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Los judíos tuvieron contacto con las cimeo 
culturas coloniales, las dos ibéricas, la ho- 
landesa, la inglesa y la francesa. Durante 
casí toda la época colonial, en América 
sólo había sefardíes occidentales. Este gru- 
po m« luye a los « riptojudios, que se trasla- 
daron de la Península Ibérica al Nuevo 
Mundo manteniendo su religión en secre- 
to, y los cristianos nuevos que, tras su paso 
por las comunidades libres de Holanda, 
habían vuelto al judaísmo. En la era de la 
independencia, debido al fomento a la in- 
migración de los nuevos países, llegan los 
sefardíes orientales procedentes del impe- 
rio turco, los judíos de Oriente Medio y los 
ashkenazíes, sobre todo de Europa Orien- 
tal. Los que se asentaron en el ámbito de 
las culturas ibéricas acabaron integrándo- 
se, lo que ha fructificado en un neo-sefar- 
dismo pujante y creador. Las comunidades 
fueron adquiriendo fisonomía propia y, en 
el siglo XX, la de Estados Unidos pasó a li- 
derar la diáspora judía. El autor ha realiza- 
do un importante trabajo de investigación 


sobre los judíos en América. 
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PRÓLOGO 


El descubrimiento de América y la expulsión de los judíos de Espa- 
ña, dos acontecimientos cuyo quinto centenario se conmemora en este 
año de 1992, convergieron para dar origen a la presencia judía en el Nue- 
vo Mundo. 

La crónica de dicha presencia constituye el tema de este libro, y la 
presentamos en él desde una doble perspectiva: la de la historia de Amé- 
rica y la del pueblo judío. En el contexto de la historia de América, es- 
tas páginas nos ponen en contacto con las cinco culturas coloniales que 
dejaron su huella en tierra americana; las dos ibéricas, caracterizadas por 
un ambiente religioso y unos procesos sociales que se tradujeron tanto 
en la expulsión y los estatutos de pureza de sangre como en el hecho 
mismo del descubrimiento; la holandesa y la inglesa, marcadas en el as- 
pecto religioso por sus respectivas iglesias protestantes y en el secular 
por su espíritu mercantil y colonizador; y la francesa, que creó en la le- 
jana parte septentrional del continente una isla étnica, religiosa y lingiís- 
ticamente peculiar con la que los judíos sólo pudieron entrar en contac- 
to directo cuando ya no estaba en manos de Francia. 

En el contexto de la historia judía nos encontramos en primer tér- 
mino, y durante casi toda la época colonial, con una sola rama del pue- 
blo judío, la de los «sefardíes occidentales». Este grupo incluye, por un 
lado, a los criptojudíos que se trasladaron de la Península Ibérica al Nue- 
vo Mundo, manteniendo en la clandestinidad sus hábitos judaicos, y por 
el otro, a los cristianos nuevos que habían pasado previamente por las 
comunidades libres de Holanda y más tarde Inglaterra, y habían vuelto 
al judaísmo normativo antes de asentarse en las nuevas tierras al otro 
lado del océano. El impacto de las culturas ibéricas en ellas era muy cla- 
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ro a pesar de que en la vida cotidiana adoptaron el idioma y los hábitos 
de los países que los habían acogido. 

El panorama judío se amplía y diversifica en cuanto entramos en la 
era de la independencia de las naciones americanas. Como consecuencia 
de los procesos de desarrollo nacional y del fomento de la inmigración 
que los nuevos países emprendieron, se instalaron en América otras ra- 
mas del pueblo judío: «sefardíes orientales», procedentes del imperio tur- 
co, cuyas relaciones directas con España y Portugal habían quedado cor- 
tadas con la expulsión; judíos de Oriente Medio y ashkenazíes, sobre 
todo de Europa Oriental. Los que se asentaron en el ámbito de las cul- 
turas ibéricas en América, entraron en un proceso de integración cuyo 
resultado es hoy un «neo-sefardismo» pujante y creador. 

Paralelamente al proceso general de los pueblos de América, que de- 
jaron de formar parte de una remota periferia de la metrópoli para for- 
jar sus propios centros, también entre los judíos las colectividades ame- 
ricanas fueron transformándose desde meros ramales de sus países de 
origen a entidades con fisonomía propia, sin perder por ello su nexo 
con aquéllos y su sentido de la responsabilidad hacia el resto del pueblo . 
judío. Desde mediados del siglo xx, las comunidades de América, y es- 
pecialmente la mayor de ellas, pasaron a constituir el liderazgo de las diás- 
poras judías, de forma muy paralela a la preponderancia que adquirió 
América en el panorama político y económico internacional. Es precisa- 
mente a partir de entonces cuando América, a través de sus naciones y 
de las comunidades radicadas en ellas, empieza a jugar un papel capital 
y decisivo en la formación del destino de todo el pueblo judío. 

La amplitud de épocas y zonas geográficas que abarca este libro, por 
fuerza impone un límite a un trabajo de esta índole. Nuestra única pre- 
tensión es ofrecer una visión panorámica y comparativa, haciendo énfa- 
sis en ciertos procesos y acontecimientos. Para ello, nos hemos basado 
en una gran variedad de estudios monográficos. Es nuestra esperanza 
que el fruto de esta investigación le sirva al lector para hacerse una idea 
clara de lo que supuso para el pueblo judío el encuentro de los dos mun- 
dos que tuvo lugar en una remota isla americana un 12 de octubre, hace 
ahora quinientos años... 


Nos es muy grato reconocer aquí la generosa ayuda prestada por 
nuestro colega y amigo el profesor Yosef Kaplan, que tuvo la amabilidad 
de leer la parte del borrador de este trabajo referente a la época colo- 
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nial, brindándonos sugerencias muy importantes. La redacción y re- 
visión estilística del libro estuvieron a cargo de nuestra infatigable co- 
laboradora y colega, la doctora Rajel Ibáñez-Sperber, a cuya sensibi- 
lidad lingúística y conocimiento del tema debemos la oportunidad de 
presentar en castellano esta obra al lector. Nuestro ayudante de in- 
vestigación, David Abulafía, nos asesoró en la parte técnica con gran 
agilidad y mucha abnegación. Esto ha sido además posibe con el apo- 
yo del Dolly Steindling del Instituto de Judaísmo Contemporáneo 
(Universidad Hebrea de Jerusalén). Vaya a todos ellos, así como al 
gran número de colegas e investigadores que nos han enriquecido con 
sus conocimientos y trabajos, nuestro más profundo agradecimiento. 
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EL ENCUENTRO CON AMÉRICA. 
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INTRODUCCIÓN 


El continente americano se vinculó con el destino del pueblo judío 
desde el momento mismo del descubrimiento. 

Hasta el año 1492, la existencia de los judíos en España tenía una 
base legal y, en ese sentido, los gobernantes y el pueblo la aceptaban, aun- 
que, cumpliendo con lo que consideraban su deber de buenos cristia- 
nos, no dejaban de esperar que todos los judíos, o por lo menos una 
parte de ellos, conocieran y aceptaran el cristianismo. El empeño del cle- 
ro y parte de los gobernantes por convertir a los judíos utilizando la vio- 
lencia y las amenazas de muerte, especialmente en 1391, atentaron con- 
tra su posición legal y la legitimidad de su presencia en el país. El edicto 
de expulsión de los Reyes Católicos, por su parte, suprimió esta legali- 
dad y legitimidad que habían sido vigentes, con pocos y breves interva- 
los, desde la época romana, es decir, durante unos quince siglos. 

En la época de la expulsión de España, también en Inglaterra y en 
Francia estaba prohibida la presencia de judíos, salvo en los territorios 
bajo dominio papal en esta última. La aparición del protestantismo en 
el siglo xvI y su ulterior desarrollo abrió a los judíos las puertas de 
varios países de Europa occidental y central de forma oficiosa, propor- 
cionándoles primero una tolerancia de facto, y sólo en un segundo mo- 
mento, una base jurídica. Su aceptación de facto antecedió a su reco- 
nocimiento, adelantándose en estos casos la fase de legitimidad a la 
legalidad. Tratándose de sociedades pre-modernas, de estructura cor- 
porativista y basada en el postulado de la desigualdad natural de los 
hombres y de sus derechos, la particular posición de los judíos y de su 
estatus legal no suponía ningún desvío de las pautas establecidas. Dife- 
rente y más flexible era la situación en el nuevo continente. 
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En los siglos que siguieron a su descubrimiento, América no repre- 
sentó para los europeos más que un enorme territorio colonial, alejado 
de la cultura y de la civilización refinada, destinado a proveer a las me- 
trópolis de fabulosas riquezas mineras y agrícolas y servirles de mercado 
para sus productos. La escasez de habitantes europeos y de mano de 
obra especializada en las colonias, otorgaba a los que se atrevían a cru- 
zar el océano un estatus distinto al que se les reconocía en sus países de 
origen. América ofrecía una tierra propicia a una clase de personas poco 
común, emprendedoras y audaces, y menos oportunidades a los mansos 
y a los dóciles. 

La abolición del estatus legal y de la legitimidad de la presencia de 
los judíos en España transformó a muchos de ellos en el tipo de perso- 
nas que América requería. Algunos provenían de los que habían cedido 
a la presión y se habían convertido voluntariamente en 1492, pero la ma- 
yoría eran de los que, después de haber optado por mantener su judaís- 
mo exiliándose a Portugal, fueron bautizados a la fuerza por los reyes 
de dicho país pocos años más tarde. La firmeza, que tal vez formara par- 
te de su carácter desde su nacimiento, se reforzó por la presión y se tra- 
dujo en una fuga a los confines del imperio, donde esperaban iniciar 
una nueva vida. 

Éste fue el trasfondo del primer encuentro de la historia judía con 


América. 


I 
JUDAIZANTES EN LOS IMPERIOS CATÓLICOS 


DESCUBRIDORES Y CONQUISTADORES DE ORIGEN JUDÍO 


El 2 de agosto de 1492, un día antes de que Cristóbal Colón inicia- 
ra su histórico viaje hacia occidente, era, según el calendario hebreo, el 
noveno día del mes de Av. En esa fecha los judíos conmemoran con ayu- 
no y luto la caída de Jerusalén y la destrucción del Templo, que tuvie- 
ron lugar dos veces en ese mismo día: la primera en el año 586 a. C. a 
manos de los babilonios, mandados por su rey Nabucodonosor, y la se- 
gunda en el 70 a. C., cuando las tropas romanas encabezadas por Tito 
conquistaron la Ciudad Santa. 

Pero el 9 de Av del año 1492 ya no quedaban en España judíos que 
pudieran condolerse abiertamente de esta doble destrucción. Dos días 
antes, el 31 de julio, se había cumplido el plazo fijado por los Reyes Ca- 
tólicos en el edicto que ordenaba la salida definitiva de sus reinos de to- 
dos los judíos que no se convirtieran. Firmado en Granada el 31 de mar- 
zo de ese mismo año, el edicto de expulsión daba a los judíos un plazo 
de cuatro meses. En ese tiempo, los que no se hubieran dejado conven- 
cer por las insistentes prédicas del clero o en beneficio de sus intereses 
materiales y permaneciesen fieles a su fe, se verían forzados a salir del 
país. En las semanas que precedieron a la fecha límite, largas caravanas 
de exiliados se dirigieron a distintos puertos españoles o hacia el vecino 
Portugal en un esfuerzo por librarse de la pena de muerte que el mismo 
edicto reservaba a todo judío que permaneciera en los reinos de Casti- 
lla, León y Aragón después de la fecha fijada. Este éxodo no dejó de 
impresionar a muchos de los cristianos que lo presenciaron. Uno de ellos, 
el cronista Andrés Bernáldez, que por otra parte simpatizaba muy poco 
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con los judíos, describía en su Historia de los Reyes Católicos cómo mar- 
chando los exiliados por los caminos iban cantando himnos, alentándose 
y animándose unos a otros y fortaleciéndose mutuamente con una inge- 
nua creencia en la inminente repetición del milagro de la división del 
mar que, según pensaban, iba a producirse de nuevo para ellos, de la 
misma manera que lo hiciera para sus antepasados al salir de Egipto”. 

¿Serían también testigos oculares del triste embarque de estos exi- 
liados la tripulación y el comandante de la Santa María, la Pinta y la Niña, 
que estaban en esos días ancladas en el puerto de Palos de Moguer? 
¿Afectaría a algunos de ellos de forma personal, más allá de los senti- 
mientos naturales que a una persona sensible le provoca el sufrimiento 
de otros seres humanos? Uno de los ilustres viajeros de las tres carabe- 
las, por lo menos, no pudo quedarse indiferente ante lo que veía, ya que 
pertenecía a la grey perseguida: Luis de Torres, políglota versado en he- 
breo y arameo y con conocimientos de la lengua árabe, era el intérprete 
oficial de la expedición. Se trataba de un cargo honroso e indispensa- 
ble, ya que lo que se pretendía era llegar al Lejano Oriente viajando por 
el oeste. De Torres era judeoconverso, y no hacía todavía un año que 
había recibido el bautismo. Junto a él, se encontraban a bordo de las 
tres naves otros cuatro tripulantes con un origen judío más remoto que 
el suyo. Según ciertos historiadores, habría que añadir a ellos al propio 
almirante mayor, don Cristóbal Colón”. 

El nexo entre el descubrimiento y ciertos cortesanos de origen judío 
es conocido. Colón contó con el apoyo político y financiero de Luis de 
Santángel, nieto de un distinguido converso del año 1414 y escribano 
de ración de los Reyes Católicos, así como del descendiente de cristia- 
nos nuevos Gabriel Sánchez, tesorero del reino de Aragón. Fue a ellos 
a quienes dirigió el primer informe que redactó de su primer viaje, como 
correspondía, lógicamente, a quienes habían invertido tanto en él”. Pero 


' 1, Baer, Historia de los judíos en la España cristiana, Madrid, 1981, p. 650; véanse 
en la nota 17, pp. 792-793, las evidencias que refutan la tradición según la cual el 31 
de julio de 1492 coincidió con el 9 de Av. 

S. W. Baron, A Social and Religious History of the Jews, Nueva York, 1969, vol. 
XITL, pp. 132-133, y la nota 78, pp. 378-379. 

* A. M. Salas y A. R. Vásquez (editores), Noticias de la Tierra Nueva, Buenos Aires, 
1964, pp. 29-34, citando a M. Fernández de Navarrete, Colección de los viajes y descu- 
brimientos que hicieron por mar los españoles desde fines del siglo xv, Madrid, 1858, vol. 1, 
pp. 314-321. 
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¿sería también él del mismo origen? El misterio que envuelve a su as- 
cendencia deja abierta también esta especulación. ¿Por qué no zarpó su 
expedición el día 2 de agosto, cuando el noveno día de Av aparente- 
mente todo estaba ya dispuesto para el viaje? ¿Habría considerado de 
mal agiiero salir en este día de duelo judío? ¿Y por qué menciona el al- 
mirante mayor en su Diario de a bordo sólo a la «secta de Mahoma y de 
todas las idolatrías» cuando hace la alabanza de los Reyes Católicos, 
«amadores de la santa fe chripstiana Lsic] y acrecentadores della» y no 
alude también al judaísmo? ¿Por qué dice el mismo informe: «Así que 
después de haber hechado fuera todos los judíos de todos vuestros rei- 
nos y señoríos... mandaron Vuestras Altezas a mi que con armada sufi- 
ciente me fuese a las dichas partidas de Yndia», relacionando de esa for- 
ma explícitamente la expulsión de los judíos con su propia misión?*. ¿Se- 
ría todo ello casual, frases escritas a vuelapluma, o un ambiguo reflejo 
de los sentimientos de un judío converso? Estos y otros interrogantes 
que plantean la historia y los numerosos escritos de Cristóbal Colón 
—como por ejemplo la posibilidad de descifrar en su firma connotacio- 
nes judaicas— han llevado a algunos historiadores a la firme conclusión 
de que bajo el manto cristiano del descubridor palpitaba un corazón ju- 
dío; otros rechazan esta hipótesis con la misma firmeza, mientras que 
los hay que se limitan a exponer los enigmas surgidos al respecto. En 
cualquier caso, la primera expedición de Colón a América llevó al Nue- 
vo Mundo al primer colono de origen judío: Luis de Torres, que se afin- 
có en la isla de La Española (Haití y la República Dominicana), donde 
mantuvo buenas relaciones con los indígenas como representante de los 
Reyes Católicos, cargo por el que recibía un sueldo anual”. 

También en la expedición de Pedro Álvarez Cabral, el descubridor 
portugués de Brasil, el intérprete que iba a bordo de la nave era un ju- 
deoconverso. Se trataba en esta ocasión de Gaspar da Gama, hijo de ju- 
díos polacos y nacido en Alejandría, donde sus padres se habían insta- 
lado tras vivir durante un periodo en Jerusalén. Gaspar llegó muy joven 


* Ibid, pp. 7-28; las citas están tomadas de la p. 8. 

* Salvador de Madariaga, Vida del muy magnífico señor don Cristóbal Colón, México, 
1952, pp. 259-260, 500-508. R. Menéndez Pidal, La lengua de Cristóbal Colón, Buenos 
Aires, 1944, pp. 9-30. J. Heers, Christophe Colomb, París, 1981, pp. 14-22. C. Roth, 
«Who was Columbus?», en su obra Personalities and Events in Jewish History, Filadelfia, 
1961, pp. 192-211, y «Columbus, Christopher», Encyclopaedia Judaica, Jerusalén, 1972, 
vol. V, p. 756. 
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a la India y residió en Cochín y en Goa. Fue capturado por el descu- 
bridor portugués Vasco de Gama y se convirtió al cristianismo cuando 
iba camino de Portugal, adoptando el apellido de su secuestrador y pa- 
drino de bautismo; el nombre lo tomó de uno de los Reyes Magos. El 
intérprete conocía la India y el idioma árabe a la perfección, y por con- 
siguiente era un elemento indispensable para el éxito de la misión que 
se había encomendado a Pedro Álvarez Cabral: establecer en Brasil una 
estación en el camino de Calcuta. Adjudicado a Portugal ya en 1494 por 
el Tratado de Tordesillas, y descubierto parcialmente por los españoles, 
Brasil siguió siendo una tierra desconocida, de cuya colonización tenía 
que hacerse cargo Portugal. La gran flota compuesta de 13 barcos llegó 
a su destino el 22 de abril de 1500, y Gaspar da Gama, al igual que 
Luis de Torres en la expedición de Colón, formó parte del destacamen- 
to que se adelantó a tomar un primer contacto con la nueva tierra, y no 
tardó mucho en poder informar a su superior de que aquel lugar no te- 
nía la menor relación con la India, Después de una breve estancia, la 
flota volvió a zarpar rumbo al oriente, tomando la ruta del cabo de Bue- 
na Esperanza descubierto por Vasco de Gama. Así finalizó el episodio 
brasileño de Gaspar da Gama, que quedó al servicio del rey don Ma- 
nuel en la India. Los cronistas de la época no se olvidaron de su origen 
judío, y hubos quienes no le perdonaron que a raíz de su conversión se 
hubiera adjudicado a sí mismo un nombre tan portugués y tan noble. 
Para ellos siguió siendo «el judío» o «el judío de India, Gaspar». En 
cuanto Gaspar, cuya primera esposa en Cochín había sido una judía fiel 
a su religión, no parece que mostrara el mismo apego por su origen”. 

El descubrimiento de Brasil —que originariamente se llamó Santa 
Cruz— no le pareció a la Corona portuguesa una empresa importante. 
Los descubridores no encontraron en el país ni metales preciosos —oro, 
plata, etc.— ni pimienta u otras especias de valor. La única riqueza era, 
al parecer, la madera del árbol brasil, que coloreaba de rojo el agua y, 
por lo tanto, podía utilizarse en la industria de colorantes y en la textil. 
Gaspar de Gama, que de la época en que había residido en la India 
conocía ese árbol y su importancia, informó al respecto y puede que fue- 
ra su testimonio el que despertara el interés de los círculos mercantiles 
de Lisboa, los cuales formaron un consorcio dirigido por un poderoso 


* E. Lipiner, Gaspar de Gama. Un Converso na Frota de Cabral, Río de Janeiro, 1986, 
pp. 105-110, 249-270, 
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comerciante que gozaba de la estima de la corte, Fernando Noronha (o 
Loronha). En 1502 el rey don Manuel arrendó las tierras descubiertas 
en Brasil a Noronha y sus socios para que procedieran a su explotación. 
Según asegura una fuente, los signatarios se obligaron a enviar cada año 
seis naves, a explorar anualmente 300 leguas y a construir una fortaleza. 
La validez del contrato, según esta misma fuente, era de tres años 
(1502-1505); según otra, que data de 1506 o 1507, de diez; es muy po- 
sible que este segundo documento implique una prolongación del plazo 
fijado en el primero. Fernando Noronha recibió también del rey, en 
1504, la isla situada frente al actual estado de Río Grande, que lleva su 
nombre. 

Cristiano nuevo, convertido ya en la época previa a la expulsión de 
los judíos de España, Fernando Noronha encabezaba a todo un grupo 
de comerciantes ex-judíos. Cuando llegó a un acuerdo con la Corona, 
apenas hacía seis años que se había llevado a cabo la conversión forzada 
de todos los judíos de Portugal. ¿Tuvo quizá el contrato de arrenda- 
miento alguna relación con las penurias que sufrieron los judíos en ese 
país? ¿Habría conversos de los que habían sido bautizados a la fuerza 
entre quienes se beneficiaron de él, y, por lo tanto, entre los que se asen- 
taron en Brasil cumpliendo de esa forma lo estipulado? Para tener una 
respuesta clara a estas preguntas, habría que disponer de más documen- 
tación de la que se ha conservado”. 

También en México y en Centroamérica dejaron su huella conquis- 
tadores de origen judío. Hernando Alonso participó en la conquista al 
mando de Hernán Cortés; Gonzalo (o Francisco) de Morales, no se sabe 
si tomó parte en la conquista propiamente dicha o llegó a México un 
año después, al igual que Diego de Ocaña, que estaba ya en ese país en 
1523. Los tres fueron juzgados por judaizantes en 1528, pereciendo 
Alonso y Morales en la hoguera del primer auto de fe que se realizó en 
México, el 17 de octubre de 1528". ¿Serían cripto-judíos? ¿Judaizarían 
realmente? Las acusaciones que se les imputaron fueron tan vagas y es- 
tán tan lejos de poder ser consideradas como provenientes de costum- 
bres específicamente judías, que lo máximo que se les puede atribuir en 


* Ibid., pp. 125-133, y notas 15, 16, 25. 

* B. Grunberg, «Les prémiers juifs mexicains 1521-1571», Revue des Etudes Juives, 
145 (3-4) (1986), 362-369. S. B. Liebman, Los judíos en México y América Central, Mé- 
xico, 1971, pp. 132-137, 
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base a los expedientes de su proceso es en todo caso un origen judío 
que fue explotado por sus enemigos para deshacerse de ellos. 

Origen judío inequívoco encontramos, en cambio, en un personaje 
todavía más destacado. Se trata del capitán general y gobernador de 
«Castilla de Oro» (parte de la actual Colombia) y luego de Nicaragua, 
Pedrarias Dávila y Cota. También de la expedición de Francisco Pizarro 
al Perú formaron parte por lo menos tres cristianos nuevos y otro tanto 
se puede decir de la de Diego Almagro a Chile en 1535”. 

La participación de judíos conversos y cristianos nuevos en la con- 
formación de los imperios ibéricos de ultramar, fue sin duda mucho más 
amplia de lo que las fuentes que tenemos a nuestro alcance atestiguan. 
Es muy difícil por lo tanto evaluar su peso específico en el conjunto de 
las miles y miles de personas que participaron en el descubrimiento y la 
conquista del Nuevo Mundo. Pero además, una evaluación de este tipo, 
para ser fiel, tendría que ser cualitativa y no puramente cuantitativa. En 
este contexto, no hay que olvidar la contribución fundamental de astró- 
nomos y geógrafos como Abraham Zacuto, su discípulo Josef Vecinho y 
tantos otros eruditos judíos al conocimiento de nuestro planeta y de las téc- 
nicas de navegación. Fueron ellos quienes pusieron en manos de los des- 
cubridores instrumentos de navegación de los que no habían dispuesto 
sus predecesores y que les permitieron llevar a cabo su empresa. 

De una forma indirecta y sin ser conscientes de ello, todos estos ju- 
díos y cristianos nuevos contribuyeron a trazar la trayectoria de la his- 
toria judía en la que América estaba destinada a jugar un papel desta- 
cado. Entretanto, aquel 3 de agosto de 1492 en que las naves de Colón 
zarparon del puerto de Palos, no aportó consuelo más que a un mínimo 
número de las víctimas del decreto real cuyo plazo había expirado el 31 
de julio. ¿Quiénes eran? 


LA «NACIÓN» JUDÍA ESPAÑOLA Y PORTUGUESA 


La expulsión de los judíos tuvo como objetivo oficial la completa eli- 
minación de la realidad religiosa, cultural y social de España. De hecho, 


. * F. Cantera y Burgos, «Pedrarias Dávila y Cota, capitán general y gobernador de 
Castilla del Oro y luego de Nicaragua: sus antecedentes judíos», Proceedings of the Fifth 
World Congress of Jewish Studies, Jerusalén, 1972, vol. IL, pp. 13-25; y véase S. W. Ba- 
ron, A Soctal..., op. cít., vol. XT, pp. 139-140. 
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esa decisión vino a enmarañar aún más una situación que ya era com- 
plicada de por sí, y que en 1492 hacía un siglo que se mantenía. En efec- 
to, cuando el arcediano de Écija, Fernán Martínez, el 4 de junio de 1391 
provocó una sangrienta persecución contra los judíos en Sevilla que se 
extendió como un reguero de pólvora en casi toda Castilla y Aragón, el 
judaísmo español entró en una nueva y desdichada fase de su historia. 
Junto a las tumbas de las víctimas de las matanzas, cuyo número habría 
llegado a un tercio de la población judía, y a las sinagogas profanadas y 
confiscadass, quedaban ahora tres tipos de personas de origen judío: los 
que se habían convertido por miedo y como único medio de salvar la 
vida; los que adoptaron la fe cristiana sin demasiada resistencia porque 
ya desde antes sus valores judíos se tambaleaban y en el bautismo veían 
la solución más cómoda a una situación apremiante; y los que consiguie- 
ron sobrevivir a la tormenta manteniéndose fieles al judaísmo. Los ju- 
díos convertidos no eran un fenómeno nuevo en España. Personas como 
el médico y teólogo Abner de Burgos, que recibió el bautismo en 1321 
tomando el nombre de Maestre Alfonso de Valladolid, Isaac Golluf de 
Barcelona, que lo hizo en 1389 y se llamó Juan Sánchez de Calatayud 
(fue abuelo del cortesano Gabriel Sánchez que ya hemos mencionado), 
y muchos otros pertenecientes a las capas más ilustradas y pudientes de 
la sociedad judía, se separaron de sus correligionarios, unos por convic- 
ción y otros por pensar en sus ventajas materiales. Pero las persecucio- 
nes de 1391 trajeron consigo el fenómeno nuevo de masas de conversos 
procedentes de todas las clases sociales. La esperanza que muchos de 
ellos cifraban en volver a su religión se correspondía con la voluntad de 
sus familiares y amigos judíos de ayudarles a cumplir con los deberes 
que impone la fe hebrea. La corta distancia que separaba a los judíos 
de los conversos en las pequeñas ciudades medievales fue un factor que 
contribuyó a impedir el corte espiritual de los conversos con su pasado 
incluso cuando estaban sinceramente convencidos de la excelencia de su 
nueva religión. Esta coexistencia masiva de judíos y conversos se pro- 
longó durante todo el siglo xv, creando una situación única en la histo- 
ria del pueblo judío y sirviendo de trasfondo para lo que se conocería 
más tarde como la «nación» judeoespañola”. 


* Baer, Historia de los judíos, op. cit., pp. 383-418, 474-486, 524-526; véase también 
H, Beinart, «The converso communit, in 15th century Spain», en R. D. Barnett (ed.), 
The Sephardí Heritage, Londres, 1971, vol. 1, pp. 425-438. 
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El establecimiento del Consejo de la Suprema y General Inquisición 
que los Reyes Católicos pusieron en marcha en 1482 y estuvo presidido 
en un primer momento por Tomás de Torquemada, respondía al deseo 
de vigilar a los nuevos cristianos y de castigar sus desvíos teológicos. El 
decreto de expulsión tenía como finalidad crear una separación física en- 
tre los judíos fieles a su religión y los nuevos católicos, de los que no se 
podía decir otro tanto; pero su resultado inmediato fue el incremento 
en el número de estos últimos. La presencia de más conversos forzados 
no contribuyó precisamente a atenuar el rechazo y el odio que los cris- 
tianos viejos mostraron hacia los nuevos desde comienzos del siglo xv 
por razones sociales, económicas y políticas. Luchas armadas entre am- 
bos tipos de cristianos, como las que habían estallado en Toledo en 1449, 
y en Córdoba en 1473, no se reprodujeron después de la expulsión, pero 
a cambio se extendieron y se formalizaron cada vez más las disposicio- 
nes discriminatorias basadas en la limpieza de sangre. Este criterio social, 
con el que se pretendía disminuir la influencia religiosa de los descen- 
dientes de conversos sobre cristianos viejos y que, de hecho, incidía en 
su desventaja en los terrenos social y económico, tuvo como consecuen- 
cia la inclusión de muchos católicos sinceros en la categoría sospechosa 
de cristianos nuevos”. Rechazados así por la sociedad española, algunos 
de estos conversos terminaron por buscar un camino de retorno al ju- 
daísmo; otros, la mayoría, no pudiendo probar la «limpieza» de su ori- 
gen, y no habiendo logrado eludir por otros medios el rigor de las dis- 
posiciones vigentes, tuvieron que resignarse a verse discriminados y a tra- 
tar de aliviar su situación alejándose lo más posible de la Inquisición. 
América, en este aspecto, parecía ofrecerles una buena oportunidad. 


' H, Beinart, ¿bid,, pp. 439-447; 1. Baer, Historia de los judíos, op. cit., pp. 529-533, 
551-553; S. W. Baron, Social and Religiows..., op. cit., vol. XI, pp. 84- 91. Véase tam- 
bién B. Netanyahu, «Américo Castro and his view of the origins of the pureza de san- 
gre», Proceedings of the American Academy for Jewish Research, Jerusalén, 1986, pp. 
397-452, en el que refuta la teoría de Américo Castro de que la pureza de sangre fue 
invento de los mismos judíos. La importancia de la pureza de sangre en la historia de 
España, especialmente en la del Siglo de Oro, fue expuesta por A. A. Sicroff, Les Con- 
troverses des Status de “Pureté de Sang” en Espagne du xv+* au xvi Siécle, París, 1960, 
pp. 263-300. Véase A. J. Saraiva, Inguisigao e Cristaos Novos, Oporto, 1969, donde man- 
tiene que la Inquisición fue sólo un instrumento para erradicar la clase social que for- 
maban los conversos, y no sus herejías. Véase una crítica a esta última tesis en E. Li- 
piner, «O Cristao Noyo: mito o relidade», en Y. Kaplan (editor), Jews and Conversos, 
Jerusalén, 1985, pp. 124-138. 
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América se presentó también como una solución parcial para los con- 
versos forzados de Portugal. Este país, que había abierto en 1492 sus 
fronteras a una avalancha de exiliados de España que se calcula entre 
las 100.000 y 120.000 personas, resultó ser una trampa. Al vencer el pla- 
zo de ocho meses de estancia por la que la mayoría de los recién llega- 
dos habían pagado al rey un mínimo de ocho cruzados de oro por per- 
sona, Joáo II ordenó el secuestro y bautismo forzados de una parte de 
los hijos de los judíos que no se habían embarcado. Cientos de niños y 
jóvenes fueron trasladados después a la isla de Santo Tomé en el Atlán- 
tico, frente a la costa africana, para poblar esa árida posesión portugue- 
sa. La boda del rey Manuel I, sucesor en 1495 de Joáo II, con Isabel, 
la hija mayor de los Reyes Católicos, fue condicionada explícitamente a 
la expulsión de los judíos de su reino. Por aquel entonces la población 
judía de Portugal era, al parecer, una décima parte de la total. El edicto 
se firmó el 24 de diciembre de 1496, y daba como plazo máximo de su 
salida el mes de octubre del año siguiente, pero en vista del éxodo ma- 
sivo que se inició, y ante el temor de que el país quedara despoblado y 
empobrecido, el rey ordenó que los judíos que quedaban fueran con- 
vertidos a la fuerza. En el mes de abril de 1497, las autoridades secues- 
traron a multitud de niños judíos menores de 14 años que fueron bau- 
tizados en masa brutalmente. Así, en poco tiempo, se logró que no 
quedaran judíos considerados legalmente como tales en Portugal, pero 
en cambio se formó una clase numerosa de cristianos forzados que, al 
contrario de lo que había pasado con los convertidos por convicción 
o interés, como era el caso de Fernando Noronha entre muchos otros, 
eran víctimas de la imposición de una fe ajena. Como se trataba en 
su mayoría de gente que unos pocos años antes había optado por el exilio 
antes que convertirse, esta imposición de una religión que detestaban 
tuvo consecuencias muy graves. La instauración de la Inquisición por- 
tuguesa en 1536, y la posterior implantación de los estatutos de limpieza 
de sangre, equipararon a partir de entonces la situación de los judíos 
conversos de Portugal con los de España. Pero como el trasfondo de sus 
penosas experiencias personales era otro, la historia de los cristianos 
nuevos españoles y portugueses fue también distinta”. 


* M. Kayserling, Historia dos Judeus em Portugal (Leipzig, 1867, en alemán), Sáo 
Paulo, 1971, pp. 93-121; 1. S. Revah, «Les marranes portugais et l'Inquisition au 
xvi" Siécle», en R. D. Barnet, The Sephardi..., op. cit., pp. 482-485. Véase también, 
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Esta diferencia se atenuó cuando los reinos de España y Portugal se 
unieron en el año 1580 y muchos crístáos novos de Portugal se asen- 
taron en España. La feroz persecución de la Inquisición portuguesa 
—que mantuvo su independencia— y las mejores perspectivas económi- 
cas de España motivaron este movimiento inmigratorio, que se manifes- 
tó también en las colonias y duró hasta que Portugal recuperó su inde- 
pendencia, en 1640. 

El destino de los judíos españoles que habían optado por el exilio 
y de los portugueses que consiguieron huir antes de que se les obligara 
a convertirse, fue radicalmente distinto. Algunos se instalaron en África 
del norte o en las provincias asiáticas del imperio turco, incluida Tierra 
Santa; otros en la península de los Balcanes, y algunos en ciertos prin- 
cipados y ciudades de Italia, incluso en las posesiones papales. Estos ju- 
díos desarrollaron una vida comunitaria y espiritual muy intensa. Las 
nuevas comunidades fundadas por ellos, así como su participación en la 
vida de las que ya existían cuando se instalaron —y en las que a veces 
terminaron por ser dominantes desde el punto de vista lingiístico y cul- 
tural—, generaron una profunda creatividad teológica, tanto en el área 
de la codificación religiosa como en la del misticismo cabalístico. 

Los sefardíes se extendieron, pues, geográficamente de occidente a 
oriente por toda la cuenca del Mediterráneo. Desde el punto de vista 
religioso, los restos de lo que había sido en otras épocas el floreciente 
judaísmo ibérico, se desperdigaron más todavía, yendo desde el profun- 
do misticismo judío o un judaísmo sincero pero clandestino y por lo tan- 
to parcial, hasta la indiferencia, cuando no el cinismo teológico, e inclu- 
so la conversión sincera al catolicismo. ¿Continuaban siendo conscientes 
de la relación que había entre ellos a pesar de esta doble dispersión? 

Es muy significativa la falta de una legislación rabínica unánime que 
regulara qué actitud tomar con respecto a los conversos. Los que bus- 
caban antecedentes legales, pudieron encontrarlos en las disposiciones 
que adoptó Maimónides para con ellos después de que él mismo hubie- 
ra tenido que abandonar su Córdoba natal huyendo del fanatismo islá- 
mico de los almohades en el siglo x1. Por otra parte, ya estaban en vi- 
gor las regulaciones de Rabí Isaac ben Sheshet, que a raíz de las con- 
versiones en masa de 1391 había ordenado que se hiciese una distinción 


en Y. M. Yerushalmi, From Spanish Court to Italian Ghetto, Seattle y Londres, 1981, pp. 
1-12, un esquema analítico de las diferencias entre el marranismo español y portugés. 
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entre los que tenían la opcion de exiliarse y no la aprovechaban, y los 
que por distintas razones no podían dejar la península. Incluso a los pri- 
meros había que tratarlos en parte como a miembros de la grey para 
que no se convirtieran en traidores y enemigos de sus correligionarios. 
Los rabinos más destacados de las comunidades de oriente en el siglo 
XVI no decretaron cuestiones de principio, sino que se limitaron a refe- 
rirse a los casos individuales y concretos que tenían que resolver en la 
práctica, es decir, a los problemas planteados por conversos que esca- 
paban de España y Portugal y llegaban a las comunidades donde ellos 
ejercían. Un análisis de 160 decisiones tomadas por unos 50 rabinos du- 
rante un largo período de tiempo no sirve sino para subrayar más lafalta 
de unanimidad de criterios, que iban desde considerar a los conversos, 
ahora arrepentidos, simplemente como judíos que habían pecado o in- 
cluso incluirlos en la categoría de «niños capturados por los gentiles», 
hasta la afirmación de que eran totalmente gentiles, cuando no peores 
que ellos”. 

Las comunidades tenían también que afrontar casos de conversos 
que, habiendo escapado de España y Portugal y vuelto a su religión en 
lugares donde podían practicarla libremente, retornaban de forma clan- 
destina a territorios bajo soberanía española o portuguesa (u otros paí- 
ses, como Francia, donde el judaísmo era ilícito) con todo lo que esto 
conllevaba de transgresiones a las leyes del judaísmo. Cuando estas per- 
sonas regresaban eran castigadas, lo que demuestra el deseo de la co- 
munidad de separar a los judíos fieles de las «tierras de idolatría» y de 
quienes seguían viviendo en el «pecado cristiano». Con todo, esta acti- 
tud oficial no anulaba el sentimiento de responsabilidad judaica hacia 
los hermanos conversos, y comunidades e individuos multiplicaron sus 
esfuerzos, tanto intelectuales como prácticos, para convencer a estos úl- 
timos de que salvaran sus almas instalándose en los países de libertad 
religiosa, aun a costa de abandonar sus bienes *. 


% S. W. Baron, A Social..., op. ct., Vol. XII, pp. 151-155, resumiendo el estudio 
de H. J. Zimmels, Die Marranen in der rabbinischer Literatur, 1932. Véase en B. Netan- 
yahu, The Marranos of Spain from the Late xiv* to the Early xvw Century, Nueva York, 
1966, pp. 5-76, un análisis de las principales respuestas rabínicas. Véase también I. $. 
Revah, «Les Marranes», op. cif., pp. 520-521. 

** Y. Kaplan, «The travels of portuguese Jews from Amsterdam to the “Lands of 
Idolatry”, 1644-1724», en Jews and Conversos., op. cif., pp. 197-294. El autor analiza 82 
casos de' transgresiones cometidas en los años mencionados por miembros de la comu- 
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El hecho mismo de que se dieran estos viajes a la península y sus 
respectivas colonias, revela que a nivel personal existía un doble tipo de 
relación que las distintas ramas de sefardíes mantuvieron en la práctica: 
la familiar y la comercial. Las conversiones en masa en España y Portu- 
gal pudieron dividir a las familias, pero no por eso anularon los lazos de 
parentesco, que se mantenían o se reanudaban tras un cierto tiempo, es- 
pecialmente en las clases pudientes. Los judíos de ese estrato social adi- 
nerado que optaron por el exilio habían dejado muchas de sus propie- 
dades en manos de sus parientes conversos, o se las arreglaron para es- 
tablecer lazos comerciales con ellos. Con el tiempo, estas relaciones de 
sangre y de negocios, allanaron las diferencias procedentes de la distinta 
religión. 

A eso contribuyeron los estatutos de limpieza de sangre, que dis- 
tinguían a los conversos y sus descendientes como una clase separada 
de la sociedad general y agudizaron la tendencia a la endogamia entre 
los cristianos nuevos. La combinación de un origen étnico común y la 
actividad económico-comercial, creaba en ellos la conciencia de ser 
«hombres de la Nación» judeo-española portuguesa. Los contactos con 
los viajeros clandestinos a los territorios ibéricos, así como la fluctuación 
en el terreno religioso —la pérdida de las prácticas de la religión judía 
de unos y la recuperación de nociones del judaísmo de otros— se efec- 
tuaron en el seno de este marco un tanto teórico y hasta vago de la «Na- 
ción» que se extendió más allá de los límites del pueblo judío propia- 
mente dicho”. 

La cohesión dentro de la «Nación» se fortalecía por dos sentimien- 
tos que eran comunes a todos los sefardíes en general dentro y fuera de 
la religión judía: el orgullo por su ascendencia judeoespañola y el amor 
a España, su paisaje y su cultura. El contacto de los, exiliados de España 


nidad sefardí de Amsterdam. Véase también Y. Kaplan, Mi-Natzrut Le-Yahadut (Del cris- 
tianismo al judaísmo: la vida y obra de Isaac Orobio de Castro), Jerusalén, 1983, pp. 
286-299. 

” H. Beinart, «The converso comunity in 16% and 17% century Spain», en R. D. 
Barnett, The Sephard:..., op. cít., vol, L, pp. 457-478, Véase Y. H. Yerushalmi, From Spa- 
nish Court..., op. cit., pp. 12-21; «Professing jews in post expulsion Spain and Portu- 
gal», en Salo Wittmayer Baron Jubilee Volume on the Occasion of his Esghtieth Birthday, En- 
elish Section, vol. II, Jerusalén, 1974, pp. 1023-1025; «Conversos returning to judaism 
in the 17 Century—their jewish knowledge and psychological realities», en Proceeding 
of tbe Fifih World Congress of Jewish Studies, Jerusalén, 1972, vol. HL, pp. 201-209 (en 
hebreo; resumen en inglés, pp, 247-248). 
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con sus correligionarios orientales y ashkenazíes” en los países musul- 
manes y cristianos en que se instalaron, no atenuó estos sentimientos y 
las comunidades sefardíes conservaron sus costumbres, la lengua y cier- 
tos elementos culturales españoles hasta bien entrado el siglo xx”. El ren- 
cor que por otra parte guardaban a España y Portugal por la expulsión, 
las conversiones forzadas y los horrores de la Inquisición, estimularon la 
aceptación de una leyenda según la cual los exiliados, encabezados por 
don Isaac Abravanel, habrían decretado en 1492 anatematizar a todo ju- 
dío que volviera a pisar tierra española. Pero el desplazamiento de se- 
fardíes en las generaciones que siguieron inmediatamente a la expulsión, 
y la forma como trasponían los límites políticos y religiosos, indica que 
la ruptura con España no era tan completa como la leyenda parecía in- 
dicar”. 

Estas circunstancias vitales de la «Nación» judeo-española y por- 
tuguesa forman el trasfondo de los comienzos de la presencia judía en 


América. 


CRISTIANOS NUEVOS Y JUDAIZANTES EN LAS INDIAS 


Escribir la historia de comunidades o de individuos «mudos» que 
no dejan tras de sí documentación propia, es una tarea sumamente di- 
fícil; el de los judíos en la América española es una de éstas. Con la 
entrada a las colonias oficialmente vedada a los que no «gozaban» de 
pureza de sangre, y la consiguiente obligación de hacerse pasar por cris- 
tianos viejos, estos judíos clandestinos, aun cuando mantenían alguna 
forma de vida comunitaria, no dejaron, y al parecer no produjeron, do- 
cumentación escrita alguna. La excepción a esta regla fueron los que, 


'* ¿Ashkenazí», de Ashkenaz, nieto de Noé (Génesis, IX, 3). Se aplica a los ju- 
díos aus vivían en Alemania y Francia y luego en Polonia y en otros países de Europa 
oriental. 

" H. Awni, España, Franco y los judíos, Madrid, 1982, pp. 19-22, con especial refe- 
rencia a Ángel Pulido Fernández y sus obras sobre los sefardíes. 

* S. Y. Baron, Á Social..., op. cit., vol. XT, p. 56; H. H. Ben Sasson, «Exile and 
Redemption through the eyes of the spanish exiles», en S. W. Baron, B. Dinur, S, Et- 
tinger, 1. Halpern (editores), Yitzhak F. Baer Jubilee Volume on the Occasion of his Seven- 
tietb Birthday, Jerusalén, 1960, pp. 219-221 (en hebreo; resumen en inglés, p. XVI); H. 
Beinart, The Jewish Community in Spaín today: Background and Evolution, Jerusalén, 1969, 
p. 11 (en hebreo). 
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denunciados a la Inquisición, tuvieron el coraje de dejar testimonio de su 
pensamiento judío, e incluso, en algunos contados casos, de sus escritos, 
en los legajos archivados de sus perseguidores. Y también se apartan de 
la tónica general quienes, después de haber vivido clandestinamente en 
territorios que estaban bajo la férula del tribunal, volvieron a practicar 
abiertamente el judaísmo en alguna comunidad libre, y dejaron allí al- 
gún tipo de información sobre su vida anterior. Pero en este último caso, 
los datos son todavía más escasos y fragmentados. La historia de la pre- 
sencia judía en Iberoamérica hay que hacerla, por consiguiente, basán- 
dose casi exclusivamente en la documentación inquisitorial ”. 

El Santo Oficio se estableció en las colonias españolas por real de- 
creto de Felipe II del 25 de enero de 1569. Su primera sede fue Lima, 
donde se instauró ese mismo año; bajo su jurisdicción quedaba todo el 
territorio perteneciente a la Corona española desde Perú hasta el sur de 
las actuales repúblicas de Argentina y Chile, una extensión enorme para 
cubrirla a caballo. El segundo tribunal de la Inquisición, que inició sus 
actividades en la Ciudad de México en 1571, tenía por misión vigilar la 
vida religiosa de toda Nueva España (¡y las Filipinas! ); el tercero en Car- 
tagena, instaurado en 1610, abarcaba Nueva Granada y las islas del Ca- 
ribe. Las diferencias en la extensión territorial que dominaba cada uno 
de estos centros, conllevan de por sí una desproporción en la facilidad 
con que los distintos tribunales podían recabar la información y por lo 
tanto, en el grado de relativa seguridad en que los cristianos nuevos po- 
dían vivir en cada uno de los virreinatos. Todavía era mayor la diferen- 
cia con la situación que se daba en Brasil, donde nunca hubo un tribu- 
nal propio y la vigilancia de la ortodoxia de los habitantes quedaba en 
manos de visitas de inquisidores especializados y del clero regular. Los 
reos se enviaban a Lisboa para ser juzgados, de la misma forma que 
los de las provincias apartadas de las posesiones españolas eran trasla- 
dados a Lima, México y Cartagena, 

A las inmensas distancias se agregó otro factor que contribuyó a re- 
ducir todavía más la información que ofrecen los archivos de la Inqui- 
sición a la hora de intentar hacer una evaluación global de la presencia 
criptojudía: la regla imperante en el procedimiento inquisitorial según la 
cual cada prisionero tenía que pagar de su bolsillo sus propios gastos de 


* S, W. Baron, A Social..., op, cit., vol. XV, pp. 269-271, y especialmente la amplia 
nota 11, pp. 500-502. 
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traslado, de su manutención en la cárcel e incluso los procesales. Los tras- 
gresores pobres radicados en provincias lejanas y con pocas propiedades 
que confiscar representaban por lo tanto una pérdida pecuniaria para el 
Santo Oficio, mientras que los comerciantes ricos que residían en las ca- 
pitales suponían su principal fuente de ingresos. Esta circunstancia de- 
terminó el establecimiento de prioridades en su actuación”. 

A las razones espaciales y económicas que limitaban la cantidad de 
la documentación inquisitorial referente a la presencia judaica, se sumó la 
irregularidad de la actividad del tribunal a través del tiempo. Revisando 
el material disponible encontramos que precisamente en las primeras ge- 
neraciones, desde la conquista hasta casi finales del siglo xv1, los archi- 
vos de la Inquisición proporcionan muy poca información sobre la vida 
judía tanto en Nueva España como en América del Sur, 

Las dos primeras décadas que siguieron al establecimiento de la In- 
quisición en México el 4 de noviembre de 1571, fueron relativamente 
tranquilas. En los primeros autos de fe, que tuvieron lugar el 28 de fe- 
brero de 1574 y el 3 de marzo de 1575, se penitenció a 104 personas, 
la mayoría por delitos morales y sexuales, pero a ninguna por judaizan- 
te, lo mismo pasó en 1576. Hasta el 11 de octubre de 1579 hubo dos 
víctimas de la Inquisición acusadas por su origen judío; una de ellas fue 
quemada viva. El primer grupo importante de judaizantes de Nueva 
España que cayó en las garras del tribunal fue la familia Carvajal. Luis 
Carvajal y la Cueva, a quien Felipe II confió en 1579 el gobierno del 
enorme territorio de Nueva León, encomendándole que restableciera 
el orden en sus confines y atrajera a los indios rebeldes «a la paz y a la 
christiandad», era cristiano practicante; pero su entorno y su familia 
—sobre todo su sobrino, que estaba destinado a sucederle— eran los ju- 
daizantes más activos a los que juzgó el Santo Oficio durante toda la épo- 
ca colonial. El auto de fe del 8 de diciembre de 1596 en el que pere- 
ció Luis de Carvajal el Mozo, «relajado en persona» junto con ocho de 
sus familiares y amigos, constituye el triste momento culminante de la 
persecución de los cristianos nuevos en el México del siglo xv1”. 


% Ibid., pp. 304-307, donde da detalles del presupuesto de la Inquisición en varias 
épocas. 

* Enlos años 1527-1571, anteriores a la creación de la Inquisición, trataron los obis- 
pos, en su calidad de encargados del control de la pureza de la fe, 600 casos de trans- 
gresores, entre ellos sólo 25-30 judaizantes; 19 de estos últimos fueron procesados por 
el primer obispo de México, Juan de Zumárraga. Véase A. Toro, Los judios en la Nueva 
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Tampoco en Lima se dio un número importante de procesos contra 
judaizantes hasta finales del siglo xv1. En sus 20 primeros años de acti- 
vidad, ese tribunal celebró por lo menos cinco autos de fe con más de 
un centenar de penitenciados, pero sólo tres de ellos estaban acusados 
de judaizar en el de 1591 había un único judaizante entre los 38 con- 
denados. Pero la situación cambió drásticamente en el del 17 de diciem- 
bre de 1595, donde diez personas fueron consideradas convictas de prac- 
ticar el judaísmo en alguna medida. Este último auto de fe fue calificado 
por el inquisidor mayor como el mayor celebrado hasta entonces”. 

Con la década de los noventa se inició también la persecución sis- 
temática de los judaizantes en Brasil. En 1591 llegó a Bahía el visitador 
de la Inquisición de Lisboa, Heitor Furtado Mendoga, que durante 
cuatro años fue depurando los centros urbanos y rurales de la colonia 
portuguesa de sus desvíos morales y herejías. Los sospechosos fueron 
trasladados a la sede del tribunal en Lisboa, ascendiendo el número de 
acusados de criptojudaísmo durante las décadas que precedieron a esta 
visita a centenares de personas”. 

El primer centenario del descubrimiento de América marcó, pues, 
el fin de una época de relativa seguridad para los judaizantes, y el siglo 
XVII se inició con un incremento importante de la actividad inquisitorial. 
En el auto de fe que tuvo lugar en México el 25 de marzo de 1601 to- 
maron parte 135 procesados, entre ellos 46 presuntos judaizantes. Otro, 
celebrado en Lima el 10 de diciembre de 1600 con 14 acusados de ju- 
daizar, seguido por un segundo en 1605 con 28, auguraban una época 
sombría a los que carecían de pureza de sangre. En ese mismo año el 
rey Felipe UI, de acuerdo con el papa Clemente VIII, cedió ante las bien 
pagadas súplicas de los cristianos nuevos, y decretó una amnistía por de- 
litos de judaísmo que resultó ser tan sólo una tregua temporal en las ac- 
tividades de la Inquisición. En esa época (1610), fue establecido el tri- 
bunal de Cartagena, y fue entonces cuando se intentó fundar otro en 


España, México (1932), 1982, Documento n.” 2, pp. 9-13; R. E. Greenleaf, The Mexi- 
can Inquisition of the Sisteenth Century, Albuquerque, 1969, passim. M. A. Cohen, The Je- 
wish Experience in Latin America, Nueva York, 1971, vol. I, P. XXXIII, S. B. Liebman, 
Los judíos en México..., op. cít., pp. 141, 163-165, 371-382. 

” M. A. Cohen, The Jewish Experience..., op. cát., pp. XLU-XLII, 

” E. Lipiner, Os Judaizantes nas Capitanias de Cima, Sáo Paulo, 1969, pp. 15-22. Véa- 
se en las biografías publicadas por E. y F. Wolft, Diccionario Biográfico. Judaizantes e 
Judeus no Brasil 1500-1808, Río de Janeiro, 1986. 
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Buenos Aires, pero la iniciativa no prosperó”. Una segunda visita de la 
Inquisición portuguesa a Brasil en 1618 causó una nueva oleada de in- 
migrantes «portugueses» a los virreinatos españoles, haciendo de la pa- 
labra portugués un sinónimo de cristiano nuevo. La reaparición del celo 
inquisitorial no tardó en manifestarse. 

A partir de 1625, coincidiendo con importantes acontecimientos po- 
líticos, se inicia un capítulo decisivo en la historia de los mártires judíos 
en América. La abortada conquista de Bahía por los holandeses en 1624 
y su toma de Pernambuco en 1630, llevaron a las autoridades españolas 
a sospechar traiciones allí donde se recelaba que podía haber herejía. La 
independencia de Portugal, lograda en 1640, no contribuyó a incremen- 
tar el afecto de las autoridades por los portugueses que se habían radi- 
cado después de 1580 en los virreinatos españoles. El rápido bienestar 
económico de que gozaron algunos de estos inmigrantes recién llegados 
y su evidente carencia de limpieza de sangre, provocaron recelos contra 
ellos que les hicieron todavía más vulnerables. 

En el auto de fe del 21 de diciembre de 1625 celebrado en Lima, 
tomaron parte 12 condenados por judaizar, pero el golpe mayor se pro- 
dujo diez años más tarde. En mayo de 1635 fue aprehendido en Lima 
el empleado de comercio Antonio Cordero, que se había negado a ha- 
cer un negocio en sábado de una forma que resultaba sospechosa. Inte- 
rrogado y torturado por el Santo Oficio, terminó por entregar a sus ver- 
dugos una nutrida lista de personas que, como él, hacían lo que podían 
por guardar el sábado junto con otros preceptos del judaísmo. Esto re- 
veló a los inquisidores la existencia de toda una colonia criptojudía cuyo 
mentor principal era Manuel Bautista Pérez, uno de los más ricos co- 
merciantes de Lima y que, consiguientemente, fue apodado por los in- 
quisidores «el capitán grande» de los judíos. La intensiva investigación 
de la que se llamó «conspiración grande» llenó las cárceles de la Inqui- 
sición hasta tal punto que hubo que habilitar otro edificio como anexo. 

El 18 de mayo de 1636 el número de inculpados llegó a 161. La con- 
fiscación de los bienes de tantas personas adineradas trajo consigo una 
crisis en la que, según palabras de la propia Real Audiencia de Lima, 
«ha quedado tan enflaquecido el comercio que apenas pueden llevar car- 


* S. B. Liebman, Los judíos en México..., op. cit., pp. 382-386; S. W.. Baron, A So- 
ctal..., op. cit., vol. XV, p. 304. 
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gas ordinarias»”. El autor de fe se celebró el 23 de enero de 1639 con 
un esplendor que Lima no había conocido hasta entonces. Un enorme 
gentío se agolpó para ver a los 67 procesados, siete de los cuales fueron 
quemados vivos; fue ése el más cruento de los autos de fe limeños”. 

Lo que pasó en Perú tuvo su paralelo en Nueva España. También 
aquí se llevaron a cabo varios autos de fe a partir de 1625, pero el más 
importante fue el realizado el 11 de abril de 1649, fruto de una amplia 
y prolongada investigación. También en esta ocasión fue un solo infor- 
mante el que alertó a la Inquisición sobre la existencia de una amplia 
red de judaizantes; se trataba en este caso de Gaspar Robles, que, 
creyéndose en peligro de muerte, se confesó voluntariamente con un 
sacerdote relatándole su anterior vida criptojudía. Repitió la misma in- 
formación ante el tribunal del Santo Oficio de México, agregando una 
amplísima lista de parientes y conocidos. Era el 26 de marzo de 1641, 
y durante los ocho años siguientes resultaron involucradas, investigadas, 
torturadas y sentenciadas multitud de personas cuyos nombres se men- 
cionaban en la lista de Gaspar Robles o que fueron denunciadas poste- 
riormente por las propias víctimas de este último. Una sucesión de au- 
tos de fe en los años 1646, 1647 y 1648 llegó a su culminación con el 
más espectacular de todos, que se celebró el 11 de abril de 1649. Tam- 
bién en México, como había ocurrido en Perú, los procesos afectaron 
ante todo a la clase mercantil, y uno de los más ricos comerciantes de 
la ciudad, dueño de siete barcos que hacían la ruta entre el Viejo y el 
Nuevo Mundo, Simón Váez Sevilla, fue considerado uno de los cabeci- 
llas de la comunidad judaizante”. 

También en Cartagena fueron estos años —la segunda mitad de la 
tercera y la cuarta décadas del siglo xvn— la época de mayor actividad 
inquisitorial. En 1638 se efectuó el mayor auto de fe, y en los años si- 
guientes se registraron otros. Sin embargo, este tribunal nunca cobró la 
importancia de los demás por lo escasa y esparcida que estaba la pobla- 


* Ibidem, pp. 307, 309; la cita está tomada de una carta del conde de Chinchón, 
fechada el 18 de mayo de 1636 y publicada por G. Búhm, Historia de los judíos en Chile, 
Santiago, 1984, vol. 1, p. 164. 

* M. A, Cohhen, The Jewish Experience..., op. cit., pp. XLIV-XLVI; S. W. Baron, 
A Social..., op. cit., vol. XV, p. 308. 

7 S. B. Liebman, Los judíos en México..., Op. cil., pp. 273-280; S. W. Baron, A So- 
cial..., op. cl., vol. XV, pp. 294-295. 
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ción que vigilaba y, por lo menos en ciertos momentos, por conflictos 
internos que le afectaban”. 

Pasados los grandes autos de fe de Perú y de México, la Inquisición 
no nos aporta ya más que unos pocos datos sobre la vida judía en esos 
dos virreinatos. ¿Se habrían extirpado efectivamente los núcleos de ju- 
daizantes, o lograban éstos esconderse ahora de una forma más eficaz? 
No sólo es escaso el número de judaizantes que tomaron parte en los 
autos de fe en lo que quedaba del siglo xv y en el xvm, sino que en 
ocasiones el supuesto criptojudaísmo de algunos de los reos resulta muy 
dudoso. Quizá el más llamativo de estos casos sea el proceso a Juan de 
Loyola y Hora, pariente nada menos que del fundador de la Orden de 
Jesús, que fue condenado por judaizante en 1745 y murió durante el jui- 
cio. El tribunal tuvo que declararlo inocente y organizar una procesión 
especial para exonerar su memoria cuatro años más tarde”. 

Tampoco en México tuvo continuación el celo inquisitorial antiju- 
dío de la década de los años cuarenta del siglo xvi. Hasta el auto de fe 
de 1659 no aparecieron nuevos judaizantes, y aun en este caso no eran 
nuevos, pues se trataba de cuatro penitentes que ya habían sido recon- 
ciliados en 1649, Dos de ellos, de 65 y 80 años respectivamente, pere- 
cieron en la hoguera. A partir de esa fecha hay algunos procesos por crip- 
tojudaísmo, pero muy pocas veces se sustentó la acusación con pruebas 
reales, Una de estas inculpaciones insostenibles fue la que cayó sobre el 
sacerdote Miguel Hidalgo Castilla, padre de la patria y de la indepen- 
dencia mexicana. En 1810, después de levantar desde su pueblo, Dolo- 
res, el grito de la revolución, la Inquisición renovó sus acusaciones con- 
tra él, pendientes desde 1800, y formuló un edicto en que, entre mu- 
chos otros pecados, se le acusaba también de ser judaizante”. 

Contrariamente a lo que sucedió en los virreinatos españoles, en Bra- 
sil se incrementó la persecución de los crístdos movos tras la separación 
de Portugal de España. Esto fue especialmente notorio en la primera mi- 
tad del siglo xvm cuando, según el Livro dos Culpados (un registro de 


% S. Y. Baron, A Social..., op. cit., vol. XV, pp. 320-321; M. A. Cohen, The Jewish 
Experience..., op. cit., pp. LI-LMI, A. Bibliowicz Katz, Los judíos en Colombia como grupo 
político minoritario, Bogotá, 1972, cap. UI, pp. 11-15. 

* M. A. Cohen, The Jewish Experience..., op. cit., pp. L-LI. 

* J. Toribio Medina, Historia del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en México 
[1905], México, 1952, pp. 353-354. S. B. Liebman, Los judíos en México..., Op. cll., pp. 
341-344, 358-361. 
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los que fueron juzgados o tan sólo sospechosos de judaizar, llevado por 
la Inquisición en Lisboa), nada menos que 1.811 personas, todas naci- 
das o residentes en Brasil, fueron denunciadas, y unas 500 entre ellas se- 
veramente castigadas. El epicentro de la actividad inquisitorial se había 
trasladado por entonces del noreste a las regiones mineras de Brasil, en 
pos de la actividad económica más floreciente, que se concentraba en Mi- 
nas Gerais, Río de Janeiro, Santo Espírito, etc. Los motivos económicos 
y sociales de esta persecución se hicieron más evidentes que nunca, ya 
que la debilidad de las prácticas judaicas atribuidas a los inculpados no 
habrían justificado por sí mismas tanto celo, incluso por parte de faná- 
ticos como Francisco de Sáo Jerónimo, obispo de Río de Janeiro en la 
primera década del siglo xvi y ex inquisidor del Tribunal de Évora ”. 

Más allá de la vida judía documentada por el Santo Oficio puesta 
de manifiesto en los autos de fe, había otra en América que tal vez abar- 
caba a más personas, pero de la que tenemos muchos menos datos. Ya 
en febrero de 1570 se quejó el secretario de la Inquisición en Lima de 
que la proporción de cristianos nuevos entre los españoles del lugar do- 
blaba la proporción que se daba en España. Otro agente informó en 
1597 de que las provincias de Buenos Aires, Paraguay y Tucumán esta- 
ban inundadas de portugueses, en su mayoría judaizantes. El 26 de abril 
de 1619, el comisario de la Inquisición en Buenos Aires requirió que se 
adoptaran severas medidas ante la llegada de ocho naves en que viaja- 
ban portugueses, todos ellos, según él, criptojudios”. 

¿Se exageraron intencionadamente estas noticias para que las auto- 
ridades superiores tomaran medidas que beneficiaran a los propios in- 
formantes? La muy destacada presencia de cristianos nuevos en la vida 
comercial y en las profesiones artesanales de las colonias es bien cono- 
cida. Como ellos no compartían el menosprecio de los cristianos viejos 
de su clase por esas ocupaciones, las acapararon. Los que se dedicaron 
a las actividades mercantiles aprovecharon sus relaciones familiares para 
desarrollar un comercio internacional a gran escala. Algunos cristianos 
nuevos, al igual que sucedió en España y Portugal, se incorporaron al 


* A, Novinsky, «Jewish roots of Brazil», en J. Laikin Elkin y G. W. Merkx (edi- 
tores), The Jewish Presence in Latin America, Boston, 1987, pp. 37-41. La escasa concien- 
cía judaica se pone de manifiesto en el caso de uno de los más destacados acusados, 
Miguel Telles de Costa; véase R. Mizrahi Bromberg, A Inquisigao no Brasil: Usm Capitáo- 
Mor Judaizante, Sáo Paulo, 1984, pp. 89-98. 

* S. W. Baron, A Socral..., op. cit., vol. XV, pp. 299-301. 
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clero, para gran escándalo de los preocupados por la pureza de sangre. 
El más conocido entre ellos fue sin duda Francisco de Vitoria, dominico 
y obispo de San Miguel de Tucumán en los años 1577-1589. A la vez 
que empuñaba el báculo, dirigía un flamante negocio de contrabando 
de plata extraída de las minas de Potosí a cambio de esclavos proceden- 
tes del Brasil, asesorándose en estos asuntos con su hermano Diego Pé- 
rez de Acosta. ¿Serían todos los religiosos cristianos nuevos también ju- 
daizantes? Francisco Vitoria fue denunciado y se retiró a Madrid, don- 
de murió, obviamente, como buen cristiano; su hermano se refugió en 
la comunidad judía de Venecia y falleció en Tierra Santa, en la ciudad 
cabalista, Safed, desde luego como un buen judío”. Bien pudiera ser 
que atribuirles a los dos el calificativo de judíos sea una equivocación, 
pero motejar a todos los cristianos nuevos o «portugueses» de judíos o 
incluso simplemente de judaizantes, es una equivocación aún mayor. 
Aceptando esa ecuación, se adoptan de hecho los criterios racistas de la 
limpieza de sangre inventados por razones sociales y políticas que res- 
ponden a la realidad de las sociedades ibéricas de la época, pero que no 
tienen base alguna en ningún criterio judaico. Es indudablemente difícil 
trazar con exactitud la división entre los que hicieron cuanto pudieron 
por escapar de su identidad judía y los que la asumieron en la clandes- 
tinidad, pero con valor. Sin embargo, no por eso podemos caer en ge- 
neralizaciones inadecuadas. 

¿Cuál fue, en ese caso, el peso cuantitativo de la presencia judía en 
las colonias de América? La revisión exhaustiva de todas las fuentes dis- 
ponibles hasta 1985 en Brasil que se refieren a judaizantes, nos daban 
durante toda la época colonial un total de 1.017 referencias. El estudio 
en profundidad de una importante comarca brasileña —Bahía— en una 
época decisiva para su historia como fueron los años 1625-1654, pone 
al descubierto la existencia de varios centenare de cristianos nuevos, pero 
sólo 76 fueron acusados de criptojudaísmo, cuando se llevó a cabo la 
«Grande Inquisigio» de 1646. Aun suponiendo que todos los sospecho- 
sos de ser judaizantes lo fueran realmente, de estos datos se desprende- 
ría que sólo representaban un reducido porcentaje del total de los cris- 


” D. M. Swetschinski, «Conflict and Oportunity in Europe's “Other Sea”: the Ad- 
venture of Caribean Jewish Settlement», en American Jewish History, 72, 2 (1982), pp. 
220-221; G. Bóhm, «Algunos clérigos portugueses en América del Sur colonial», en Se- 
fárdica, Buenos Aires, 3 (1985), pp. 33-34. 
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tianos nuevos bahianos”. Pero, ¿no se equivocarían los inquisidores al 
acusarlos?; por otro lado, ¿habrá rastreado esta investigación a todos 
los judaizantes bahianos? Y, por último, ¿será también aplicable esta pro- 
porción entre cristianos nuevos y judaizantes de Bahía a otras regiones 
de América? 

A pesar de que estos interrogantes no tienen respuesta, la conclu- 
sión que se impone es que el número de judaizantes cuyos nombres es- 
caparon al olvido y han llegado a nuestro conocimiento es una propor- 
ción muy limitada; es de suponer que había muchos otros que mantu- 
vieron viva su identidad judía cumpliendo los preceptos de su fe hasta 
donde sabían y podían. Al mismo tiempo, hay que subrayar que los ju- 
daizantes no fueron más que una fracción del total de cristianos nuevos 
que vivían en América. La posibilidad que tenían de convencer a sus fa- 
miliares de que reconocieran su identidad ancestral y actuaran de acuer- 
do a ella, dependía de su capacidad de reforzar sus conocimientos y con- 
vicciones judaicas y de comunicarse con esos parientes con algún grado 
de seguridad. Las dificultades en este terreno se ponen de manifiesto 
con toda claridad en varios de los procesos más destacados de los már- 
tires judíos americanos. 


Los JUDAIZANTES Y SU ENTORNO 


Tres héroes destacan entre los mártires judíos de la Inquisición en 
América: Luis Carvajal el Mozo, Tomás Treviño de Sobremonte y Fran- 
cisco Maldonado de Silva. Los dos primeros habían nacido en España 
y el tercero en lo que era entonces apenas una aldea y se convertiría con 
el tiempo en la ciudad argentina de San Miguel de Tucumán; los dos 
últimos vieron la luz en el año 1592, al cumplirse cien años del descu- 
brimiento de América; Luis de Carvajal, un cuarto de siglo antes. Co- 
rrieron la misma suerte final: fueron quemados vivos en otros tantos au- 


% E, y F. Wolff, Diccionario Biográfico Í, Judaizantes e Judeus no Brasil 1500-1808, op. 
cit.; véase la estadística del total de judaizantes elaborada a partir de las biografías re- 
cogidas por A. Novinsky, Cristáos Novos na Bahia, Sáo Paulo, 1972, pp. 165-175, 181-183 
—listas onomásticas de 276 cristianos nuevos y de 76 denunciados por judaizantes en 1646, 
respectivamente—. La autora nos informa, en su carta del 17 de diciembre de 1990, 
e actualmente dispone de listas adicionales de centenares de cristianos nuevos 

ahianos. 
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tos de fe: Luis de Carvajal y Tomás de Sobremonte en México, en los 
años 1596 y 1649 respectivamente, y Maldonado de Silva en Lima, en 
el año 1639. Cada uno de ellos se hizo acreedor a un tiempo de las más 
altas expresiones de estima y de los apodos más denigrantes que sus 
perseguidores les adjudicaron, registrándolos en las actas de sus juicios, 
donde dejaron testimonios detallados de las prácticas religiosas, de los 
pensamientos y hasta de las oraciones de sus víctimas. Sumadas todas 
estas evidencias encontramos precisamente en ellas la prueba de cuán 
precarios eran los conocimientos que del judaísmo tenían estos mártires 
judíos. 

Luis de Carvajal —que judaizó su nombre en Josef Lumbroso— fue 
iniciado por sus padres en la «Ley de Moisés» cuanto tenía 14 años, to- 
davía en Medina del Campo, antes de emigrar a América. Fueron ellos 
quienes le enseñaron algunos principios elementales sobre cómo guar- 
dar el sábado y las fiestas, en especial la Pascua y el Día del Perdón. 
Pero sólo cuando compró la Biblia a un cura un día en que fue con su 
padre a la ciudad mexicana de Pánuco se enteró de la magnitud de los 
mandamientos del judaísmo. Leyendo el capítulo 17 del libro del Géne- 
sis, descubrió un precepto tan fundamental como es la circuncisión, y se 
apresuró a cumplirlo por sí mismo en ese mismo momento, Otras bases 
del judaísmo las aprendió Josef Lumbroso sólo después de su primer jui- 
cio, cuando al cumplir su penitencia trabajando en un colegio para in- 
dios nobles, llegaron a sus manos varios escritos eclesiásticos. Entre ellos 
encontró el comentario a la Biblia del teólogo franciscano Nicolás de 
Lyra. Esta obra, consultada a escondidas, le impresionó vivamente y se 
tomó el trabajo de copiar algunos capítulos escogidos. ¿Encontraría de 
esta forma algunos fragmentos del exegeta judío más destacado de to- 
dos los siglos, Rashi (Rabbi Shlomo Y+tzjaki), cuyos comentarios Nicolás 
de Lyra utilizaba y citaba en los suyos? Aunque así fuera, esto mismo 
serviría para ilustrar lo fragmentado que era el conocimiento judaico del 
ms ilustrado de los mártires judíos de la Inquisición americana en el si- 
glo xv1”, 


” B. Lewin, Mártires y conquistadores judíos en la América Hispana, Buenos Aires, 
1954, pp. 34-37. Medina del Campo fue un importante centro de judaizantes en los 
años 1450-1560, Según S. W. Baron, A Soctal..., op. cit., vol. XV, pp. 284-285, Luis 
Carvajal aprendió los 13 principios de la fe judaica, codificados por Maimónides, de las 
obras del teólogo cristiano Gerónimo Oleastro, que participó en el concilio de Trento. 
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Tomás Treviño de Sobremonte empezó también a «judaizar» a una 
edad temprana en su pueblo natal, Medina de Rioseco, cerca de Valla- 
dolid. Hijo de un hidalgo cristiano viejo, su madre era descendiente de 
judíos, y fue precisamente ella, Leonor Martínez de Treviño, quien lo 
introdujo en la tradición judía. También fueron mujeres sus demás ins- 
tructoras: su esposa María Gómez, con la que se casó a los 34 años, y 
su suegra, Leonor Núñez. Por aquel entonces tanto él como su esposa 
estaban ya «reconciliados» con la Iglesia, habiendo encarado, cada uno 
por separado, un juicio del Santo Oficio, 

A pesar de haber iniciado sus estudios canónicos en la universidad 
de Salamanca, no tenemos evidencia alguna de que sustentara su apego 
a las prácticas religiosas judaicas en ningún tipo de conocimiento teoló- 
gico. Fue capaz de recitar ante los j jueces inquisitoriales varias plegarias 
y bendiciones que sabía de memoria y que han llegado a nosotros defi- 
cientemente transcritas por el escribano del tribunal. Según su propio 
testimonio, hasta que 


un día oyó... el «edicto general de la Fe» proclamado por la Inquisición, 
y entre las demás cosas que allí se dicen de la ley de los judíos, se ponían 
también la de degollar y desangrar aves, 


no entendió que la forma en que su madre solía preparar las aves para 
el consumo familiar, era una tradición religiosa judía... Si esta afirma- 
ción no era una sarcástica alusión a las pomposas ceremonias de la In- 
quisición —y del contexto no se desprende que fuera ese el caso—, este 
testimonio nos indica de nuevo que la misma Iglesia proveía de un im- 
portante caudal de conocimientos judaicos a los sensibilizados judai- 
zantes. 

Con la compostura y hábitos propios de un altivo hidalgo español, 
Tomás de Sobremonte llevó hasta su primer juicio una vida agitada, lle- 
na de aventuras amorosas. Luego, al descubrirse «la conspiración gran- 
de» en México, se destacaría entre los muchos inculpados por su orgu- 


Véase M. A. Cohen, The Martyr, Filadelfia, 1973; la biografía de los Carvajal, especial- 

mente la descripción de su vida religiosa, en pp. 135-137. Éstos y los demás autores 
que tratan el tema de la Inquisición en América se apoyan en las obras del precursor 
de estos estudios, J. T. Oribio Medina, Historia del Tribunal de la Inquisición de Lima, 
Santiago de Chile (1887), 1956; Historia del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en 
México, op. cit.; La Inquisición en el Río de la Plata, Buenos Aires, 1945. 
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llo judío y su valor. Sin embargo, su caudal de conocimientos judaicos 
era muy limitado *. 

La figura de Francisco Maldonado de Silva forma todo un contraste 
con la de este hidalgo español. Era criollo, hijo de un médico portugués 
cristiano nuevo y de madre española cristiana vieja. Su judaísmo ema- 
naba en primer término de lo poco que pudo captar a muy corta edad, 
de lo que su padre le insinuó, y del trauma que sufre un niño de nueve 
años al ver cómo se llevan preso a Lima a su padre — y al año, también 
a su hermano mayor—, acusado de judaizante. Éste se agravó por el apo- 
do de «judío» con que le motejaban los chiquillos de su aldea natal. Las 
prácticas de un catolicismo ferviente que su madre le enseñó no sirvie- 
ron para atenuar el impacto de estas experiencias. Pero fue sólo a la re- 
lativamente madura edad de 18 años, viviendo cerca de su padre en El 
Callao, adonde este último había sido exiliado como parte de su peni- 
tencia, cuando Maldonado de Silva se introdujo de lleno en la fe de su 
pueblo. El factor principal fue el libro antijudío de Pablo de Santa Ma- 
ría, obispo de Burgos, que hasta su conversión de 1391 había sido nada 
menos que rabino de la misma ciudad. Su obra Scrutinium Scripturarum 
(Escrutinio de las Escrituras), llena de citas de la Biblia, del Talmud y 
de la literatura rabínica, estaba designada a probar a los judíos que la 
fe cristiana es la verdadera. A Maldonado de Silva le convenció de lo 
contrario, a la vez que le proveía de indispensables nociones de las ba- 
ses y las leyes del judaísmo (incluso el precepto de la circuncisión, que 
él mismo se practicó personalmente). Éstas no sólo le sirvieron para 
adoptar el judaísmo, sino que también contribuyeron a que elaborara un 
concepto propio de la fe mosaica, que trataba de imbuir a sus familia- 
res. Fue precisamente esto lo que le hizo parar en las cárceles de la In- 
quisición, 

En Santiago de Chile, donde ejercía su profesión de médico ciruja- 
no, Maldonado trató de convencer a su hermana Isabel de que partici- 
para con él en la obediencia a la «Ley de Moisés». Ésta, inquieta por la 
herejía de su hermano, no tardó en contar el secreto a su confesor, el 
cual, a su vez, se apresuró a transmitir la noticia al Santo Tribunal. La 
orden de arresto encontró a Maldonado de Silva en la ciudad de Con- 


* B, Lewin, Mártires..., op. cát., pp. 120-176; la cita está en la p. 128. Véase tam- 
bién S. B. Liebman, Los judíos en México..., op. cit., pp. 287-303, y S. W. Baron, A So- 
cial..., op. cát., vol. XN, pp. 296-297. 
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cepción, donde se había radicado por algún tiempo; llevado a Lima, se 
declaró inmediatamente judío practicante: 


En las Audiencias en que se le recibió juramento —nos relata el clérigo 
Fernando de Montesinos, a quien el Tribunal de la Inquisición encomen- 
dó la tarea de relatar los sucesos del auto de fe en el que pereció el in- 
culpado— nunca quiso jurar por Dios y la cruz ni poner la mano al pie 
del Christo... por dezir no quería contaminarse jurando por otro que por 
el Dios de Israel”. 


Desde su detención el 29 de abril de 1627, hasta su muerte en la ho- 
guera el 23 de enero de 1639, Maldonado de Silva siguió elaborando 
sus conceptos judaicos. Los largos diálogos que durante los 12 años que 
pasó encarcelado mantuvo con los teólogos encargados por el Tribunal 
para convencerlo de que se arrepintiera, le sirvieron para reforzar su fe. 
Estas conversaciones se agregaron a lo que recordaba de sus amplias lec- 
turas, tanto religiosas como seculares, los Sali Davidis por un lado y las 
comedias de Lope de Vega, que tenía en la biblioteca cuando se la con- 
fiscaron, por otro. En la oscuridad de su celda, Maldonado de Silva es- 
cribió varios tratados que exponían sus pensamientos y tal vez incluían 
también sus plegarias 


en papeles viejos en que le llevaron envueltas algunas cosas que pedía, 
juntando unos pedagos con otros tan sutilmente que parecía de una pie- 
za misma y con la pluma y tinta que hizo, esta de carbón, aquella de gue- 
so [hueso] de gallina, cortada con un cuchillo que hizo de un clavo. 


Así nos lo cuenta el mismo cronista oficial, concluyendo: «escribió letra 
que parecía de molde». Estos libros, atados a su cuello, desaparecieron 
en las llamas junto a él. Por ese entonces Maldonado de Silva, con un 
pelo y barba larguísimos que le daban el aspecto de un nazareno bíbli- 
co, había cambiado su nombre por «Heli (Eli) Nazareno Indigno Siervo 
de Dios de Israel» ”. 

Lo que caracterizó incluso a este gigante de los mártires judíos —cuyo 
sacrificio lloraron las comunidades libres de Europa— fue la total falta 


” G. Bóhm, Historia de los judíos en Chile, op. cit., p. 153, facsímil del escrito de 
Fernando de Montesinos. 

* Ibidem, pp. 144-146; Véase también, en pp. 45-47, el inventario de su biblioteca, 
y en pp. 95, 125, las cartas que dirigió a la comunidad judía de Roma. 
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de contacto directo con la literatura judaica o con quienes pudieran en- 
señarle algo de ella. Personas de ese tipo, que se educaban en alguna 
comunidad libre y llegaban luego a las colonias ibéricas, eran rarísimas, 
y el alcance de su influencia sobre los cristianos nuevos, mínimo. Esto 
se desprende del profundo aislamiento en que vivían los judaizantes. 
Tanto Diego Núñez de Silva, el padre de Maldonado, como él mismo, 
se veían obligados a esconder su judaísmo incluso a sus propias muje- 
res, y él fracasó en su empeño de ganar a su hermana para la causa ju- 
día. Los Carvajal cayeron en la red inquisitorial cuando Isabel, hermana 
de Luis, trató de convencer a un pariente de su tía, Felipe Núñez, de 
que compartiera con ella la fe hebraica; este último, cumpliendo con el 
deber de denunciar a los herejes, confesó lo que había pasado, con los tris- 
tes resultados que conocemos”. 

El aislamiento social y familiar y la soledad espiritual son, pues, dos 
elementos básicos que dominaban la vida de los judíos secretos. A ellos 
se agrega la pobreza de las fuentes de la que derivaban sus conocimien- 
tos judaicos. Estos rasgos trágicos de la biografía de los tres héroes ju- 
díos, cuyas semblanzas emergen de los oscuros archivos de la Inquisi- 
ción, son comunes a todos sus correligionarios menos conocidos. El he- 
cho de que los tres vivieran su supremo sacrificio en la primera mitad 
del siglo xv11 no implica que las generaciones siguientes no hayan tenido 
sus propios héroes. Los elementos básicos que hemos constatado en es- 
tos tres casos seguramente también rigieron para ellos. En su conjunto, 
estos elementos atestiguan la enorme dificultad que todos ellos encara- 
ron a la hora de transmitir la tradición judía y de conocer el significado 
de dicha tradición a través de fuentes de primera mano. Esta circuns- 
tancia implica la disminución constante e inevitable del alcance cuanti- 
tativo y cualitativo del fenómeno de los judaizantes. Ya en el caso del 
mártir más destacado de los judaizantes brasileños, el abogado y drama- 
turgo Antonio José de Silva, que murió en la hoguera del auto de fe que 
se celebró en Lisboa el 12 de octubre de 1739, no se dio una intensidad 
de la conciencia judaica como la que tuvieron Luis de Carvajal, Tomás 
Treviño de Sobremonte y Maldonado de Silva”. 


” B. Lewin, Mártires... op. cit., p. 38. 

% M. Kayserling, Historia dos Judeus..., op. cit., pp. 285-288; G. A. Kohut, «Jewish 
martyrs of the Inquisition in South America», en Publications of the American Jewish His- 
torical Society (PAJAS), 4 (1894), pp. 135-150, 174-177, 184-187. 
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La actitud de sospecha y rechazo hacia los nuevos cristianos en el 
Nuevo Mundo español y portugués continuó también en el siglo xvI. 
En Brasil, la situación cambió radicalmente cuando el 25 de mayo de 
1773 el marqués de Pombal dio la orden de que se destruyeran los re- 
gistros de pureza de sangre y se castigara cualquier discriminación con- 
tra los descendientes de los conversos de finales del siglo xv. Sólo en- 
tonces se rompieron las barreras que impedían la integración completa 
de los cristáos novos en la sociedad brasileña”. En la América española, 
no se dio una supresión tan oficial de la legislación racista. Los edictos 
de la Inquisición siguieron publicándose hasta el comienzo mismo del si- 
glo x1x y únicamente con la independencia se borraron por completo las 
huellas de la distinción entre cristianos viejos y nuevos. 

Así terminó la historia de este grupo social creado y marcado por 
prejuicios religiosos y raciales al servicio de recelos económicos y clasis- 
tas. La historia todavía más trágica de los judaizantes se había sellado 
ya algún tiempo antes. 


LA HERENCIA LEGENDARIA DE LA COLONIA 


Al retirarse a las sombras de la historia, los judaizantes dejaron tras 
de sí una nube de leyendas que en algunos casos han creado la semblan- 
za de una presencia de aparecidos. En casi todo el continente, pero con 
mayor intensidad en ciertas comarcas, corren rumores en torno a la «san- 
gre judía» que, supuestamente, abundaría en las venas de algunas fami- 
lias o incluso en poblaciones enteras. Un caso de éstos últimos sería, 
según varios interlocutores del autor de Los judíos en México y América 
Central, Seymour Liebman, la península de Yucatán. Tradiciones orales, 
algunas reliquias familiares que datarían del siglo xvi y hasta cartas 
escritas en hebreo en el siglo xv que poseería una de estas familias, 
son argumentos de los que se vale el autor para reforzar su hipótesis de 
que por su importancia económica y demográfica, los judaizantes de 
Yucatán consiguieron evitar la persecución; ésta sería la causa por la 
que se conoce sólo un caso de juicio contra un judaizante yucateco. 

Otra zona, también en México, sería, según el mismo autor, Nueva 


* M. L. Tucci Carneiro, Preconceito Racial no Brasil Colonia, Sao Paulo, 1983, pp. 
182-190. 
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León y su capital, Monterrey. La ausencia de persecución inquisitorial 
habría causado allí la asimilación completa de los conversos que «ayu- 
daron a hacer de Nueva León el estado principal y más progresista de 
los 29 que forman la actual República Mexicana». Esta tradición existi- 
ría aún en el seno de familias que por diversas razones habrían preferi- 
do quedar en el anonimato, pero Liebman revela sus raíces, así como 
las del prócer de la revolución mexicana, Francisco Ignacio Madero. 
Como carecemos de pruebas adicionales que vengan a corroborar estos 
vagos testimonios, no podemos calificar más que como legendario lo que 
presentan como histórico, sin dejar por ello de reconocer el valor que 
podrían tener tales tradiciones en la vida de las personas a quienes ata- 
ñen”, 

Tradiciones similares de una supuesta «sangre judía» son todavía 
más frecuentes en varias regiones de Brasil. Testimonios al respecto nos 
llegan de la ciudad de Caicó, en las selvas amazónicas del estado de Río 
Grande del Norte, donde el vicario se declaró en 1977 «judío» descen- 
diente de judíos perseguidos por la Inquisición, y un grupo de familias, 
considerándose del mismo origen, efectivamente reasumió el judaísmo. 
Se han registrado también declaraciones provenientes de otras localida- 
des en el centro de este inmenso país”, Pero donde estas tradiciones co- 
braron mayor importancia es en la provincia de Antioquía, en Colom- 
bia, y su capital, Medellín. El origen ibérico judío de los pobladores de 
esta riquísima y progresista comarca fue expuesto con supuesto rigor 
científico en un encuentro internacional en 1892, al festejarse el cuarto 
centenario del descubrimiento de América. En ese año cantaba Jorge 
Isaacs —el mayor novelista colombiano del siglo xIx, autor de la novela 
María y descendiente él mismo de judíos ingleses— las alabanzas de su 
amada Antioquía, preguntando: «¿de qué raza desciendes, pueblo alti- 


*” S. B. Liebman, Los judíos en México, op. cit., pp. 159-161, 354-356. 

* A, Novinsky, «Jewish roots of Brasil», op. ci., pp. 39-40; y carta de la autora, 
17-12-1990, sobre el vicario de Seridó, padre Salviano de Araújo, y la familia Medeiros 
en representación de 40 familias que ella había encontrado en junio de 1977. Véase tam- 
bién «Padre e Judeo», en Revista Veja, 15 de febrero de 1978, p. 52, Véase también 
carta de Leonardo Ramalho a Yad Vashem, Jerusalén, fechada el 29 de enero de 1985 
en Vitoria de Espírito Santo, declarándose descendiente del legendario Joño Ramalho, 
supuesto judío que se habría asentado en Brasil ya en los últimos años del siglo xv —se- 
gún S. Serebrenik, «Quatro seculos de vida judaica no Brasil, 1500-1900», en Breve His- 
toria dos Judeus no Brasil, Río de Janeiro, 1962, pp. 43-46. 
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vo, titán labrador?», y contestaba él mismo: «... y tú, fecundo enjambre 
del pueblo perseguido...». Este poema, «La tierra de Córdoba», de gran 
difusión, propagaba lo que entonces se creía y repetiría con más fuerza 
en la segunda y tercera décadas del siglo XxX: que los antioqueños son 
descendientes de colonos judeoconversos que se afincaron en esta re- 
gión durante la época de la colonia*, 

Como prueba de esta teoría esgrimían sus defensores en primer tér- 
mino el argumento del carácter emprendedor de los antioqueños, su de- 
dicación al comercio y a la industria, su inclinación por las finanzas y su 
notable prosperidad económica. Á estas características agregaban refe- 
rencias a los rasgos netamente semíticos que, según ellos, se podían ob- 
servar en los antioqueños, y al hecho de que tanto entre sus nombres 
personales como en los que daban a las localidades que poblaban, abun- 
daban las denominaciones bíblicas. De costumbres judaicas no se les ad- 
judicaba más que el cubrir los espejos con telas negras cuando estaban 
de luto, y que solían usar una vajilla especial en la cocina durante la Se- 
mana Santa, tal como hacen los judíos durante la Pascua. En su búsque- 
da de características judaicas, algunos autores llegaron hasta el absurdo 
de afirmar que 


la religiosidad [¡católica!] proverbial del antioqueño, rememora el fana- 
tismo rabínico y... el consumo tradicional y generalizado de carne de cer- 
do, característico de los judíos renegados o «marranos», ha sido factor 
importante en la nutrición del pueblo antioqueño... ”. 


Esta tradición ha sido rebatida por varios autores que, además de 
poner de relieve la falta de lógica de muchas de estas «pruebas», han 
demostrado que esta leyenda no nació hasta el siglo xix y debe su ori- 
gen antes que nada a los recelos que sentían algunos bogotanos hacia 
sus rivales antioqueños. Pero ni siquiera las pruebas más convincentes 


* E. Weinfeld, «Semitismo de Antioquía», en Judaica (Buenos Aires), 1936, pp. 
174-175 —citando el poema «La Tierra de Córdoba», de Jorge Isaacs—. Véase A. Twi- 
nan, «From Jew to Basque, ethnic myths and anteoqueño entrepreneurship», en Jour- 
nal of Interamerican Studies and World Affaires, 22, 1 (1980), pp. 81-107, que alude (p. 
87) a la disertación de Soledad Acosta de Samper de 1892. 

+” E. Weinfeld, «Semitismo», op. cát., p. 175; A. Herrera, «El origen judío de An- 
tioquía», en Judaica (Buenos Aires), 51-53 (1937), pp. 226-229; J. F. Socarras, «Los 
judíos en Colombia», en El Tiempo (Bogotá) (24-7-1974), 5. p. 
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han podido evitar que de vez en cuando rebrote esta leyenda, a pesar 
de que nunca ha sido refrendada por ningún elemento antioqueño*., 

No sucedió lo mismo con los llamados «indios judíos de México». 
La existencia de un núcleo de mexicanos que se consideraban a sí mis- 
mos descendientes directos de los Carvajal, llegó a oídos de León Behar, 
distinguido dirigente de la comunidad sefardí de Ciudad de México en 
1936. Junto con sus colegas de las demás comunidades judías, llegó a 
conocer a Baltazar Laureano Ramírez, rector espiritual de una pequeña 
congregación de esa ciudad, que atribuyó el origen de sus miembros a 
los conquistadores. Conmovida por este encuentro inesperado, la comu- 
nidad sefardí de Ciudad de México organizó un banquete para 


tomar contacto oficial con nuestros congéneres, nuestros mayores en se- 
fardismo, Fue éste un encuentro emocionante, diría incluso histórico... 
Vinieron una cuarentena de descendientes de línea directa de nuestros 
antepasados españoles, quienes a pesar de los siglos y de todas las trans- 
formaciones se han conservado puros, caballerescos, quedando fieles a la 
fe de Israel; 


así relató en 1947 León Behar esta experiencia”. 

La noticia del descubrimiento de estos hermanos olvidados tuvo es- 
pecial resonancia en la comunidad judía norteamericana, dando origen 
en 1944, a la fundación de la Asociación de Amigos de los Indios Judíos 
Mexicanos. Atrajo especialmente la atención pública un núcleo de «in- 
dios judíos» en Venta Prieta, un pueblo muy cercano a la ciudad de Pa- 
chuca, capital del estado Hidalgo. Según la tradición oral transmitida 
por las ancianas de este grupo, sus miembros habrían llegado del estado 
de Morelia (o, según otra versión del de Michoacán), donde sus bisa- 
buelos habrían sido perseguidos durante el siglo xIx; a partir de esa fe- 
cha, confiando en la decretada libertad de cultos, habrían empezado a 
judaizar públicamente después de siglos de clandestinidad. 

Estas tradiciones orales, así como los ritos y las costumbres de las 
comunidades en México y Venta Prieta, una vez escudriñadas por so- 


* A. Twinan, «From Jew...», op. cít., pp. 91-94. Véase también, en K. H. Chris- 
tie, «Antioqueño colonization in Western Colombia: a reappraisal», en Hispanic Ame- 
rican Historical Reviemw, 58, 2 (1978), pp. 260-283, un estudio genealógico, económico y 
social de la peculiaridad antioqueña. 

* «Interview de M. Leon Behar», en Les Cahiers Sefaradíes, 1 (30-9-1947), p. 311. 
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ciólogos e historiadores, despertaron muchas dudas en cuanto a su an- 
tigijedad. Las investigaciones indicaron que, muy probablemente, las tra- 
diciones judaicas provenían de sectas protestantes modernas, como la 
Iglesia de Dios, a las que se habrían convertido los fundadores de estos 
núcleos de creyentes para luego abandonarlas, adoptando formas y con- 
tenidos más fieles a la letra del Antiguo Testamento”. 

El enigma del origen exacto de la comunidad de Venta Prieta, así 
como las referencias a otros grupos de supuesto origen criptojudío en 
otras partes de México, se reforzaron por los censos nacionales llevados 
a cabo en México en los años 1950 y 1960, en los cuales se anotaron 
como «israelitas» a decenas de miles de personas en varias y remotas 
partes de la república. La razón de estas anotaciones reside, evidente- 
mente, en las deficientes definiciones de los cuestionarios o en la escasa 
preparación de los encargados de rellenarlos. En cualquier caso, los 
individuos involucrados no tenían ni recababan relación alguna con ju- 
daizantes. No obstante, la leyenda de una supuesta amplia presencia 
de descendientes de judíos siguió en vigor durante la séptima década 
de este siglo”. 

También en los confines sureños del ex imperio español, en Chile, 
encontramos presuntos descendientes de judaizantes. En esa zona do- 
minaron durante siglos, y hasta mucho después de la independencia, los 
indios araucanos; la posibilidad de que hubiera judaizantes de la época 
colonial que se refugiaron en sus tierras sirve de fundamento a la tradi- 
ción que habla de una ascendencia judía de varios núcleos de población 
en las localidades de Curacautín y de Cunco, entre otras. Estas personas 
guardaban el sábado, celebraban las fiestas judías y se consideraban a sí 
mismas judíos. En 1919, cuando los judíos de Chile se reunieron en su 


* R. Patai, «The Indios Israelitas of Mexico», en The Menorah Journal, 38, 2 (1950), 
pp. 54-67; «Venta Prieta revisited», en Midstream (marzo, 1965), pp. 79-92; S. B. Lieb- 
man, «The Mestizo Jews of Mexico», en American Jewish Archives, 19, 2 (1967), pp. 
144-174. 

* En el censo nacional de 1960, 100.750 personas declararon ser «israelitas»; en 
1970 hicieron lo mismo 49.277. Véase S. Della Pergola y U. O. Schmelz, The Jews of 
Greater Mexico According to the 1970 Population Census: First Data and Critical Evaluation, 
Jerusalén, 1978, pp. 2-3 (manuscrito, Division of Jewish Demography and Statistics, 
The Institute of Contemporary Jewry, Universidad Hebrea de Jerusalén). Véase tam- 
bién en S. B. Liebman, «Adventure in Chiapas», en Reconstructionist, 29, 1 (8-5-1963), 
pp. 23-27, la búsqueda del autor de los «israelitas» declarados en esta comarca, 463 en 
el censo de 1940 y 131 en el de 1950. 
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primer Congreso, también tomó parte un delegado de Curacautín. Los 
«indios judíos» del sur de Chile se declararon sionistas, y cuando se es- 
tableció el Estado de Israel, los hubo que se radicaron en él”. 

Todas estas tradiciones locales, que se refieren a un supuesto origen 
judío de la época colonial, no se equiparan en su importancia con la 
teoría del presunto origen judío de las poblaciones precolombinas de 
América: 


Los indios de las Indias islas e tierra firme del mar oceano... son He- 
breos e gentes de los diez tribus de Israel que Sálman [Salmanasar IV] 
Rey de los Asirios, captivó e transmigró en Asia en tiempo del Rey Eze- 
quías [en el 721 a.C.]. 


Así escribió, ya en el siglo xv1, Francisco Roldán Jiménez, un clérigo que 
viajó por el Nuevo Mundo, sustentando su afirmación en «cinco razo- 
nes». La tercera de éstas era «de la lengua e habla que tienen que es 
Hebraico corrompido, como nosotros hablamos Romance, que es Latín 
corrompido»; para demostrarlo, citaba detalladamente toda una gama 
de nombres geográficos, palabras y conceptos que recogió en Cuba y en 
La Española. La hipótesis volvió a plantearse en varias obras posteriores 
publicadas a partir de comienzos del siglo xvn. Aparte de interpretacio- 
nes de algunos textos bíblicos y apócrifos (entre estos últimos, especial- 
mente el capítulo 13 del cuarto libro de Esdras), los argumentos incluían 
también observaciones etnográficas y costumbristas que pretendían de- 
tectar semejanzas físicas y rituales entre los indios y los judíos”. 

La búsqueda de raíces semíticas y judaicas de las civilizaciones pre- 
colombinas continuó durante el siglo xix, y ha llegado hasta nuestros 
días. A los argumentos anteriores se suman ahora interpretaciones de ha- 
llazgos arqueológicos. Así, analizando la forma de unas figurillas preco- 
lombinas encontradas en México, un conocido antropólogo sostuvo, en 
una conferencia pública pronunciada en junio de 1971 en el Museo Na- 
cional de Antropología de Ciudad de México, que se podían rastrear en 
ellas rasgos semíticos y negroides, atribuyendo a los primeros una ascen- 
dencia netamente judaica. El énfasis en este punto llegó al extremo de 


* M. Senderey, Historia de la colectividad israelita de Chile, Santiago, 1956, p. 47; E. 
Testa A., «Prólogo» M. Nes-El (Arueste), Historia de la comunidad sefardí de Chile, San- 
tiago, 1984, pp. 12-14. 

” M. Kayserling, Christopher Columbus, Nueva York, 1968, pp. 153-156; S. W. Ba- 
ron, op. cit., vol. XV, pp. 272-273. 
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mostrar en la mano de una de estas estatuillas lo que para el investiga- 
dor serían supuestas filacterias... 

En un trabajo «revisionista» publicado en ese mismo año, su autor, 
un norteamericano, leía en una inscripción grabada en una piedra, des- 
cubierta ya en 1894 en Bat Creek, estado de Tennesse, una alusión ex- 
plícita a Judea o a los judíos que, según él, habría sido cincelada por ju- 
díos en el segundo siglo de la era cristiana”. 

Por esa misma época publicó fray Miguel Santa María Puerto una 
serie de interpretaciones de inscripciones que se encontraron grabadas 
en piedras y rocas en las cercanías de la ciudad de Tunja, capital del de- 
partamento de Boyacá, Colombia. Según él, se trataría de inscripciones 
en letras hebreas —algunas intercaladas con griegas— cuyo contenido ex- 
plicaba basándose en sus admirables conocimientos lingiñísticos, pero sin 
pruebas epigráficas de la arqueología del Cercano Oriente. Para él, estas 
inscripciones serían pruebas fehacientes de una amplia presencia judía 
precolombina en la región”. 

Aunque todas estas tradiciones e interpretaciones distan mucho, aún 
hoy, de ser indicios de la existencia de una relación real entre la historia 
judía y la del continente americano antes de 1492, ya en el siglo XVI sir- 
vieron de base a un hecho histórico innegable, relacionado también, de 
forma indirecta, con una región de Colombia no muy lejana de Antio- 
quía y Boyacá. 

En 1644 llegó a Amsterdam, procedente de América, un viajero ju- 
dío, Antonio de Montezinos o Aharon Levi, «y declaró delante de diver- 
sas personas de la nación portuguesa» que, viajando por las cercanías de 
Honda, puerto sobre el río Magdalena, con la ayuda de un guía indio 
consiguió establecer contacto con representantes de una tribu de indí- 
genas judíos. Eran tres hombres y una mujer, y el encuentro tuvo lugar 
a la orilla de un río, a la otra margen del cual habitaba la tribu. Las con- 
versaciones se prolongaron por tres días, durante los cuales fueron y 
volvieron hasta 300 personas, siempre de cuatro en cuatro en una sola 
canoa. Por ellos mismos se enteró Antonio Montezinos de que se con- 


* WY. von Wattenau, Conferencia sobre rasgos semíticos y negroides, junio 1971, 
en el Museo de Antropología, México; C. H. Gordon, Before Columbus, Línles Between 
the Old World and Ancient America, Nueva York, 1971; y véase también R. Sanders, 
«Who did discover America?», en Midstream, 18, 7 (1971), pp. 15-21. 

” M. Santamaría Puerto, «Lenguaje escrito aborigen de Colombia», en Verdad, Re- 
vista Apologética (Tunja, Colombia), 24, 38 (1973), pp. 42-85; 25, 39 (1974), pp. 87-124. 
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sideraban descendientes de los patriarcas Abraham, Isaac y Jacob, que 
pertenecían a la tribu de Rubén y que dos tribus de José —evidentemen- 
te Manasé y Efraín— vivían en la cercanía del mar. Rezaban el Shemab, 
la oración básica judía: («Oye, Israel, Adonay nuestro Dios, Adonay 
uno», Deut., 6, 4), y daban a entender que esperaban la redención”. 

Unos cinco años más tarde, cuando ya Montezinos había muerto fue- 
ra de Amsterdam, el rabino Menasseh Ben Israel publicó su obra Espe- 
ranga de Israel. Ésta constituía su extensa respuesta a la petición que le 
dirigieron desde Inglaterra algunos teólogos cristianos conocidos suyos, 
a cuyo conocimiento había llegado el testimonio de Montezinos, y que 
solicitaron que les aclarara las tradiciones y las esperanzas judaicas rela- 
cionadas con las tribus perdidas. Por el ambiente de expectativa mesiá- 
nica milenarista que dominaba en los círculos intelectuales, la aparición 
de las tribus perdidas se interpretaba como una señal de la inminente 
vuelta de Jesús y la consiguiente conversión de los judíos. Según declara 
el subtítulo este libro «trata del admirable esparzimiento de las diez tri- 
bus y su infalible reducción (retorno) con los demás a la patria», o sea, 
del cumplimiento de la profecía que prevé el retorno de todas las tribus 
de Israel a Tierra Santa. Se hace en él un análisis minucioso de la vera- 
cidad del testimonio de Montezinos en base a otros semejantes y a fuen- 
tes bíblicas apócrifas. Su conclusión es que, efectivamente, era posible 
que por lo menos algunas de las tribus perdidas de Israel hubieran lle- 
gado a poblar varias regiones en América. 

Esta erudita obra dedicada humildemente «a los muy nobles pru- 
dentes y magníficos señores Deputados [stc]...» de la comunidad, tenía 
obviamente un objetivo mucho más amplio. El hecho de que apareciera 
en ese mismo año, en español, latín, hebreo e inglés, y de que volviera 
a ser publicada en este último idioma en ediciones mejoradas dos veces 
en los dos años que siguieron a la primera, denota que su autor la des- 
tinaba a desempeñar un papel más amplio que la mera exposición de 
algunas tradiciones judaicas. La efervescencia mesiánica que reinaba en- 
tre los protestantes —al igual que en círculos judíos— fue uno de los mo- 
tivos de su gran difusión; otro fue la iniciativa diplomática emprendida 
por Menasseh Ben Israel en ese momento. La dedicatoria de la versión 


% ¿Relación de Aharon Levi, alias Antonio de Montezinos», en Menasseh Ben ls- 
e Mikveh Israel (Esperanza de Israel) (Amsterdam, 1540-1650), Buenos Aires, 1974, pp. 
-15, 
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inglesa de la obra a la «Corte Suprema, al Parlamento y al Consejo de 
Estado de Inglaterra» es indicio de este segundo objetivo. 

Efectivamente, a partir del año 1650 Menasseh Ben Israel, junto con 
otros notables sefardíes, intentó convencer a las autoridades británicas 
de que abrieran sus puertas a la inmigración judía. Estaba en muy bue- 
nas relaciones con Oliver Cromwell, el revolucionario líder puritano que 
destronó y decapitó al rey Carlos I y que fue, desde 1653 hasta su muer- 
te en 1658, Lord Protector de la República de Inglaterra. Más sensibles 
que otros grupos cristianos al sentido de las Escrituras, y más dispuestos 
también a someterse a sus mandatos, los puritanos estaban, por eso mis- 
mo, más abiertos a argumentos que las tomaran como base, y eso con- 
tribuyó al punto de partida de la intervención diplomática de Menasseh 
Ben Israel. 

Basándose en la afirmación de Daniel (cap. XIL, v. 7) «y cuando se 
acabare el esparcimiento del escuadrón del pueblo santo, todas estas co- 
sas [la redención] serán cumplidas», el rabino utilizó el argumento de 
que el último cabo que faltaba para que la dispersión de los judíos fuera 
completa y por lo tanto pudiera venir la redención de toda la humani- 
dad, era Inglaterra. La prueba estaba en la comprobada presencia pre- 
colombina de los judíos en América, tal como él la había expuesto en 
Esperanca de Israel. Adjuntó esta obra a la petición que dirigió a «su al- 
teza, el Lord Protector de la República de Inglaterra, Escocia e Irlanda» 
y la presentó personalmente a Cromwell en 1655 para que éste la trans- 
mitiera a la asamblea de nobles que tenía que tratar el tema. 

El argumento místico, basado en el supuesto «descubrimiento» en 
América de las diez tribus perdidas del pueblo judío, no fue el único em- 
pleado por Menasseh Ben Israel en su petición, ni siquiera el principal. 
Argumentos más concretos, económicos, políticos y coloniales, estaban 
llamados a desempeñar un papel más importante en su misión. Además, 
la embajada en sí no tuvo éxito. A pesar del apoyo de Cromwell, la asam- 
blea de nobles no aprobó el asentamiento de judíos. Sin embargo, la mis- 
ma inclusión de la leyenda de la presencia judía precolombina en Amé- 
rica en el libro de Menasseh ben Israel y en su petición, contribuyó a 
insuflarle vigor y a perpetuar su existencia. En los siglos posteriores vol- 
vería a aparecer bajo disintas formas”. 


% M. Ben Israel, To His Highnesse [sic] The Lord Protecxtor of the Commonwealth of 
England Scotland and Ireland, The Humble Addresses [sic] of Menasseh Ben Israel, Divine 
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Mientras tanto, en la misma época, es decir, la primera mitad del 
siglo xv, ya se había desarrollado una presencia judía nada legendaria 
en las posesiones en América de las potencias protestantes, rivales de las 
ibéricas. 


and doctor of Physic, in Behalfe [sic] of the Jewish Nation, 1655, Melbourne, 1868, pp. 3-7. 
Véase también H. Mechoulan y G. Nahon, Menasseb Ben Israel, the Hope of Israel—the 
English Translation of Moses Wall, 1652, Oxford, 1987, pp. IX-XI, pp. 46-57, pp. 90-95. 
Véase también R. H. Popkin, «The Rise and Fall of the Jewish Indian Theory», en Y. 
ode Mechoulan y R. H. Popkin, Menasseh Ben Israel and His World, Leiden, Nue- 
va York, 1989. 
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I 
JUDÍOS EN LOS IMPERIOS PROTESTANTES 


COMUNIDADES LIBRES EN EL BRASIL HOLANDÉS 


Las siete provincias protestantes de los Países Bajos firmaron en 
1579, en Utrecht, el acuerdo que consagraba su unión, iniciando así el 
largo camino hacia su completa independencia. Judíos sefardíes empe- 
zaron a afincarse en Amsterdam y en otras ciudades rebeldes durante la 
última década del siglo xv1; en los primeros años del siguiente, ya tenían 
su primera comunidad en dicha ciudad. Su presencia tropezó con la fir- 
me oposición del clero calvinista, lo que no impidió que los líderes de 
Alkemaar firmaran el 10 de mayo de 1604 un decreto que permitía el 
asentamiento en su ciudad de judíos a los que se garantizaba el libre ejer- 
cicio de su religión. 

Haarlem y Rotterdam hicieron otro tanto en 1605 y 1610 respecti- 
vamente, mientras que en la provincia de Amsterdam la resolución de 
aceptar o rechazar a los judíos quedó en manos de las autoridades mu- 
nicipales. Esta diversidad de actitudes causó grandes diferencias en la po- 
sición legal de los judíos en las distintas regiones de Holanda, diferen- 
cias que perduraron hasta el siglo XIX. 

La motivación económica y política de todas estas disposiciones era 
bien obvia, pero su consecuencia fue, en cualquier caso, que los sefar- 
díes, todos ellos cristianos nuevos que judaizaban clandestinamente en 
Portugal, España y en otros lugares de dominio ibérico, encontraron 
puertos seguros en la joven república. Durante todo el siglo xvIr desa- 
rrolaron una flamante comunidad, contribuyendo con sus contactos 
con los demás «miembros de la Nación» en Europa, en Oriente Próxi- 
mo y en América, al empuje vertiginoso de la nación holandesa. Esta 
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actividad tuvo una especial importancia para la presencia judía en Amé- 
rica. 

En 1621 se fundó la Compañía Holandesa de las Indias Occidenta- 
les como empresa particular respaldada por el gobierno. La guerra por 
la independencia que libraban las siete provincias que componían la re- 
pública entró entonces en su fase decisiva después de 12 años 
(1609-1621) de armisticio, y la Compañía de las Indias incrementó los ac- 
tos de piratería contra las flotas españolas de las Indias, imponiéndose 
además el objetivo de conquistar zonas del inmenso imperio hispano- 
portugués. Entre sus accionistas se encontraban algunos comerciantes ju- 
díos, pero su aporte al capital inicial representaba sólo un 0,5 % del to- 
tal, y su influencia en una empresa encabezada por un personaje cuya 
poca simpatía por los judíos era notoria, parece haber sido restringida”. 

La Compañía no tardó en lanzarse a la primera campaña: la con- 
quista del principal núcleo de Brasil, Bahía, que era también la capital. 
Una flota de 26 barcos, con 3.300 hombres armados, llegó el 8 de mayo 
de 1624 a Bahía, y en dos días, tras breves combates, se apoderó de la 
ciudad, poniendo en fuga al ejército portugués, a las autoridades y a 
la gran mayoría de la población civil. Los invasores proclamaron la li- 
bertad de cultos, pero bajo su dominio quedaron muy pocos portugue- 
ses, inclusive cristianos nuevos, que pudieran gozar de ella. Los que es- 
peraban que los cristianos nuevos se aliaran con los holandeses se equi- 
vocaron. El fracaso de estos últimos, que no pudieron mantener su con- 
quista por más de diez meses, se debió precisamente más a la resistencia 
civil que a la militar. Si los holandeses hubieran contado con el apoyo 
de los numerosos cristaos novos de Bahía, tal vez hubieran podido re- 
sistir más el contraataque portugués, y hubiera habido una represalia ma- 
siva contra los judaizantes después de la derrota holandesa”. 


* S, W, Baron, A Sactal..., op. cít., vol. XV, pp. 23-54. Véase también J. Michman- 
Melkman, «The Netherlands», en G. Wigoder (editor), Jewish Art and Civilization, Nue- 
va York-Friburgo, 1972, vol. Il, pp. 54-55. 

* S. W. Baron, A Social..., op. cit., vol. XV, pp. 44, 327-329. Los judíos aportaron 
36.100 florines de los 7.108.000 que integraron el capital original. Willem Usselinx fue 
promotor de la empresa. Véase también A. Wiznitzer, Jews in Colonial Brasil, Nueva 
York, 1960, p. 48. 

* A. Wiznitzer, 2bid., pp. 1-55; S. W. Baron, A Social..., op. cit., vol. XV, pp. 
324-336. Entre las 22 personas que los portugueses ejecutaron por traición, se encon- 
traban sólo seis cristianos nuevos. A. Nowinsky, en Cristdos Novos..., op. cét., pp. 63-71, 
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El episodio terminó con la retirada del ejército de la Compañía Ho- 
landesa, pero ésta tardó sólo 6 años en repetir el intento. Esta vez sus 
tropas llegaban mejor pertrechadas: 7.180 mercenarios desembarcaron 
de 56 navíos el 14 de febrero de 1630, y un día después se apoderaron 
de las ciudades de Recife y Olinda. Se conoce el nombre de 4 soldados 
judíos en esta variopinta fuerza de holandeses, alemanes, noruegos, es- 
coceses y otros, pero es posible que este número no agote la totalidad 
de los judíos que desembarcaron aquel día en Brasil. Los comandantes 
holandeses llegaban con órdenes precisas en cuanto al régimen que iban 
a establecer, órdenes que habían sido revisadas y aprobadas por el go- 
bierno (los «Estados Generales») de La Haya, e incluían la libertad de 
culto para los españoles, portugueses y nativos, tanto católicos como 
judíos: 


No se les hará molestia alguna a los que professan otro [sic] Religión ni 
se lles] hará agravio [a sus] consciencias.., sino es que hiziessen algun 
escandalo publico, 


rezaba el artículo correspondiente de un decreto publicado cuatro años 
más tarde que reconfirmaba las disposiciones tomadas de antes y esta- 
blecía también que 


No exercitaran ni dexaran que públicamente se exercite otro culto Divi- 
no sino el que aqui len Holanda] se professa y exercita por autoridad 
publica; 


una alusión implícita no sólo a la Iglesia calvinista reformada sino tam- 
bién a la religión judía?*, 

El propósito evidente de esta disposición era ganarse la simpatía de 
los judaizantes y disipar los temores de los portugueses que formaban 
parte de la población local; su resultado fue la creación de un clima de 
libertad que facilitó el establecimiento de una comunidad judía libre. 

El número de cristáos novos en Pernambuco y Paraíba que aprove- 


indica que la mayoría de la élite de los cristianos nuevos en Bahía tenían parientes en 
Portugal y se mantenían fieles al país. 

* A, Wiznitzer, Jews in Colontal..., op. cát., p. 57; S. W. Baron, A Socíal..., Op. Clt., 
vol. XV, p. 333. La cita está tomada de 1. S. Emmanuel, «New light on early american 
jewry», en American Jewish Archives, 7, 1 (enero 1955), p. 57, nota 4. 
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charon la libertad y volvieron a su fe no fue muy grande. Quizá se suma- 
ran a ellos judaizantes de la capitanía de Bahía no conquistada por los 
holandeses pero, en cualquier caso, no disminuyó drásticamente por esta 
razón la presencia de los cristianos nuevos en la sociedad blanca bahia- 
na, en la cual representaban entre el 10 y el 20 %. Los cristáos novos 
de Bahía contribuyeron proporcionalmente a su riqueza en las colectas 
de fondos destinadas a financiar la guerra contra los holandeses. La ma- 
yoría de la comunidad judía de Recife, por consiguiente, no se reclutó 
en Brasil, sino que llegó de Holanda”. 

La conquista de Pernambuco resultó un mal negocio que acarreó im- 
portantes pérdidas a los accionistas de la Compañía hasta que Johan 
Maurits Van Nassau fue nombrado gobernador general en el año 1636. 
Bajo su mando, la colonia empezó a prosperar. Consiguió reactivar la 
producción de azúcar, paralizada casi por completo durante los años pre- 
cedentes a causa de la fuga de los dueños de los ingenios. En 1639 ya 
funcionaban 120 de las 166 empresas azucareras que existían en Per- 
nambuco antes de la conquista holandesa, y esta producción propició un 
auge en las exportaciones e importaciones —inclusive la de esclavos—, 
así como el incremento de los servicios financieros. El permiso de co- 
merciar con los territorios portugueses otorgado por la Compañía Ho- 
landesa en 1639, contribuyó también a la expansión económica”. 

El hecho de que el gobierno de Johan Maurits coincidiera con años 
de gran agitación en la Península Ibérica contribuyó a su éxito. A los 
primeros levantamientos frustrados de los portugueses contra el domi- 
nio español en los años 1634 y 1637, siguió en 1640 la gran rebelión que 
entronizó a Joáo IV de Braganza como rey de Portugal. Con España de- 
bilitada y Portugal independiente, Holanda gozaba de mayor poder y 
prestigio, y pudo prestar a su colonia americana toda la atención que me- 
recía. 

Estas circunstancias favorecían la inmigración a Pernambuco, y los 
judíos destacaron entre los que buscaron su suerte en Brasil. En dos oca- 
siones, en los años 1638 y 1641, llegaron de una sola vez hasta 200 in- 


* A. Novinsky, Cristaos Novos..., op. cit., pp. 66-67. A. Wiznitzer, Jews in Colonial..., 
op. cit., pp. 60-61, citando Frei Manoel Calado, O Valeroso Luciendo e Triumpho da Li- 
berdade, Lisboa, 1668, y otra fuente contemporánea no judía, que enumeran un total 
de 27 nombres de cristianos nuevos que habían vuelto al judaísmo. 

* A. Wiznitzer, ¿bid., pp. 61-91, passin. 
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migrantes judíos. Los más ricos contribuyeron al crecimiento económico 
como dueños de ingenios o arrendatarios de los ingresos del fisco; otros, 
como comerciantes en todo tipo de productos de la colonia y de la me- 
trópoli, incluido el tráfico de esclavos; los buho, en fin, que prestaron los 
servicios financieros que precisaba toda esta actividad económica. Su co- 
nocimiento del portugués y su afinidad con los cristianos nuevos los ca- 
pacitaron como naturales intermediarios entre los holandeses y la pobla- 
ción local. En el censo realizado en el año 1645, se registraron en la co- 
lonia 2.899 civiles blancos —la población total era de 12.703 personas—. 
Las evaluaciones en cuanto a la proporción de judíos entre los civiles va- 
rían desde el 12 hasta el 50 %, pero todos concuerdan en que por su 
importancia cualitativa, gozaban de una posición que igualaba y aun su- 
peraba a veces a la de sus hermanos —y protectores— en la metrópoli”. 

La vida comunitaria judía, que se inició modestamente en 1631 con 
la celebración de servicios religiosos en casas particulares y con la ad- 
quisición de un Sefer Torá (Rollo de la Ley, cuya lectura en público for- 
ma parte esencial del servicio religioso judío), se fortaleció en 1641 con 
la llegada de dos rabinos, Yshac (Isaac) Aboab da Fonseca y Mosseh 
Raphael de Aguilar. Por entonces, ya existían dos comunidades organi- 
zadas, Zur Israel y Maguen Abraham, en Recife y en la recientemente 
fundada ciudad de Mauricia, respectivamente. Además de mantener to- 
dos los servicios comunitarios necesarios (cementerio, baños, escuela, ins- 
tituciones de caridad, etc.) estas comunidades contribuían también al 
sostén de las existentes en Tierra Santa, enviando sus donativos a Jeru- 
salén, Hebrón, Safed y Tiberíades. 

En los demás territorios dominados por los holandeses —Paraíba, 
Itamaracá y Maranhao— se asentaron unos pocos judíos, llegando a for- 
mar reducidas comunidades sólo en los dos primeros lugares menciona- 
dos. Sus servicios religiosos estaban a cargo de oficiantes locales, que al 
parecer mantenían estrechos contactos con los rabinos de Recife”. 

La libertad religiosa de que gozaban los judíos, así como sus activi- 
dades económicas, no tardaron en suscitar las envidias de los católicos 


Ide, «The Number of Jews in Dutch Brasil 1630-1654», en JSS, 16, 2 (1954), 
pp. 107-111, donde se ofrece una evaluación máxima del número de judíos en 
1.645-1.450 personas; y véase E. y F. Wolff, A odisseía dos judeus de Recife, Sáo Paulo, 
1974, pr: 274-277, quienes la refutan, ofreciendo una cifra de sólo 350 personas. 

Ds Enmmanuel, «New light», op. cát., apéndice D, pp. 35-38; F. y E. Wolff, A 
odisseña... , op, cit., p. 135. 


62 Judíos en América 


y calvinistas piadosos y de ciertos comerciantes. En los concejos muni- 
cipales, donde a los judíos les estaba vedada la participación, se decidió 
solicitar la anulación de la libertad religiosa de éstos últimos. Johan Mau- 
rits, que era un calvinista convencido, no accedió a esta demanda, pero 
dejó claro que la libertad de los judíos dependía de la buena voluntad 
de las autoridades; ésta a su vez, estaba condicionada por la influencia 
económica y política que los judíos pudieran ejercer en Amsterdam. Esto 
se puso de manifiesto muy pronto, cuando empezó la reconquista de los 
portugueses en Brasil”. 

En 1644, inmediatamente después del retorno de Johan Maurits a 
Holanda, empezaron André Vidal de Negreiros y Joáo Fernández Viei- 
ra, los patriotas brasileños, a conspirar contra el domino de los holan- 
deses. Los judíos, que nada podían esperar de una restauración portu- 
guesa, informaron a las autoridades de los pormenores del complot, lo 
que incrementó todavía más el odio de los conjurados contra ellos. Con 
los ojos puestos en sus intereses vitales, y temiendo que los holandeses 
los abandonaran, los judíos instaron a la comunidad de Amsterdam para 
que convenciera al gobierno central de La Haya de que diera órdenes 
explícitas que los protegieran de una eventual traición por parte de las 
autoridades locales. El 19 de diciembre de 1645, el gobierno —<«los seño- 
res de Estados Generales»— accedió a la petición, proclamando lo que la 
comunidad de Amsterdam registró en sus anales como la «Patente Onros- 
sa» (Patente Honrosa). Alabando la lealtad y el coraje de la «Nación Ju- 
día» en general, el gobierno tomaba bajo su protección a la «Nación 
Judía» de Brasil y ordenaba a las autoridades locales que trataran a 
los judíos en todas las circunstancias, ordinarias y extraordinarias, 


no haciendo o viendo o permitiendo que se haga diferencia o distinción 
alguna entre ellos y nuestros demás habitantes [ingeboornen] de ninguna 
forma”, 


Esta ordenanza se cumplió al pie de la letra durante la guerra sin 
cuartel que libraron los portugueses en los ocho años siguientes. La vida 
en la colonia siguió su curso durante ese tiempo a pesar de que los ho- 


? A. Winznitwer, Jews in Colonial... op. cit., pp. 73-75; S. W. Baron, A Social..., op. 
cit., vol. XV, p. 335. 
"TS. Emmanuel, «New light», op. cét., pp. 10-13, apéndices F, G, pp. 43-46. 
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landeses perdían constantemente territorios y riquezas. Las comunida- 
des judías mantenían también su vida cotidiana, encontrando tiempo y 
energía para disputarse la hegemonía interna en una serie de litigios en- 
tre la Zur Israel y la Maguen Abraham, que terminaron en 1648 con su 
completa fusión. Los judíos participaron en la defensa militar de la co- 
lonía en pie de igualdad con sus vecinos, sufriendo bajas en los choques 
armados. Dado que los cristdos novos de Bahía —incluso los judaizan- 
tes— se habían abanderado por completo a la causa brasileña, «los miem- 
bros de la Nación» se encontraron enfrentados e incorporados a los dos 
bandos beligerantes”. 

Las pérdidas que sufrió la Compañía Holandesa en Brasil mengua- 
ron su capacidad y hasta su interés por resistir. El estado holandés, in- 
volucrado a partir de mayo de 1652 en una guerra con Inglaterra, no 
pudo mandar fuerza marítima alguna para la defensa de Recife, según 
se hizo saber a los tres emisarios, dos calvinistas y un judío, que fueron 
enviados en 1653 a Holanda para pedir refuerzos o, en el peor de los 
casos, para que se establecieran contactos que permitieran lograr una paz 
negociada. La llegada a Recife el 20 de diciembre de 1653 de una ar- 
mada portuguesa preludió la derrota completa de los holandeses, Efec- 
tivamente, el 26 de enero de 1654, después de diez días de combate en 
la ciudad, se rindieron las fuerzas holandesas. 

El acuerdo firmado ese día preveía la retirada ordenada y completa 
de todos los holandeses, incluidos los judíos, sin discriminación alguna, 
así como el pago de una compensación por los bienes que los vencidos 
habían de abandonar. En tratados ulteriores se enumeraron las reclama- 
ciones que aún quedaban pendientes, y las relaciones que se hicieron re- 
velan que hasta dos tercios de ellas se referían a propiedades de judíos. 
Las sinagogas, la «Plaza de los Judíos» y, por supuesto, la «Fortificación 
de los Judíos» —todos ellos topónimos en el mapa de la Recife holan- 
desa—, cambiaron de manos y de nombre al llegar a su fin la única pre- 
sencia abierta de judíos en territorios coloniales ibéricos”. 


" Ibidem, pp. 4-9, 24-34. En cuanto a Bahía, se trataba, por supuesto, de los 
que habían sobrevivido a la «Grande Inquisigao» de 1646; véase a A. Novinsky, Cristdos 
Novos..., Op. cil., pp. 80-100, passir. 

* F, y E. Wolff, A odisseía..., op. cit., p. 11; A. Wiznitzer, Jews in Colonial..., op. 
Cit., pp. 92-127, passim. Sobre la vida interna de las comunidades, véase A. Wiznitzer, 
«O livro de atas das congregacóes judaicas Zur Israel em Recife e Maguen Abraham em 
Mauricia, Brasil 1648-1653», en Anais da Biblioteca Nacional, 74 (Río de Janeiro, 1953), 
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La caída del poder holandés en Brasil sorprendió en la colonia a 
«mas de seycientas personas qlue] avia (había) de los nuestros», según 
relataba el rabino Saúl Leví Mortera de Amsterdam en 1660; todos lo- 
graron embarcarse rumbo a Holanda; algunos llegaron a distintos pun- 
tos del Caribe”. El brusco incremento de la población judía de varias 
comunidades de Holanda, que se había notado ya a partir del comienzo 
de la década de 1650, agudizó la necesidad de encontrar nuevos puertos 
seguros para los«miembros de la Nación». La misión de Menasseh Ben 
Israel a Inglaterra estaba relacionada con esa inquietud, y al fracasar se 
buscó otra salida en las demás posesiones holandesas en América. En 
este contexto surgió la colonización de la zona llamada Wilde Cust (Cos- 
ta Salvaje) o Nueva Zelanda, por su dependencia de la cámara de Ze- 
landa de la Compañía Holandesa de las Indias Occidentales. Esta zona 
incluía los ríos Berbice y Demerara, y especialmente el gran río Essequi- 
bo, que hoy forman todos parte de la república de Guyana. El 12 de 
octubre de 1656, la Compañía publicó los términos para la nueva colo- 
nización en esa zona; en octubre del año siguiente se reunía una dele- 
gación de la comunidad judía de Amsterdam con la comisión encargada 
del gobierno de Nueva Zelanda, con el evidente objetivo de tratar las 
bases para el establecimiento de gran número de judíos en esa región. 
El resultado de estas deliberaciones fue una carta de Privilegios particu- 
lares de la Nación Hebrea en la nueva colonización de Wilde Cust, acordada 
el 22 de noviembre de 1657", 

A los judíos se les aseguraba en ella la completa libertad de concien- 
cia y de culto, y se les garantizaba que las autoridades respetarían sus 


pp. 213-240. Para la relación de bienes por los cuales se reclamó indemnización en 
1672, después de los tratados de comercio entre Holanda y Portugal en los años 1663 
y 1669, véase I. S. Emmanuel, «Seventeenth century brazilian jewry: a critical review», 
en American Jewish Arhive, 14, 1 (1962), pp. 50-57. 

” A. Wiznitzer, «The number of jews», op. cit., pp. 112-114, citando del libro de 
Saúl Leví Mortera, Prouvidencia de Dios con Y srael. 

* «Concept van notificatie», publicado por J. Meijer, Pioneers of Pauroma, Contri- 
bution to the Earliest History of the Jewish Colonization of America, Paramaribo, 1954, pp. 
47-52. La historia y el texto de la carta de privilegio según R. Cohen, «The Egarton 
manuscript», en AJHHO, 66, 4 (1973), PP. 333-347. Véase también Y. H, Yerushalmi, 
«Between Amsterdam and New Amsterdam, The Place of Curagao and the Caribbean 
in early modern jewish history», en American Jewish History, 72, 2 (1982), pp. 186-189. 
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días sagrados. Se les reconocía también el derecho a dirigir su vida co- 
munitaria con total autonomía, según sus propias reglas. Además, este 
privilegio prometía «que se admitirá a todos los judíos como ciudada- 
nos, como los mismos naturales de Zelanda que asentaren su domicilio 
en dicha costa, logrando con los mismos todos los privilegios de que 
ellos gozaren». 

Aparte de proporcionarles otras facilidades de indole económica, no 
necesariamente constreñidas a los judíos, estas disposiciones significaban 
para ellos, de hecho, la completa igualdad de derechos junto con la li- 
bertad de mantener intacta su identidad y sus instituciones. La urgencia 
de la Compañía por poblar y desarrollar la colonia y la posibilidad que 
tenían los judíos de proveer elementos adecuados para una colonización 
de ese tipo, experimentados en la vida tropical y ansiosos por asegurar- 
se una existencia firme, produjeron esta carta de derechos. 

El 2 de febrero de 1658 se embarcó un primer grupo de colonos 
judíos; el 12 de mayo, otro. Jeosua Nunes Netto y Josef Pereira nos han 
dejado una detallada descripción de la travesía de este último, En ese 
documento se vislumbra claramente la imagen de unas personas que ya 
habían desafiado las penurias que conllevaba el viaje a América, que es- 
taban orgullosas de su judaísmo y dispuestas a exigir que se respetara 
su fe. El mismo capitán de la nave Concordia, en la que hicieron la tra- 
vesía, pudo constatar estas cualidades. Cuando quiso desviarse del rum- 
bo prefijado, se opusieron sus pasajeros judíos con argumentos que él 
mismo tuvo que reconocer que eran los de «hombres experimentados»; 
cuando al cabo del largo viaje, el barco llegó por fin a su destino y los 
demás pasajeros desembarcaron despreocupadamente, el capitán descu- 
brió con gran asombro y enojo, que siendo sábado, los judíos se nega- 
ban a bajar a tierra porque no querían profanar su día sagrado... El cli- 
ma del país tropical no molestaba a los inmigrantes judíos; todo lo con- 
trario; daban gracias «a Dios de nos haber sacado de este infierno de 
nieve [Holanda] y de nos haber traído a estas tierras tan bellas». 

Los inmigrantes judíos fundaron su colonia en las orillas del río Po- 
maroon («Pauroma»), afluente del Essequibo. Plantaron caña de azúcar, 
tabaco y otros productos, comerciaron con los indios y gozaron de su 
derecho a la igualdad y a la autonomía, pero todo por unos pocos años ” 


” ¿Copia da relagáo que da barra de Pauroma em Wilde Kust mandao Jesoua Nu- 
nez Netto e Joseph Pereira, datada em 15 de septembro 1658», publicado por J. Mei- 
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En esos mismos años se desarrolló otro núcleo de pobladores judíos 
en Cayenne, en la parte oriental de las Guyanas. Respondiendo a la ini- 
ciativa de David Nassi, concesionario judío de la Compañía Holandesa, 
se asentaron allí grupos de colonos judíos en condiciones legales seme- 
jantes a las que se habían otorgado a los pioneros de Nueva Zelanda. 
Un contingente de 152 personas, probablemente encabezado por el mis- 
mo David Nassi, llegó en 1660 de Livorno, el importante puerto italia- 
no que era, además, sede de una gran comunidad judía hispano-portu- 
guesa. En 1663 les siguieron más pobladores. Surinam, situada al este 
de Wilde Cust y al oeste de Cayenne, estaba entonces bajo el dominio 
inglés, establecido por lord Willoughby, gobernador de Barbados en 
1651. En su afán por incrementar la población, y, sobre todo, por atraer 
a gente experientada en el cultivo del azúcar, las autoridades británicas 
publicaron el 18 de agosto de 1665 una carta de privilegios muy seme- 
jante a la que tenían los judíos en las colonias holandesas, y con toda 
probabilidad inspirada directamente en ella. Este gesto, que transformó 
a todas las regiones de Guyana en una supuesta tierra de libertad para 
los judíos, estaba ya ligado a los trastornos políticos que minaron la exis- 
tencia misma de los colonos *. 

Las contiendas bélicas entre Holanda, Inglaterra y Francia en Euro- 
pa sacudieron a la región en los años 1664-1667. Primero cayó la colo- 
nia de Cayenne: su conquista por los franceses en 1664 comprometió la 
presencia de los judíos, que estaba vedada en la metrópoli. A los tres 
años una fuerza inglesa se apoderó de la Wilde Cust y de Cayenne, lle- 
vando a los colonos judíos de esta última a Surinam, por considerarlos 
un elemento colonizador muy importante. Un asalto de saqueo francés 
a la zona de Essequibo y la campaña de reconquista holandesa destru- 
yeron las colonias de Nueva Zelanda. En este movimiento bélico Holan- 
da se apoderó de Surinam. La guerra no cesó hasta que Holanda e In- 
glaterra firmaron la paz el 31 de julio de 1666. La Wilde Cust quedó 
bajo dominio británico, y Surinam en manos de los holandeses. 


jer, Pioneers of Pauroma..., Op. cit, pp. 23-32. Véase S. Oppenheim, «An early jewish 
colony in western Guiana, 1658-1666», en PAJHS, 16 (1907), pp. 95-186. La primera 
descripción documentada de esta colonia. 

* Y. H. Yerushalmi, «Between Amsterdam», op. cit., p. 187; L. L. E, Rens, «Analy- 
sis of annals relating to early jewish settlement in Surinam», en R. Cohen (editor), The 
Jewish Nation in Surinam, Amsterdam, 1982, pp. 32-33. 
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La escasa población judía de Surinam, evaluada en 1665 en tan sólo 
30 personas e incrementada luego por refugiados, llegó en esta ocasión 
a 200 personas, y los gobernantes holandeses hicieron lo posible por no 
perderlas. La reconfirmación de los derechos a la igualdad de la carta 
de 1657 fue una de las medidas tomadas con tal fin. Éste fue el punto de 
partida del crecimiento, lento pero incesante, de una comunidad rural y 
urbana cuyos miembros principales se ocupaban de la producción de 
azúcar, y que participó en pie de igualdad en el consejo representativo 
local, manteniendo a la vez su autonomía comunitaria”. 

Las plantaciones de los judíos se extendían hasta las orillas del río 
Surinam, y en 1691 se formó la base de la Jooden Savaanah, un centro 
rural propio de los judíos situado a unos 15 kilómetros de la actual ca- 
pital Paramaribo, en un terreno parcialmente cedido por el gobierno. 
Por aquel entonces vivían en Surinam 104 familias judías, compuestas 
por un total de 570 personas. La prosperidad de la comunidad llegó a 
su punto culminante durante la primera mitad del siglo xv: en 1730, 
un total de 115 plantaciones de las 400 existentes pertenecían a judíos. 
A partir de entonces y hasta el siglo xIx los judíos participaron en todos 
los altibajos de la colonia *. 

La estabilidad y continuidad de la comunidad judía de Surinam tuvo 
paralelo sólo en otra, a la constituida a partir de la mitad del siglo xvn 
en la pequeña y árida isla de Curacao. 

La presencia del primer judío en Curacao se registró el 29 de julio 
de 1634, día en que una flotilla de la Compañía Holandesa de las Indias 
Occidentales se apoderó de la isla sin encontrar resistencia. Samuel Co- 
hen, nativo de Portugal y vuelto al judaísmo en Amsterdam, era el in- 
térprete del comandante de la fuerza holandesa, y se quedó en Curacao 
durante varios años, Pero ni él ni Joáo de Yllan, gran empresario judío 


% Z. Loker, «Cayenne, perek be-haguira ube-hityashvut yehudit ba-olam he-jadash 
ba-mea ha-17» («Cayenne, un nuevo capítulo de emigración y colonización judía en el 
Nuevo Mundo en el siglo xvi»), en Zion (Jerusalén), 48 (5743-1983), pp. 107-116; L, 
L. Rens, Analysis... op. ci, pp. 26-36. El autor refuta la posibilidad de que la población 
judía de Surinam llegara en 1667 a 1.000 personas, y calcula que no sobrepasaba las 
200. Véase también R. Cohen, «Surinam Jews under british rule, a contemporary re- 
port», en Michael, 10 (Tel Aviv, 1986), pp. 39-48, 

* R, Cohen, «Surinam», en E], Jerusalén, 1971, vol. XV, p. 529; G. W. van der 
Meiden, «Governor Mauricius and the political rights of the Surinam jews», en R. Co- 
hen (editor), The Jewish Nation in Surinam, Amsterdam, 1982, pp. 49-51. 
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de Amsterdam, concesionario de la Compañía Holandesa en 1651 para 
el establecimiento de una colonia judía en Curacao, lograron formar una 
comunidad duradera. Los pocos recursos naturales de que disponía la 
isla —y la política de la Compañía de mantener el monopolio del comer- 
cio y de fijar los precios de varias provisiones básicas como la de escla- 
vos— no atrajeron pobladores, hasta el punto de que en un cierto mo- 
mento la misma Compañía consideró la posibilidad de abandonar la isla. 
El 31 de marzo de 1659 otro empresario judío, Isaac da Costa, consi- 
guió una concesión más ventajosa, y su empresa culminó en la funda- 
ción de la comunidad Mikveh Israel (Esperanza de Israel), que existe 
hasta el día de hoy”. 

Una vez aseguradas su libertad de culto y autonomía comunitaria 
y facilitado su asentamiento por parte de la Compañía Holandesa, los 
nuevos inmigrantes no tardaron en establecerse firmemente. Al primer 
grupo de 70 personas, que incluía a ex dirigentes de la comunidad de 
Recife, siguieron en los años siguientes muchos otros que formaron una 
comunidad diversificada junto con los remanentes de los intentos de co- 
lonización anteriores. Estaba integrada por personas de toda la escala 
social, desde elementos adinerados hasta indigentes cuyo traslado a 
Curacao fue pagado por las comunidades de Holanda. 

La Compañía Holandesa cedió a los judíos un terreno a lo largo de 
la costa, y a las plantaciones que se hicieron allí se sumaron otras, hasta 
llegar a comienzos del siglo XVI a un total de 25. Al principio cultiva- 
ron caña de azúcar y tabaco, y luego añil, limones, naranjas y legum- 
bres. Esta producción, basada por supuesto en una mano de obra es- 
clava traída por la Compañía Holandesa de África Occidental, se vio 
constantemente obstaculizada por la aridez del suelo y las frecuentes se- 
quías. Luchando por la prosperidad de sus empresas, los plantadores ju- 
díos las ampliaron a otras ramas de la actividad económica, la ganade- 
ría, por un lado, y el comercio por el otro. Este último, que se benefició 
de la ubicación geográfica de Curacao, llegó a convertirse en el principal. 

A sólo 60 kilómetros de las costas de Nueva Granada, en pleno cen- 
tro de colonias agrícolas, muy cercana a las demás islas del Caribe y a 
las principales rutas de las flotas españolas, la isla reunía condiciones óp- 


* La historia de esta comunidad ha sido investigada profundamente por Isaac $. 
y Suzanne Emmanuel en su obra monumental History of the Jews of the Netherlands An- 
tilles, Cincinnati, 1970. Véase vol. 1, pp. 37-56. 
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timas para el florecimiento de las relaciones comerciales multilaterales. 
La Compañía Holandesa la utilizó como centro principal de su comer- 
cio de esclavos, en el cual participaron también algunos de los más pu- 
dientes empresarios judíos, tanto de Amsterdam como de Curacao. Phe- 
lipe Henríquez, alias Jahacob Senior, destacó entre ellos por ser el único 
judío de Curagao que la Compañía Holandesa autorizó a trasladar es- 
clavos en su barco directamente desde África. Esta calidad de propieta- 
rio de navíos y navegante la compartía con muchos otros judíos. Duran- 
te los primeros 60 años de presencia judía en Curacao se registraron 
nada menos que 200 barcos que eran propiedad o estaban bajo mando 
de judíos. La piratería, tanto la privada como la sostenida por gobiernos 
rivales, que abundaba en toda la región, obligó también a los navegan- 
tes judíos a armar sus embarcaciones, que sirvieron muy a menudo, ade- 
más, de tiendas flotantes. Los comerciantes atracaban en diversos puer- 
tos para intercambiar manufacturas holandesas por mercaderías locales. 
En su circuito estaban incluidos también puertos españoles en Nueva 
Granada, Santo Domingo y Cuba. Existen testimonios fehacientes de 
que tal comercio judío se efectuó con varias localidades de Venezuela y 
a veces hasta con la misma capital de Nueva Granada, Cartagena. Los 
nombres de algunos barcos —El Profeta Elías, Zebulón e Yisajar, Beraja 
Veshalom (Bendición y Paz), Mazal Tov (Buena Suerte), etc.— denotaban 
abiertamente el judaísmo de sus dueños. Siendo este comercio contrario 
a las leyes del monopolio español que imperaban, los comerciantes co- 
rrían graves riesgos. En algunos casos cayeron en manos de la Inquisi- 
ción, de las que no podían salvarse si se comprobaba que habían sido 
cristianos nuevos. Á pesar de todo, los judíos ocuparon una posición pre- 
ponderante en la navegación y el comercio de la zona, y ésa fue la prin- 
cipal fuente de la prosperidad judía de Curacao”. 

La vida comunitaria se regía por los reglamentos adoptados en Ams- 
terdam. Dirigida por un reducido comité (mahamad) debidamente 
elegido por los miembros y guiada desde 1674 por un rabino, la comu- 
nidad de Curacao —a la par que todas las demás comunidades en el 
mundo judío— estableció todas las instituciones imprescindibles para 
satisfacer sus necesidades religiosas y de ayuda social. La autonomía 
de que gozaba implicaba la facultad de los dirigentes para vigilar la vida 


- % Ibidem, vol. 1, pp. 62-68, 74-80, y véase la lista de barcos y sus propietarios, en 
ibidera, vol. TL, pp. 681-728. 
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religiosa y comunitaria de sus miembros, castigando, a veces con ayuda 
de las autoridades civiles, a los transgresores. 

Esta misma organización interna les permitió también luchar por 
mantener sus derechos. Así en 1701, cuando el gobernador Nicolaas van 
Beck ordenó a los judíos que mandaran a sus esclavos los sábados a tra- 
bajar en la fortificación de la ciudad, éstos se negaron, ya que el des- 
canso sabático es obligatorio tanto para los esclavos de judíos como para 
sus dueños, y no existía un peligro serio que justificara la profanación 
del día sagrado. Doce años más tarde, cuando el pirata francés Jacques 
Cassard atacó Curacao, los judíos, formados en una unidad militar pro- 
pia, tomaron parte en la batalla. Al vencer Cassard, fue un judío quien 
negoció el monto del rescate a pagar, y los judíos contribuyeron propor- 
cionalmente a su riqueza. En todos estos sucesos, el liderazgo desempe- 
ñó un importante papel. 

En ese tiempo vivían en Curacao 140 familias judías mientras que 
la población gentil (blanca y libre) estaba formada por 320. Prósperos, 
fieles a la causa holandesa, ampliamente presentes en todas las activida- 
des económicas, los judíos eran lo suficientemente importantes como 
para que la Compañía Holandesa no respaldara a sus enemigos. En ca- 
sos de mala voluntad o directa enemistad por parte de gobernadores u 
oficiales locales, los dirigentes judíos consiguieron —muy a menudo me- 
diante la intervención de la comunidad de Amsterdam— que las autori- 
dades superiores de la Compañía intervinieran a su favor”. 

En la fiesta de la Pascua del año 1732, inauguró la Comunidad Mik- 
veh Israel su nueva sinagoga, que existe hasta el día de hoy y es la más 
antigua de todo el hemisferio. Por entonces, Curagao era la comunidad 
más fuerte de América, y participaba por intermedio de la de Amster- 
dam en la vida del pueblo judío entero. Su afecto por Tierra Santa se 
manifestaba en sus contribuciones anuales a las comunidades estableci- 
das en ella y en la generosa recepción que brindó a los emisarios pro- 
cedentes de Jerusalén que en ocasiones llegaron hasta allí. Este senti- 
miento de apego encontraba su expresión, simbólicamente, en la cos- 
tumbre de esparcir tierra de Jerusalén en el suelo de la sinagoga. Como 
comunidad madre de toda la región, Curacao contribuyó a las necesida- 
des de las pequeñas comunidades que se formaron en los territorios bri- 


% Ibidem, vol. 1, pp. 100-115. 
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tánicos de la zona, y en la larga lista de destinatarios de su ayuda figura 
en primer lugar la comunidad de Nueva York”. 


PRESENCIA JUDÍA EN TERRITORIOS BRITÁNICOS 


Al pedir la readmisión de los judíos en Inglaterra, Menasseh Ben Is- 
rael y los demás dirigentes no tenían puestos sus ojos únicamente en la 
metrópoli. Si se hubiera legalizado la presencia judía en Londres, se ha- 
bría permitido también su integración en las colonias que Inglaterra iba 
adquiriendo en el Caribe. Con miembros de la «Nación» legalmente ins- 
talados en ambas partes, el Acta de Navegación de octubre de 1651, que 
imponía el monopolio de los barcos ingleses en el tráfico con sus colo- 
nias habría perdido el efecto negativo que tenía para los comerciantes 
sefardíes de Holanda. A éstos les había afectado, personalmente o por 
medio de sus familiares, el derrumbe de la colonia holandesa en Per- 
nambuco, lo que hizo que tuvieran un interés aún mayor por poder lle- 
var a cabo una actividad comercial en las colonias. La misma petición 
explicaba detenidamente las ventajas que Inglaterra obtendría del incre- 
mento de la presencia de los judíos y de sus fortunas. 

Los miembros del consejo británico sopesaron los razonamientos 
económicos, pero en sus decisiones prevalecieron las motivaciones reli- 
giosas. La condición de semiclandestinidad del puñado de judíos que ya 
vivía en Londres —unas 20 familias— se atenuó al dárseles autorización, 
el 25 de junio de 1656, para celebrar sús ritos religiosos en casas parti- 
culares y para fundar un cementerio. Este fue el máximo límite al que 
llegó la tolerancia británica en aquel momento”. 

La restauración de la monarquía en 1660 bajo el cetro de Carlos II 


2 Ibidem, vol. 1, pp. 153-165; vol. II, p. 753. Véase también Y. Kaplan, «The Cu- 
ragao and Amsterdam jewish coomunities in the 17th and 18th centuries», en American 
Jewish History, 72, 2 (1982), p. 197. 

2 J. L Israel, «Menasseh Ben Israel and the dutch Sephardic colonization move- 
ment of the Mid-seventeenth century (1645-1657)», en Y. Kaplan, H. Mechoulan, R. 
H. Popkin (editores), Menasseh Ben Israel..., op. cit., pp. 153-163. Martínez (David Abra- 
vanel) Manuel Dormido, gran comerciante nativo de Andalucía, vuelto al judaísmo en 
. Amsterdam y radicado en Londres, cumplía un importante papel. Véase también D. 
Patinkin, «Mercantilism and the readmission of the jews to England», en Jewish Social 
Studies, 8, 3 (1946), pp. 161-178; C. Roth, «The resettlement of the jews», 0p. ci., pp. 
13-15, La solicitud de legalizar su presencia como judíos residentes en Londres fue pre- 
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no cambió la situación de los judíos, cuyo número había aumentado en 
los últimos años de la República. La evolución de la posición legal de los 
judíos en Inglaterra estaba destinada a ser lenta, con las mejoras prácti- 
cas antecediendo siempre a las disposiciones legales. Este fenómeno se 
dio también en las colonias británicas del Caribe. 

El punto de partida del colonialismo inglés en esta región fueron las 
minúsculas islas de las que Barbados, tomada en 1625, era la principal. 
Gran Bretaña conquistó en 1655 la gran isla de Jamaica. Pronto se di- 
siparon las esperanzas de encontrar oro y otras riquezas naturales en es- 
tos dominios, cuyo valor estribaba —aparte de servir de bases maríti- 
mas— en las plantaciones, primero de tabaco y, a partir de la segunda 
mitad del siglo xvn, de azúcar. Esta última, el ron sacado de la melaza 
—el residuo de su cristalización— y los esclavos, imprescindibles para su 
cultivo, eran las ramas principales de la actividad agrícola, industrial y 
mercantil. A ellas se agregaron, por supuesto, muchas otras, siendo la 
piratería una de ellas hasta que las potencias europeas acordaron poner- 
le coto en 1693. 

En el supuesto de que hubiera cristianos nuevos en Jamaica en el 
momento de la conquista, ellos fueron los primeros pobladores de ori- 
gen judío. En Barbados, que no tenía población española la anterior, el 
primer judío cuya residencia fue autorizada oficialmente, el 20 de abril 
de 1655, fue Abraham de Mercado, médico y ex miembro activo de la 
comunidad de Recife. En el caso de que otros refugiados de Pernam- 
buco quisieran hallar asilo temporal en esa isla o en cualquier otra, ne- 
cesitaban, para establecerse firmemente con una mínima igualdad de 
oportunidades, la autorización del Consejo de Plantaciones Exteriores 
(Council of Foreign Plantations), la autoridad británica encargada en- 
tonces de las colonias. Benjamín de Caseres, Henry de Caseres y Jacobo 
Fraso, comerciantes muy pudientes, respaldados por una recomendación 
del rey de Dinamarca, apelaron el 8 de abril de 1661 al rey Carlos Il 
pidiendo permiso para vivir y comerciar en Barbados. El Consejo de 
Plantaciones, al cual fue remitida la petición, acordó la autorización en 
vista de los méritos personales que reunían los solicitantes, pero se negó 
a adoptar una disposición de principio más general que hubiera permi- 
tido la radicación de más judíos en la colonia. El mismo año, Jacob Jeo- 


sentada por temor a que, dado el estado de guerra entre España e Inglaterra, se les 
persiguiera por ser «españoles». 
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sua Bueno Enriques, residente de Jamaica, presentó una solicitud simi- 
lar con idénticos resultados”. 

La legislación británica sobre comercio y navegación de los años 
1651-1663, que estableció el monopolio absoluto en el comercio y en el 
transporte marítimo para ciudadanos y buques ingleses, iba dirigida ex- 
plícitamente contra «judíos, franceses y demás extranjeros». El inmigran- 
te judío podía solicitar ser reconocido como residente, lo que le permi- 
tía comerciar pero no poseer bienes raíces. Quedaba facultado también 
para pedir la naturalización, que le eximiría de las demás restricciones. 
Pero el acceso a estas categorías legales dependía de una decisión favo- 
rable de las autoridades en cada caso individual. 

El sistema de peticiones personales, a las cuales se opusieron impor- 
tanes sectores de la sociedad local —en primer lugar los comerciantes— 
hizo que la libertad de los judíos en las colonias británicas durante el 
siglo xv11 fuera muy limitada, sobre todo en lo que respecta a su activi- 
dad económica. La oposición que había contra ellos llegó a veces al ex- 
tremo de solicitar que se les expulsara. No se les concedieron derechos 
de grupo semejantes a los que gozaban sus correligionarios en Surinam 
y en Curacao. Participaron en la defensa de las islas, pero no en unida- 
des propias, y por consiguiente no se les reconocía el derecho a no lle- 
var armas en sábado. A cambio, se les exigía pagar en conjunto los tri- 
butos especiales en casos de emergencia. No se les negó la libertad de 
culto, pero la actitud de sospecha y la desconfianza basada en funda- 
mentos religiosos de que eran objeto quedan patentes en el hecho de 
que se les prohibía emplear mano de obra cristiana. Como gran parte 
de los servicios en Barbados y Jamaica estaban a cargo de trabajadores 
blancos traídos a las islas como reos en castigo de sus delitos, o como 
pobres que pagaban con su trabajo los gastos de su traslado y sustento, 
esta prohibición causaba considerables dificultades. Los judíos pobres 
enviados a las colonias por las comunidades de Amsterdam y de Lon- 
dres no bastaban para cubrir la escasez de mano de obra. 

La necesidad, siempre creciente, de incrementar la población en las 
islas, indujo a las autoridades a aceptar y a naturalizar a más judíos, has- 


% W. S. Samuel, «A review of the jewish colonist of Barbados in the year 1680», 
en Transactions of the Jewish Historical Society of England, 13 (1932-1935), pp. 17-18; H. 
Friedenwald, «Material for the history of the jews in British West Indies», PAJHS, 5 
(1897), pp. 46-48, 62-65. 
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ta que en 1740 el parlamento promulgó la ley de naturalización genera- 
lizada, que suprimió todas las restricciones menos la de ser elegidos para 
empleos públicos. La aplicación de esta ley en lo que respecta al sufra- 
gio se demoró, sin embargo, durante un tiempo considerable”. 

La precaria posición legal, el peligro constante de quiebra, las pes- 
tes, los huracanes y los levantamientos de esclavos que azotaban las islas 
con cierta frecuencia, minaban la estabilidad de la población judía. Los 
más pudientes, siempre mejor amparados, resistían mejor las altas y ba- 
jas y prosperaban. Pero mientras vivieran en las islas, todos necesitaban 
diariamente de servicios comunitarios, y no tardaron en procurárselos. 

Los judíos de Barbados fundaron su comunidad en los años sesenta 
del siglo xv: establecieron una sinagoga y un cementerio y nombraron 
a un rabino. En 1680 contaban 300 personas que componían 54 de las 
404 unidades familiares censadas en la isla ese año. Los de Jamaica, asen- 
tados principalmente en Port Royal, construyeron una sinagoga y un ce- 
menterio, y en 1683 nombraron a su primer rabino. El terremoto del 
año 1692 desoló la ciudad, y la de Kingston pasó a tomar su lugar como 
capital y como principal centro de la comunidad judía. La población ju- 
día, tanto en Barbados como en Jamaica, era sumamente variada en 
cuanto a su procedencia inmediata y a su estratificación socio-económi- 
ca, a pesar del hecho de que la absoluta mayoría de sus miembros eran 
sefardíes, «miembros de la Nación». Mantenían estrecho contacto con 
la comunidad judía de Londres, pero ésta no tenía la influencia sobre las 
autoridades coloniales inglesas que tenían los dirigentes judíos de Ams- 
terdam sobre la Compañía Holandesa. Por otro lado, los judíos de Jamai- 
ca y de Barbados estaban en contacto comercial con las colonias britá- 
nicas del continente norteamericano, y varios de sus miembros aparecen 
en los anales de las comunidades más jóvenes que allí se fundaron”. 

Los primeros datos que hay sobre la presencia judía en América del 


* H. Friedenwald, ¿bid., pp. 55-57; W. S. Samuel, A revier..., op. cit., p. 9, 41-45. 

** NY. S. Samuel, ¿bid., pp. 8, 12-14. La movilidad se desprende del gran número de 
los censados en 1680 que no seguían viviendo en Barbados. Véase ibidem, passim. La 
lápida más antigua en el cementerio data del año 1660. Véase V. L, Oliver (editor), 
The Monumental Inscriptions in the Churches and Churchyards of tbe Island of Barbados, Bri- 
tish West Indies, Londres, 1915, p. 199, n.” 1396. Y véase H. P. Silverman, A Panorama 
of Jarmaican Jewry (The 75th Anniversary of the Founding of Synagogue Share Shalom, Kings- 
ton Jamaica, 1885-1966), Kingston, 1966, pp. 3-9. La lápida más antigua en el cemente- 
rio de Port Royal y Kingston data del año 1672. 
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Norte se registraron en Nueva York. El 7 de septiembre de 1654 atracó 
el barco francés Saint Charles en el puerto de la entonces Nueva Ams- 
terdam, con 23 judíos a bordo. Aunque su procedencia inmediata sigue 
siendo discutida por los historiadores, no cabe duda que por lo menos 
algunos eran refugiados de Recife, y de que el larguísimo viaje empo- 
breció a todos. Esperaban hallar en esa colonia, entonces holandesa, una 
nueva base para su vida, pero se encontraron con un rotundo recha- 
zo por parte del gobernador general de Nueva Holanda, Peter Stuy- 
vesant. 

Este oficial, que ya había manifestado su oposición al asentamiento 
de judíos en Curacao, no les permitió afincarse en la pequeña colonia 
en la punta de la isla de Manhattan. Al informar a sus superiores en Ams- 
terdam de la llegada de los judíos, exigió que no se autorizara el esta- 
blecimiento de quienes él consideraba que eran usureros por naturaleza, 
enemigos de Cristo y demasiado pobres para resultar útiles. Los diri- 
gentes de la comunidad de Amsterdam intervinieron enérgicamente en 
favor de sus hermanos, y su petición de suprimir todas las discrimina- 
ciones fue suscrita por los directores de la Compañía Holandesa. Aun- 
que se vio obligado a aceptar a los judíos, el gobernador siguió mo- 
lestándolos, limitando incluso su libertad de culto. Las explícitas ins- 
trucciones que la Compañía volvió a enviarle ante la insistencia de los 
líderes judíos, se cumplieron sólo a medias, socavando de esta forma 
la estabilidad de la pequeña comunidad que se había formado. Deses- 
perados, algunos de los judíos abandonaron la colonia, radicándose en 
Barbados o Jamaica; un Sefer Torá, regalado por la comunidad de Ams- 
terdam para que se utilizara en los servicios religiosos en Nueva Amster- 
dam, fue devuelto en 1663 a los donantes. Un año más tarde, los ingleses 
se apoderaban de Nueva Amsterdam sin encontrar resistencia alguna 
en los ciudadanos, que estaban todos hastiados de la tiranía de Peter 
Stuyvesant”. 

En el último tercio del siglo xvH llegaron muy pocos judíos a las colo- 
nias británicas en Norteamérica. Nueva York siguió siendo la única co- 


_ * F.y E. Wolff, A Odisseia..., op. ci... pp. 277-290 para un análisis detallado de la 
historiografía sobre los 23. 1. S. Emmanuel, «New light...», op. cit., pp. 15-18, y los 
documentos en pp. 48-56. Jacob Barsimson llegó a Nueva Amsterdam dos semanas an- 
tes de la llegada de los 23 con permiso de entrada, y fue admitido, Véase S. Oppen- 
heim, «More about Jacob Barsimson, the first jewish settler in New York», PAJHS, 29 
(1925), pp. 39-52. 
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munidad, ya que otra en Newport, en la colonia de Rhode Island, que 
se había fundado en la séptima década de dicha centuria, se disolvió al- 
gunos años más tarde. El número total de judíos en todas las colonias 
en 1700 no pasaba, al parecer, de 250 personas. Este lento ritmo de cre- 
cimiento se mantuvo también en el siglo xvm. Las enormes extensiones 
de tierra muy escasamente poblada y las oportunidades que ofrecía el 
comercio marítimo local y exterior, facilitaban la movilidad de los co- 
merciantes y frenaban la estabilidad de las comunidades. Por eso, la pri- 
mera sinagoga de Nueva York no fue construida hasta 1729, 75 años 
después de la llegada de los primeros judíos. Hasta la revolución y la gue- 
rra de la independencia de los Estados Unidos se fundaron tan sólo cua- 
tro comunidades más: Newport, Philadelphia, Charleston y Savannah. 
Todas se componían de individuos que habían llegado de forma aislada, 
atraídos por intereses económicos, y las instituciones que crearon tenían 
como finalidad satisfacer sus escasas necesidades religiosas. El único caso 
donde se registró la inmigración de un grupo cuyo fin era asentarse en 
el lugar, fue el de Savannah, en Georgia”. 

El brutal incremento de la persecución a los judaizantes en Portugal 
en la tercera década del siglo xvI, provocó la fuga de centenares de 
ellos a Inglaterra. Vueltos al judaísmo, circuncidados y casados de nue- 
vo según el rito judaico, estos refugiados necesitaban de la ayuda de la 
comunidad de Londres para su integración económica. En 1732, los di- 
rigentes de la comunidad creyeron haber encontrado una solución par- 
cial al problema por intermedio de la Compañía para la Colonización de 
Georgia, que era entonces la colonia más sureña en América del Norte. 
Creada por un grupo de nobles británicos como organización con fines 
filantrópicos y autorizada por acuerdo real, la Compañía se planteó en- 
tonces la fundación de la ciudad de Savannah con el fin de reforzar la 
frontera con los españoles acampados en Fort Saint Augustin, en el te- 
rritorio de Florida. Los dirigentes judíos gestionaron que se aceptaraco- 
mo colonos a un grupo de refugiados de la Inquisición encabezado por 
el médico Samuel Nuñes Ribeiro. El doctor Ribeiro, que entonces tenía 
64 años y había sido dos veces víctima de la persecución inquisitorial en 


* L. Hershkowitz, «Some aspects of the New York jewish merchant in colonial Tra- 
de», en A. Newman (relator), Migration and Settlement, Proceedings of the Anglo Ame- 
rican Jewish Conference, Londres, 1971, pp. 101-103, 114-115. J. R. Marcus, «The ame- 
rican colonial jew: a study in acculturation», en J. D. Sarna (editor), The American Je- 
wish Experience, Nueva York, 1986, pp. 6-11. 
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Lisboa, era líder espiritual de muchos judaizantes. Su grupo, junto con 
otros judíos, 42 personas en total, llegó el 11 de julio de 1733 a su des- 
tino llevando consigo un Sefer Torá. La ciudad de Savannah había sido 
inaugurada oficialmente sólo cuatro días antes de su llegada, y contaba 
con un total de 275 habitantes. 

La acogida no fue muy cordial, ya que tanto las autoridades de Lon- 
dres como la población local, profundamente imbuidas por sentimientos 
religiosos, estaban arrepentidas de haber aceptado la instalación de ju- 
díos en el lugar; se consolaban con la esperanza que éstos terminaran 
por convertirse al cristianismo... Á las penurias del asentamiento pione- 
ro se agregaba el peligro de caer en manos de los españoles. Éste se hizo 
muy agudo en 1740, cuando los españoles, respondiendo a un ataque 
dirigido contra ellos, amenazaron la colonia. Para los refugiados de la In- 
quisición, el éxito de las fuerzas españolas podía suponer un peligro mor- 
tal. Por aquel entonces la colonia estaba muy debilitada por el abando- 
no de muchos de sus habitantes. El doctor Ribeiro, que ya tenía 72 años, 
se radicó en Charleston, y en 1741 sólo quedaba en Savannah un judío. 
Tendría que pasar una generación para que se formara allí una nueva 
comunidad”. 

En Savannah, como en todas las demás comunidades libres bajo do- 
minio holandés o inglés, era evidente la presencia del elemento no se- 
fardí. En Amsterdam empezaron a asentarse judíos alemanes ya en el pri- 
mer tercio del siglo xvI, y desde 1636 tenían su sinagoga. En la década 
de los años cuarenta, y especialmente después de la rebelión de los ucra- 
nianos contra los polacos en los años 1648-1649, que fue acompañada 
de feroces masacres de comunidades judías enteras, también llegaron a 
Holanda judíos de Europa oriental. Todos ellos, llamados ashkenazíes, 
hablaban alemán o judeo-alemán (yídish), y sus costumbres, el orden de 
sus plegarias y su pronunciación del hebreo, eran distintos a los de los 
sefardíes. Eran normalmente más pobres y de menos cultura general, y 
los sefardíes, que se consideraban superiores a ellos, los emplearon en 
servicios comunitarios o privados, y les asistieron con obras de caridad, 
incluso para trasladarse a América, pero no los aceptaron como miem- 
bros de la congregación sefardí, y mucho menos como candidatos de- 
seables para establecer con ellos relaciones matrimoniales. 


% R. D. Barnett, «Dr. Samuel Nunes Ribeiro and hís settlement of Georgia», en 
A. Newman, Migration..., op. cit., pp. 78-89. 
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En Recife, Surinam, Curacao, Barbados y Jamaica, así como entre 
los 23 pasajeros que llegaron a Nueva Amsterdam, se registró la presen- 
cia de algunos ashkenazíes. Pero a partir de la tercera década del siglo 
XVII pasaron a formar la mayoría de la población judía en América del 
Norte. No por eso cesó la hegemonía sefardí en las colonias. Los ash- 
kenazíes afiliados en las comunidades aceptaron el rito sefardí y lo man- 
tuvieron aun cuando casi ya no había sefardíes entre sus miembros. La 
primera sinagoga ashkenazí no se estableció en América hasta el año 
1802, cuando los Estados Unidos ya habían conquistado su indepen- 
dencia”. 

El período colonial en la historia del hemisferio occidental fue, por 
lo tanto, en la historia judía, una época de hegemonía sefardí en todo 
el continente americano. 


* Y, Kaplan, «The Attitude of the Spanish and portuguese Jews to the Ashkenazi 
Jews in the Seventeenth Century Amsterdam», en Transition and Change in Mordern Je- 
wish History, Essays Presented in Honor of Shmuel Ettinger, Jerusalén, 1987, pp. 384-412 
(en hebreo, con resumen en inglés, p. LXXT). 1. S. Emmanuel, «New light...», op. cít., 
pp. 13-15; F. y E. Wolff, A Odisseia..., op. cít., pp. 201-208. 
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En el mismo momento en que empieza a decaer la existencia clan- 
destina de judaizantes en las colonias ibéricas, se van fortaleciendo las 
pequeñas comunidades libres en las colonias holandesas y británicas. El 
contacto físico de judíos libres con los territorios españoles se limita a 
las actividades comerciales de los audaces navegantes que penetran con 
sus mercancías en los puertos de Nueva Granada y Nueva España, arries- 
gándose a ser aprehendidos y torturados por la Inquisición. El contacto 
cultural entre el judaísmo y la cultura ibérica durante los tres siglos de 
la colonia es, por consiguiente, unilateral: intelectuales cristianos nuevos, 
imbuidos de cultura ibérica, tanto laica como religiosa, profundamente 
enemiga del judaísmo, encuentran en ella, a veces, elementos que enri- 
quecen justamente su conciencia judaica; éstos les sirven como puente 
de retorno al judaísmo. En Europa se da el fenómeno de que, una vez 
vueltos a su fe, algunos de estos intelectuales enriquecen enormemente 
la cultura judía. Pero ni en Europa, ni mucho menos en América, existe 
puente alguno que permita la exposición positiva del judaísmo ante el 
elemento intelectual ibérico. La diabolización del judío reina en Ibero- 
américa. 

En estas circunstancias resulta paradójico a primera vista que varias 
expresiones de la cultura ibérica, especialmente de la portuguesa, sean 
presentadas y conservadas en territorios holandeses y británicos precisa- 
mente por judíos. Este fenómeno se explica por el hecho de que esta 
cultura es la propia de los «miembros de la nación judeo-portuguesa». 

Efectivamente: ni las fronteras culturales y políticas ni las religiosas, 
cortan en la era colonial los vínculos que unen las ramas esparcidas por 
la expulsión y la persecución del judaísmo ibérico. Las relaciones comer- 
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ciales basadas en lazos familiares se extienden por encima de todos es- 
tos límites. No se trata de una red monolítica, unida y coordinada, ya 
que «la Nación judeo-portuguesa» no está encabezada por ningún lide- 
razgo con autoridad para dirigir e imponer normas. En su seno chocan 
muy a menudo distintos intereses. Pero este marco provee de una po- 
sibilidad de comunicación, de movilidad y de transacción que abarca el 
Viejo y el Nuevo Mundo: una posibilidad demasiado visible e impor- 
tante como para dejar indiferentes a los gobernantes de las potencias”. 

El provecho material que pueden sacar los gobiernos de la actividad 
económica de los «miembros de la Nación» está ligado con su actitud 
hacia ellos en el aspecto religioso. España y Portugal quedan atadas a la 
Inquisición y a los estatutos de pureza de sangre, desviándose hacia una 
actitud más tolerante sólo de forma temporal. Francia, otra potencia ca- 
tólica pero sin Inquisición nacional, tolera de hecho la existencia de co- 
munidades sefardíes semiclandestinas en Bayona, Burdeos, Rouen y otras 
ciudades, a pesar de que oficialmente rige todavía el edicto de expulsión 
de los judíos del año 1394. En las Américas —en las islas de Martinica 
y Guadalupe, así como en Cayenne después de que esta colonia volviera 
a caer en manos francesas en 1665— se permite el establecimiento de 
pequeñas comunidades libres. Pero cuando prevalecen las consideracio- 
nes religiosas sobre los intereses económicos y el rey Luis XIV revoca 
en 1685 el Edicto de Nantes, que aseguraba la libertad de culto a los 
protestantes, se ordena también la expulsión de los judíos de las colo- 
nias francesas en América. Al igual que las ibéricas, también ellas ten- 
drían que quedar«limpias» de judíos”. 

En Inglaterra rige también el edicto de expulsión de los judíos del 
año 1290. Pero a mediados del siglo XVII aparecen actitudes religiosas 
más contemporizadoras con la presencia de los judíos, que permiten que 
prevalezcan las consideraciones económicas que posibilitan dicha presen- 
cia. El fervor religioso antijudío no desaparece, pero la actitud asumida 
en la práctica ofrece a los sefardíes la oportunidad de fundar comuni- 
dades libres en las colonias, Los procedimientos establecidos para ello 


' D. M. Swetschinski, «Conflict and opportunity», op. cát., pp. 212-240, 

* A. Cohen, «Les juifs dans les colonies frangaises au xvmi"* siécle», en Révue des 
Etudes Juives, 4 (1882), pp. 127-145, 236-248; 1. S. Emmanuel, «Les juifs de la Marti- 
rea leurs coreligionnaires d'Amsterdam au xvnt"" siécle», ¿bid., 123 (1964), pp. 
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son individuales y complicados, y las condiciones legales en las cuales sur- 
gen las comunidades no contribuyen a su estabilidad hasta que en 1740 
se regulariza esta situación. 

Holanda, la joven potencia colonial, tampoco carece de fanatismo 
religioso, pero los intereses materiales la inducen a ceder a los judíos 
derechos particulares y comunitarios que les permiten llevar una vida 
autónoma en pie de igualdad con los cristianos. En su respuesta al go- 
bernador Peter Stuyvesant del 26 de abril de 1655, los directores de la 
Compañía Holandesa aseguran compartir con él su deseo de ver la 
colonia libre de la presencia judía, pero rehúsan adoptar su posición por- 
que va en contra de los intereses de la Compañía”. Esta actitud de so- 
meter la libertad y los derechos a la utilidad y el provecho que se puede 
sacar de los hombres a los que se otorgan, es muy propia del mercantilis- 
mo. Tendrían que pasar todavía muchos años para que el hombre fuera 
aceptado como tal y sus derechos y su libertad respetados. 

En la historia judía, la América colonial no ocupa un lugar prepon- 
derante. Alejadas de los centros culturales, expuestas a constantes peli- 
gros de toda índole, las colonias atraen sobre todo a los elementos más 
audaces y arriesgados de las comunidades judías europeas. Los pobla- 
dores judíos combinan el apego a la religión y a las instituciones comu- 
nitarias con un pragmatismo dictado por su deseo de favorecer sus 
intereses económicos. En un ambiente tal no surge una creatividad 
espiritual propia. Pero con su mera presencia, esos judíos ponen los 
cimientos del importante centro judío que América llegará a ser en los 
dos siglos posteriores a la era colonial. 


* J. R. Marcus, The Colonial american jew, 1492-1776, Detroit, 1970, vol. 1, p. 220. 
Alusión a la carta de los directores del 26 de abril de 1655. 
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INTRODUCCIÓN: 
NORTE, SUR E IGUALDAD DE DERECHOS 


La precaria posición legal de los judíos en Europa y en América du- 
rante la vigencia del Antiguo Régimen surgía del fundamento mismo del 
absolutismo: el axioma de la desigualdad de los hombres. La «sangre 
azul» que supuestamente corría por las venas de la nobleza relegaba 
a los demás seres humanos —y entre ellos a los judíos— a posiciones 
legales inferiores. Según los conceptos que regían entonces, este sistema 
tenía su origen nada menos que en la propia Voluntad Divina. Para 
minar esta consagrada legitimidad del absolutismo se precisaban otros 
conceptos también consagrados, y circunstancias políticas y sociales ade- 
cuadas que facilitaran la creación de un régimen nuevo. Estas se presen- 
taron en el último tercio del siglo xv en América. 

En 1765 estalló la primera pugna entre las colonias británicas en 
América del Norte y la metrópoli con motivo de unos impuestos espe- 
ciales que el rey y el parlamento habían decretado. Ante la resistencia 
de los burgueses norteamericanos, el gobierno británico anuló gran par- 
te de sus disposiciones, pero muy pronto tuvo que encarar las reclama- 
ciones de los súbditos coloniales, que exigían el derecho a tomar parte 
en las deliberaciones en torno a la promulgación de leyes que los afec- 
taban. «No taxation without representation» (¡Sin representación no ha- 
brá contribución!) fue el eslogan, y cuando las autoridades reaccionaron 
empleando la violencia, empezó la revolución norteamericana. El 4 de 
julio de 1776, el Congreso de los representantes de las 13 colonias bri- 
tánicas declaró la independencia. 

La legitimidad de este acto de rebelión se basaba en un princi- 
e nuevo, diametralmente opuesto al de la desigualdad natural de los 

ombres. 
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Mantenemos estas verdades como autoevidentes: que todos los hombres 
son creados iguales, que son dotados por su Creador de ciertos derechos 
inalienables, que entre ellos están el derecho a la vida, a la libertad y a 


la búsqueda de la felicidad; 


así rezaba la Declaración de Independencia, firmada por los 56 delega- 
dos de las colonias. Son la igualdad del hombre y los derechos naturales 
que posee los que concuerdan con la Voluntad Divina, y no la desigual- 
dad innata y el absolutismo. Estos principios, en los cuales se basaban 
los nacientes Estados Unidos, creaban también una nueva base para la exis- 
tencia de los judíos, base que estaba implícitamente reforzada por la di- 
versidad religiosa de los firmantes de la Declaración de Independencia: 
pertenecían a seis iglesias protestantes distintas, y había además un cuá- 
quero, un deísta y hasta un católico. Esta heterogeneidad reflejaba la rea- 
lidad social de las colonias; para los judíos era augurio de una mayor le- 
gitimidad de su existencia”. 

La revolución norteamericana tuvo una enorme resonancia en His- 
panoamérica. Los escritos de los ilustrados europeos del siglo XVI y XVI 
eran bien conocidos en ciertos círculos intelectuales criollos. Los archi- 
vos de la Inquisición nos proporcionan testimonios fehacientes a este res- 
pecto: durante el último tercio del siglo xv, ésa fue la «herejía» que 
acaparó la mayor parte de la actividad de los inquisidores. Pero la quie- 
bra del Antiguo Régimen en Hispanoamérica no se manifestó hasta más 
de 30 años después de la independencia de los Estados Unidos. La re- 
belión sureña enarboló al estallar, por lo menos al comienzo, las insig- 
nias del destronado absolutismo borbónico. Fue sólo tras la restauración 
de Fernando VII en el trono, en 1813, cuando las revoluciones liberta- 
doras de Hispanoamérica fundaron abiertamente su legitimidad en los 
principios anunciados por la Declaración de Independencia norteameri- 
cana y por la Revolución francesa que la siguió. Aún erittonces encontra- 
mos declaraciones monárquicas en los escritos del gran libertador del 
sur, el general José de San Martín, y autocráticas en los del libertador 
de la Gran Colombia, Simón Bolívar”. México tendría que pasar por el 
episodio monárquico de Agustín Iturbide —fusilado en 1824— antes de 


* J. R. Al, «Declaration of Independence», en Encyclopaedia Britannica (1968), pp.. 
158-162 (facsímil y texto completo). 

* B. Mitre, Historia de San Martín y de la emancipación sudamericana, Buenos Aires, 
1960 (edición La Nación), vol. I, pp. 36-40, 57-62, 380-382. 
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llegar a su fase republicana, y la enorme colonia de Brasil se transformó 
en un imperio sin cambiar la dinastía real reinante cuando don Pedro 
I, hijo del rey de Portugal Juan VI, fue coronado emperador constitu- 
cional. Cuba siguió teniendo el estatus de colonia hasta su liberación no- 
minal en 1898. Los destinos del sur corrían, sin lugar a dudas, por cau- 
ces muy distintos a los del norte, con los consiguientes resultados para 
la existencia judía. 

Aunque basadas en los principios de la igualdad del hombre y la so- 
beranía de los pueblos, las repúblicas latinoamericanas carecían de la es- 
tabilidad que caracterizaba a los Estados Unidos. También en el norte 
la igualdad política al comienzo comprendía tan sólo a los hombres blan- 
cos propietarios de bienes raíces, excluyendo a los esclavos negros, a las 
mujeres y a los desposeídos. En varios estados quedó en suspenso por 
un cierto tiempo también la igualdad política de los católicos y de los 
judíos. Pero la democracia norteamericana satisfacía a la mayoría bur- 
guesa, y con el relativamente fácil acceso a la posesión de tierras y la mo- 
vilidad social características de esa sociedad, no existía ningún sector de 
la población libre que se opusiera a la constitución y al régimen que ha- 
bía creado”. La constitución se transformó, por lo tanto, en el principal 
factor de unión de una población sumamente heterogenea. La separa- 
ción radical entre Estado e Iglesia establecida por la constitución, anu- 
laba una poderosa fuente de fricciones y luchas divisorias. 

Las condiciones vigentes en América Latina en todos estos puntos 
eran muy distintas. Las constituciones sostenidas tan sólo por sectores 
limitados y muy divididos de la población, tenían vigencia temporal, y 
no garantizaban el amparo debido a los ciudadanos. La independencia no 
cambió la estructura de las sociedades ni abrió nuevos horiontes econó- 
micos más amplios. El catolicismo siguió rigiendo como fe monolítica de 
la población, y junto con la soberanía nacional las repúblicas heredaron 
de la Corona española también el patronato de la Iglesia católica. La exi- 
gencia de separar Iglesia y Estado y de legitimizar el pluralismo religioso 
no respondía a necesidades vitales de sectores importantes de las socie- 
dades latinoamericanas, y constituía tan sólo un principio ideológico de 
los elementos más liberales, muchos de los cuales eran católicos practi- 


* J. P, Greene, «We the people, the emergence of the American Nation», en P. 
C. Marzio (editor), A Nation of Nations, The People Who Came to America, Nueva York, 
1976, pp. 92-95. 
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cantes. Para elementos no cristianos como los judíos, estas circunstan- 
cias resultaban muy poco alentadoras. 

El presente trajo consigo, por consiguiente, etapas muy desiguales 
tanto en la historia de los pueblos de américa del Norte y de América 
Latina como en la de los judíos en estas dos partes del Nuevo Mundo. 
El ascenso de los Estados Unidos a una importante posición internacio- 
nal ya era notorio al terminar el siglo, y a finales de la tercera década 
del presente, su crisis económica repercutió en todo el mundo. En esos 
años, América del Norte albergaba ya la mayor diáspora del pueblo ju- 
dío. América Latina, con economías nacionales basadas sobre todo en 
la explotación minera y la agricultura de monocultivo, no logró ni de le- 
jos igualar a los Estados Unidos en importancia internacional durante el 
siglo x1x. Las crisis económicas de los países más desarrollados afecta- 
ron severamente a las naciones latinoamericanas. A pesar de todo, tam- 
bién en estos países se establecieron comunidades judías, y por lo me- 
nos una —la de la República Argentina— jugó un papel muy especial en 
la historia judía del siglo xIx. 

Mientras que la legitimidad de la independencia tanto en los Esta- 
dos Unidos como de América Latina se basaba en la revolución, al norte 
de los Estados Unidos se desarrolló otra entidad cuya legitimidad ema- 
naba esencialmente de la evolución política. Canadá, un coloso territorial 
aún más grande que los Estados Unidos, pasó durante esa misma época 
de su etapa colonial por un período de amplia autonomía hasta lograr 
una cuasi independencia siempre ligada a la Corona inglesa. El proble- 
ma de la soberanía estaba en Canadá íntimamente vinculado con el de 
la dualidad franco-inglesa en los terrenos cultural y lingiístico, y protes- 
tante-católico en lo religioso. La evolución de esta enorme entidad po- 
lítica tenía características propias, y presentaba un panorama distinto del 
de los Estados Unidos y América Latina en lo que respecta a la presen- 
cia de la población judía que se instaló en ella durante el siglo x1x y las 
tres primeras décadas del xx, También en Canadá, la comunidad judía 
había logrado una importancia considerable antes de que estallara la cri- 
sis económica mundial. 

Veamos ahora en detalle los acontecimientos que llevaron al tras- 
plante masivo de judíos a América y que facilitaron su radicación en el 
nuevo continente. 


I 


PRIMEROS BROTES EN LA AMÉRICA INDEPENDIENTE: 
1800-1880 


Los juDÍOS EN EL NORTE. EL CICLO ALEMÁN 


La revolución norteamericana, que de hecho fue una guerra civil en- 
tre «patriotas» y realistas-«toryistas», dividió también a las cinco minús- 
culas comunidades judías del país. La mayoría de los entre 1.500 y 2.500 
judíos que las componían, participó en la lucha por la independencia; 
una minoría, más estrechamente relacionada con oficiales ingleses o con 
sus propios parientes en Londres, tomó el partido opuesto. Cayeron al- 
gunas víctimas en ambos lados, y hubo judíos que sufrieron daños ma- 
teriales de importancia. Esta participación de judíos en la etapa decisiva 
de la historia de los Estados Unidos se realizó en casi completo pie de 
igualdad con los demás ciudadanos norteamericanos. La constitución fe- 
deral promulgada en 1788 sancionó formalmente esta situación, y la pri- 
mera de las enmiendas agregadas a la constitución en 1791 reforzaba 
este sello legal. La enmienda vedaba al congreso federal de la nación le- 
gislar en asuntos religiosos tanto en forma positiva, favoreciendo a un 
credo, como en forma negativa, prohibiendo el libre ejercicio de cual- 
quier otro. 

Estas disposiciones fedrales no eliminaron las cortapisas legales que 
impedían la participación activa de judíos en la vida política de todos 
los estados de la Unión. Massachussets demoró hasta 1833 la separación 
entre Iglesia y Estado en su constitución; Rhode Island y Carolina del 
Norte no abrogaron la discriminación que sus cartas magnas preveían 
contra los no cristianos hasta 1843 y 1868, respectivamente. En todos 
los estados regían, en fechas posteriores a las mencionadas, leyes domi- 
nicales que discriminaban de hecho a los ciudadanos cuyo día de des- 
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canso religioso era el sábado. Sin embargo, la realidad cotidiana en lo 
político, económico y social, comparada con la que regía aún en las na- 
ciones europeas más liberales, transformaba a los Estados Unidos en tie- 
rra de igualdad y de libertad para los judíos”. 

Una prueba cabal de este sentimiento es evidente en el caso de Mor- 
decai Manuel Noah, judío nativo de Filadelfia, periodista, escritor y po- 
lítico, que ocupó en los años 1813-1815 el cargo de cónsul en Túnez y 
más tarde el de sheriff e inspector portuario en Nueva York. En 1819, 
al anularse la igualdad legal de los judíos en Alemania, que se había adop- 
tado durante la conquista de Napoleón Bonaparte, Manuel Noah publi- 
có una llamada a sus correligionarios animándoles a establecerse en los 
Estados Unidos. Según él, el Congreso de Washington asignaría un te- 
rritorio adecuado para la formación de un nuevo estado judío, ya que 


la vieja Palestina, cuna de sus antepasados, está en manos de los incultos 
musulmanes, cuyo régimen excluye toda libertad política y civil. 


Durante los seis años siguientes, Manuel Noah siguió propagando esta 
idea en el periódico que editaba y en el intercambio de correspondencia 
que mantuvo con personalidades judías de Alemania. El 15 de septiem- 
bre de 1825, en un acto solemne realizado en una iglesia de la ciudad 
de Buffalo, al norte del estado de Nueva York, proclamó el estableci- 
miento del programado estado judío, al que dio el nombre de Ararat; es- 
taba situado en los terrenos adquiridos por él en la cercana Grand Island. 

El «manifiesto» de Mordecai Manuel Noah no tuvo eco, y el episo- 
dio no dejó más huellas que la piedra angular inaugurada simbólicamen- 
te en esa ocasión conservada en el museo local de Buffalo. Ararat y su 
promotor sentaron también el precedente de una búsqueda de solución 
íntegra a las penurias del pueblo judío en los «inconmensurables y am- 


plios trechos de tierra» —tal como Manuel Noah describía a su América 
libre”. 


' R, Morris, «The Jews, minorities and dissent in the American Revolution», en 
A. Newman (relator), Migration and Settlement, Londres, 1971, pp. 146-164; J. D. 
Sarna et al, (editores), Jews and the founding of the Republic, Cincinnati-Nueva York, 
1985, pp. 15-106; 2.500 es el número máximo de judíos que se calcula que podían vivir 
en las 13 colonias en 1776; otras estimaciones indican sólo 1.500 (bid., p. XI). 

* A Karp, Golden Door to America, The Jewish Imnsigrant Experience, Nueva York, 
1977, pp. 28-33, inclusive las citas del llamamiento de Noah, publicado en el Koblenzer 
Anzeíger del 2 de julio de 1819. 
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La gran mayoría de los judíos de Alemania, que constituían enton- 
ces tan sólo el 8 % del total de los 3,25 millones de judíos del mundo, 
prefirieron buscar otra solución a sus problemas. Los barcos de vela de 
la época, muy pobremente equipados, tardaban un mínimo de 12 sema- 
nas en hacer la travesía de Europa a América. El viaje era muy poco 
atractivo, como lo demuestra el enorme número de pasajeros fallecidos 
en el camino. También los gastos que suponía eran sustanciosos. Los 
emigrantes pobres solían obligarse a trabajar durante largos años al ser- 
vicio de los patronos que habían pagado su pasaje a los capitanes de las 
naves, lo que les reducía muchas veces a una esclavitud virtual. Los pu- 
dientes y asentados buscaban en el Viejo Mundo nuevos cauces para sus 
capitales y energías, dejando la emigración para los más atravidos?. És- 
tos, que en su mayoría eran jóvenes solteros que carecían de fortuna y 
muchas veces también de cultura judaica o de cualquier otro tipo, fue- 
ron llegando durante las primeras décadas del siglo xix de forma indi- 
vidual. Procedían de Baviera y otros estados del sur de Alemania, así 
como de las provincias polacas anexionadas por Prusia a finales del siglo 
XVI, y contribuyeron considerablemente al aumento de la población ju- 
día. Ésta alcanzó en 1840 las 15.000 personas, mientras que el censo na- 
cional de 1820 había indicado tan sólo la presencia de 2.700 judíos. 

Las esperanzas cifradas por muchos judíos de Europa central en que 
el avance del liberalismo los emancipara de la discriminación legal a 
que estaban sometidos, se vieron incrementadas en 1848, cuando esta- 
llaron las revoluciones liberales en Francia, en los estados alemanes y en 
el imperio austro-húngaro. Pero los excesos antijudíos que se produje- 
ron durante estos levantamientos y el ulterior fracaso de todo el movi- 
miento, las frustraron. La emigración judía de Alemania tomó por con- 
siguiente un nuevo vuelo en la quinta década del siglo, elevando la po- 
blación judía de los Estados Unidos, que en 1860 contaba con 150.000 
personas”. 

Era una parte minúscula de la gran inmigración alemana, que ya en 
1850 se evaluaba en 5,500,000 personas. En esas mismas fechas, culmi- 
nó la expansión territorial de los Estados Unidos. La penetración masi- 


* M. H. Jacobson, «Transantlantic travel», en P. C. Marzio (editor), A Nation of 
Nations..., Op. cit., pp. 118-119, 208. 

* J. Lestschinski, «Jewish migrations, 1840-1946», en L. Finkelstein (editor), The 
Jews, Their History, Culture and Religion, Nueva York, vol. Il, pp. 1208-1226; L. P. Gart- 
ner, «United States of America», E], vol. XV, p. 1596. 
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va en las llanuras del oeste, la anexión de Texas en 1845 y luego, en 
1848, la adquisición por 15.000.000 dólares de los territorios del suroes- 
te (los actuales estados de Utah, Nevada, California, Arizona, partes de 
Colorado y Nuevo México) ampliaron enormemente las posibilidades 
de asentamiento. Esto coincidió con el descubrimiento de oro en Califor- 
nía, que provocó la consiguiente avalancha de buscadores de fortuna. 
Toda esta febril actividad abrió amplios horizontes a los que se dedica- 
ban a proveer de mercancías a los nuevos pobladores, actividad a la que 
se consagraba la gran mayoría de los inmigrantes judíos. 

La expansión de las comunidades judías iba en pos del desarrollo 
urbano. Milkwaukee, un puerto de comercio de pieles con los indios si- 
tuado en la orilla del lago Michigan, al norte de Chicago, era sólo un 
pueblo de 3.000 habitantes cuando en 1844 se instalaron allí los prime- 
ros judíos. En 1847, cuando éstos se reunieron por primera vez para re- 
zar las oraciones del Yom-Kipur —Día del Perdón—, ya existían en ese 
núcleo urbano tan reducido hasta diez iglesias distintas, una diversidad 
que permitió, y tal vez incluso obligó, a los judíos a desarrollar su pro- 
pia comunidad. Los Ángeles, que en 1850 era también una pequeña po- 
blación con un total de 1.610 habitantes, contaba entonces con la pre- 
sencia de 8 judíos, todos jóvenes: 6 eran de origen alemán, y todos me- 
nos uno comerciantes y vendedores ambulantes. Uno de ellos había lle- 
gado con el primer grupo que atravesó en 1841 el continente de este a 
oeste. La primera señal de vida pública judía —la celebración en común 
de las fiestas del Rosh Hashaná (Año Nuevo)— se registró en 1851. La 
misma historia se repitió en estas décadas en decenas de otras poblacio- 
nes destinadas a convertirse en ciudades, tanto en el norte como en el 
sur de los Estados Unidos. En todas encontramos las primeras huellas 
de la presencia judía en las columnas comerciales de los diarios locales. 
Poco tiempo más tarde, las noticias de las primeras actividades comuni- 
tarias venían consignadas después de los anuncios personales. Pequeños 
grupos reunidos por iniciativa de algunos activistas en humildes habita- 
ciones de domicilios particulares o en trastiendas, sentaron las bases de 
los organismos que introdujeron el componente judío en el panorama re- 
ligioso y social norteamericano”. 


* L. Swichkow y L. P. Gartner, The History of the Jews of Milwaukee, Filadelfia, 1963, 
pp. 6-12, 31-34; M. Vorspan, «Los Ángeles», en E], vol. IL, pp. 498-503; M. A. Guts- 
tein, «Chicago», 1bid., vol. V, pp. 410-414. 
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Las oleadas de inmigrantes centroeuropeos dominaban el escenario 
judío a mediados del siglo xIx, relegando a los sefardíes a una posición 
secundaria. Éstos, debilitados por los procesos de acelerada asimilación 
que eran evidentes ya al terminar la guerra de la independencia, no con- 
sideraban a los nuevos inmigrantes —económica y socialmente inferiores 
y de tradiciones distintas— como consorcios comunitarios iguales. Aun- 
que la impronta sefardí no se borró de las congregaciones más antiguas, 
las nuevas se regían según el rito judeo-alemán. Durante la cuarta déca- 
da del siglo, ese proceso se acentuó con la llegada a América de rabinos 
centroeuropeos que asumieron el liderazgo espiritual de las nacientes co- 
munidades. Fueron ellos quienes trajeron de Alemania el rito reformista 
judío, que se apartaba del ortodoxo tradicional tanto en el servicio reli- 
gioso como en algunos fundamentos teológicos. 

Al tiempo que se acentuaban las tendencias divisorias en el terreno 
religioso, se crearon también otras de unión en el social y el político. 
Doce personas, reunidas en 1843 en un café del bajo East Side de Nue- 
va York, fundaron la logia judía B'nai B'rith, «Hijos de la Alianza», cuyo 
objetivo consistía en unir a todos los israelitas en torno a actividades ca- 
ritativas, culturales, patrióticas y defensivas. Con hábitos y simbolismo 
inspirados en el ritual de las logias masónicas, este orden se extendió 
muy pronto en muchas comunidades, fomentando obras de ayuda mu- 
tua entre judíos. En 1859, respondiendo a la necesidad de defender sus 
intereses, se fundó la primera representación política judía, The Board 
of Delegates of American Israelites (Consejo de Delegados Israelitas 
Americanos). Estos organismos, que como todos los que los sucedieron 
se basaban en el puro voluntarismo, no abarcaban más que a una parte 
de las comunidades y de los individuos judíos. Pero eran ya testimo- 
nio de que había conciencia de que existían unas necesidades comunes 
que se extendían más allá de la mera congregación local*. 


LA GUERRA CIVIL Y LA ERA DE LA RECONSTRUCCIÓN 


Mientras la inmigración masiva continuaba, iba aumentando en los 
Estados Unidos la tensión en torno al problema de la esclavitud. Los ju- 


” M. A, Meyer, «German jewish identity in nineteenth century Ámerica», en J. D. 
Sarna (editor), The American Jewish Experience, pp. 45-53, M. Davies, The Emergence of 
Conservative Judaism, Filadelfia, 1963, pp. 101-106. 


94 Judíos en América 


díos, rápidamente «americanizados», tomaron partida en la controversia 
junto con los demás ciudadanos. Los que habitaban el sur eran ellos mis- 
mos propietarios de esclavos, aunque, debido a sus ocupaciones urba- 
nas, poseían un número limitado. El rabino Morris J. Raphall defendió 
la esclavitud por escrito y desde el púlpito en Nueva York, argumen- 
tando que la Biblia la autoriza; otro rabino, David Einhorn, uno de los 
reformistas más destacados, opuso tantos argumentos teólogicos y mo- 
rales a la esclavitud ante su congregación en el estado sureño de Mary- 
land, que tuvo que refugiarse en el norte. Cuando estalló la guerra civil 
en 1861, al timón de la Confederación del Sur estaba su presidente, Jef- 
ferson Davis, y su secretario de Guerra, luego ministro de Relaciones Ex- 
teriores, era Judah Philip Benjamin, un judío nativo de la isla Saint Tho- 
mas y residente desde la infancia en Charleston, estado de Carolina del 
Sur. Al mismo tiempo, en el norte, en estrecho contacto con el presi- 
dente Abraham Lincoln, se encontraba el banquero judío Josef Selig- 
man, inmigrado de Alemania en 1837, que se afanaba por colocar los 
bonos de la Unión en los mercados financieros de Europa. El emprés- 
tito que consiguió fue de vital importancia para la victoria del norte. 

La completa adhesión de los judíos a la causa del bando con el cual 
convivían quedó patente en un sinfín de incidentes y llegó a un extremo 
un tanto pintoresco, con las protestas de las damas judías de Nueva Or- 
leans contra el ejército de la Unión, que había ocupado esta ciudad su- 
reña. El comandante del mismo, el general Benjamin Butler, perseguía 
especialmente a una de ellas, la esposa del diputado por Alabama Philip 
Philips, por la forma en que se burlaba de sus soldados. Junto con las 
demás, se reía de los ocupantes haciendo gestos de menosprecio, lo que 
llevó al general a dar su «orden de las mujeres», según la cual las bur- 
lonas recibirían el mismo trato que las prostitutas. Unos 10.000 judíos 
se alistaron en ambos ejércitos, 7.000 en el norte y 3.000 en el sur; 500 
de ellos perdieron la vida en esa contienda fratricida”. 

Los testimonios de la sincera integración de los judíos en la vida na- 
cional no eliminaron los prejuicios que había contra ellos. El origen ju- 
dío de Judah P. Benjamin, de los Seligman, de August Belmont —otro 


' M. Davis, ¿bid., pp. 108-113; B. W. Korn, American Jewry and the Civil War, Fi- 
ladelfia, 1951, pp. 164-166, 174-175. F. Pratt, A Short History of the Civil War, Nueva 
York, 1952, pp. 102-103 para la «guerra» de Butler a las damas de Nueva Orleans. Véa- 
se, para el número de soldados, según L. P. Gartner, «United Stated of America», en 
EJ, vol. XV, p. 1602. 
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destacado banquero de Nueva York, representante de los Rothschild— 
fue aireado por sus rivales políticos, acompañado de todos los califica- 
tivos denigrantes que el odio milenario hacia los judíos había produci- 
do: deicidas, usureros, traidores, extranjeros eternos, etc. El hecho de 
que ninguno de ellos fuera judío practicante y de que Benjamin y Bel- 
mont nunca se interesaran por judíos o por nada específicamente judai- 
co, no bastó para evitar que se los atacara como judíos «típicos» y que 
sus «culpas» políticas se atribuyeran, en consecuencia, a todos sus co- 
rreligionarios. La presencia de los miles de soldados judíos pasó inad- 
vertida; la participación de judíos en la especulación y la corrupción ge- 
nerales que reinaban tanto en el sur como en el norte, se difundió a los 
cuatro vientos. 

La escasez general de alimentos y de mercancías de toda índole ofre- 
ció a los que disponían de ellos una oportunidad para enriquecerse fá- 
cilmente. Los que gozaban de contactos adecuados en los dos gobiernos 
podían beneficiarse de jugosos contratos de aprovisionamiento militar o 
civil, El bloqueo marítimo y terrestre que impuso la Unión a la Confe- 
deración abrió otros cauces de riqueza para los que sabían cómo con- 
trabandear el sur los productos que tanto escaseaban. El hecho de que 
el comercio en todas sus ramas fuera la principal ocupación: económica 
de los judíos se convirtió en un arma en manos de sus enemigos, que 
les atribuyeron sólo a ellos todos los defectos de la clase comerciante. 
Los testimonios de varios periodistas, clérigos y políticos que menciona- 
ron actos de sacrificio y abnegación por parte de comerciantes judíos no 
consiguió mermar estas acusaciones generalizadas. 

El caso más extremo se registró el 17 de diciembre de 1862, en Ten- 
nessee, cuando el comandante superior del ejército de la Unión en el 
frente occidental, general Ulysses S. Grant, ordenó la expulsión, en 24 
horas, de todos los judíos de la región que abarcaba a Mississippi, Ten- 
nessee, Kentucky y Ohio. El argumento esgrimido en la orden era que 
los judíos, como grupo, transgredían todas las ordenanzas referentes al 
comercio a gran escala. Se trataba de una región en la que se realizaban 
grandes transacciones entre los productores de algodón sureños y los pro- 
veedores de esta materia prima a las hilanderías del norte. Los contra- 
bandistas que desafiaban el bloqueo y todos los intermediarios se enri- 
quecieron, y en este negocio estaban involucrados hasta los mismos agen- 
tes del fisco de la Unión que fueron despachados a la zona para inves- 
tigar la situación. La participación de judíos en estas maniobras era co- 
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nocida, y había sido condenada desde el púlpito en la comunidad de 
Memphis y en otras. Pero el número de judíos entre los encarcelados 
por transgresiones económicas —incluyendo los que posteriormente fue- 
ron absueltos— no llegó más que a un 6,3 % del total. La acusación a 
los judíos como grupo era definitivamente gratuita, y la brutal aplica- 
ción de la orden, sin juicio ni apelación alguna, constituía una violación 
flagrante de sus derechos civiles más elementales. 

Una delegación de expulsados de Paducah, estado de Kentucky, con- 
siguió entrevistarse en Washington con el presidente Lincoln, que se in- 
dignó al enterarse de que se había tomado una medida tan abiertamen- 
te antijudía, y a su vez cursó las órdenes pertinentes. El general Grant 
tuvo que revocar la suya al mes de haber sido decretada. Delegaciones 
de dirigentes judíos siguieron llegando a la capital, y el incidente tuvo 
gran resonancia en la prensa y en el Congreso, sirviendo de pretexto 
para ataques partidistas. La polémica no se detuvo ahí: cinco años más 
tarde, cuando el general Grant era el candidato a la presidencia del par- 
tido republicano, el episodio volvió a agitar la opinión pública. ¿Podría 
cumplir el autor de una medida tan prejuiciosa las funciones de presi- 
dente de la nación en el marco de la ley?, preguntaron sus opositores. 
Pero esta campaña ya no era judía: divididos como los demás ciudada- 
nos en republicanos y demócratas, los judíos prefirieron adherirse a los 
intereses de sus partidos respectivos*. 

Al terminar la guerra civl se reanudó la inmigración masiva. La gue- 
rra franco-prusiana de 1870-1871 provocó la enmigración de Europa de 
un nuevo grupo de inmigrantes: judíos de Alsacia y Lorena; Francia per- 
dió sus provincias del Rin en la contienda, y hubo judíos que se nega- 
ron a vivir bajo dominio alemán. Al mediar la séptima década del siglo, 
el número de inmigrantes de las provincias polacas del imperio ruso iba 
en aumento, y en el año 1880, el judaísmo norteamericano había alcan- 
zado las 280.000 personas. Los nuevos inmigrantes siguieron en su ma- 
yoría las pautas ocupacionales de sus predecesores: vendedores ambu- 
lantes —los más pudientes en vagones que eran de hecho pequeñas tien- 
das rodantes— en las ciudades pequeñas y los pueblos, evolucionando 
luego a otras formas de comercio más estables y especializadas. Mien- 
tras tanto, crecía progresivamente el número de judíos norteamericanos 
que habían logrado reunir una fortuna suficiente como para establecer 


* B. W. Korn, op. cít., pp. 121-155, 158-188. 
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cadenas de almacenes o para emprender la producción industrial de ar- 
tículos de consumo. Asimismo, aumentó el número de los que se dedi- 
caban a las finanzas y de los que empezaban a destacar en las profesio- 
nes liberales. Las leyes de fácil acceso a tierras públicas, que se promul- 
garon a partir de 1862 (Homstead Act), no beneficiaron a muchos in- 
migrantes campesinos que no disponían de los fondos necesarios para 
el asentamiento y la siembra; para los inmigrantes judíos, carentes de ex- 
periencia agrícola, esta oferta no tuvo mayor significado. 

El predominio de la tradición espiritual del judaísmo alemán conti- 
nuó, pero con una clara tendencia a la «americanización» y a la inde- 
pendencia de las autoridades espirituales de ultramar. Esto se hizo pa- 
tente cuando el judaísmo reformista fundó sus propias organizaciones 
centrales —la Unión de Congregaciones Hebreas de América (1873)— y 
el seminario rabínico reformista —Hebrew Union College (1875)—. Este 
proceso de organización central de una corriente religiosa impulsó tam- 
bién la formación de otras corrientes religiosas judías norteamericanas, 
el judaísmo ortodoxo y el conservador. Este último, basándose en el aná- 
lisis histórico de la tradición, trataba de trazar un sendero propio, entre 
la ortodoxia y la reforma. La «americanización», con su espíritu indivi- 
dualista, condujo en el terreno político a un proceso opuesto: la descen- 
tralización del liderazgo y de la acción. El Board of Delegates, que nun- 
ca representó a todas las congregaciones, desapareció, y fueron los líde- 
res locales, personajes de prestigio e influencia, quienes, de una forma 
corporativa o a título individual, sirvieron de intermediarios políticos 
cuando se hacía necesario actuar en defensa de la comunidad”. 

En el conjunto del pueblo judío al iniciarse la novena década del si- 
glo x1x, el judaísmo norteamericano ocupaba la posición del joven, leja- 
no e inexperto hermano menor. El latinoamericano no llegaba, en esos 
mismos años, ni siquiera a ese estatus. 


SEFARDÍES Y «PORTUGUESES» EN IBEROAMÉRICA 


Escasos y efímeros fueron los contactos que tuvieron algunos de los 
próceres de las revoluciones hispanoamericanas con judíos. Francisco Mi- 


* M. A. Meyer, «German jewish identity», op. cíf., pp. pp. 55-59; M. Davis, The 
Emergence..., op. cit., pp. 156-170. 
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randa nos ha dejado una interesante alusión a su encuentro con el des- 
tacado filósofo judío Moisés Mendelssohn y con algunos otros judíos en 
Berlín en 1795. El general José de San Martín y sus compañeros, miem- 
bros de la asociación secreta para la liberación de América Latina que 
fundó Miranda en Londres, embarcaron en enero de 1812 en ese puer- 
to, rumbo a Buenos Aires, y no podían ignorar la presencia y la impor- 
tancia de los judíos en la City inglesa. Bernardo O'Higgins puede que 
conservara el recuerdo de algunas vivencias de su infancia en Inglaterra 
relacionadas con judíos. Pero todas estas experiencias habían tenido lu- 
gar lejos de América Latina, y no tenían relación directa con ella; el caso 
de Simón Bolívar fue distinto. 

En septiembre de 1812, después del fracaso de la primera república 
venezolana, Simón Bolívar se refugió en Curacao. Recibió asilo en casa 
de Abraham de Meza y entabló una duradera amistad con Mordecai Ri- 
cardo. Estos dos destacados miembros de la comunidad judía curazole- 
na le ayudaron material y moralmente, al igual que otros judíos de la 
isla. La causa de la independencia criolla encontró apoyo en la comuni- 
dad judía, y se conoce la biografía de por lo menos dos de sus miem- 
bros jóvenes que se alistaron bajo la bandera del libertador, llegando 
uno de ellos al rango de capitán y el otro al de coronel. No eran los úni- 
cos soldados judíos en las filas de los combatientes; había otros que por 
alguna circunstancia aportaron su ayuda a la liberación de Hispanoamé- 
rica. Pero ellos marcaron la pauta de la primera presencia judía en las 
nacientes repúblicas del sur”. 

Efectivamente, fueron sefardíes curazolenos los pioneros del asenta- 
miento judío en las colonias españolas recién liberadas. Una prolongada 
sequía y una crisis económica seguidas de otras calamidades azotaron en 
los años 1819-1825 la isla, que ya había sufrido el bloqueo marítimo y 
la ocupación británica durante los años de la era napoleónica en Euro- 
pa. La población había disminuido de 18.881 almas en 1798 a 14.082 
en 1821, y la comunidad judía no contaba en ese año más que 805 per- 


" R. H. Popkin, «Moses Mendelssohn and Francisco Miranda», en JSS, 40 (1978), 
pp. 41-48. M. Nes-El, «Francisco Miranda y los judíos», en Estudios sobre el judaísmo 


latinoamericano, Buenos Aires y Jerusalén, 1987, pp. 11-24: B. Mitre, Historia de San Mar- 
tín..., op. cá., vol. 1, p. 90; L $. y 5. A. Emmanuel, History of the Jer, op. cit., vol. 1, 
pp. 296-301, se trata de Benjamín Henriquez y Juan (Isaac) de Sola, respectivamente. 
Véase, también, G. Búhm, «Abraham Heinrich Meyer, compañero judío de armas de 


Simón Bolívar», en Maguen-Escudo (Caracas), 63 (abril-junio 1987), pp. 24-26. 
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sonas. Cuando se estabilizó la independencia de la Gran Colombia, mu- 
chos judíos habían emigrado ya a otros destinos, especialmente a Saint 
Thomas, la isla bajo dominio inglés en el Caribe. En la tercera y cuarta 
década del siglo xtx, cuando se despejaron los cielos del sur, se afinca- 
ron judíos en las ciudades de Caracas, Maracaibo, Barcelona, Carabobo, 
La Guaira, Puerto Cabello y Valencia, en Venezuela, y en Río Hacha, 
Cartagena, Barranquilla y Santa Marta, en Colombia. Mantenían su ciu- 
dadanía extranjera —holandesa, o, en algunos casos, británica— pero 
eran conocidos como judíos y trataron de mantener su fe. Su escaso nú- 
meto y la poca duración de su estancia impidieron el establecimiento de 
comunidades organizadas. La presión por parte del medio cristiano no 
facilitó su perseverancia en el judaísmo, ni siquiera cuando era benévola 
o incluso sólo implícita; menos aún cuando se ejercía de forma explícita 
y hasta agresiva”. 

El núcleo más importante de inmigrantes curazolenos se estableció 
en la ciudad de Coro, la más cercana a Curacao. David Hoheb y Josef 
Curiel, dos grandes comerciantes, fueron pioneros y promotores de este 
asentamiento, habiéndose instalado en esta ciudad ya en 1824. Sus ex- 
periencias personales marcaron dos mojones en el camino por el que 
transcurrió posteriormente la historia de los judíos de Venezuela. David 
Hoheb, decidido a radicarse definitivamente en el país —que formaba 
entonces parte de la Gran Colombia—, solicitó la nacionalización, que le 
fue concedida el 13 de julio de 1829 por Simón Bolívar; este último fir- 
mó las «Cartas de Naturaleza», una vez que Hoheb hubo prestado ju- 
ramento «de acuerdo a la religión que profesa», según se consigna en el 
acta levantada. 

Ésta fue, con toda probabilidad, la primera vez que un judío tuvo 
acceso a la nacionalidad de una república latinoamericana. Josef Curiel, 
que se ocupaba de circuncidar a los niños que nacían en la minúscula 
comunidad, cumplió también el doloroso papel de inaugurar el cemen- 
terio en 1832 al fallecer su hijita lojevet. Se trata del primer cementerio 
judío conocido hasta hoy en Hispanoamérica ”. 


* LS. y S. A. Emmanuel, History of the Jews..., op. cit., pp. 302 (y nota 31), 822, 
824-827, 831, 838-839. 

* L Aizemberg, «Coro, la primera comunidad judía de América Latina contempo- 
ránea», en Sefárdica (Buenos Aires), 7 (noviembre 1984), pp. 10-13. El coronel Juan 
de Solá pidió y recibió la naturalización en 1835. 1. S. y S. A. Emmanuel, History... 
Op. cit., p. 292 (nota 73). Véase también I. Aizemberg, «Venezuela, primera corriente 


100 Judíos en América 


Por aquel entonces Coro contaba con la presencia de tan sólo 25 fa- 
milias judías, y la comunidad alcanzó su tamaño máximo en 1848, cuan- 
do la integraban 160 personas. Casi todos los judíos eran comerciantes 
de ramos generales, importando de Europa artículos de consumo y ex- 
portando cuero de chivos y cacao, los productos de la zona, generalmen- 
te en barcos holandeses, algunos de los cuales eran de su propiedad. Par- 
ticipaban ampliamente en la vida cultural y política —el mismo Hoheb 
había sido nombrado alcalde—, y padecieron junto con los demás habi- 
tantes los efectos de las guerras civiles que azotaron la república en 1848 
y en 1854. Pero tuvieron también que sufrir por su singularidad religio- 
sa y su condición de extranjeros, que incrementaron los resentimientos 
nacidos de la competencia económica. Dos veces —el 25 de septiembre 
de 1831 y el 2 de febrero de 1855— Coro fue escenario de violentos ata- 
ques a los judíos. «¡Morir o irse de Coro!», exigían los asaltantes en 
1831, acusando a los judíos de hacer «irrisión de nuestra religión y de 
los santos en la iglesia», además de haberse hecho los dueños del co- 
mercio y del dinero. «Un pueblo acostumbrado a librar su fortuna en 
la suerte de las armas» castigará «las extracciones de una raza extran- 
jera que lleva además en su propio nombre el recuerdo de su maldición 
terrible»; así amenazaba una de las publicaciones que circulaban en vís- 
peras del ataque de 1855. La violencia y los saqueos causaron la fuga de 
una buena parte de los judíos de Coro; los daños materiales, cuantiosos 
en 1855, motivaron la intervención diplomática de Holanda. Los dam- 
nificados cobraron del gobierno venezolano 200.000 florines de indem- 
nización ”. 

La comunidad judía de Coro siguió existiendo incluso después de 
estas manifestaciones de odio. Pero desde el punto de vista judaico, esta 
existencia fue siempre precaria. Los servicios religiosos se efectuaban en 
casas particulares, en cumplimiento de la disposición constitucional que 
toleraba la libertad de cultos, pero sólo permitía a los no católicos el ejer- 
cicio del suyo en casas privadas. Coro nunca contó con los servicios de 
un rabino, y su comunidad tenía que conformarse con lo que la de Cu- 


de inmigración al país», en Comunidades judías de Latinoamérica 1971-1972, Buenos Ai- 
res, 1974, pp. 385-387. : 

* LS, y S. A. Emmanuel, History..., Op. cit., pp. 348-351; M. Nassi, Fuentes biblio- 
gráficas y documentales de la historia de los judíos de Venezuela, Caracas, 1985 (inédito), 
pp. 15, 24 citando a J. R. Fortique, Los Motines Antijudíos de Coro, Maracaibo, 1973, 
y P. M. Arcaya, Historia de las reclamaciones contra Venezuela, Caracas, 1964. 
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ragao podía brindarle. Tampoco tenía escuela para los niños, dejando la 
continuidad de su adhesión al judaísmo únicamente en manos de la ru- 
tina familiar, con la inevitable merma en los conocimientos y en la con- 
ciencia judaica que ello suponía. El cementerio reflejaba fielmente esta 
lenta desaparición: los nombres no judíos, la falta de alusiones a textos 
y fechas hebreas, y la misma forma de algunas lápidas, denotan que la 
asimilación había hecho severos estragos en esta pequeña comunidad 
mucho tiempo antes de su desaparición. En 1971, el gobierno declaró 
el cementerio judío de Coro monumento nacional. La autoridad encat- 
gada de hacer esta declaración fue el ministro de Obras Públicas, el doc- 
tor José Curiel Rodríguez, descendiente directo del fundador del cemen- 
terio, Josef Curiel, y cristiano de varias generaciones. En esa fecha vi- 
vían en Coro sólo algunos ancianos sefardíes de origen curazoleno, pero 
los apellidos sefardíes abundaban entre los personajes destacados en la 
vida política, cultural y jurídica de Venezuela”. 

Los sefardíes occidentales —holandeses— fundaron también cemen- 
terios judíos y núcleos comunitarios en Barcelona, Santa Marta, Carta- 
gena, Barranquilla y algunas otras ciudades durante el siglo x1x. Pero la 
única comunidad que sobrevivió en las altas y bajas de ese siglo fue la de 
Panamá. Establecida definitivamente en 1876, la antecedían efímeros en- 
sayos de judíos que habían intentado afincarse en la zona del istmo du- 
rante la riada de buscadores de oro que pasaron por la región camino 
de California en 1848-1849, así como una primera sociedad de benefi- 
ciencia cuya existencia se anunció en 1852. El gran terremoto que des- 
truyó una gran parte de la isla Saint Thomas en 1867, provocó la emi- 
gración de judíos, originalmente curazolenos, a Panamá. Junto con otros 
inmigrantes, establecieron la comunidad Kol Shearith Israel (La voz de 
los que quedan de Israel), que existe hasta hoy en día. El arraigo de esta 
comunidad en la otrora provincia colombiana cuya independencia está 


* 1, Aizemberg, «Venezuela, primera corriente...», 0p. c%., pp. 381-387. El 9 de 
abril de 1884, Moisés F. Ricardo, en Coro, protestó vehementemente por un sermón 
pronunciado por el presbítero T. A. Navarrete en la Iglesia Matriz de Coro, ya que, 
según él, constituía un feroz ataque contra los judíos. Moisés Ricardo asistió a la misa, 
y reprochó al sacerdote sus palabras en términos que parecen indicar que ya entonces 
era converso. Fue bisabuelo de René de Solá, ex presidente de la Corte Suprema de 
Justicia, de Irene de Solá de Lovera, escritora venezolana, y de Ricardo Sola, secretario 
general del Instituto Cultural Venezolano-Israelí. Agradezco a la doctora Anita Olami, 
esposa del embajador del Estado de Israel en Venezuela, el documento y la información. 
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intrínsecamente ligada a la historia del canal, está bien atestiguada por 
el hecho de que en 1967 uno de sus miembros destacados, Max Delva- 
lle Henríquez, era vicepresidente de la República. En ese año ejerció la 
magistratura por ausencia del presidente durante un breve período de 
tiempo. Cuando falleció en diciembre de 1979, se le rindieron todos los 
honores presidenciales, y el cortejo fúnebre, con la asistencia del presi- 
dente, ministros del Estado y miembros del Estado Mayor, salió de la 
sinagoga al cementerio judío. 

En 1986 —y hasta la crisis política de finales de 1989—, Eric A. Del- 
valle, también miembro de la comunidad, era presidente de Panamá. 
Este fenómeno de judíos a cargo de la presidencia nacional es sin duda 
único y extraordinario en todo el hemisferio americano. El hecho de que 
fueran sefardíes de origen curazoleno quienes lo protagonizaban, no es 
sorprendente”. 


SEFARDÍES DE MARRUECOS: EL COMERCIO EN LA SELVA 


La expansión de los sefardíes occidentales de las Antillas supuso de 
hecho una redistribución del limitado caudal de judíos americanos que 
vivían en la zona desde la época colonial. La inmigración de sefardíes 
marroquíes significó la introducción en América de un nuevo elemento 
totalmente desconocido en el hemisferio norte del continente. Esta in- 
migración se canalizó hacia Brasil, y al parecer se inició en los comien- 
zos mismos de la independencia del imperio. 

El primer indicio de su existencia nos llega de la remota provincia 
de Pará. Según fuentes indirectas, ya en 1823 se solicitó en la región per- 
miso para erigir una sinagoga. La constitución imperial de Brasil, san- 
cionada el año siguiente, declaraba que 


la religión Católica Apostólica Romana continuará siendo la religión del 
Imperio, [pero también que] todas las demás religiones serán permitidas 
con su culto doméstico o particular, en casas destinadas a ello, sin forma 
exterior alguna de templo. 


S.L y S. A. Emanuel, History..., op. cít., pp. 833, E. A. Fidanque, R. de Lima 
V., E. Sasso M., E. D. L. Perkins y J. Melamed, Kol Shearith Israel. Cien años de vida 
en Panamá, 1876-1976, Panamá, 1977, pp. 35-80. 
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En el marco de esta tolerancia limitada se establecieron, en 1826 y en 
1828, según esas mismas fuentes, dos congregaciones, llamadas Eshel 
Abraham (El tamarisco de Abraham) y Shaar Ha-Shamaim (La puerta 
del cielo), en la ciudad de Belem de Pará. Los alcances reales de estas 
comunidades y su impacto sobre el medio amazónico están aún por in- 
vestigar. Lo que es indudable es la atracción que ejerció esta zona de 
América Latina sobre las olas posteriores de inmigrantes judíos de Ma- 
rruecos”, 

La decadencia económica del reino marroquí, los tumultos constan- 
tes originados por la pugna por el poder y la total arbitrariedad de las 
autoridades locales, socavaban la ya de por sí endeble posición de los 
súbditos judíos del sultán, que por su condición de «infieles» no musul- 
manes estaban sometidos a una situación de inferioridad legal. La riva- 
lidad de las potencias europeas —España, Francia e Inglaterra— por lo- 
grar mayor influencia y control en el territorio marroquí, complicó to- 
davía más las relaciones de las comunidades judías con las autoridades 
locales, las cuales sospechaban que aquéllas simpatizaban con los extran- 
jeros cristianos, de los cuales, efectivamente, podían esperar un alivio a 
su situación. La guerra de 1859-1860 con España provocó una gran fuga 
de judíos de Tetuán y de Tánger, que buscaron refugio y protección en 
Gibraltar; el protectorado establecido por España en la parte norte de 
Marruecos trajo consigo estabilidad y prosperidad. En cambio, la inter- 
vención personal del destacado líder judío sir Moisés Montefiore de Lon- 
dres, en representación de los judios de Inglaterra y con el apoyo moral 
del gobierno inglés y de la reina Isabel II de España, no produjo ningún 
alivio real en la situación de los judíos de las demás partes de Marrue- 
cos. En enero de 1864, a la edad de 79 años, Montefiore se trasladó en 
barco y carroza hasta Marrakech y obtuvo del sultán Mulay Muhamad 
un decreto que ordenaba la protección de los judíos ante cualquier ar- 
bitrariedad, pero los resultados prácticos de esta orden fueron nulos. 
Las razones que los judíos tenían para emigrar no se atenuaron ni en- 
tonces ni en las décadas siguientes”. 


* G. D. Landau, Liberdade Religiosa no Brasil. Suas Bases Jurídicas, Río de Janeiro, 
1958, pp. 9-10; E. y F. Wolff, Sepulturas de Israelitas, MI, As Mishpakhot de Belem, Río 
de Janeiro, 1987, p. 10. La documentación de las primeras comunidades judías de Be- 
lem está por descubrirse todavía. Véase también E. y F. Wolff, Documentos Ill, Esta- 
tutos, Río de Janeiro, 1988, p. 83. 

" H. Z. Hirschberg, Toldot Ha-Yebudim Be-Africa Ha-Zfonit (Historia de los judíos 
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Los primeros inmigrantes judíos llegaron a la zona amazónica de Bra- 
sil cuando esta región era todavía muy marginal en la economía del im- 
perio, Su presencia en el lugar fue determinante para la afluencia de mu- 
chos de sus compatriotas después de que esa parte de Brasil adquiriera 
gran importancia por la explotación masiva del caucho, Desde el inicio 
de la industrialización de la goma en los años cuarenta hasta la década 
de los sesenta, la explotación de este extracto elástico, obtenido por la 
incisión de ciertos árboles de la selva amazónica, no pasó de una fase 
de experimentación; pero al final de esa década ya se exportaban anual- 
mente 3.750 toneladas. Siendo la Amazonia la única fuente de provisión 
de caucho en el mundo, esta materia era muy cotizada, y eso estimuló 
la búsqueda del nuevo oro. Grupos de cazadores de fortuna se expan- 
dieron río arriba, llegando en la década de los setenta hasta la Amazonía 
peruana. Comerciantes y toda clase de proveedores de servicios fueron 
tras sus huellas, transformando en este proceso de auge económico po- 
blados marginados o miserables rancherías de indígenas en prósperos nú- 
cleos urbanos. 

Los inmigrantes judíos se beneficiaron de esta afluencia, sobre todo 
gracias al comercio, Navegando por los ríos llevaron a los perdidos rin- 
cones de la selva lo que los explotadores del caucho precisaban, cam- 
biando su mercancía por dinero o por el jebe, que vendían luego a los 
exportadores. Habiendo logrado una fortuna suficiente, algunos de ellos 
establecieron grandes casas de comercio en las nacientes ciudades, mien- 
tras que otros adquirieron terrenos para la explotación agraria. Los pre- 
cios de la goma seguían en alza, y a la par crecían las ganancias de los 
que sobrevivían a las penurias del clima amazónico, las pestes tropicales 
y, especialmente, la muy frecuente fiebre amarilla. 

En el transcurso de este proceso, la presencia judaica se iba afian- 
zando en varios puntos del interior de la provincia de Pará (en locali- 
dades como Cameta, Gurupá, Santarém y otras) y en la de Amazonas 
(en la capital Manáus, en Manicore, Tefe y otros lugares), y a partir de 
la década de los ochenta también en Iquitos, Perú. Se trataba en su ma- 
yoría de jóvenes solteros, pero en muchos casos ligados entre sí por la- 


en África del Norte), Jerusalén, 1965, vol. UL, 301-318; J. B. Vilar Ramírez, «La judería 
de Tetuúan desde su restauración en 1489 a la Guerra de África de 1859-1860», en 
Anales de la Universidad de Murcia; Filosofia y Letras, XXVI, 3-4 (1968-1969), pp. 
325-407. 
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zos de parentesco; procedían de un ambiente de tradiciones judaicas 
arraigadas, lo que incrementó su necesidad de crear organismos comu- 
nitarios. Aunque asentados definitivamente hasta el punto de participar 
de forma activa en la vida política de los municipios donde residían, no 
perdieron contacto con sus hogares en Marruecos. Los que podían tra- 
jeron de allí a sus esposas. La importancia comercial de algunos de ellos 
y su actividad social les hizo adquirir renombre aun cuando vivían en 
localidades pequeñas y remotas. El caso más sobresaliente en este con- 
texto es sin duda el de Abraham Baruel, residente en Tabatinga, en la 
frontera con Perú y Colombia, que en 1876 fue condecorado con la Or- 
den Rosa por el emperador don Pedro II por haber fundado en 1868 
un lazareto que él mismo se encargó de mantener, así como por sus de- 
más obras de caridad”. 

Las regiones del norte y nordeste no eran las únicas zonas de inte- 
gración de los sefardíes marroquíes. Hubo muchos que se dirigieron a 
otras partes del inmenso país, especialmente a la capital, Río de Janeiro. 
Algunos habían vivido antes por algún tiempo en el norte; otros volvie- 
ron a esa zona tras una estancia más o menos prolongada en Río. Se 
dedicaron al comercio en todas sus variedades, y a pesar de no ser los 
únicos ni los más numerosos entre los judíos de la capital, fueron los pri- 
meros en establecer una organización comunitaria duradera: la Uniáo ls- 
raelita Shel Guemilut Hasadim (de caridad) fundada a mediados del si- 
glo XIx. 

Una revisión minuciosa de los archivos que guardan los expedientes 
de naturalización en Brasil, nos habla de 452 solicitantes judíos durante 
el siglo xIx. Dos tercios de ellos (un 67 %) eran marroquíes, lo que in- 
dica claramente la propensión de estos inmigrantes a arraigarse defini- 
tivamente en el país, así como su posible importancia numérica; un 40 % 
del total de naturalizados —casi todos sefardíes marroquíes— al presen- 
tar su petición residían en las provincias «del caucho», Pará y Amazo- 
nas, lo que es prueba de la importancia especial de esa zona en la 
historia de esta inmigración. Por otro lado, la abundancia de apellidos 
netamente judíos como Levy, Israel, Benchimol, Amzalak y otros que 


'* E, Morreira, «Presencia hebrea en Pará», en Maguen-Escudo, 65, 2.* época (oc- 
tubre-diciembre 1987), pp. 5-13; A, Rosenzweig, «Judíos en la Amazonia Peruana, 
1870-1949», ¿bid., pp. 14-20; E. y F. Wolff, Os Judeus no Brasil Imperial, Río de Janeiro, 
1975, pp. 449-451. 
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proliferan en el norte brasileño, muchas veces en familias no judías, es 
testimonio de la importancia que tuvo esa inmigración en la historia 
de la región. La inmigración de los judíos marroquíes dejó, pues, una 
huella indeleble tanto en la historia del judaísmo latinoamericano como 
en la del norte de Brasil”. 


INMIGRANTES EUROPEOS: DISPERSIÓN SIN UNIDAD 


La tolerancia religiosa establecida por la constitución se complemen- 
tó en Brasil con la benévola personalidad de los emperadores don Pe- 
dro 1 y especialmente don Pedro II. Este último, que subió al poder en 
1840, cuando sólo tenía 15 años, siguió cultivando los amplios intereses 
culturales, filosóficos y lingitísticos que su educación humanística le ha- 
bía hecho adquirir. Era un políglota que aprendió también hebreo, y en 
sus visitas a Londres (1871) y a San Francisco (1876), asombró a los di- 
rigentes de las sinagogas que visitó al leer e interpretar los textos de los 
rollos de la Torá, que le mostraron. Después de su viaje a Tierra Santa 
en 1876, comentó al conde Joseph Arthur Gobineau, embajador de Fran- 
cía ante su corte: 


Seguí más o menos el camino que los israelitas hicieron para llegar a la 
tierra de Canaán y vi todo lo que había de importancia; estudié la Biblia 
cuanto pude. 


Con un hebraísta en el trono de Brasil, la actitud favorable hacia los in- 
migrantes judíos estaba asegurada, especialmente cuando éstos hacían 
una buena aportación a los intereses materiales del reino”. 

El primer signo de lo que sería una muy duradera relación del país 
con judíos occidentales se puso de manifiesto en el año 1824 cuando, 


” E. y F, Wolff, ¿bid., pp. 236-267; E. y F. Wolff, Diccionario Biográfico IV, Proce- 
sos de Naturalizacáo de Israelitas, Século XIX, Río de Janeiro, 1987, elaboración estadís- 
tica preparada por nosotros. 

E. y F. Wolff, Dom Pedro II e os Judeus, Río de Janeiro, 1983, pp. 6-11, 29-34, 
Véase también K. Loewnstamm, O Hebraísta no Trono do Brasil, Imperador Dom Pedro 
II, Río de Janeiro (sin fecha), que reproduce en su apéndice un sorprendente texto ex- 
traído del libro del entonces ya destronado emperador, Poésies Hebraico-Provencales du 
Rituel Israelite Comtadin, Aviñón, 1891, publicado por el propio don Pedro pocos me- 
ses antes de fallecer. 
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apenas independizado, Brasil consiguió un importante empréstito de la 
casa Rothschild de Londres. Esta relación continuó hasta el estableci- 
miento de la primera república, siendo los Rothschild los agentes finan- 
cieros del imperio. A partir de la misma década, se registra la presencia 
de inmigrantes judíos que dejaron sus huellas en la prensa y en muchos 
otros documentos de variada índole. Venían de Alemania, como el agen- 
te comercial Samuel Keller, que residía en Río de Janeiro ya en 1823, y 
Maximillian Nothman, importador de maquinaria de Francia a partir de 
1871; o como Louis Salomon y José Worms, que en 1843 eran produc- 
tores de café en Itagui; había numerosos alsacianos, como Bernardo Wa- 
llerstein, que desde 1829 se dedicó al comercio del papel y luego fue pro- 
veedor de diversos productos del propio palacio real; y sobre todo se 
destacaba la presencia de judíos ingleses como Isey Leví, llegado en 1838, 
que fue el primer judío que ejerció el periodismo, o como Elkine Hine 
y Joseph Nathan, financieros e importantes comerciantes que fundaron 
amplísimas familias. Aunque asentados definitivamente en Brasil, muy 
pocos se naturalizaron y solían participar tanto en la vida brasileña como 
en la de sus países de origen. Cuando Francia, derrotada en 1871, cedió 
Alsacia y Lorena a Alemania, 66 alsacianos y lorenos residentes en Río 
de Janeiro declararon «de la manera más formal, nuestro deseo de con- 
tinuar siendo franceses»; 28 de los firmantes eran judíos? . 

Al igual que los sefardíes marroquíes, también estos judíos tenían ne- 
cesidades religiosas, pero la urgencia por satisfacerlas de forma organi- 
zada era más débil. Así, encontramos que en 1839 queriendo ayudar a 
su hermana a casarse según el rito judaico, el periodista Isey Leví se di- 
rigió al rabino mayor de Londres pidiendo instrucciones para celebrar 
la boda según el ritual. En su respuesta, el rabino Salomón Hirschell le 
daba la información solicitada, pero a la vez le instaba a organizarse y 
a emplear a un rabino, o por lo menos a un matarife cualificado que, 
además de asegurarles la provisión de carne preparada según el rito ju- 
dío para su consumo cotidiano, les ilustrara en las leyes religiosas. 


Conozco a los padres de algunos residentes en Río y sé que son muy re- 
ligiosos; no puedo creer que sus hijos hayan llegado a la conclusión de 
que no es necesario observar los preceptos religiosos, 


" E, y F. Wolff, Os Judeus no Brasil Imperial, op. cit., pp. 180-184, 43-49, 90-134, 
396-399, 478-485. 
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escribía el rabino. Pero se equivocaba: en Río no se fundó ninguna or- 
ganización ashkenazí hasta 1870, Cuando se estableció en ese año la 
Uniáo Israelita do Brasil, sus estatutos consignaban que su único fin era 
«socorrer a todo israelita que se halla en necesidad»; el aspecto religioso 
no figuraba. Así, a pesar de contar con la presencia de varios cientos de 
judíos ashkenazíes, en la capital del imperio brasileño no surgió ninguna 
asociación religiosa promovida por ellos; si en las fiestas principales de 
algunos años se habían organizado servicios religiosos, sus promotores 
y los demás asistentes carecían, al parecer, de la energía pública judaica 
necesaria para transformar su iniciativa en un marco estable y duradero”, 

En contraste con la estabilidad política del imperio brasileño las re- 
públicas hispanoamericanas pasaron durante la primera mitad del siglo 
XIX por una etapa tumultuosa de su historia, El caudillismo, las pugnas 
en torno al federalismo, los conflictos entre liberales y clericales, eran evi- 
dentes obstáculos para el progreso nacional y para el estímulo de la in- 
migración. Sin embargo, para subsistir económicamente y modernizarse 
—y sobre todo, como en el caso argentino, para poblarse—, el inmigran- 
te era necesario. Para atraerlo, los gobiernos respectivos estaban dispues- 
tos a anular la exclusividad católica facilitando el establecimiento de no 
católicos. A este fin contribuyeron también los acuerdos bilaterales que 
firmaron naciones latinoamericanas como Argentina y Venezuela con las 
potencias protestantes Gran Bretaña y Holanda ya en la tercera década 
del siglo xix, en los cuales se obligaban mutuamente a tolerar la libertad 
religiosa de sus súbditos. Sin embargo, los intereses materiales y la le- 
gislación tolerante que promulgaron no podían erradicar de la población 
la muy arraigada enemistad contra los «herejes», y mucho menos los sen- 
timientos de odio hacia los judíos. La inmigración judía a Hispanoamé- 
rica no fue masiva hasta la novena década del siglo xIx, y muchos de los 
que inmigraron prefirieron mantenerse en el anonimato. El «descubri- 
miento» de su presencia suele ser, por lo tanto, una tarea penosa para 
los historiadores. 

En una noche oscura de 1813 naufragó el buque de un mercader 
inglés en la desembocadura del Río de la Plata. Los pasajeros y parte de 
la carga fueron salvados por un judío, dueño de un barco, y el incidente 
quedó inmortalizado en las memorias que publicó el mercader que nau- 
fragó. Así entra «Mister Jacob», el navegante judío, en la historiografía 


2 E, y F, Wolff, ¿bid., pp. 52-56, 64-87, 286-302. 
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del judaísmo argentino. En lo que respecta a las décadas siguientes, los 
historiadores no han conseguido perfilar más que la imagen de un pu- 
ñado de judíos en Argentina, todos ellos de algún peso económico y de 
vinculación social con el medio extranjero. Sin embargo, se sabe que el 
número de judíos alemanes y de otras nacionalidades residentes en la At- 
gentina ya en la quinta década del siglo xIx era mucho mayor, Pero, ya 
fuera porque pertenecían a capas económicas menos pudientes o por- 
que se las arreglaron para ocultar mejor su judaísmo, no dejaron huella 
en la documentación disponible”. 

Algunos nombres de judíos en Chile, y algo de sus antecedentes, 
han podido ser rescatados del olvido sólo gracias a la revisión sistemá- 
tica de la prensa germano-chilena, de los registros de los clubes alema- 
nes en Valparaíso, Santiago e incluso Chillán, del material de las logias 
masónicas y de las memorias publicadas por viajeros. Esta ardua labor 
ha logrado localizar una galería de individuos que se instalaron a partir 
de la cuarta década del siglo pasado en esa república. Su número creció 
con la «fiebre de oro» en California, que benefició al comercio en toda 
la costa americana del Pacífico hasta el puerto de Valparaíso. Hasta que 
se consolidó el acceso a California desde el este de los Estados Unidos, 
fueron proveedores del sur quienes abastecieron la demanda del norte. 
Después decayó esta rama del comercio. De la misma manera, cuando 
se esfumaron los sueños de una riqueza ilimitada en la región minera 
del norte de Chile, se agotaron las fuentes de subsistencia de muchas de 
estas personas. La movilidad geográfica y económica era la suerte ine- 
ludible en ambos casos. Muchos de los judíos incluidos en la clase mer- 
cantil alemana, así como sus correligionarios llegados a las regiones de 
colonización agrícola alemana en el sur de Chile, quedaron sin registrar 
como tales. Una buena parte de ellos recibieron de hecho el bautismo”, 

Mientras que Argentina y Chile buscaban colonos europeos para po- 
blar sus territorios e incrementar la producción agrícola, Perú buscaba 
mano de obra barata para emplearla en la explotación de los yacimien- 
tos de guano en la región desértica de Tacna y Arica, y en las planta- 
ciones de algodón y otros productos en la región costera. La inmigra- 


% H. Avni, Argentina y la historia de la inmigración judía, 1810-1950, Jerusalén y Bue- 
nos Aires, 1983, pp. 40-52. 

* G. Bóhm, «Inmigración de judíos de habla alemana a Chile y Perú en el siglo 
xix», en Jabrbuch fuer Geschichte von Staatwirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas, 25 
(Koln, 1988), pp, 455-477. 
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ción asiática —china, y más tarde japonesa— proveía de estos brazos; la 
inmigración europea sólo podía proporcionar mano de obra especializa- 
da, necesaria en obras de fomento, o emplearse en el comercio. Su li- 
mitado marco de actividades no impidió la llegada, desde 1855, de ju- 
díos aislados de Alemania, Francia, Inglaterra y Estados Unidos que se 
concentraron sobre todo en El Callao y Lima, ocupándose en el comer- 
cio e incorporándose a las sociedades de sus compatriotas no judíos”. 

También a Colombia y a México llegaron algunos judíos de Europa 
occidental. Agustín Salomón, judío francés, en representación de cuatro 
consocios no judíos, obtuvo en marzo de 1838 del congreso de Nueva 
Granada (Colombia) una concesión para construir un canal y un ferro- 
carril (o una carretera) que unieran los dos océanos. La compañía que 
fundó retuvo dicha concesión durante diez años, hasta 1848, a pesar de 
la polémica que suscitó y que llevó al cónsul de Francia en Panamá a 
observar que 


las llaves del mundo están aquí, pero el nombre de Salomón no me pa- 
rece lo suficientemente cristiano como para calificarlo de reemplazante 
de San Pedro. 


El proyecto, evidentemente, no obtuvo ningún resultado. Otros judíos 
de Europa occidental, más modestos en sus planes, se unieron con los 
sefardíes curazolenos que se afincaron en Barranquilla y en otras ciuda- 
des en la misma época, y participaron en el desarrollo de la navegación 
del río Magdalena y en el fomento de otras obras de construcción y de 
finanzas”. 

A México llegaron judíos desde el norte, como prolongación de su 
itinerario de vendedores ambulantes por el sur de los Estados Unidos. 
Antes de la guerra de 1847, que llevó a las tropas de este último país 
hasta las colinas y el bosque de Chapultepec en la actual Ciudad de Mé- 
xico, se habían asentado algunos judíos individualmente en las ciudades 
de la provincia y en la capital. Después de esta guerra, su número no 
había crecido de forma relevante y ni siquiera la reforma constitucional 


” G. Bóhm, ibid., pp. 477-484, y véase otra versión más amplia en G. Bóhm, Ju- 
díos en el Perú durante el siglo xix, Santiago de Chile, 1984, pp. 33-53. 

* E. A, Fidanque et al., Kol Shearith Israel..., op. cát., p. 63; A. Bibliowicz Katz, Los 
e E como grupo político minoritario, Bogotá, 1972 (tesis inédita), cap. UI, 
pp. 21-26. 
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de 1857, que instauró la libertad religiosa, se tradujo en una presencia 
judía visible. Isidoro Epstein, destacado ingeniero, matemático y perio- 
dista, inmigrado a México en 1851 y muy activo en los medios intelec- 
tuales y políticos mexicanos, a pesar de no ocultar su procedencia judai- 
ca, no se consideraba más que un alemán liberal. Esta actitud, motivada 
por razones ideológicas que los enajenaban de su judaísmo, o por razo- 
nes existenciales relacionadas con la arraigada intolerancia religiosa en 
México, era compartida por sus demás correligionarios. La entroniza- 
ción del príncipe austríaco Fernando José Maximiliano por las tropas 
francesas de Napoleón II como emperador de México, incrementó un 
poco el número de judíos profesos durante su breve reinado 
(1864-1867). Este hecho originó algunos informes sobre brotes de vida 
religiosa y comunitaria, pero si la hubo no fue más que por poco tiem- 
po, y desapareció tras la derrota y ejecución de Maximiliano. El ambien- 
te de positivismo anticlerical que regía en la república restaurada bajo 
la presidencia de Benito Juárez no era muy alentador para el desarrollo 
de una vida comunitaria judía”. 

Aunque decretada constitucionalmente en casi todas las repúblicas 
hispanoamericanas, la libertad de cultos no bastaba para terminar con 
la intolerancia del medio ambiente. En Semana Santa y otras festivida- 
des se renovaban las tradiciones populares de odio a los judíos, que so- 
lían canalizarse contra los residentes cuando su presencia era conocida. 
Mientras la Iglesia siguió encargada del registro de los matrimonios, las 
nupcias con católicos dependían de la conversión previa de la parte no 
católica. Ante la escasez de cónyuges de su religión, y estando la con- 
ciencia religiosa de muchos de los inmigrantes judíos —especialmente de 
los de Alemania— ya debilitada, la mayoría de ellos cedieron a la presión. 

En consecuencia, en México y Chile no surgió ningún organismo co- 
munitario durante el siglo xIx. En Perú, la fiebre amarilla que azotó a 
Lima en 1868 provocó la muerte de diez judíos, tragedia que impulsó 
la creación, en 1869, de un núcleo comunitario que se instituyó en 1870 
formalmente con el nombre de Sociedad de Beneficencia Israelita. Con- 
taba con 86 socios en Lima y El Callao. Con la generosa ayuda de un 
no judío, el contratista norteamericano Henrique Meiggs, esta organiza- 
ción adquirió en 1873 un cementerio, y a partir de entonces, y durante 


7 C. A. Krause, Los judíos en México: una historia con énfasis especial en el período 
de 1857-1930, México, 1987, pp. 39-62, 82-90, 
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varios años, limitó sus actividades a administrar el camposanto y convo- 
car irregularmente servicios religiosos a los que asistían sólo una parte 
de los consocios”. 

También en Buenos Aires, el mayor puerto del sur, tardó en crearse 
una vida judía pública. En 1860, la apelación de una pareja judía, que 
quería casarse según el rito judaico, hizo que el presidente del Tribunal 
Superior de Justicia afirmara en su sentencia que no podía negárseles 
ese derecho. Este feliz acontecimiento fue la primera señal de vida ju- 
día. Los servicios religiosos tardaron dos años más en iniciarse, y el pri- 
mer núcleo comunitario que surgió al parecer de ellos, no se consolidó 
hasta 1868 en la forma de la Congregación Israelita de la República Ar- 
gentina. Sólo una reducida parte de los cientos de judíos alemanes, fran- 
ceses, ingleses y marroquíes que vivían en la capital argentina se incor- 
poraron. Á pesar de eso, una vez reconocido uno de sus miembros 
—Henry Joseph— como rabino, la Congregación adquirió, en 1877, la 
facultad oficial de llevar el registro de los nacimientos, matrimonios y de- 
funciones de los judíos”. 

Fueron pues, muy pocas y débiles las lucecitas de vida judía orga- 
nizada que se encendieron en el mapa de América Latina durante las 
ocho primeras décadas del siglo xix. En contraste con la amplia y arrai- 
gada presencia judía en los Estados Unidos, estos focos no eran sino chis- 
pas aisladas y perdidas en las enormes extensiones del sur del continen- 
te. Pero los aconteciimentos históricos que tuvieron lugar a partir del co- 
mienzo de la novena década de ese siglo, tanto en la historia judía como 
en la de las naciones latinoamericanas, dieron un vuelco a la situación. 


CANADA. JubíOs EN EL DOMINION DE LAS DOS LENGUAS 


La historia judía en el Canadá empieza, como en América Latina, 
con el rechazo y la exclusión. El edicto por el cual se expulsaba a los 
judíos de la isla de Guadalupe en 1683, así como el Código Negro de 
1724, abarcaron también a la provincia norteña de Quebec, la Nueva 


* G. Bóhm, «Inmigración de judíos de habla alemana», op. ci., pp. 458-459, 
472-475, 483-491. Véase también L. Trahtemberg Siederer, La inmigración judía al Perú, 
1848-1948, Lima, 1987, pp. 50-81. 

” V. Mirelman, «Jewish life in Buenos Aires before the east european immigration 
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Francia. Esta actitud se refleja en la extraña historia de la joven judía 
Esther Brandeau, que llegó en septiembre de 1738 a Quebec disfrazada 
de varón. La traviesa judía fue expulsada por orden explícita del rey 
Luis XV, que costeó su devolución a Francia: en la colonia francesa no 
cabían judíos”, 

A la inversa de lo que ocurrió en Iberoamérica, las disposiciones con 
respecto a los judíos no cambiaron por obra de una evolución política 
interna, sino por la implantación desde el exterior y por las armas de 
otro régimen legal. En 1759, estando Gran Bretaña en guerra con Fran- 
cia, las tropas inglesas se apoderaron de la colonia francesa, y en 1763, 
con la firma del tratado de paz en París, se selló el capítulo francés de 
la historia canadiense. La presencia judía se inició en el día mismo de la 
capitulación de Montreal: el 8 de septiembre de 1760, junto al general 
vencedor, Jeffrey Amherst, cabalgaba el oficial judío Aharon Hart. En 
la tropa había otros judíos, de siete de los cuales conocemos el nombre. 
La Ley de Naturalización del año 1740, que había dado a los judíos de 
las colonias británicas plenos derechos de residencia y de participación 
en la administración local, prevalecía sobre la tradición legal francesa al 
respecto, y bajo el amparo del poder británico los judíos quedaban ha- 
bilitados para instalarse en la nueva colonia junto con los demás inmi- 
grantes ingleses. Pero esta inmigración era demasiado escasa para cam- 
biar la realidad demográfica de una población francesa de más de 60.000 
personas, bien arraigada en su territorio. El gobierno británico adoptó 
en consecuencia, en el año 1774, un compromiso legal por el cual se de- 
volvía a los habitantes de Quebec su sistema legal anterior. Éste soca- 
vaba la igualdad de los judíos aunque, por supuesto, no hacía su pre- 
sencia ilegal”. 

Por ese entonces ya se había fundado la primera comunidad judía. 
En 1768 se congregaron el puñado de judíos que se habían radicado en 
Montreal, y establecieron la comunidad Shearith Israel. En los años pos- 
teriores se reunieron para rezar en varias casas particulares hasta que edi- 
ficaron, en 1777, la primera sinagoga. Al año contrataron su primer ofi- 
ciante y guía espiritual, que llegó de Londres. La comunidad adoptó los 
estatutos y el rito de los judíos españoles, llamándose oficialmente The 


 S, E. Rosenberg, The Jewish Community in Canada, Toronto-Montreal, 1970, vol. 
1, p. 20; B. G. Sack, History of the Jews in Canada, Montreal, 1945, vol. 1, pp. 23-26. 
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Spanish and Portuguese Congregation Shearith Israel, como su homó- 
nima de Nueva York. Recibió asesoramiento material y espiritual del ra- 
bino mayor de Londres, y mantuvo estrecha relación con su hermana de 
Nueva York. Fue la única comunidad judía del Canadá durante 78 años, 
hasta que en 1846 se fundó también en Montreal, otra comunidad de 
rito ashkenazi”. 

La guerra de independencia de las 13 colonias al sur de Canadá be- 
nefició a los judíos de este país. Proveedores del ejército inglés, como 
Aharon Hart, vieron incrementadas sus ganancias, y los antirrevolucio- 
narios del sur vinieron a reforzar la precaria presencia judaica. En va- 
rios campos destacaron judíos que jugaron un importante papel pionero 
en distintas áreas económicas. Henry Joseph, que había llegado de In- 
glaterra por influencia de su tío, Aharon Hart, desarrolló el comercio na- 
val tanto con puestos de cazadores en el interior del país como con In- 
glaterra. Uno de sus barcos estaba registrado ya en 1801, mucho antes 
que cualquier otro canadiense, lo que le transforma en el virtual funda- 
dor de la marina mercante del país. Jacob Franks, otro comerciante que 
expandió los contactos con puntos lejanos del interior, fue también pio- 
nero en la industria maderera. David David, nativo de Montreal, que en 
su confirmación religiosa a la edad de 13 años, en 1777, había donado 
el terreno para que se construyera la primera sinagoga, fue elegido en 
1818 primer director del Banco de Montreal, del que fue uno de los fun- 
dadores, destacó en todas las obras de caridad emprendidas en su ciu- 
dad natal. Pero la posición política de los judíos no dejaba de ser la de 
miembros de una minúscula minoría que se identificaba generalmente 
con la minoría inglesa de Quebec. Con ésta sentían cierta afinidad, y eso 
mismo reforzaba el prejuicio endémico de la población francesa católica 
contra ellos. Fue este doble conflicto anglo-francés y judeo-católico, el 
que impidió el acceso de individuos judíos a posiciones políticas y mili- 
tares durante más de 70 años de presencia judía en Canadá”. 


Esta situación la vivieron en su propia carne dos descendientes de 
Aharon Hart: 


Mi querido Moisés —escribía en 1796 este influyente patriarca del judaís- 
mo canadiense que vivía en la minúscula ciudad de Trois Riviéres, a su 


” B. G. Sack, ¿bid., pp. 60-64. 
” B. G. Sack, ¿bid., pp. 78-80. 1. Abella, A Coat of Maugt Colours, Toronto, 1990, 
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hijo mayor, que aspiraba ese año a ser elegido representante de su co- 
marca en la cámara de representantes de Quebec—, me gustaría que re- 
sultaras elegido,.. pero lo que no me gustaría es que encontraras resis- 
tencias por ser judío... puedes estar seguro de que nunca encontrarás un 
partido en la Cámara que te defienda. 


En 1808, y otra vez en 1809, cuando ya había fallecido Aharon, su hijo 
menor, Ezekiel, no pudo por menos de constatar que su padre tenía ra- 
zón. Elegido por sus vecinos de Trois Riviéres con gran diferencia de 
votos a su favor sobre los otros dos candidatos, la mayoría francesa de la 
Cámara votó contra él la siguiente decisión: 


... resuelto que Ezekiel Hart Esq., profesando la religión judía, no puede 
tomar asiento, ni sentarse ni votar en esta Cámara. 


Lo mismo volvió a repetirse al año siguiente, cuando los vecinos de Trois 
Riviéres volvieron a elegir a Ezekiel Hart, y la situación no cambió hasta 
1832. Después de otros casos en que se impidió a judíos participar en 
la vida política por razones religiosas, y en respuesta a una petición de 
los judíos que solicitaban que se les reconocieran derechos iguales a los 
de los demás súbditos británicos, resolvieron en ese año, tanto el parla- 
mento local como el rey de Inglaterra, decretar una ley según la cual 


a personas que profesan la religión judía corresponden todos los dere- 
chos y privilegios de los demás súbditos británicos en esta provincia. 


El problema de la igualdad política de los judíos canadienses parecía ha- 
berse solucionado con esta ley. Pero, de hecho, no se completó su apli- 
cación hasta siete años más tarde, cuando se autorizó la omisión de las 
palabras «por la verdadera fe de un cristiano» prescrita en la oración 
del juramento que debían prestar también los judíos elegidos a ejercer 
cargos públicos de la provincia *. 

La tensión entre ingleses y franceses no se atenuó, y en 1837 estalló 
una rebelión de estos últimos que fue rápidamente sofocada. Una inves- 
tigación a fondo de las circunstancias que la habían provocado, abocó 


* S, E. Rosenberg, The Jewish community..., op. cit., vol. I, pp. 33-42, 48; B. G. 
Sack, History of the Jews, op. cit., vol. 1, pp. 81-95, 109-112; I. Abella, A Cont..., op. cít., 
pp. 18-23. 
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en un cambio radical del régimen: la unificación de las dos provincias 
—Quebec con mayoría francesa, y Ontario con mayoría inglesa— en una 
sola unidad política dividida en Bajo y Alto Canadá, respectivamente. 
Esta unión, aunque resolvía algunos problemas, contradecía la aspira- 
ción a la autonomía por la que se decantaba la mayoría francesa de Que- 
bec. El gobierno inglés tuvo que enfrentarse con su oposición constan- 
te, además de con la de algunos ingleses. Terminó por abandonar esa 
constitución política creando la Confederación Canadiense, que abarca- 
ba a todas las provincias, colonias y territorios británicos situados al nor- 
te de los Estados Unidos. La confederación recibió el estatus de un Do- 
minion autónomo con gobierno federal y gobiernos provinciales someti- 
dos a la Corona británica, a su vez representada por el gobernador. Esta 
fase de cuasi-independencia se logró en 1867, y contó con el consenso 
total de sus habitantes, reforzado por el supuesto fracaso de la demo- 
cracia e independencia ilimitadas que se había hecho evidente en la gue- 
rra civil de los Estados Unidos. El mantenimiento de la autoridad ver- 
tical y el símbolo, en ciertas circunstancias incluso el poder, monárqui- 
co, no les parecieron a los autores del nuevo régimen canadiense un sa- 
crificio excesivo. La adhesión de las demás colonias británicas como 
Nova Scotia y de territorios como Columbia Británica a la confedera- 
ción, no tardó mucho en conseguirse (menos New Foundland, que no 
se adhirió hasta 1949), y en vísperas de la novena década del siglo xIx, 
Canadá se extendía de océano a océano, y desde la frontera de los Es- 
tados Unidos hasta el océano Glacial Ártico. 

El principal problema de las provincias canadienses durante todo este 
tiempo estribaba en su escasa población. El 72 % de los emigrantes de 
Gran Bretaña hasta 1860, incluidos los católicos irlandeses, prefirieron ra- 
dicarse en los Estados Unidos. Según el informe de la investigación de 
1839 que siguió al levantamiento francés, el 60 % de los inmigrantes que 
habían llegado a Canadá durante la década anterior terminaron por cru- 
zar la frontera hacia el sur. Sin duda, el hecho de que el país ofreciera 
menos oportunidades en el terreno económico y las frecuentes crisis eco- 
nómicas que lo azotaban, contribuyeron a la reemigración”., 

Para los judíos, los Estados Unidos, que contaban con un régimen 
más liberal y una población judía más numerosa, seguían siendo más 


* M. Brown, «The american connection of canadian jews: 1759-1914», en Associa- 
tion for Jewish Studies Review, vol. YI (1978), pp. 29, 31. 
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atractivos, El número de judíos que llegaron a Canadá y se radicaron en 
el país definitivamente fue muy reducido. Por el año 1825, en la pro- 
vincia de Quebec, que era la principal en esa época, no vivían más que 
90 judíos. Hasta 1831 su número se había incrementado a sólo 107, para 
llegar en 1844 a 154. En todo Canadá se registraron en 1851 un total 
de 351 judíos. Estos datos oficiales mos revelan, por supuesto, el núme- 
ro de judíos declarados, omitiendo todos aquellos que se habían asimi- 
lado parcial o totalmente y que dejaron el rastro de sus nombres en los 
registros de las otras religiones. Tampoco se reflejan en ellos los judíos 
que vivieron temporalmente en Canadá antes de reemigrar. Pero deno- 
tan también que el pequeño núcleo de judíos radicados en Canadá te- 
nían una inquietud comunitaria y, conservándose fieles al judaísmo, res- 
pondieron al desafío que les presentaba el ambiente de dualidad religio- 
sa que reinaba en Quebec. En un notable contraste con lo que sucedió 
en los países católicos de América Latina, donde a pesar de existir nú- 
cleos más nutridos de judíos reinaba un ambiente menos propicio a la 
fundación de una vida pública judía, que tardó mucho en manifestarse”, 

Durante la sexta, y especialmente la séptima década del siglo XIX, sur- 
gieron minúsculas comunidades en Toronto y en Hamilton, en la pro- 
vincia de Ontario. Los pocos judíos que habían llegado a la isla de Van- 
couver, en la costa del Pacífico, en pos de la industria basada en la caza 
de ballenas y siguiendo a los buscadores de oro, fundaron en la ciudad de 
Victoria, en 1863, su primera. Mientras tanto, se había establecido en 
Montreal la segunda, lo que elevaba el total, junto con la pequeña sina- 
goga de Trois Riviéres y otra en la ciudad de Quebec, a cuatro núcleos 
religiosos judíos en toda la provincia. También en Montreal se fundó 
—ya en 1847— la primera sociedad de caridad, que en 1863 tomó la for- 
ma de un club social a la vez que de organización de ayuda a los inmi- 
grantes. En 1874, por iniciativa gubernamental, se contempló en el seno 
de la misma la formación de una colonia agrícola judía. Teniendo en 
cuenta que la totalidad de judíos en todo Canadá al terminar la octava 
década del siglo xIx no pasaba de las 3.000 personas, este balance or- 
ganizativo era, sin lugar a dudas, impresionante”. 


 B. G. Sack, History of the Jews..., op. cit., vol. L, pp. 59, 108-109. 

Y Ibid., pp. 146, 151-155, 171-1272; S. E. Rosenberg, The Jewish Communiy..., op. 
cit., vol. 1, pp. 123, 127; L. Rosenberg, Canada's Jews, A Social and Economic Study of 
the Jews in Canada, Montreal, 1939, p. 10. 
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Por ese entonces, Canadá entró en una etapa decisiva de su historia 
con la inauguración, en 1887, del ferrocarril que unía la costa del Atlán- 
tico con la del Pacífico. Las enormes extensiones del oeste canadiense 
estaban a punto de iniciar lo que llegaría a ser una producción agrícola 
de grandes proporciones, y la abundancia que caracterizó el final de los 
años setenta estaba por extenderse también a la novena década del siglo. 

Al igual que sucedía con América Latina, también Canadá carecía 
de la amplia base de presencia judía de que disponía el judaísmo esta- 
dounidense, y que servía para la absorción de nuevos inmigrantes. Pero, 
a diferencia del judaísmo latinoamericano, la pequeña comunidad cana- 
diense estaba bien organizada, y gozaba de mayor legitimidad por parte 
de la sociedad mayoritaria, especialmente la inglesa protestante. Además, 
los judíos del Canadá tenían la oportunidad de aprovechar el ejemplo, 
y en ocasiones la ayuda, de las comunidades de los Estados Unidos, al- 
gunas de las cuales se encontraban a muy poca distancia de la frontera. 

Al iniciarse los años ochenta, como consecuencia de los aconteci- 
mientos en Europa, todas las comunidades del continente americano en- 
traron en una nueva era. 


10 
LOS JUDÍOS DE LOS ESTADOS UNIDOS: 1880-1930 


EL «ALUVIÓN» DE EMIGRANTES 


Una verdadera explosión demográfica transformó al pueblo judío 
durante el siglo xIx: de 2,5 millones de personas en el año 1800, pasó 
a contar con unas 7.663.000 en 1880, y 10.602.000 en 1900. Por varias 
razones, este vertiginoso crecimiento se produjo sobre todo en el impe- 
rio ruso, que llegó en ese mismo tiempo a su mayor extensión geográfica. 

A partir de la séptima década del siglo pasado, durante el reinado 
de Alejandro Il, empezaron a darse los primeros pasos hacia la moder- 
nización e industrialización de Rusia. Este desarrollo hubiera ofrecido a 
la creciente población judía nuevas fuentes de sustento si no hubiera 
sido objeto de una larga serie de leyes discriminatorias cuyo fin explícito 
era el de marginarla. De éstas, las más duras estaban dirigidas a limitar 
la residencia de los judíos a las provincias occidentales del imperio, ve- 
dándoles el asentamiento fuera de ellas. La zona de residencia de los ju- 
díos se limitaba a las provincias polacas, lituanas y ucranianas del desa- 
parecido reino de Polonia, anexionadas por Rusia en el siglo XVIn, así 
como a las del sur, que habían sido conquistadas al imperio turco en la 
misma época. Los pocos judíos exentos por distintos motivos de estas 
restricciones y la reducida capa de judíos adinerados que habitaban en 
la misma zona de residencia, eran los únicos que podían participar y go- 
zar del desarrollo que empezaba a hacerse evidente. Los demás estaban 
sometidos a un galopante proceso de empobrecimiento, motivado por 
la explosión demográfica y por la pérdida de funciones económicas tra- 
dicionales —como el transporte en carromatos— que habían ocupado a 
un gran número de judíos. 
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A esta decadencia socio-económica se sumó el estallido, a partir del 
mes de abril de 1881, de un centenar de pogroms, o tumultos san- 
grientos dirigidos contra los judíos, en todo el sur de Rusia. El detonan- 
te de esta ola de violencia fue el asesinato del zar Alejandro H por un 
grupo de revolucionarios. El hecho de que una joven judía hubiera par- 
ticipado en el atentado fue motivo suficiente para que las autoridades 
culparan del crimen a los judíos, dando rienda suelta a los desmanes de 
las masas, y dándoles a entender que la Casa Real deseaba que se les 
matara. El desvío del rencor popular hacia éstos hizo un gran servicio a 
la nobleza rusa, atemorizada por la efervescencia revolucionaria. Desde 
1881, y hasta la revolución de febrero de 1917, durante dos generacio- 
nes, las autoridades rusas acudieron en varias ocasiones al mismo siste- 
ma de utilizar a las masas judías como pararrayos de la rebeldía popu- 
lar. A las matanzas siguieron más leyes discriminatorias por las que se 
prohibía a los judíos asentarse en el campo, se restringía su acceso a las 
escuelas y universidades y se reducían todavía más sus posibilidades de 
empleo. El objetivo era expulsar a los judíos, y la solución más obvia 
para ellos era la emigración. 

La no muy numerosa salida de judíos ruso-polacos hacia América, 
que había empezado a registrarse algunos años antes, se transformó en 
el verano de 1881 en una corriente que fue creciendo constantemente. 
A los primeros emigrantes les siguieron sus familiares y coterráneos, y 
los ecos de su éxito alentaron la salida de otros. Pero la emigración no 
se redujo tan sólo a los judíos rusos. Las provincias polacas que habían 
pasado a formar parte del imperio austro-húngaro cuando Rusia anexio- 
nó las suyas, y especialmente las de Galitzia y Bucovina, sufrían también 
las consecuencias de la explosión demográfica y el empobrecimiento, y 
a pesar de no estar sometidos a persecuciones políticas o legales, mu- 
chos de sus judíos optaron por la emigración. También en el imperio 
turco —en plena decadencia política y económica desde la primera mi- 
tad del siglo xIx— hubo individuos más decididos que el resto que bus- 
caron nuevos horizontes para sus energías. A partir de finales del siglo 
XIX se registra una moderada emigración de comunidades de judíos 
orientales, como la de Alepo y Mesopotamia, que se incrementó consi- 
derablemente en la primera y segunda décadas del siglo xx con las co- 
munidades sefardíes de la parte europea de Turquía. Los judíos de Sa- 
lónica en Grecia, de Monastir en Macedonia y de muchas otras comu- 
nidades, se encontraron acorralados en los años 1903, 1908 y durante 
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las guerras balcánicas entre sus vecinos, los pueblos cristianos —Grecia, 
Serbia, Bulgaria—, que luchaban cada cual por su causa nacional, y el 
poder turco musulmán, que había sido su protector y benefactor histó- 
rico. El incremento de la intolerancia religiosa y el deterioro económico 
y político los llevaron a emigrar. 

Durante las dos últimas décadas del siglo xIx y las tres primeras del 
xx, con la pausa impuesta por la Primera Guerra Mundial pero incre- 
mentada la tendencia en la posguerra por el agravamiento de la situa- 
ción que la contienda había acarreado, una parte del pueblo se puso en 
marcha en búsqueda de nuevos horizontes, y los Estados Unidos fueron 
su destino prioritario, Nada menos que 3.056.000 judíos abandonaron 
su hogar durante estos 50 años; de ellos, 2.433.000 se radicaron en los 
Estados Unidos”. 


LA INMIGRACIÓN AL «País DORADO» 


Los inmigrantes judíos formaban parte de los 27.572.258 de personas 
que entraron en ese medio siglo por los portones del inmenso país, con- 
tribuyendo sustancialmente al incremento de su población, que de con- 
tar con 50.000.000 de personas en 1880, pasó a los 123.000.000 en 1930. 
Llegaron en el momento en que los Estados Unidos iniciaban su verti- 
ginoso desarrollo como potencia industrial. La espectacular expansión 
de los ferrocarriles —de un total de 128.800 kilómetros en 1880, a 
305.900 veinte años más tarde —no sólo hizo accesibles enormes exten- 
siones de tierras nuevas a la colonización agrícola, sino que también creó 
una gigantesca demanda para la industria del acero, cuya producción au- 
mentó de 1,25 a 10 millones de toneladas en ese mismo lapso de tiem- 
po, superando a la de Gran Bretaña. Durante las dos últimas décadas 
del siglo xIx, los Estados Unidos fueron testigos del descubrimiento y la 
aplicación de elementos de modernización tan vitales como la electrici- 
dad, el motor de gasolina, el teléfono y muchos otros, que se transfor- 
maron en las tres primeras décadas del siglo xx en los pilares de la in- 
dustria norteamericana”, 


' H. Avni, Argentina y la historia..., op. cit., pp. 86-88, 153-163. Los datos, según 
J. Lestschinsky, «Jewish migrations», op. cít., p. 1216, tabla 3.* 

* M. R, Davie, Refugees in America, Report of the Committee of the Study of Recent 
Immigration from Europe, Nueva York, 1947, p. 20; C. Taeuber, «United States of Ame- 
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Esta explosión modernizadora, sustentada por grandes capitales lo- 
cales y europeos, necesitaba de mano de obra, sobre todo no especiali- 
zada, y la inmigración suministraba la mayor parte de esta demanda. Al- 
gunos de los empresarios norteamericanos buscaban a sus trabajadores 
directamente en Europa; la mayoría los reclutaba entre las masas de in- 
migrantes que se presentaban en el mercado de trabajo local. Atraídos 
por el sueño de un ascenso económico fácil y rápido, cientos de miles 
de inmigrantes llegaron a los puertos atlánticos de los Estados Unidos. 
La modernización de los barcos y la competencia, a veces feroz, entre 
las distintas compañías navieras, incrementaron el número de pasajeros, 
reduciendo a la vez el precio de la travesía. La emigración suponía un 
gran negocio para los agentes de viajes, que cumplieron un papel pre- 
ponderante en su fomento, y fueron en este sentido mucho más allá de 
la demanda efectiva de mano de obra. En Nueva York, el principal puer- 
to de entrada, las autoridades se ocupaban de los inmigrantes en la an- 
tigua fortaleza de Castel Garden, y con el aumento del volumen de los 
desembarcos, tuvieron que habilitar a partir de 1892, otra fortaleza en 
Ellis Island como centro de recepción administrativa. ¡En 1907, Ellis Is- 
land acomodó y registró en un sólo día, a 11.745 inmigrantes!”. 

No siempre los inmigrantes encontraron una acogida alentadora. Ya 
en la primera mitad del siglo xIX y hasta la guerra civil, los católicos ir- 
landeses y alemanes tuvieron que enfrentarse a una violenta oposición. 
Algunas logias secretas, incorporadas luego a partidos políticos impor- 
tantes, militaban contra su llegada. Por contestar «know nothing» (no 
sé nada) al preguntarles por los hábitos y modalidades de sus organiza- 
ciones, esta inocua respuesta terminó por convertirse en el nombre ofi- 
cioso de estos agresivos grupos xenófobos, que lograron su primer éxito 
legislativo en 1882, cuando, después de una década de propaganda con- 
tra los inmigrantes chinos —asentados sólo en California, se prohibió 
su entrada por una ley durante un periodo de diez años. Esta disposi- 
ción, prolongada en 1892 por diez años más y luego perpetuada en 1902, 
se basaba en argumentos netamente étnicos y racistas. Sirvió de prelu- 
dio a otra distinción de idénticas características que se debatía entonces 


rica—population», en EB (1968), vol. 22, p. 688; H. W. Bradley, «End of reconstruc- 
tion and rise of industry», 2bid., pp. 650-651. 
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en la opinión pública y que trazaba una línea de separación entre «vie- 
jos» y «nuevos» inmigrantes; los anglosajones, irlandeses, alemanes y es- 
candinavos por un lado, y los procedentes del sur y del este de Europa 
—italianos, portugueses, polacos, húngaros y rusos— por el otro. Los 
«viejos» debían ser aceptados, los «nuevos», rechazados. Mientras que 
la xenofobia anticatólica y antichina anterior no había tenido incidencia 
en la suerte de los inmigrantes judíos, esta polémica les atañía directa- 
mente”, 

La presencia de comunidades de idioma y costumbres extranjeras 
concentradas en las ciudades norteamericanas molestaba a los que se 
oponían a la inmigración. Para muchos de ellos, el fenómeno mismo de 
la urbanización e industrialización del país, que ellos achacaban a los in- 
migrantes, era negativo, pues socavaba los valores tradicionales de una 
América rural y anglosajona o nórdica que anhelaban conservar. A los 
argumentos étnicos y culturales se iban agregando otros sociales y eco- 
nómicos. Había que evitar que Europa depositara en las playas nortea- 
mericanas los residuos de su población física y socialmente enferma, afir- 
maban los opositores, y el congreso sancionó en 1882 unas leyes que ve- 
daban la entrada a enfermos mentales, personas condenadas por la jus- 
ticia de su país de origen y pobres que supusieran una carga para el era- 
rio público, A esta ley siguieron, en 1885 y 1891, otras que prohibían 
contratar trabajadores en el extranjero y pagarles el pasaje. La oposición 
no se detuvo ahí: para combatir el analfabetismo, se preconizaba negar 
la entrada al país de cualquier persona que no supiera leer en algún idio- 
ma europeo; y para evitar el desempleo, prohibir la de trabajadores. En 
esta última demanda, los contrarios a la inmigración —generalmente con- 
servadores nativos o «viejos» inmigrantes muy «americanizados»— con- 
taron con el respaldo de las organizaciones gremiales. 

Efectivamente, Samuel Gompers, presidente vitalicio de la Federa- 
ción Americana del Trabajo (American Federation of Labor), que él mis- 
mo había fundado en 1886, fue de los que se opusieron a la inmigración 
a pesar de ser él mismo inmigrante y judío, por considerarla dañina para 
los intereses de sus afiliados. Morris Hillquit, dirigente de los socialistas 
americanos y también judío, llevó su campaña antiinmigratoria hasta la 
reunión del séptimo congreso de la Internacional Socialista que se cele- 
bró en Stuttgart en 1907, donde exigió que se resolviera el tema de for- 


* B. W. Korn, American Jewry and the Civdl War, op. cát., pp. 112-127. 
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ma adecuada. Desde el punto de vista de los trabajadores, la inmigra- 
ción causaba un superávit constante en la oferta de mano de obra, crean- 
do un paro endémico que permitía a los patrones bajar los salarios. Esta 
circunstancia favorecía a los empresarios, quienes, en nombre del libe- 
ralismo del «Laissez faire, laissez passer!», combatían las restricciones a 
la inmigración. Para alivio de los judíos y demás colectividades de inmi- 
grantes, que querían que se permitiera la llegada de sus parientes y co- 
terráneos sin trabas, los gremialistas no lograron imponerse”. 

Las crisis económicas que azotaron a los Estados Unidos en los años 
1887, 1893 y 1907, dieron nuevo impulso a la oposición a la inmigra- 
ción. Á partir de 1907, y durante cuatro años, una comisión de investi- 
gación del Congreso, presidida por el senador William D. Dillingham, 
se dedicó a estudiar qué pautas debía seguir la política inmigratoria. En 
1911, tras acumular 41 tomos de material recogido o redactado por ella, 
la comisión sugirió que se sometiera a los inmigrantes a una prueba de 
alfabetismo, y que se excluyera a todo obrero no cualificado; que se ele- 
vara el impuesto que pagaba el inmigrante (y que ya era entonces de 4 
dólares por persona), y el monto de la suma que tenía que traer consi- 
go. La comisión aconsejó también que se fijaran cuotas anuales máxi- 
mas para la inmigración de cada «raza» y nación. En los años siguien- 
tes, el Congreso aprobó varias leyes basadas en estas sugerencias, pero 
a pesar del apoyo popular, ninguna de ellas fue ratificada. Los presiden- 
tes William A. Taft y Woodrow Wilson, influidos por los partidarios de 
la libre inmigración, entre los cuales destacaron los líderes de las orga- 
nizaciones judías, las vetaron”. 

Las circunstancias cambiaron al terminar la Primera Guerra Mun- 
dial. La crisis de la posguerra y el consiguiente desempleo fortalecieron 
los argumentos de los gremios, mientras que los empleadores, que con- 
taban con mano de obra en abundancia, temían que los nuevos inmi- 
grantes importaran de Europa revoluciones sociales como las que afec- 
taban entonces a Alemania y Hungría y se habían apoderado de Rusia. 
El red scare —el miedo a lo rojo— combinado con los intereses de los 
trabajadores y con el nacionalismo xenófobo azuzado por la política nor- 


* S. M. Neuringer, American Jewry and Unites States Immigration Policy 1881-1953, 
Nueva York, 1980, pp. 172-182; U. D. Herscher y S. F. Chyet (editores), On Jerws, Ame- 
rica and Imnugration—A Socialist Perspective, Cincinnati, 1980, 
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teamericana de aislamiento de Europa, llevaron a un cambio radical en 
la política inmigratoria. Las leyes sancionadas en 1921 y 1924 tomaron 
como base precisamente la última sugerencia de la comisión del senador 
Dillingham: la selección de los inmigrantes según criterios étnicos y ra- 
ciales. La de 1921 permitía la entrada anual de un contingente máximo 
de personas de cada nacionalidad equivalente al 3 % del número de la 
misma que residía en los Estados Unidos en el día en que se llevó a 
cabo el censo nacional de 1910. La ley de 1924 —la Johnson-Reed Act— 
disminuyó la cuota al 2 %, y fijó como base el censo nacional de 1890, 
La disposición final elaboró un cálculo complicadísimo de la proporción 
de los oriundos de los diversos países europeos en la población de los 
Estados Unidos en 1920, cuya exactitud, por otra parte, era bastante du- 
dosa. El denominador común de todas estas leyes era su intención de 
reducir drásticamente la inmigración de los países del sur y del este de 
Europa. La ley de 1929 fijó un tope de 150.000 inmigrantes por año. 
El número anual de los principales países de emigración de los judíos 
—Rusia, Polonia, Rumanía, Hungría y Turquía—, que se había fijado en 
la ley de 1921 en 71.202 personas, se redujo en la de 1929 a 10.698. 
Esta medida supuso un golpe muy duro para la inmigración judía”. 

En ese año se cumplía tan sólo el 43 aniversario de la construcción, 
en 1886, de la gran Estatua de la Libertad en una isla en frente de la 
de Ellis. Donada por el pueblo francés al norteamericano en conmemo- 
ración del centenario de su independencia, esta figura colosal pasó a ser 
para millones de inmigrantes el símbolo de su libertad. Una poetisa ju- 
día, Emma Lazarus, contribuyó a esta identificación de la libertad nor- 
teamericana con la del inmigrante con su poema «El Nuevo Coloso», 
que escribió para la campaña de fondos que precedió a la construcción 
de la estatua y que fue luego inscrito en su pedestal: 


Dame a tus [gentes] cansadas, a tus pobres, a tus masas hacinadas que 
suspiran por respirar en libertad... ¡Levanto mi lámpara junto a la puerta 
dorada! 


Así decía el nuevo coloso —América— al Viejo Mundo en estos versos 
llenos de idealismo. Por 1924, ese mismo coloso —«el País Dorado» se- 
gún la denominación metafórica que usaban frecuentemente los judíos— 


"NY. S, Bernard (editor), American Immigration Policy: A Reappraisal, Nueva York, 
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estaba cerrando sus puertas, y el fuego de la simbólica antorcha se ex- 
tinguía paulatinamente para los que anhelaban pasar por ellas”, 

En ese momento, ya se había formado en los Estados Unidos la ma- 
yor diáspora judía de la era contemporánea. 


EL ARRAIGO ECONÓMICO EN AMÉRICA 


En los 25 años que precedieron a la Primera Guerra Mundial, los 
judíos constituyeron algo más de la décima parte del total de inmigran- 
tes que llegaron a los Estados Unidos. Su presencia entre los que se ra- 
dicaron definitivamente en el país superó considerablemente esta pro- 
porción, ya que eran mucho menos propensos a la reemigración que los 
demás inmigrantes. Estas características de la inmigración judía se con- 
servaron durante la década posterior a la contienda. La concentración 
de los inmigrantes judíos en las grandes urbes de la costa atlántica los 
hizo aún más visibles, y a este último fenómeno contribuyó también el 
hecho de que procedieran casi exclusivamente de Europa oriental, y de 
que hubieran llevado sus hábitos e idioma consigo”. 

Sin embargo, no todos se quedaron en las ciudades costeras al lle- 
gar. Algunos grupos de jóvenes, dirigidos por estudiantes universitarios 
y otros intelectuales, llegaron a los Estados Unidos con la intención de 
asentarse en el interior del país. Pertenecían al movimiento Am Olam 
(«Pueblo Eterno») cuya ideología, un tanto amorfa, incluía elementos so- 
cialistas-humanistas a la vez que nacionalistas judíos. Aspiraban a for- 
mar una nueva sociedad igualitaria, cuna de un hombre nuevo relacio- 
nado con la naturaleza, productivo y dedicado a la agricultura. Mientras 
que otros jóvenes con tendencias parecidas se dirigían a Palestina para 
restaurar allí el hogar nacional judío por medio del asentamiento agrí- 
cola, ellos, en lo nacional, se limitaban a refutar con su labor la manida 
acusación antisemita de que el judío es incapaz de ser campesino. Fun- 
daron las colonias «Belén de Judea» en Dakota del Sur, «Nueva Odes- 


* H. A. Collins, «The Statue of Liberty», en P. C. Marzio (editor), A Nation of Na- 
tions..., Op. clt., pp. 157, 141. 

* H. Awni, Argentina y la bistoria..., op. cit., p. 539, tabla 2; S. Joseph, Jewish Immi- 
gration to the United States from 1881 to 1910, Nueva York, 1914, p. 117; H. S. Linfield, 
Jewish Migrations as a Part of World Migration Movements, Nueva York, 1933, p. 42, ta- 
bla HT. 
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sa» en el todavía más lejano estado de Oregón, y varias otras en los es- 
tados de Kansas, Nueva Jersey y otros. Ninguna de las colonias sobre- 
vivió a la novena década de ese siglo: la utopía social, que iba desde la 
negación completa de cualquier propiedad privada en algunas colonias, 
hasta un cooperativismo moderado en otras, y la utopía económica —la 
falta de tierras adecuadas, de fondos suficientes, y en no menor medida, 
de capacitación profesional—, condenaron sus esfuerzos al fracaso”. 

A pesar de la enorme distancia que separaba la idiosincrasia de los 
miembros de Am Olam de la de la comunidad judía ya establecida en 
el país, ésta última no desistió de ayudarlos. Los dirigentes judíos apo- 
yaron a las colonias agrícolas que habían antecedido a las de Am Olam 
—como la que se estableció en la isla Sicilia, en el río Mississippi, estado 
de Louisiana—, e hicieron lo mismo con las que la sucedieron. Estos di- 
rigentes compartían con los colonos su empeño apologético de probar 
la habilidad de los judíos para la agricultura y, alarmados por la conges- 
tión de judíos rusos en las urbes del este de los Estados Unidos, estaban 
dispuestos a colaborar con cualquier proyecto que afincara a los inmi- 
grantes en el interior. La Sociedad de Ayuda a los Inmigrantes Hebreos 
(Hebrew Emigrant Aid Society), creada en 1881 en Nueva York, la So- 
ciedad de Ayuda Agrícola Montefiore, establecida en Filadelfia en 1882, 
una comisión especial de la organización de comunidades reformistas, to- 
das ellas apoyaron a colonos judíos en varias partes del país en la me- 
dida en que sus limitados recursos se lo permitían. Este esfuerzo resultó 
especialmente notorio en las colonias «Alliance», «Carmel», «Rosenhayn» 
y luego «Woodbine», establecidas en el sur del estado de Nueva Jersey. 
La ayuda se hizo más sustanciosa a partir del año 1891 cuando el barón 
Maurice de Hirsch, de París, puso a disposición de los dirigentes judíos 
norteamericanos la suma de 2.400.000 dólares, aumentada luego a 
4.000.000 para establecer un fondo que llevó su nombre. Con esta ayu- 
da se sentaron también las bases para un ensayo que combinaba la pro- 
ducción agrícola con la industrial, 

Pero el ímpetu apologético, basado en un romanticismo campesino 
neo-fisiócrata, iba a contra corriente del fervor capitalista e industrial 
que caracterizaba a la sociedad norteamericana. Por eso, el movimiento 
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agrario judío en los Estados Unidos —al contrario de lo que pasó en 
América Latina y en Canadá— nunca cobró importancia. Á comienzos 
de los años veinte, su momento de máximo auge, habría llegado a com- 
prender unas 20.000 familias, según estimaciones de un demógrafo”. 

La inmensa mayoría de los inmigrantes judíos se asentó en las ciu- 
dades, y se empleó especialmente en la industria. Nada menos que un 
65,6 % de los inmigrantes judíos declararon, al entrar al país en los años 
1899-1914, tener alguna capacitación en las manufacturas o en la mecá- 
nica, Esta declaración, cuando no representaba la pura verdad, indicaba 
por lo menos cuáles eran las perspectivas profesionales de los declaran- 
tes. Su llegada coincidió con el enorme desarrollo que tomó la industria 
del vestido, que seguía las pautas de la división de funciones imperantes 
en toda la industria moderna. Las tareas limitadas asignadas a cada obre- 
ro en el proceso de la fabricación facilitaron el empleo de inmigrantes 
con un grado mínimo de preparación profesional, La organización del 
trabajo la realizaron, por lo menos en parte, contratistas especializados 
cada uno en una etapa de la producción, que a su vez suministraban el 
material a los obreros, los cuales trabajaban en sus domicilios. Esta com- 
binación de un sistema racional y moderno con condiciones de trabajo 
rudimentarias y primitivas dominaba la vida de gran parte de los in- 
migrantes. A la explotación de los trabajadores por los patronos y con- 
tratistas —en su absoluta mayoría judíos—, que solían pagar precios mi- 
serables por cada cantidad de productos elaborados, se sumaban las 
pésimas condiciones higiénicas de las pobres viviendas del proletariado 
urbano. Trabajo sin límite de horas, en el cual participaban mujeres 
y niños, en habitaciones congestionadas y poco aireadas que servían a la 
vez de dormitorio, de comedor y a veces hasta de cocina, tales fueron 
los rasgos característicos de los llamados sweat shops («talleres de sudor»), 
La industria del vestido era la que ocupaba a más inmigrantes. Más del 
40 % de las mujeres «rusas» (judías) empleadas en el gueto judío de Nue- 
va York —el East Side— y el 20 % de los hombres se ganaban la vida 
en 1900 en esta industria, y su número iría en aumento en las décadas 
siguientes. Boston, Filadelfia, Rochester, Chicago y muchas otras ciuda- 
des contaban con sus enclaves de sastres y costureras ”. 


' J. Brandes, Immzigrants..., op. cl, pp. 34-32; H. Levine y B. Miller, The American 
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Esta realidad de vidas amontonadas en un caos social se veía incre- 
mentada por el otro oficio al que, junto con el de la confección, se de- 
dicaron los recién llegados: el pequeño comercio semiambulante. Las 
mismas calles del gueto judío estaban congestionadas por un sinfín de 
carretillas cuyos propietarios vendían toda índole de mercancías día tras 
día en todas las estaciones del año, ya fuera en el intenso frío del invier- 
no o en el calor asfixiante del verano. Estos tristes escenarios que aguar- 
daban a los inmigrantes recién llegados se hicieron todavía más depri- 
mentes en tiempo de crisis económica: 


Yo soy metalúrgico —escribía en 1908 un inmigrante desesperado al edi- 
tor del diario Forverts, portavoz del proletariado judío— y estoy en paro 
desde hace seis meses... uno va con toda la fuerza de sus manos dispues- 
to a venderlas por un pedazo de pan, pero nadie quiere comprar... ¡no 
te necesitamos!, le dicen con la mayor sangre fría. No he venido para ha- 
cer fortuna; pero, ¿dónde está el pan? —exclamaba”. 


Este ambiente, que de ningún modo era exclusivo de los inmigrantes 
judíos, era un propicio caldo de cultivo para el crimen: el rufianis- 
mo, el gangsterismo y la prostitución. Los bajos fondos judíos crecían 
en la pobreza, se nutrían de la ruptura de la familia tradicional judía, 
que había tenido lugar por el acto mismo de emigrar y a veces incluso 
antes, y del clima de libertinaje producto de una sensación de libertad 
ilimitada inspirada por el Nuevo Mundo. En Nueva York, y en otras 
grandes ciudades, los bajos fondos judíos llegaron a imprimir su sello en 
algunas partes del vecindario judío, alarmando aún más a los inmigran- 
tes y motivándolos a superar las condiciones en que se encontraban”. 

La primera vía en tal sentido consistía en hacer un esfuerzo por 
«americanizarse» rápidamente, abriéndose así nuevos horizontes de em- 
pleo. Para ello servían las escuelas nocturnas, que aparte de enseñar el 
idioma, preparaban también al inmigrante para su naturalización. La ad- 
quisición de la ciudadanía era un eslabón importante para el avance so- 
cial, pero la perseverancia y la ambición por librarse de la inferioridad 
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social e independizarse económicamente resultaban todavía más útiles. 
El ahorro, así como la inversión en la educación técnica o universitaria 
de los hijos, caracterizaba la humilde vida de gran parte de los inmigran- 
tes judíos. Una investigación efectuada por la comisión oficial estableci- 
da en 1907 para estudiar la inmigración determinó que nada menos que 
el 37% de los estudiantes universitarios masculinos nacidos en el ex- 
tranjero eran judíos, una proporción que superaba muchísimo el núme- 
ro de judíos de esta edad en el total de la población inmigrada”. 

El individualismo que caracterizaba esta vía de escape de la pobreza 
implicaba que esos trabajadores judíos contemplaban su condición pro- 
letaria como una situación temporal. Esto les quitaba estímulos para ins- 
titucionalizar la otra forma de cambiar sus circunstancias: la lucha sin- 
dical. El hecho de que se tratara de industrias cuyos dueños eran en su 
gran mayoría judíos, y muchas veces coterráneos y ex inmigrantes, au- 
mentó la propensión a tratar con ellos particularmente en lugar de so- 
meterse a la disciplina de un sindicato. Así, a pesar de las importantes 
posiciones que ocuparon los judíos en el movimiento obrero norteame- 
ricano y las ideas socialistas que muchos inmigrantes judíos traían de Ru- 
sia, las asociaciones obreras de industrias con mayoría, o por lo menos 
con predominio de obreros judíos, tardaron en establecerse firmemente. 
Aparte de la industria de la confección en todas sus variedades, también 
tenían importancia la de las pieles y sombrerería y, en algunas ciudades, 
las panaderías y los pintores de brocha gorda, ocupaciones éstas que con- 
taban con una masiva presencia judía. 

En lo que atañe a los sindicatos de la industria textil, la situación 
dio un vuelco a partir de noviembre de 1909, cuando estalló en Nueva 
York una huelga de las trabajadoras en los talleres de confección de blu- 
sas femeninas. Las huelguistas, un tercio de las cuales eran italianas, há- 
bilmente dirigidas por unas valientes jóvenes judías, resistieron durante 
casi tres meses todas las presiones, y consiguieron al final considerables 
mejoras en sus condiciones de trabajo. Las siguieron, en el verano de 
1910, los trabajadores de la confección de abrigos, que también decla- 
raron una huelga masiva y prolongada cuya conclusión negociada supu- 
so un mojón destacado en la historia de los conflictos laborales estadou- 
nidenses. La Unión de Trabajadores de Vestidos Femeninos (Interna- 
tional Ladies” Garment Workers Union), muy débil desde su fundación 
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en 1900, se transformó a partir de ese año en un gremio de gran in- 
fluencia, al igual que la Amalgamated Clothing Workers Union of Ame- 
rica, surgida en Chicago en 1914 después de una amarga lucha sindical. 
Estas asociaciones obreras establecieron varios servicios sociales para sus 
socios, y la Amalgamated llegó hasta a fundar un banco que, en momen- 
tos de crisis y para evitar que sus socios perdieran sus empleos, socorría 
a los patronos en apuros. Éstas y otras asociaciones obreras siguieron 
bajo liderazgo judío incluso cuando la mayoría de sus afiliados ya no 
eran judíos”. 

El ascenso de los inmigrantes de Europa oriental desde sus posicio- 
nes socioeconómicas iniciales se realizó, pues, por varias vías: por la lu- 
cha sindical, por el trabajo iridependiente, que les hizo en muchísimos 
casos pasar a formar parte de los patronos, y por la reubicación profe- 
sional por intuición o a través de la educación formal, siendo esta última 
la vía más frecuente para la segunda generación. Con todo, esta evolu- 
ción no anulaba la concentración de los judíos en determinadas profe- 
siones, ni evitaba tampoco su virtual ausencia de otras. Este fenómeno 
de preponderancia profesional ya era evidente entre los judíos alemanes 
o de Europa occidental, que habían precedido a los inmigrantes de la 
oriental. Según un estudio de 1889, un 84 % de ellos se concentraba en 
el comercio y en los servicios bancarios, así como en ciertos oficios 
—como contaduría— relacionados con los anteriores. Con el tiempo, 
hubo individuos destacados que se convirtieron en propietarios de pri- 
mera fila en estos campos. Fue el caso de los hermanos Isidor y Nathan 
Strauss, y de Julius Rosenwald, dueños respectivamente, de los empo- 
rios de comercio Macy y de Sears, a partir de 1896 y 1909; o el de los 
banqueros judíos Kuhn y Loeb, cuya gran empresa estuvo, a partir de 
1875, bajo la dirección de su correligionario Jacob Henry Schiff”. 

La diferencia de origen, nivel socioeconómico y de cultura hebrea 
que separaba a los «viejos» inmigrantes judíos de los «nuevos» de Eu- 
ropa oriental, provocaron muchas disensiones y rivalidades que domina- 
ron la vida interna del judaísmo norteamericano durante varias décadas. 
Pero eso no impide que el arraigo selectivo y a la vez concentrado de 
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los judíos en la economía estadounidense se llevara a cabo por las mis- 
mas reglas, Tanto los «alemanes» como los «rusos» encauzaron sus pre- 
ferencias ocupacionales, considerando en primer término las condicio- 
nes que les ofrecía la sociedad receptora al tiempo de su llegada. Estas 
condiciones no sólo estaban integradas por el grado de desarrollo eco- 
nómico y técnico que había alcanzado la sociedad norteamericana, sino 
también por los nuevos campos que se abrieron en ese momento y por 
la disposición que hubiera a permitir la entrada en ellas a una minoría 
extranjera recién llegada. Los campos accesibles se ubicaban generalmen- 
te al margen del interés de la sociedad, y la remuneración que propor- 
cionaban no era muy alta; dependían de las innovaciones que en ellos 
introdujeran los inmigrantes. Las expectativas, la preparación profesio- 
nal y las tradiciones que traían los inmigrantes, les llevaron naturalmente 
a las ocupaciones en que los encontramos inmediatamente después de 
su llegada al país; la medida en que sus esfuerzos resultaron fructíferos 
indica lo que esos campos de actividad rindieron gracias a su trabajo, 
Su desarrollo posterior iría ligado más intrínsecamente a su calidad de 
norteamericanos, pero aún en esa etapa posterior, no se habían extin- 
guido sus preferencias iniciales", 

A pesar de la diferencia que ofrece el panorama profesional y socio- 
económico de los judíos «alemanes» —apodados los del «up town» por 
estar domiciliados en la parte alta y más rica de Manhattan— y el de los 
más humildes «judíos orientales» del «down town», ambos grupos com- 
partían a partir de 1880 la misma colectividad. Separadamente o en con- 
junto, en armonía o en conflicto, todos ellos forjaron durante ese medio 
siglo su destino institucional. 


PATRONOS E INMIGRANTES, «UP TOWN» Y «DOWN TOWN» 


La llegada de miles —y luego decenas y cientos de miles— de judíos 
rusos a los Estados Unidos, sorprendió y preocupó a los judíos ya esta- 
blecidos. Corrían los años ochenta, y el antisemitismo político y racial 
moderno —¡concepto que no era conocido antes de 1879!— envenenaba 
a la opinión pública en Alemania, Austria y Francia, exigiendo que se 
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anulara la igualdad de derechos de los judíos. Las noticias de estas ten- 
dencias ideológicas llegaron a los Estados Unidos, y el liderazgo judío 
temía que una gran inmigración judía no tardara en transplantar tam- 
bién a aquel país la nueva forma del antiguo odio. Los dirigentes de la 
comunidad «up town», que ya tenían que luchar contra tendencias de 
discriminación antijudía, trataban de evitarlo. 

En consecuencia, en sus conferencias con los dirigentes de las orga- 
nizaciones judías europeas de los años 1881 y 1882, se opusieron a los 
proyectos destinados a encauzar hacia los Estados Unidos a los refugia- 
dos de los pogroms que se encontraban en ciudades fronterizas de Aus- 
tro-Hungría. En 1891, cuando el barón Maurice de Hirsch destinó 2,4 
millones de dólares al establecimiento de la Fundación Barón Hirsch, de- 
dicada a aliviar la suerte de los inmigrantes, el banquero Jacob Schiff, el 
juez Meyer Isaacs y el ex embajador de los Estados Unidos en Turquía, 
Oscar Strauss, con los que trató el tema, condicionaron su colaboración 
con la obra en provisiones que tenían por objeto evitar el estímulo a la 
inmigración”. 

Ante la avalancha de inmigrantes, los dirigentes se esforzaron por 
desviar la corriente de las ciudades portuarias y especialmente de Nueva 
York. Su esfuerzo se vigorizó con el establecimiento en 1900, de la In- 
dustrial Removal Office (Oficina de Reubicación Industrial), organiza- 
ción subsidiaria de la Fundación Barón Hirsch, creada con el fin espe- 
cífico de dirigir a los inmigrantes hacia las ciudades del interior. La or- 
ganización corría con los gastos de viaje, y a través de organizaciones lo- 
cales —en su mayoría logias de la B'nai Brith— les ayudaba a encontrar 
trabajo. La IRO se ocupó hasta 1914 de unas 79.000 personas, casi el 
5,5 % del total de judíos entrados en el país en esos años, repartiéndo- 
los por 1.300 localidades. El filántropo y dirigente Jacob Schiff, por su 
parte, donó en 1907 medio millón de dólares para organizar la llegada 
directa de inmigrantes judíos al puerto de Galveston, Texas, y su pos- 
terior dispersión en el sur del país. Se asesoró para ello con la Jewish 
Territorial Organization, una organización judía internacional consagra- 
da a buscar territorios despoblados aptos para la inmigración masiva de 
judíos, con miras al establecimiento en ellos de un ente político autóno- 
mo o incluso independiente. Aunque desviándose con ello obviamente 
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de su meta principal, la JTIA consiguió encauzar hacia Galveston, hasta 
la Primera Guerra Mundial a unos 6.000 inmigrantes judíos”. 

A pesar de la importancia que todos estos esfuerzos tuvieron para 
los inmigrantes involucrados, no bastaron para evitar que la gran co- 
rriente inmigratoria judía desembocara en las grandes urbes del nordes- 
te de los Estados Unidos. Fue precisamente allí donde se desarrollaron 
los principales procesos organizativos. Las asociaciones de caridad crea- 
das en las décadas anteriores extendieron su ayuda a los recién llegados, 
y los «up town» fundaron otras instituciones filantrópicas para aliviar las 
penurias que conllevaba la radicación de sus hermanos rusos. Incluían 
hospitales, orfelinatos y asilos de ancianos, así como sociedades de ayu- 
da pecuniaria, de orientación profesional y educación. El deseo de ayudar 
a los inmigrantes iba entrelazado con el de verlos rápidamente asimila- 
dos al medio americano. Para evitar acusaciones de separatismo judío, 
estas instituciones —y especialmente los hospitales— se abrieron al pú- 
blico en general, judío y gentil. Otro tanto se pretendía a veces en ins- 
tituciones culturales. El Hebrew Institute, erigido en 1889 en Lower East 
Side de Nueva York, y que se ocupaba de la «americanización» de los 
inmigrantes, cambió en 1893 su nombre por el de Educational Alliance, 
omitiendo su denominación judía, precisamente para no perder el apo- 
yo de sus donantes judíos”. 

Estas instituciones quedaban al margen de la vida de muchos de los 
inmigrantes. Los que no habían perdido su tradición religiosa ortodoxa 
en la travesía a América, temían las intenciones asimilacionistas de algu- 
nas de ellas; los izquierdistas, ateos e internacionalistas de toda índole, 
rechazaron lo que interpertaban como una limosna de los burgueses. 
Ambos grupos se resentían del aire paternalista, frío y altivo, que sen- 
tían en la actitud de los filántropos y profesionales de estas instituciones. 

En el «down town» de Nueva York y en los barrios judíos corres- 
pondientes de otras grandes ciudades, bullía otra realidad organizativa 
cuya base esencial era la ayuda mutua de los afiliados. Así floreció una 
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plétora de pequeños organismos que aglutinaban a los oriundos de las 
ciudades de Europa oriental, y cuyo húmero, sólo en la ciudad de Nue- 
va York, llegó en el año 1917 a las 1.000 sociedades. Estas asociaciones 
ofrecían servicios religiosos —sinagogas, cementerios, etc.— y culturales, 
así como económicos, en la forma de modestas cajas de préstamo. Ade- 
más, proporcionaban a los afiliados el calor humano de la amistad y el 
ambiente añorado de la abandonada patria chica. Funciones parecidas 
cumplían las hermandades, algunas de las cuales —como la de orienta- 
ción socialista Arbeter Ring (Círculo Obrero)— abarcaron a decenas de 
miles de socios. A éstas se les agregaron las ya mencionadas organiza- 
ciones de lucha laboral y otras de contenido primordialmente ideológico 
y político. En su conjunto contribuyeron a conservar el marco emocio- 
nal y los hábitos del «viejo hogar», aunque profundamente afectados por 
el ritmo y las costumbres norteamericanas. 

Los cuatro grandes diarios en yídish que representaban otras tantas 
tendencias ideológicas, son fiel reflejo de la adaptación al medio. Su len- 
guaje, salpicado de palabras en inglés, las noticias locales y los avisos co- 
merciales, atestiguan el proceso de arraigo en la cultura americana que 
se había desarrollado en el «down town» judío a través de la cultura pro- 
pia y no de su negación. La prensa en yídish tenía una gran tirada —se 
estima que sólo en Nueva York contaba en 1917 con 600,000 lectores—, 
y servía también como ente organizativo. Además de proporcionar in- 
formación local e internacional, ofrecía a su público una nutrida selec- 
ción literaria y un foro en el que ventilar sus inquietudes y preocupa- 
ciones personales”. 

Las mentalidades que reflejaban la vida organizativa sostenida por 
los «up town» y la creada por los «down town» eran, pues, distintas. 
La diferencia no sólo viene marcada por el carácter filantrópico de las 
instituciones de los primeros y el mutualista de las de los segundos, sino 
también por los rumbos y los alcances que tomó la vida comunitaria en 
cada uno de estos sectores de la comunidad judía. Los judíos de origen 
alemán, más arraigados en América, limitaban su inquietud judaica a los 
templos reformistas y a las obras de caridad, dando poca importancia a 
la educación judía y ninguna al fomento de una cultura artística propia. 
Los de origen europeo oriental tampoco daban primacía a la educación 
judía de sus hijos, pero proveían de un público ávido y numeroso al 


2 A. Goren, «New York», op. cát., pp. 1093, 1097, 1101, 
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gran número de teatros, artistas, escritores y poetas que creaban en su 
idioma, Las diferencias entre los dos ambientes comunitarios eran, por 
lo tanto, demasiado profundas. Sin embargo, no faltaban los puentes 
que venían a unir en parte ambos segmentos de la sociedad judía. 


PUENTES DE UNIÓN 


El sionismo era uno de ellos. Consolidado en 1897 por Teodoro 
Herzl como organización política mundial, el movimiento suscitó la ad- 
hesión espontánea de muchos de los judíos oriundos de Europa orien- 
tal, pero tenía partidarios destacados también entre los de origen occi- 
dental. El primer presidente de la Organización Sionista Norteamerica- 
na, en 1898, fue el orientalista y catedrático de la prestigiosa universi- 
dad de Columbia, Richard Gottheil, hijo de un destacado rabino refor- 
mista. El también rabino reformista Stephan S. Wise se afilió con Herzl 
desde el primer momento a pesar de la profunda oposición de la total 
mayoría del movimiento reformista de esa época al sionismo o a cual- 
quier otra corriente ideológica que subrayara el concepto de los judíos 
como pueblo y no sólo como religión. Posteriormente, en 1913, se afilió 
también al sionismo Louis Dembitz Brandeis, apodado «abogado del 
pueblo» por su labor jurídica encaminada a beneficiar al pequeño ciu- 
dadano y que nacía de su ideología progresista. Consultor del presiden- 
te Woodrow Wilson en materias de legislación social, en 1916 fue nom- 
brado juez del Tribunal Supremo, siendo el primer judío que llegó a ser- 
vir en esta alta institución jurídica. 

La organización sionista creaba un marco de encuentro para judíos 
tradicionalistas, reformistas y ateos, así como para «alemanes» y «rusos»; 
pero hasta la Primera Guerra Mundial sus alcances fueron bien modes- 
tos. La simpatía innata de las multitudes de inmigrantes por el naciona- 
lismo judío, resultó frenada por el proceso mismo de «americanización» 
en que se hallaban y por la oposición internacionalista y cosmopolita de 
sus compatriotas izquierdistas. Entre los «up town» la obra constructiva 
del sionismo en Tierra Santa gozaba de ciertas simpatías, pero la mayo- 
ría se opuso a sus aspectos políticos, entre ellos incluso algunos de los 
que la apoyaron económicamente”. 


* E. Friesel, Ha-Tnuabh Ha-Zionit be-Arzot Ha-Brit, 1897-1914 (El movimiento sio- 
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También en el campo de la religión se intentó tender un puente. El 
reformismo, dominante entre los «up town», implicaba cambios teoló- 
gicos y rituales completamente ajenos a los conceptos religiosos de los 
judíos de Europa oriental. La asamblea rabínica reformista, reunida en 
Pittsburgh en noviembre de 1885, adoptó por mayoría de votos una se- 
rie de decisiones extremistas que abolían los preceptos alimenticios de 
la ley judía y negaban las esperanzas mesiánicas del pueblo judío. Estas 
disposiciones hirieron los sentimientos de los elementos tradicionalistas 
dentro de las comunidades veteranas. Los rabinos Sabato Morais y 
Henry Pereira Mendes, guías espirituales de las comunidades fundadas 
por los sefardíes occidentales en Filadelfia y Nueva York, respectivamen- 
te, además de no acatarlas consiguieron motivar a otros rabinos y acti- 
vistas comunitarios, igualmente disgustados porque los autores de las re- 
soluciones dominaran el único seminario rabínico existente entonces en 
Cincinnati, a fundar en Nueva York un nuevo seminario rabínico, en esta 
ocasión tradicionalista. Esta institución estaba destinada a suministrar al 
judaísmo norteamericano guías espirituales modernos a la vez que res- 
petuosos con la herencia histórica judía. Sus fundadores esperaban que 
los graduados del Jewish Theological Seminary (Seminario Teológico Ju- 
dío), establecido en 1886, prestaran sus servicios también a la multitud 
de inmigrantes ortodoxos, facilitando su adaptación a la vida norteame- 
ricana. Esta función del seminario es la que llevó a Jacob Schiff y a Louis 
Marshall, ambos judíos reformistas a salvar la institución cuando, al cabo 
de 15 años de existencia y ya desaparecidos sus creadores, se encontra- 
ba al borde de la disolución. El seminario fue reestructurado bajo el li- 
derazgo académico del eminente catedrático de la universidad británica 
de Cambridge, Salomon Schechter, y las riendas de su administración 
quedaron en manos de estos benefactores. 

Pero no se logró la americanización de los inmigrantes ortodoxos. 
Los inmigrantes preferían a sus propios rabinos, y no tardaron en fun- 
dar un seminario que se convirtió después en universidad, la actual Yes- 
hiva University. Sólo sus hijos, nacidos ya en América, encontraron a 
partir de la década de los años veinte en el judaísmo conservador, cons- 
tituido formalmente en 1913 por los graduados del Seminario Teológico 


nista en los Estados Unidos, 1897-1914), Tel-Aviv, 1970, pp. 25-34, 49-51, 160-170. El 
número de afiliados era 1.500 en 1899, 16.852 en 1907 y 12.320 en 1913 (wbid., anexo 6, 
p. 211): 
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Judío, un marco comunitario congruente con su trasfondo ortodoxo a 
la vez que con su mentalidad americanizada”, 

En Nueva York, donde se encontraba la mayor concentración de ju- 
díos, se intentaba entretando la creación de otro marco unificador. En 
1908, alarmados por el exagerado informe de un comisario de policía, 
según el cual nada menos que la mitad de los criminales de la ciudad 
eran judíos, algunos dirigentes del «up town», de común acuerdo con 
dirigentes del «down town», decidieron fundar una comunidad unida. 
Esta quedaría encargada de coordinar, a través de oficinas especializa- 
das, la provisión de las necesidades religiosas, fomentar la educación ju- 
día y combatir a los criminales y tratantes de blancas, expulsándolos del 
medio judío y salvando a sus víctimas. El rabino Judah León Magnes, 
destacado sionista a la vez que guía espiritual del templo reformista más 
importante de Nueva York, el Temple Emanuel, encabezó el movimien- 
to, al cual se adhirieron, por otra parte, rabinos ortodoxos de los inmi- 
grantes recién llegados. La institución creada abarcó un gran número de 
organizaciones de las más variadas tendencias ideológicas. Todas esta- 
ban representadas en el cuerpo superior de la institución, su asamblea 
anual. La de 1915 contaba con 534 delegados que representaban a 341 
organizaciones. 

Instalada en la sede de la mayor y más antigua asociación caritativa 
de los «up town» —la United Hebrew Charities—, una espaciosa cons- 
trucción que recordaba al estilo renacentista italiano y estaba situada a 
una cómoda equidistancia del «up town» y del «down town» la Kehilá 
empezó su ardua labor de servicio unificador. A partir de agosto de 1912 
y durante cinco años, mantuvo una Oficina de Moral Social (Bureau for 
Social Morals) que combatía el crimen y el vicio en los barrios judíos, 
generalmente con la ayuda de las autoridades, pero a veces inclusive en 
abierta oposición a los elementos corruptos de éstas. Al mismo tiempo, 
se estableció un ente de coordinación y promoción de la educación ju- 
día, que sobrevivió a la disolución de su organización matriz. Pero, al 
carecer de medios coercitivos, fracasó en su empeño de coordinar y sis- 
tematizar los servicios religiosos, especialmente cuando sus disposiciones 
chocaban con intereses privados. Este ensayo, único en su género en 


“ R. Fierstein, A Different Spirit, The Jewish Theological Seminary of America, 
1886-1902, Nueva York, 1990; M. Davis, The emergence of Conservative Judaist..., op. 
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toda la historia del judaísmo norteamericano, llegó a su fin oficial en 
1922, cuando ya hacía algunos años que había dejado prácticamente de 
existir”. 

La necesidad de coordinar los esfuerzos organizativos se manifestó 
muy pronto también en otras ciudades. El hecho de que cada institu- 
ción caritativa tuviera su gerencia independiente y recolectara fondos por 
separado, creaba una situación caótica que molestaba a los donantes. A 
instancias de éstos en 1895 se estableció en la ciudad de Boston la pri- 
mera federación de organizaciones filantrópicas, que asumió la tarea de 
recoger los donativos en mancomunidad y repartirlos luego, de común 
acuerdo, entre las instituciones afiliadas. Esta forma de administración 
de la caridad se expandió por la mayoría de las comunidades norteame- 
ricanas, y en 1917 se estableció también en Nueva York. La Federation 
for the Support of Jewish Philanthropies (Federación de Sostén de las 
Obras Filantrópicas Judías), de Nueva York, abarcó sólo a las asocia- 
ciones principales, y por lo tanto, entre sus 54 organismos constituyen- 
tes sólo había 4 de los judíos de Europa oriental. Aunque estaba lejos 
de constituir un ente representativo de toda la comunidad, la Federa- 
tion representaba la máxima unión a la que se podía llegar entonces en 
lo que respecta a las necesidades judías locales. En cuanto a las activi- 
dades relacionadas con necesidades mundiales, la situación era otra, tal 
como se puso de manifiesto durante y después de la Primera Guerra 
Mundial”. 

Apelaciones urgentes a la ayuda de los judíos norteamericanos em- 
pezaron a llegar a Europa oriental desde el comienzo mismo de la gue- 
rra. Los campos de batalla de la contienda entre los imperios austro- 
húngaro, alemán y turco por un lado, y el ruso por el otro, se situaban 
precisamente en las regiones más densamente pobladas por judíos, y la 
situación era desastrosa. La ansiedad de los judíos inmigrados a los Es- 
tados Unidos por ayudar a sus parientes iba en aumento, y tanto los cír- 
culos obreros como los religiosos establecieron organismos de recauda- 
ción de fondos. Un telegrama urgente del embajador de los Estados Uni- 


% A. A. Goren, New York Jews, op. cit., pp. 58, 223, y cap. V, VI, VIH. Al declive 
de la Kehilá contribuyeron también las actividades pacifistas, muy poco populares, de 
su presidente, Judah Magnes, que se opuso a la participación de los Estados Unidos 
en la Primera Guerra Mundial. 

** A, Goren, «New York City», op. cít., p. 1097. El presupuesto de la Federación 
llegó en 1917 a 2.117.410 dólares. 
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dos en Turquía, Henry Morguenthau, a su correligionario y amigo Ja- 
cob Schiff en agosto de 1914, le hablaba en términos alarmantes de la 
suerte que corrían los judíos en Tierra Santa, lo que indujo a éste a apor- 
tar y recolectar entre otros donantes del «up town» 50.000 dólares que 
fueron enviados inmediatamente a Turquía. Todos los sectores del ju- 
daísmo norteamericano quedaron involucrados en la acción de ayuda a 
los damnificados por la guerra; se imponía una coordinación de los es- 
fuerzos y tras intensas deliberaciones surgió el American Jewish Joint 
Distribution Committee (Comité Judío Común de Distribución) —co- 
nocido desde entonces como «el Joint», como ente central de ayuda 
a los judíos de ultramar. Encabezado por Félix Warburg, Jacob Schiff 
y otros eminentes filántropos y dirigentes del «up town» así como por 
el escritor Shalom Asch y otros representantes del Círculo Obrero y otros 
grupos del «down town», el comité recolectó durante los años de la gue- 
rra 16.584.000 dólares. Esta ayuda, dispensada en una época de crisis 
tan prolongada y extraordinaria, colocó al judaísmo norteamericano en 
la primera fila del judaísmo mundial; posición central que siguió ocu- 
pando también en los años de la posguerra, cuando las necesidades de 
reconstrucción y ayuda productiva fueron en aumento. Hasta 1929, los 
ingresos del Joint sumaron 62.466.000 dólares, y sus actividades de ayu- 
da, abarcaron a toda Europa oriental, inclusive la Unión Soviética”. 

Fue precisamente durante la Primera Guerra Mundial y los años in- 
mediatamente posteriores cuando la importancia política del judaísmo 
norteamericano alcanzó su primer punto culminante. 


Los ALCANCES DE UNA FUERZA POLÍTICA 


El fracaso de los dirigentes del «up town», que no lograron dispet- 
sar a los inmigrantes a través del inmenso territorio de los Estados Uni- 
dos, redundó en una enorme ventaja política para el judaísmo nortea- 
mericano. 

Rápidamente naturalizados, los judíos se transformaron en una fuer- 
za electoral cuya importancia potencial los partidos políticos no podían 
ni querían ignorar. Esta importancia se manifestó en las elecciones mu- 


” Y, Bauer, My Brother's Keeper, A History of the American Jewish Joint Distribution 
Conmuttee, Filadelfia, 1974, pp. 3-18, 305-306. 
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nicipales y estatales, pero sobre todo en las de la presidencia de la na- 
ción. El reglamento de éstas facilita a veces a minorías geográficamente 
concentradas, que votan a una opción con unanimidad absoluta, una in- 
fluencia desproporcionada con su importancia numérica, ya que en cada 
estado, el partido que recibe la mayoría de los votos obtiene la totalidad 
de las plazas asignadas a ese estado en el «Colegio de Electores» que eli- 
ge al presidente de la Unión. En caso de una contienda electoral muy 
reñida, una minoría unida en su voto puede dar la mayoría al partido 
de su preferencia, haciendo que toda la representación estatal de elec- 
tores vote a favor de su candidato. Cuando se trata de estados muy den- 
samente poblados como Nueva York, Pensilvania, Nueva Jersey y otros, 
cuya representación en el Colegio de Electores es muy fuerte, la vota- 
ción de esa minoría puede decidir el resultado de la elección presiden- 
cial. Los judíos, que vivían y viven todavía hoy precisamente en estos 
estados de mayor peso electoral, podían en ciertos casos transformarse 
en el factor decisivo. Esta importancia se incrementa todavía más por 
las otras características del sistema democrático estadounidense: la difu- 
sión de la fuerza política, la carencia de fuertes epicentros partidarios y 
la frecuencia de las elecciones. Las parciales a la renovación de partes 
del Congreso y del Senado se intercalan entre las presidenciales, y un 
gran número de empleos públicos, que en otros regímenes están a cargo 
de funcionarios nombrados, son también legitimados por las urnas. Los 
diversos candidatos en todos estos comicios y sus partidos, se ven en con- 
secuencia obligados a tomar en consideración los deseos e intereses de 
las minorías, especialmente cuando tienden a votar unidas”, 

Pero a una tendencia de este tipo por parte de los judíos se opu- 
sieron enérgicamente los dirigentes judíos del «up town». Todas sus 
energías se canalizaban hacia la rápida «americanización» de los inmi- 
grantes judíos y en este concepto incluían no sólo el abandono acelera- 
do de las peculiaridades exteriores —traje, hábitos ultra-ortodoxos, etc.— 
y la adquisición del idioma, costumbres y gustos norteamericanos, sino 


% La población judía del estado de Nueva York creció de 80.565 personas en 1877 
a 2.521.755 en 1968, y representaba un 15 % de la población general censada en 1960. 
Cuarenta electores representaban al estado en el Colegio Electoral de 538 electores en 
los comicios presidenciales de 1964. Los judíos de Nueva Jersey, estado representado 
en 1964 por 17 electores, eran un 6,4 % de la población total: en 1877 contaban 5.593 
personas, y en 1968, 387.220. Véanse tablas en E], vol. 15, pp. 1606, 1614, 1638, y en 
EB (1968), vol. 22, p. 580. 
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también su amalgama completa con los intereses políticos generales. El 
«voto judío», según ellos, iba en contra del interés de los judíos, ya que 
propiciaba las acusaciones de un «separatismo judío», reñido con la ideo- 
logía imperante del crisol de razas —el »eltinmg pot—. Ésta implicaba 
que las multitudes de inmigrantes debían desaparecer bajo un manto de 
cultura norteamericana anglosajona. Los brotes de prejuicio y odio que 
ya habían afectado a algunos de los más destacados de los judíos a el 
«up town» incluso antes de que se iniciara la gran inmigración, eran sin 
lugar a dudas un motor importante de esta disposición, así como de su 
intesa actividad filantrópica a favor de los inmigrantes y de su rápida 
americanización”. 

La actitud neutral asumida por los «up town» no implicaba, sin em- 
bargo, el abandono de las causas judías al azar de las fuerzas políticas. 
El sistema norteamericano reconoce y autoriza la intervención personal 
o colectiva de ciudadanos en favor de sus intereses particulares, y los di- 
rigentes judíos utilizaron ampliamente esta vía. Un grupo importante de 
ellos se organizó, en 1906 y con carácter permanente, en el American 
Jewish Committee (Comité Judío Americano). La organización surgió 
como reacción a las horribles persecuciones y pogroms que tuvieron 
lugar en Rusia en 1903, y especialmente a los del año 1905, perpetrados 
con el apoyo de las autoriaddes locales y centrales de dicho país, El Co- 
mité se impuso como meta «impedir la infracción de los derechos civiles 
y religiosos de los judíos en cualquier parte del mundo»; entre sus fun- 
dadores se encontraban personajes como Oscar $. Strauss, que ya había 
sido para entonces dos veces embajador de los Estados Unidos en Tur- 
quía y que en ese mismo año llegó a ocupar el cargo de secretario de 
Comercio y Trabajo en el gobierno del presidente Theodore Roosevelt; 
el banquero Jacob Schiff, que había ayudado en el año anterior a Japón, 
entonces en guerra con Rusia, a conseguir en la bolsa neoyorquina un 
empréstito de 200.000.000 de dólares; el juez Mayer Sulzberg, que ocu- 
paba este cargo desde el año 1895; el abogado Louis Marshall, experto 
en ley constitucional y dos veces miembro de asambleas legislativas; y 
Cyrus Adler, orientalista y profesor universitario. El número de miem- 
bros de la organización se fijó en sólo 60 personas, escogidas entre 
los judíos más destacados de todo el país, que, como los fundadores, 


* N. W. Cohen, Encounter with Emancipation..., op. cit., pp. 144-147; L. J. Swich- 
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debían haber hecho un aporte sustancial a la sociedad general en algún 
campo importante, gozando por ese mismo hecho del respeto y estima 
generales. La actividad a favor de los judíos oprimidos coincidía en su 
opinión con los intereses de los Estados Unidos, ya que, según ellos, el 
espíritu de la nación norteamericana se había forjado basándose en los 
preceptos bíblicos de la justicia y los derechos humanos. 

En los años posteriores a su fundación, los miembros del Comité Ju- 
dío Americano utilizaron vías de «diplomacia discreta», y actuaron a tra- 
vés de contactos personales contra las tendencias a restringir la inmigra- 
ción, logrando, junto con otros elementos de la opinión pública, que los 
presidentes William Taft y Woodrow Wilson vetaran las leyes aceptadas 
en tal sentido por el Congreso. En 1911, los dirigentes del Comité se 
apuntaron un éxito en su campaña contra el gobierno ruso cuando éste 
insistió en aplicar todas las restricciones antijudías a los judíos naturali- 
zados norteamericanos que visitaban sus ciudades natales. Esa falta de 
respeto hacia el pasaporte estadounidense ya había sido objeto de mu- 
chas intervenciones diplomáticas infructuosas, cuando en diciembre de 
1911 el Congreso, en represalia, abrogó el convenio de comercio con Ru- 
sia, que estaba en vigor desde el año 1832”. 

Los intentos de aprovechar la concentración de las masas judías 
como factor político no desaparecieron a pesar de la oposición del Co- 
mité Judío Americano. Pero el interés por captar el voto judío se mani- 
festó principalmente hasta los años treinta, en las elecciones locales, como 
las de 1906, 1908 y 1910 a la representación de Nueva York en el Con- 
greso, y las de 1912 a la gobernación del mismo estado. La importancia 
del voto judío no cobró mayor magnitud hasta la época posterior a la 
Segunda Guerra Mundial. Pero la voz de los judíos tenía su peso en la 
opinión pública, y los activistas radicales de los barrios judíos, así como 
la prensa, sabían cómo movilizarla”.. 


 N. Y. Cohen, Not Free to Desist, The American Jewish Committee 1906-1966, Fila- 
delfia, 1972, pp. 10-18, 37-80. 
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El estallido de la Primera Guerra Mundial colocó al judaísmo nor- 
teamericano en una posición de especial importancia política. Al ser la 
única potencia neutral —hasta el 6 de abril de 1917, en que declaró la gue- 
rra al imperio alemán—, los Estados Unidos se transformaron en una 
fuente indispensable de materiales y provisiones, así como de emprésti- 
tos, para los países beligerantes, especialmente para Inglaterra y su alia- 
da, Rusia, Aun después de haber entrado en la contienda, los Estados 
Unidos no rompieron sus relaciones con Turquía, aliada de Alemania, y 
esta posición permitió a los judíos norteamericanos ayudar a sus herma- 
nos en Rusia y en Turquía en el terreno político tal como lo hacían a 
través del American Joint Distribution Committee en el económico. El 
movimiento sionista, cuya actividad en Europa quedó paralizada por en- 
contrarse sus afiliados en ambos bandos beligerantes, asignó a su rama 
norteamericana el papel de protectora de la naciente comunidad en Tie- 
rra Santa y promotora de sus intereses generales, Una conferencia de 
emergencia, reunida en Nueva York el 30 de agosto de 1914, eligió pre- 
sidente de la Comisión Ejecutiva Provisional a Louis Brandeis, amigo ín- 
timo del presidente Woodrow Wilson”: 

Desde el primer año de guerra se hizo obvio que los Estados Uni- 
dos, aun en su calidad de potencia neutral, iban a jugar un papel im- 
portante en la conferencia de paz, y ya en 1915 los judíos norteameri- 
canos empezaron a prepararse para servir de portavoces de los judíos 
cuando llegase el momento. Un movimiento amplio y popular, animado 
por el dirigente sionista Stefan Wise y otros, exigió que se reuniera un 
congreso judío norteamericano, democráticamente elegido, que reflejara 
todas las gamas ideológicas existentes en la comunidad. Para los dirigen- 
tes del Comité Judío Americano, un congreso de ese tipo, en caso de 
reunirse, habría constituido un síntoma evidente de separatismo judío 
que anteponía sus intereses particulares a los norteamericanos. Además 
de ser contrario a toda su ideología, dicho congreso no tendría, en opi- 
nión de los dirigentes del Comité, valor práctico alguno. La actividad po- 
lítica a favor de los judíos oprimidos, como la caritativa a favor de los 
damnificados por la guerra, deberían basarse en la responsabilidad hu- 
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manitaria y la hermandad, y no en motivos nacionalistas. Sólo a partir 
de esa base, y por intermedio de contactos y consultas particulares de 
notables judíos con dirigentes y funcionarios de la administración nor- 
teamericana, y no por la presión de manifestaciones de masas judías, se 
podría llegar a resultados prácticos. 

Esta diferencia de actitudes y los debates a que dieron lugar no eran 
más que un fiel reflejo de las posiciones ya preexistentes, y agitaron la 
opinión pública judía durante los años 1915 y 1916 hasta que los acon- 
tecimientos del año 1917 cambiaron el panorama”. 

En el mes de marzo de ese año, el pueblo de Petrogrado (ahora de 
nuevo San Petersburgo) se levantó contra el zar Nicolás II y destituyó 
a la dinastía de los Romanov. El gobierno liberal que se constituyó de- 
cretó la abolición de la política de persecución a los judíos, lo que pro- 
dujo un gran entusiasmo en todos los sectores judíos de los Estados Uni- 
dos. Un mes más tarde, la entrada de los Estados Unidos en la guerra 
sumergió a la comunidad judía —como a los demás ciudadanos— en una 
ola de exaltación patriótica. La guerra acalló las disputas internas, y se 
produjo un acercamiento que reforzaba el consenso en torno a los ele- 
mentos comunes y facilitaba la adhesión a la causa sionista que cifraba 
entonces todas sus esperanzas en una victoria de Gran Bretaña. 

En el mes de mayo de 1917 lord Balfour, ministro de Asuntos Ex- 
teriores de Gran Bretaña, visitó los Estados Unidos y quedó impresio- 
nado por la importancia del apoyo popular del que gozaría su país si 
adoptara la política pro-sionista que se debatía en ese momento en el 
gabinete británico. La amistad que Louis Brandeis mantenía con el pre- 
sidente Woodrow Wilson le permitió exponer ante él su ideología sio- 
nista, que coincidía con sus principios americanistas, progresistas y pro- 
fundamente humanistas. Tanto el ser americano como el ser sionista im- 
plicaba para Brandeis ayudar a los judíos perseguidos donde quiera que 
fuera, a salvarse y redimir su antigua patria, así como su herencia espi- 
ritual. Estos objetivos del sionismo coincidían con las ideas de Wilson 
sobre la liberación de los pueblos oprimidos, que había formulado como 
parte de las finalidades de la guerra. Influido por Louis Brandeis y otros 
amigos judíos, y en contra de los consejos de sus ayudantes, Wilson dio 
su consentimiento al proyecto británico, alentando con ello al gobierno 


* A. A. Goren, New York Jets, op. cit., pp. 218-230; N. W. Cohen, Not Free to De- 
síst..., Op. Cit., pp. 84-101. 
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de Gran Bretaña a declarar, el 2 de noviembre 1917, que apoyaba el es- 
tablecimiento en Tierra Santa de un «hogar nacional» del pueblo judío”. 

La Declaración Balfour provocó un enorme entusiasmo en las masas 
judías, que anhelaban la restauración de algún tipo de soberanía judía 
en su antigua patria. 2.700 jóvenes judíos que todavía no se habían na- 
turalizado y, por lo tanto, no eran aceptados en el servicio militar nor- 
teamericano, se presentaron como voluntarios para servir en la Legión 
Judía que Gran Bretaña estaba movilizando entonces para combatir a 
los turcos en Tierra Santa. El Comité Judío Americano, a pesar de su 
postura anti-nacionalista judía, declaró también su apoyo a la obra de 
construcción judía y a los que decidieran instalarse en el prometido Ho- 
gar Nacional Judío”. 

El fin de la guerra estaba próximo, y el judaísmo norteamericano, 
ahora más unido, se preparaba a desempeñar su papel en la presenta- 
ción de las reclamaciones del pueblo judío ante la conferencia de paz. 
Apenas terminada la contienda, en el mes de diciembre de 1918 se reu- 
nía en la ciudad de Filadelfia un congreso en el que participaron los di- 
rigentes de todos los sectores de la comunidad. Se trataba, sin duda, de 
una extraordinaria manifestación de unión. Las resoluciones tomadas se 
referían a la emancipación —igualdad de derechos— que los nuevos es- 
tados que se crearan después del desmembramiento de los imperios ven- 
cidos, tendrían que garantizar a sus ciudadanos judíos; a los derechos 
culturales y nacionales de los cuales deberían gozar todas las minorías 
que, una vez trazadas las fronteras, se encontraran en estos estados; y a 
la adopción de la declaración británica con respecto al establecimiento 
del Hogar Nacional Judío como política oficial de la futura Sociedad de 
Naciones, por cuya institucionalización militaba el presidente Wilson. El 
Congreso eligió una delegación que le representara. Estaba encabezada 
por Julian Mack, juez, profesor de derecho y consultor jurídico del pre- 
sidente Wilson, que había participado en la fundación del Comité Judío 
Americano, pero ejercía en 1918 la presidencia del movimiento sionista 
norteamericano. Le acompañaban miembros prominentes del Comité Ju- 
dío Americano, como Louis Marshall y Jacob Schiff, así como sionistas 
como Stefan Wise y otros. El origen centroeuropeo y el importante apor- 


* E. Rabinowitz, Justice Louis D. Brandeis, The Zionist Chapter of his Life, Nueva 
York, 1968, pp. 63-73. 
* N, W. Cohen, Not Free to Desist..., op. cit., pp. 108-110. 
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te de cada uno de los delegados a la sociedad norteamericana eran bien 
notorios. Se reunieron en París con los representantes de las demás co- 
munidades, y formaron con ellos el Comité de las Delegaciones Judías 
ante la Sociedad de Naciones. El juez Julian Mack se hizo cargo de la 
presidencia de este primer ente mundial judío, y ésta fue la primera vez 
que a la comunidad norteamericana una de las más jóvenes, le confiaron 
sus hermanas la preeminencia del pueblo judío”, 


LA DECEPCIÓN DE LOS AÑOS VEINTE 


El Comité de Delegaciones consiguió grandes logros en los años 1919 
y 1920, pero algunos de ellos resultaron efímeros. La emancipación y los 
derechos de las minorías, a los cuales se habían comprometido los nue- 
vos estados en Europa oriental y central, no fueron respetados por paí- 
ses como Polonia y Rumanía, y la Sociedad de Naciones no contaba con 
medios para imponerlos. El aislacionismo que reinaba en los Estados 
Unidos después de la guerra no sólo motivó el fracaso de Woodrow Wil- 
son en su campaña de reelección del año 1919, sino que también man- 
tuvo al país al margen de la Sociedad de Naciones. 

En los mismos Estados Unidos se vigorizaban las corrientes antipro- 
gresistas y xenófobas, y con ellas también el antisemitismo. La caza a los 
«rojos» desencadenada por temor a una expansión de la revolución bol- 
chevique en América, afectó a los judíos no tanto por las tendencias so- 
cialistas y progresistas democráticas por las que muchos de ellos aboga- 
ban, sino por la equiparación antisemita de «judío» y «bolchevique». La 
nueva realidad presentaba un grave desafío para el liderazgo judío y las 
instituciones cuyo fin era combatir el antisemitismo. Aparte del Comité 
Judío Americano, se destacó en este terreno la Anti Defamation Lea- 
gue, que había sido establecida por la Orden B'nai B'rith ya en 1913. 

A pesar de sus esfuezos, Louis Marshall, entonces presidente del Co- 
mité Judío Americano, no consiguió formar una oposición relevante al 
tinte racista y antisemita de la legislación inmigratoria de los años 1921 
y 1924. El liderazgo judío también fracasó en su lucha contra el antise- 
mitismo cuando el poderoso industrial Henry Ford publicó, desde mayo 
hasta octubre de 1920, en su diario Deaborn Independant, que tenía una 
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tirada de centenares de miles de ejemplares, una serie de artículos ba- 
sados en el libelo antisemita Protocolos de los Sabios de Sión; luego los ree- 
ditó en forma de libro con el título El Judío Internacional, sin que los di- 
rigentes comunitarios consiguieran evitar o limitar este ataque antisemi- 
ta. Sólo en 1927, cuando el veneno ya se había difundido en las masas, 
y tras haberlo llevado a juicio, lograron convencerlo de que se retractara 
públicamente negando la veracidad de las acusaciones incluidas en el li- 
bro. En esos mismos años se expandió desde el sur la temible organi- 
zación racista Ku Klux Klan, que en 1926 llevó a cabo una marcha im- 
presionante en el mismo centro gubernamental de Washington. Era un 
testimonio simbólico del ambiente reinante, que legitimaba discrimina- 
ciones antisemitas en los empleos, en las universidades más prestigiosas 
y en algunas profesiones en las que destacaban los judíos”. 

Todos esto fenómenos, así como la renovada división interna que 
volvió a hacerse evidente en la segunda década del siglo, indicaban un 
debilitamiento político de la comunidad judía norteamericana. Al mis- 
mo tiempo, se registraba un mayor arraigo socio económico de los ju- 
díos y una notable prosperidad debido al crecimiento de la segunda ge- 
neración de judíos americanos, hijos de los inmigrantes de Europa orien- 
tal, que generalmente estaban mejor instruidos y más arraigados en la 
realidad social y económica de los Estados Unidos. Por consiguiente, al 
estallar al crisis económica de 1929 componían el judaísmo norteameri- 
cano tres sectores: los de origen alemán y centroeuropeo, que llevaban 
ya varias generaciones en el país, los inmigrantes de Europa oriental, to- 
davía activos y dominantes pero ya de edad, y los hijos de éstos, jóvenes 
y más americanizados. Todos ellos ashkenazíes. 

Junto a ellos, en número modesto y casi invisible, existía un cuarto 
sector: los sefardíes, 


UNA MINORÍA DENTRO DE LA MINORÍA: LOS SEFARDÍES 


La llegada de los primeros inmigrantes del imperio turco se registró 
en la primera mitad de los años ochenta del siglo x1x. Eran pocos: en 


" Ibid., pp. 123-146; S. M. Neuringer, American Jewry..., op. cát., pp. 145-171; N. 
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15 años, hasta el comienzo del siglo Xx, no alcanzó su número a más de 
1.000 personas, y muchas de ellas no se radicaron definitivamente en el 
país. Sin embargo, los que se quedaron fueron tal vez quienes transmi- 
tieron personalmente a sus familiares y coterráneos la leyenda del «País 
Dorado», animándoles a que cruzaran el océano en momentos en que 
la emigración estaba tomando impulso. Esto ocurrió en la primera dé- 
cada del nuevo siglo, como consecuencia del deterioro económico y po- 
lítico general del imperio turco, incrementado después de la revolución 
de los «Jóvenes Turcos» en 1908. Las guerras balcánicas de 1912-13 re- 
forzaron todavía más la corriente emigratoria. Ésta, interrumpida por la 
guerra mundial, volvió a acrecentarse después de la contienda, impulsa- 
da por la crisis económica y las rivalidades entre los pueblos del imperio 
desmembrado. Hasta 1926, se registró la entrada en los Estados Unidos 
de casi 24.000 judíos de esta región. Algunos de ellos eran ashkenazíes 
que habían vivido en alguna provincia turca por un cierto tiempo o in- 
cluso toda su vida. Por otra parte, hubo inmigrantes judíos de Turquía 
que por un malentendido fueron registrados como griegos-ortodoxos o 
pertenecientes a otras religiones. Al mismo tiempo, resulta plausible su- 
poner que una parte de los que habían entrado volvieran a emigrar, no 
necesariamente a sus antiguos hogares. En consecuencia, podemos acep- 
tar la cifra de 24.000 de inmigrantes judíos del imperio turco como ín- 
dice cuantitativo máximo de este cuarto sector del judaísmo norteame- 
ricano*, 

No todos eran sefardíes. Una buena parte venían de Alepo y Da- 
masco, las antiguas comunidades judías de Siria que, como las de Me- 
sopotamia, Persia, Yemen y otras, se mantenían al margen de la influen- 
cia de los expulsados de España. Al igual que los ashkenazíes, también 
ellos compartían los valores espirituales y literarios creados en España 
en hebreo y en árabe, siendo esta última su lengua vernácula. Al igual 
que los ashkenazíes, también ellos podían leer el alfabeto hebreo en el 
que publicaban los sefardíes orientales sus diarios judeo-españoles, pero 
no entenderlos. Por esta razón, instituyeron su vida religiosa y social se- 


* M. D. Angel, «The sephardim of the United States: an exploratory study», en 
AJYB, vol. 74 (1973), pp. 86-87. La suma de inmigrantes en los años 1890-1924 ascen- 
dió, según este autor, a 23.648 personas. Véase J. M. Papo, Sephardim in Twentieth Cen- 
tury America, San José (California), 1987, p. 22, que indica un total de 23,763 inmi- 
grantes registrados hasta 1926. 
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paradamente de los demás «turcos», incluso fragmentándose entre sí, ya 
que diferencias, a veces ininteligibles para los extraños, hacían distinción 
entre las tradiciones y la identidad comunitaria de los Jálabi, alepinos, y 
de los Shame, damasqueños. Los inmigrantes judíos de Grecia tampoco 
formaban una unidad cultural y religiosa. Los de la ciudad de Yanina, 
de historia, lengua y tradiciones griegas, se distinguían de los sefardíes de 
Salónica o de Monastir, e incluso de los procedentes de Rodas. Esta rea- 
lidad diversificada tuvo un impacto negativo sobre la formación comu- 
nitaria del sector no ashkenazí del judaísmo norteamericano. 

La acogida brindaba a estos inmigrantes por el nuevo país no fue 
muy alentadora. Algunas de las autoridades inmigratorias trataron de im- 
pedir su entrada —como la de los no judíos de su misma procedencia— 
por considerarlos demasiado extraños al país. Representantes de la or- 
ganización judía de protección a los inmigrantes Hebrew Inmigrant Aid 
Society (HIAS) constituida en 1909, apostados en Ellis Island, la puerta 
neoyorquina de la inmigración, intervinieron en su favor, logrando en 
muchos casos evitar que fueran rechazados. Pero una vez desembarca- 
dos se encontraban sin un idioma inteligible con el que comunicarse con 
la sociedad general o con los judíos de Europa oriental o de origen ale- 
mán. Afincados en su mayoría en los barrios judíos del Lower East Side 
y Harlem —entonces también un centro importante de inmigración ju- 
día—, estos inmigrantes se encontraron incomunicados y aislados de su 
entorno hasta el extremo, en algunos casos, de que se dudaba de su ju- 
daísmo. Esta circunstancia se agravó todavía más porque en su gran ma- 
yoría, llegaban sin oficio alguno y sín dinero. La Industrial Removal Or- 
ganization, se ocupaba también de estos inmigrantes, y organizó el tras- 
lado de centenares de ellos a otras ciudades. Así se formaron los prime- 
ros núcleos de las comunidades sefardíes de Seattle, San Francisco, Los 
Angeles y Portland en la costa del Pacífico; de Chicago, Cincinnati, In- 
dianápolis y Montgomery, a distancia moderada del puerto de desem- 
barco; y de Rochester, Atlanta y varias localidades en Nueva Jersey, más 
cercanas a Nueva York. Sin embargo, la mayoría, hasta dos tercios, o 
incluso cuatro quintas partes del total de los no ashkenazíes, se radica- 
ron en Nueva York”. 

Fue en esta ciudad, más que en cualquier otra de los Estados Uni- 


* D. de Sola Pool, «The levantine jews in the United States», AJYB, vol. 15 (5674: 
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dos, donde las dos ramas del judaísmo sefardí, la occidental y la orien- 
tal, separadas durante cuatro siglos, volvieron a encontrarse. Los sefar- 
díes occidentales estaban organizados en las importantes comunidades 
Mikveh Israel, de Filadelfia, y Shearith Israel, de Nueva York, guiados 
en el último cuarto del siglo xIx por los rabinos Sabato Morais y Henty 
Pereira Mendes, respectivamente. Á pesar de tener una mayoría de 
miembros ashkenazíes, la Shearith Israel seguía siendo The Spanish and 
Portuguese Synagogue (Sinagoga Española y Portuguesa) de Nueva 
York, y en el primer cuarto del siglo xx estuvo bajo la guía espiritual 
del rabino David de Sola Pool, que se esforzó por ayudar a estos pa- 
rientes lejanos recién llegados. Las relaciones entre los antiguos y nue- 
vos sefardíes se aglutinaron en torno a dos problemas: cómo aceptar a 
los inmigrantes en los servicios religiosos y luego en las mismas filas de 
la Shearith Israel, y por otra parte, la forma de organizar la ayuda social 
y los servicios de «americanización» para ellos, como obra caritativa de 
la comunidad. 

La enorme diferencia socio económica que separaba a los miembros 
de una clase media americanizada y ascendente, por una parte, y a un gru- 
po de inmigrantes sin recursos económicos, y en su mayoría, de un nivel 
cultural inferior, por la otra, no se eliminaba por la sola conciencia de 
compartir un pasado y ciertas tradiciones. El hecho de que la nueva in- 
migración les ofreciera una oportunidad de reforzar el carácter hispano- 
portugués de su congregación, tal como solía subrayar el rabino de Sola 
Pool, no menguó, para muchos miembros de Shearith Israel, el incon- 
veniente más concreto de ser identificados con el estatus social y econó- 
mico de los sefardíes orientales. Los miembros de la comunidad y el ra- 
bino prefirieron por consiguiente llamarlos «ladinos», «levantinos» u 
«orientales», reservando para sí mismos el adjetivo de «sefardíes», a pe- 
sar de que la mayoría de ellos no lo eran. En cuanto a la afiliación, sólo 
al cabo de un largo proceso de «americanización» fueron aceptados los 
más destacados de los ahora ya ex inmigrantes como miembros votantes 
y elegibles de la congregación matriz Shearith Israel. Por otra parte, la 
obra caritativa de la comunidad ofrecía una solución alternativa a este 
problema. 

La obra filantrópica de la congregación estaba confiada a la Sister- 
hood, asociación femenina de la misma, y con la aparición de los nuevos 
sefardíes en el «down town» judío, volcó en ellos todos sus recursos. La 
ayuda se manifestó principalmente en el establecimiento de un hogar de 
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vecindad en el centro del barrio, donde se concentraban los inmigrantes 
sefardíes, en el cual se enseñaba inglés y civismo, se orientaba profesio- 
nalmente, se ofrecía en algunas ocasiones ayuda pecuniaria, se mantenía 
una escuela complementaria para estudios religiosos y se organizaban 
fiestas y servicios religiosos. Esto dio origen, ya en 1911, a la formación 
de una congregación de Judíos Orientales B'rith Shalom, afiliada como 
ramal a la Shearith Israel. Sin embargo, esta posición subsidiaria y la de- 
nominación que se le daba hirió el orgullo de muchos inmigrantes se- 
fardíes, y la B'rith Shalom no consiguió conquistar la adhesión masiva 
de los inmigrantes hasta que en 1918 se formalizó su afiliación directa 
a la Shearith Israel, con plenos derechos, omitiendo en el título la deno- 
minación «judíos orientales» y añadiendo la de la Congregación Espa- 
ñola y Portuguesa en su nombre oficial. Cuando se independizó com- 
pletamente en 1925, la B'rith Shalom era la única comunidad sefardí 
cuyo establecimiento se debía a este encuentro de sefardíes orientales y 
occidentales. No era, por otra parte, más que una entre muchas comu- 
nidades sefardíes”. 

La proliferación de organismos comunitarios dominaba la vida de 
los inmigrantes sefardíes. Este fenómeno se debía en primer lugar al ape- 
go emocional a la abandonada patria chica, que se expresaba en una me- 
ticulosa fidelidad a las costumbres y tradiciones locales. En esto no se 
distinguian de los ashkenazíes, que también fundaron un gran número 
de asociaciones que reflejaban en conjunto la geografía urbana del «vie- 
jo hogar». Pero los sefardíes no habían sido en su gran mayoría objeto 
del proceso de secularización por el cual había pasado gran parte de los 
ashkenazíes ya antes de su inmigración, y la ausencia de la politización 
ideológica y partidista que caracterizaba a los inmigrantes de Europa 
oriental reforzaba el tradicionalismo sefardí e impidió que se crearan nue- 
vos marcos judaicos aglutinantes que sirvieran de punto de encuentro 
de individuos de distinto origen. En consecuencia, durante la segunda 
década de este siglo se fundaron en Nueva York asociaciones comuni- 
tarias separadas para los oriundos de Monastir, Kastoria, Rodas, Darda- 
nelos, Gallípoli, Salónica, Angora, Adrianópolis, Chíos y de las más pe- 
queñas localidades turcas Rodosto, Tchorlou y Silvira, todas ellas de in- 
migrantes de habla judeo-española. Algunas de estas sociedades sólo 
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ofrecían a sus miembros servicios religiosos y educativos, pero la mayo- 
ría incluía en su programa la ayuda mutua en todos los aspectos. Una 
sola —la de Salónica— se afilió con una gran hermandad ashkenazí exis- 
tente. Esta pluralidad organizativa era característica también de las de- 
más ciudades en las cuales se establecieron judíos sefardíes, llegando al 
extremo de que en Seattle, estado de Washington, donde vivían unas 
100 familias, se formaron dos comunidades que, en un cierto momento, 
se dividieron en dos más”, 

Esta caótica situación minaba las posibilidades de una organización 
eficiente e impedía que hubiera una presencia adecuada del sector se- 
fardí en la vida pública judía. Que los inmigrantes sefardíes estaban ca- 
pacitados para hacer un aporte eficaz a los intereses judíos generales ya 
lo había demostrado Nissim Behar, un oriundo de Jerusalén que emigró 
en 1900 como representante de la Alliance Israélite Universelle de París. 
En 1906, junto con activistas no judíos, organizó la National Liberal Im- 
migration League (Liga Nacional Liberal para la Inmigración), que mi- 
litaba con gran eficacia contra las restricciones a la inmigración y se ganó 
el aprecio personal del presidente Theodore Roosevelt, A Behar le preo- 
cupaba la división organizativa que reinaba entre los sefardíes y que im- 
pedía que se prestaran servicios educativos judaicos adecuados, y se es- 
forzó por motivarlos a que se unieran. Otro intelectual sefardí persiguió 
incansablemente ese mismo objetivo. Se trata de Moisés Gadol, editor 
de La América, el primer diario escrito en judeo-español de los Estados 
Unidos. La insistencia verbal y los esfuerzos prácticos culminaron en al- 
gunos ensayos de formar un ente coordinador para las comunidades se- 
fardíes”. 

Ya en 1912 se fundó la primera Federación de Judíos Orientales 
que, con la ayuda de la Shearith Israel y del rabino Judah Magnes, pre- 
sidente de la Kehilá, la Comunidad de Nueva York, trató la posibilidad 
de nombrar un Gran Rabino sefardí. Este proyecto no dio resultado, y 
la misma Federación desapareció, después de cinco años de luchar inú- 
tilmente por arraigarse. En 1922, y otra vez dos años más tarde, volvie- 
ron a fundarse organismos destinados a unir a los sefardíes. El de 1924, 
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la Comunidad Judía Sefardí de Nueva York, estaba bajo la presidencia 
honoraria de Nissim Behar. Pero el entusiasmo de los activistas tropezó 
con las fuerzas centrífugas de las diversas organizaciones y la apatía de 
los que fueron invitados a tomar parte. Al cabo de cierto tiempo los pro- 
pios propulsores del proyecto se vieron obligados a desistir. En 1928, 
por iniciativa del rabino de Sola Pool, las tres congregaciones sefardíes 
antiguas de Nueva York, de Filadelfia y de Montreal, trataron de orga- 
nizar la Unión de Congregaciones Sefardíes, como un epicentro religio- 
so para todos los sefardíes que fomentara y unificara sus servicios 
religiosos. El impacto efectivo de este organismo sobre las comunidades 
durante sus muchos años de existencia, resultó muy limitado. Los se- 
fardíes continuaron actuando cada cual por su cuenta y separadamente, 
tanto en Nueva York como en el resto de Norteamérica”, 

La máxima expresión cultural de los sefardíes en las décadas ante- 
riores a la gran crisis del 1929 fue la prensa judeo-española. Al semana- 
rio La América, que apareció por primera vez en noviembre de 1910, 
siguió en septiembre de 1922 otro, La Vara. Al estilo sereno pero mili- 
tante del primero, el segundo contraponía el humor. Á pesar de que La 
Vara compartía el afán de Moisés Gadol por la unión de los sefardíes, 
la relación entre los dos Órganos no era en absoluto amistosa, y en 1925, 
vencido, el primero dejó de existir. Mientras tanto, se había hecho un 
breve ensayo de publicar un diario, La Águila, y aparecieron algunas pu- 
blicaciones de tendencia socialista. El escaso arraigo de esta ideología en- 
tre los sefardíes —a pesar de su posición proletaria— condenó a todos 
ellos a la desaparción. El único intento de publicar un semanario litera- 
rio de más alto nivel —E/ Lucero Sefardí —duró sólo un año, antes de 
fundirse con La Vara, que a partir de 1929 abandonó su tono satírico. 
Fue también la publicación que sobrevivió a todas las demás, y no dejó 
de existir hasta febrero de 1948. La segunda generación de sefardíes, 
americanizada y en vías de librarse de la pobreza material de sus pro- 
genitores, ya no sabía judeo-español, o por lo menos no precisaba de él 
para satisfacer sus necesidades culturales. El inglés destruyó el nexo lin- 
gúístico que unía a los sefardíes norteamericanos con su cultura judeo- 
española”, 


% M. D. Angel, «The sephardim», op. cít., pp. 96-99; J. M. Papo, Sephardi»...., op 
cit., pp. 62-65, 129-176. 
** M. D. Angel, La América, Filadelfia, 1982; G. Nachshon, «Itonut Ha-Ladino Be- 
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Los sefardíes que por preferencia propia o por intervención de las 
organizaciones judías de protección a los inmigrantes se habían trasla- 
dado a América Latina después de haber desembarcado en los Estados 
Unidos, corrían entretanto una suerte muy distinta. 


Arzot Ha-Brit» («La prensa en ladino de los Estados Unidos»), Kesher (Tel-Aviv), 6 
(noviembre 1989), pp. 28-33. 
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HI 
EL REENCUENTRO MASIVO DE JUDÍOS E HISPANOS 


LA INMIGRACIÓN «IMPORTADA» 


Los sangrientos ataques contra los judíos que tuvieron lugar en Ru- 
sia en la primavera y el verano de 1881, no pasaron inadvertidos en Amé- 
rica Latina. La importante prensa local reproducía de los órganos de la 
opinión pública europea los ecos de los pogroms y de la ola de refugia- 
dos que originaban. En Argentina, la noticia de que el rey de España, 
Alfonso XII, había ofrecido a los judíos perseguidos un asilo seguro en 
su país, al parecer como una reparación de la expulsión de 1492, tuvo 
amplia resonancia. 

El 6 de agosto de 1881, el presidente de la República Argentina, Ju- 
lio A. Roca, promulgó un decreto por el cual se nombraba al 


ciudadano argentino José María Bustos, agente honorario en Europa con 
especial encargo de dirigir hacia la República Argentina la emigración is- 
raelita iniciada actualmente en el Imperio Ruso. 


El director del Departamento de Inmigración dirigió a Bustos una carta 
de instrucciones en la que detallaba la forma y las condiciones que le per- 
mitirían llevar a cabo con éxito su misión. Esta invitación oficial a la in- 
migración judía —única en su género en toda la historia de los judíos en 
Argentina— era consecuencia directa de la política general que seguía la 
República en esa época. 

Corría el primer año de la presidencia del joven general Roca, héroe 
de la «Conquista del Desierto» en los años 1878-79 y el primero que go- 
bernó la ciudad de Buenos Aires siendo ésta ya capital federal de la Re- 
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pública. El gobierno, gracias a la campaña contra los indios del sur, dis- 
ponía de unas 15.000 leguas cuadradas (375.000 km”), y la colonización 
por medio de una inmigración masiva era una de las tareas principales 
que se había impuesto el gobierno. La ley número 817 de Inmigración 
y Colonización promulgada en 1876, contaba ahora con el respaldo de 
un gobierno fuerte y dotado de los recursos necesarios. Las partidas del 
presupuesto destinadas al fomento de la inmigración y el número de in- 
migrantes que llegaron al país, fueron efectivamente aumentando a par- 
tir de esa fecha. 

El nombramiento de José María Bustos no tuvo un impacto real so- 
bre la inmigración judía a la Argentina. Los contactos que tal vez esta- 
bleciera con las personas y organizaciones indicadas en las instrucciones 
que recibió no han dejado rastro alguno en los anales de estos organis- 
mos, y ni siquiera se mencionó su misión en la prensa judía de Europa 
occidental u oriental. Algunos individuos judíos «descubrieron» la Re- 
pública Argentina por su propia cuenta, y los de Rusia llegaron proba- 
blemente entre los 1.038 rusos cuya entrada al país fue registrada en los 
años 1881-1885. Argentina quedó —como los demás países latinoameri- 
canos— al margen de la emigración masiva judía hasta que dos ilustres 
personajes abrieron, de una forma un tanto extraordinaria, el sur del con- 
tinente americano a la corriente emigratoria judía”. 

Juárez Celman, presidente de la República Argentina a partir de oc- 
tubre de 1886, fue el primero de ellos. Al igual que su cuñado y ante- 
cesor en la presidencia, también él estaba convencido de que el Estado 
tenía que asumir un papel activo en el fomento de la inmigración, yen- 
do a buscarla a Europa para «importarla», y ayudando de este modo a 
los colonizadores particulares a incrementar la población y la producción 
en sus terrenos. Desde su primer año en el poder, Juárez Celman se em- 
barcó en una política inmigratoria todavía más enérgica que la del ge- 
neral Roca, ampliando el servicio inmigratorio con nuevas representacio- 
nes y oficinas de propaganda en diversas ciudades de Europa, incluso en 
Varsovia. Estas oficinas repartían material informativo sobre las posibi- 
lidades de asentamiento en Argentina, y organizaban exposiciones para 
dar a conocer su producción agrícola. En septiembre de 1887, el Con- 
greso argentino, por insistencia del presidente, votó el primer presupues- 
to para financiar pasajes a inmigrantes que hubieran adquirido tierras 


' H. Avni, Argentina y la historia de la inmigración judía, op. cit., pp. 88-102. 
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para su colonización. Esta medida aumentó considerablemente el núme- 
ro de inmigrantes que llegaron a la República, y fue precisamente la que 
facilitó la llegada del primer grupo numeroso de colonos judíos. 

Eran unos 820, oriundos de la provincia rusa de Podolia, en la fron- 
tera suroccidental de Rusia, y llegaron el 14 de agosto de 1889 al puerto 
de Buenos Aires en el vapor alemán Weser. Cuando en 1887 las autori- 
dades rusas los amenazaron con la expulsión porque sus lugares de re- 
sidencia se encontraban en una franja a 50 kilómetros o menos de la fron- 
tera, se unieron con el fin de organizar conjuntamente su emigración a 
Tierra Santa. Sus representantes, enviados a París para pedir apoyo al 
barón Edmund de Rothschild, el benefactor de la colonización judía en 
Palestina, se encontraron con una negativa del filántropo, pero también 
con que los precarios recursos con que contaban les permitían, en cam- 
bio, comprometerse en la firma de un contrato de compra de tierras 
para asentarse en la República Argentina. Con la ayuda moral, y 
parcialmente también pecuniaria, de activistas judíos de París —y con la 
participación indirecta del Gran Rabino Zadoc Kahn—, firmaron un 
convenio con J. B. Frank, representante del terrateniente y colonizador 
argentino Rafael Hernández, para la compra de lotes de tierras en la 
colonia Nueva Plata, provincia de Buenos Aires. El convenio fue con- 
firmado por el comisario argentino de inmigración en París, Pedro S. 
Lamas, por intermedio del cual la República Argentina pagó a la em- 
presa naviera una buena parte de los pasajes, ya que los emigrantes de 
Podolia eran futuros colonos y no simples inmigrantes. 

Para los dirigentes judíos tanto de París como de Berlín, ciudad por 
la que pasaron los emigrantes para embarcarse en el puerto de Bremen, 
ésta era una primera tentativa para sopesar las posibilidades de orientar 
a futuros emigrantes hacia América Latina. La Alliance Israélite Univer- 
selle de París, que tenía afiliados en Buenos Aires, pidió a éstos que ayu- 
dasen a los inmigrantes a su llegada y les informaran sobre las posibili- 
dades de ampliar este nuevo canal de emigración. Siegmund Simmel, ac- 
tivista judío de Berlín que se ocupó del grupo, al enterarse de que un 
amigo suyo, el científico judío Wilhelm Loewenthal, había sido contra- 
tado por el gobierno argentino para preparar un informe sobre el esta- 
do de la nueva colonización en varias partes de la República, le pidió 
que averiguara e informara de la suerte que corriera este primer grupo 
de pioneros. La simbiosis entre la política inmigratoria de Juárez Cel- 
man y las necesidades de la emigración judía parecía pues, completa y 
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sumamente prometedora. Á pesar de eso, la contribución del gobierno 
argentino al fomento de la inmigración judía llegó a su fin precisamente 
con este primer gran grupo de inmigrantes”. 

El 14 de agosto de 1889 el Weser llevó a Buenos Aires a unos 1.200 
pasajeros, Era un frío día de invierno, y el inspector de inmigración que 
subió a bordo permitió el desembarque de todos los inmigrantes excep- 
to el de los judíos. El aspecto típico de los judíos religiosos de Europa 
oriental, con sus barbas y trajes peculiares, le parecía demasiado extraño 
para el país. Su decisión fue rebatida por representantes de la minúscula 
comunidad judía de buenos Aires y por el diario La Nación, quienes 
argumentaban que los futuros colonos ya habían abonado sus tierras de 
colonización y las autoridades de inmigración no tenían derecho a re- 
chazarlos. Después de una demora de dos días a bordo, se autorizó el 
desembarque, y ya entrado el sábado —y forzosamente profanándolo— 
llegaron los pasajeros judíos del Weser al Hotel de Inmigrantes del go- 
bierno. 

El país vivía entonces en una efervescencia económica y social que 
anunciaba la crisis política del año siguiente. El alza desmesurada de pre- 
cios hacía que a los trabajadores les fuera imposible «encontrar vivienda 
y alimentarse a precios razonables» —como escribía en esos días el em- 
bajador de Francia en Buenos Aires—, lo que tuvo como consecuencia 
lógica la declaración de huelgas que desembocaron en la intervención del 
ejército y el derramamiento de sangre. La especulación general estaba 
en auge y el gobierno, apremiado por el incremento de los gastos, lanzó 
a la venta en los mercados bursátiles de Europa nada menos que 24.000 
leguas cuadradas (60 millones de hectáreas) de territorio nacional en el 
sur y en el norte de la República. Algunos meses más tarde, se vio obli- 
gado a cortar su política de proporcionar pasajes gratuitos a inmigrantes. 

Los inmigrantes judíos fueron víctimas de la especulación. Estando 
todavía en el Hotel de Inmigrantes se enteraron, para su gran asombro, 
de que el dueño de Nueva Plata había decidido no vender sus terrenos, 
cuyo valor se había incrementado. Gracias a la intervención de activistas 
de la comunidad judía se encontró otro colonizador, Pedro Palacios, que 
les vendió lotes de sus tierras, en el norte de la provincia de Santa Fe. 
Los colonos judíos fueron trasladados a la estación de Palacios, y fun- 


* Ibidem, pp. 104-116; N. Cociovitch, Génesis de Motsesville, Buenos Aires, 1987, pp. 
257-269, 283-294; memorias de Zalman Alexanitzer sobre su llegada en el Barco Weser. 
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daron en sus cercanías la colonia de Mosesville, pero tuvieron que pasar 
enormes penurias por falta de alojamiento y de herramientas de trabajo. 
Ese mismo invierno perdieron decenas de hijos, estableciendo con ello 
una trágica alianza entre ellos y la tierra que estaban colonizando. Los 
informadores de las organizaciones judías de Europa, al explicar la si- 
tuación, aconsejaron que se dejara de encauzar a inmigrantes judíos ha- 
cia Argentina. El doctor Wilhelm Loewenthal, que visitó a los colonos 
en los campos de Palacios, se entusiasmó por el apego de la mayoría de 
ellos a su labor, e incluso esbozó en su informe, dirigido al Gran Rabino 
de París, Zadoc Kahn, un proyecto de colonización que comprendiera 
anualmente a 5.000 inmigrantes. La Alliance Israélite Universelle de Pa- 
rís y la Anglo Jewish Association de Londres, por su parte, decidieron 
no apoyar en el futuro a los emigrantes que quisieran instalarse en Ar- 
gentina, Pero en esos mismos momentos intervino el segundo ilustre per- 
sonaje que decidió la suerte de la inmigración masiva, «importada» de 
judíos a América Latina. Era el barón Maurice de Hirsch?. 


LA VISION DEL BARÓN 


El año de la crisis política en Argentina —con la revolución del 26 
de julio de 1890, que llevó a la sustitución de Juárez Celman por su vi- 
cepresidente, Carlos Pellegrini— fue también testigo de un recrudeci- 
miento de las amenazas de persecución del gobierno ruso contra sus súb- 
ditos judíos. El barón de Hirsch, que había tratado con el gobierno ruso 
un proyecto de preparación profesional de la juventud judía que permi- 
tiera su traslado legal al interior del país, y la mejora, por consiguiente, 
de la situación de toda la población judía, se había convencido de que 
las autoridades rusas no buscaban un remedio a la situación de los ju- 
díos, sino simplemente deshacerse de ellos. Por lo tanto, decidió que la 
solución para los judíos rusos radicaba en su emigración masiva. El in- 
forme de Loewenthal le hizo ver en Argentina un destino prioritario 
para los emigrantes, y al recibir informes adicionales de una comisión 


* H. Avni, Argentina y la historia..., op. cit., pp. 117-126; véase también el me- 
morándum de Loewenthal al rabino Zadoc Kahn en H. Avni, Argentina Ha-Aretz Ha- 
Yeuda (Argentina, la tierra prometida), Jerusalén, 1973 (Apéndice documental, pp. 
321-325). 
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de investigación encabezada por el propio Loewenthal, que él mismo en- 
vió en ese año, se convenció de que en la República Argentina se ofre- 
cían efectivamente todas las condiciones necesarias para una coloniza- 
ción masiva de judíos. 

El 24 de agosto de 1891 estableció el barón de Hirsch la Jewish Co- 
lonization Association (JCA, Sociedad Judía de Colonización) con el im- 
presionante capital de 50 millones de francos (2 millones de libras es- 
terlinas o 10 millones de dólares) que había dedicado anteriormente a 
su frustrado proyecto de educación profesional. Esperaba poder radicar 
en pocos años a varios centenares de miles de judíos, especialmente en 
los territorios nacionales en el norte argentino, Chaco, Formosa y Mi- 
siones. Loewenthal trató en su nombre con terratenientes y con el mis- 
mo gobierno del presidente, Carlos Pellegrini, la adquisición de hasta 
1.300 leguas (3.250.000 hectáreas). Su plan era que al cabo de pocos 
años los colonos financiaran con el pago de sus deudas la instalación de 
posteriores inmigrantes, y una vez comprobado su éxito, el proyecto 
alentará a otros grandes financieros judíos de Europa a invertir en la co- 
lonización de los emigrantes como en una empresa comercial, comple- 
tando de este modo en una o dos décadas, el éxodo virtualmente total 
de los judíos de Rusia. A pesar de sus ideas aferradamente capitalistas 
y aristócratas, el barón de Hirsch cifraba muchas esperanzas en el espí- 
ritu cooperativista y el autogobierno de sus futuros colonos, pero en evi- 
dente contradicción con dichas expectativas en sus planes asignaba a su 
propia administración el papel de asesora de los representantes de los 
colonos, a la vez que de severa inspectora y hasta tutora de sus fun- 
ciones”. 

Los pormenores de su plan operativo colmaban su nutrida corres- 
pondencia con sus representantes en Argentina, pero quedaron fuera del 
alcance de la opinión pública. En cambio, la fundación de la JCA, con 
la caudalosa donacion del barón y la misión que confió a un notorio an- 
tisemita inglés, Arnold White, de negociar con las autoridades rusas una 
emigración legal ordenada y masiva de los judíos, tuvieron gran reso- 
nancia. Ofertas de tierras empezaron a llegar al despacho del barón des- 
de Paraguay, Bolivia, Perú y hasta del presidente de Honduras Luis Bo- 


* H. Awni, ¿bid., pp. 328-335, el texto inédito de su magno proyecto y el texto del 
contrato firmado con el gobierno argentino. H. Avni, Argentina y la historia..., Op. Cil. 
pp. 126-137. 
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grán. La más seria e importante fue la que envió el presidente de Mé- 
xico, Porfirio Díaz. Este autócrata —que fue elegido en 1877 como cam- 
peón de la no reelección presidencial, y que dirigió la suerte de México, 
con las insignas presidenciales o sin ellas, hasta que lo derrocó la revo- 
lución en 1911— estaba imbuido, como sus contemporáneos argentinos, 
de ideas positivistas según las cuales el progreso del país no podía lo- 
grarse mediante la población indígena, sino sólo contando con la inmi- 
gración europea. Por intermedio de su agente financiero en Londres, 
hizo saber al barón de Hirsch que si éste dirigía parte de su proyecto 
de colonización hacia México, podría conseguir del gobierno tierras fér- 
tiles en la región del río Yaqui, en el norte del país. Lo que Díaz no 
especificó en su oferta era que los indios yaquis de la región en esos 
años se resistían con las armas al plan del gobierno para desalojarlos de 
sus tierras. Pero no fue ésta la razón por la que el barón de Hirsch de- 
clinó la oferta el 29 de marzo de 1892: la JCA estaba ocupada en Ar- 
gentina, y los líderes judíos norteamericanos —Jacob Schiff y otros— a 
quienes se remitió el ofrecimiento de Porfirio Díaz tampoco podían en- 
cargarse de tomarlo en consideración”. 

Los dirigentes de la entonces muy joven primera República de Bra- 
sil, proclamada el 15 de noviembre de 1889, compartían también la fi- 
losofía positivista. La inmigración suponía para ellos una necesidad vi- 
tal, porque era la única fuente de mano de obra que podía reemplazar 
a la ya abolida esclavitud. El Comité Central Alemán para los Judíos Ru- 
sos (Deutsches Central Komitee fuer die Russischen Juden), establecido 
en Berlín —y que gozaba también de una subvención del barón de 
Hirsch— trató de desarrollar una obra colonizadora en Brasil para los 
emigrantes judíos. Su emisario, Oswald Boxer, joven periodista de Vie- 
na y amigo íntimo de otro periodista vienés, el futuro fundador de la 
Organización Sionista Mundial, Theodor Herzl, estaba en los últimos 
meses de 1891 investigando en los estados de Río de Janeiro y de Sáo 
Paulo los pormenores de esta obra. Elaboró un detallado informe sobre 
el asentamiento de un grupo inicial de unos centenares de colonos pio- 
neros, pero a sus sugerencias siguió, en febrero de 1892, la noticia de 


* H. Avni, «The place of Latin America in the plans for solving the problem of 
russian Jews in the year of the Moscow expulsion (1891)», en P. Peli (editor), Procee- 
dings of the Fifib World Congress of Jewish Studies, Jerusalén, 1972, vol. Il, pp. 243-244 
(texto completo, en hebreo, pp. 8-20). 
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su fallecimiento en la epidemia de fiebre amarilla que azotaba entonces 
la capital de Brasil. El Comité Central Alemán nunca volvió a tratar su 
proyecto”. 

La JCA quedó, pues, como la única organización que se ocupaba 
del traslado de inmigrantes judíos a América Latina en el marco de su 
obra colonizadora. Pero la cruda realidad disipó muy pronto los planes 
del barón de Hirsch. Las posibilidades efectivas de colonización en los 
territorios nacionales del norte argentino; la envergadura de la adminis- 
tración necesaria para ello; la dificultad que suponía aclimatar a las pam- 
pas argentinas incluso a agricultores judíos reclutados como pioneros de 
la empresa en las aldeas del sur de Rusia —cuánto más a gente proce- 
dente de ciudades a la que, además, había que transformar en agricul- 
tores—; los cálculos que se hicieron del presupuesto necesario para 
instalar cada unidad y de los precios de los celereales en el mercado 
mundial... todos estos elementos resultaron completamente distintos a lo 
previsto por el barón, y socavaron su gran sueño de ver a centenares 
de miles de colonos judíos prosperando en sus colonias. Lo que se logró 
en los primeros cinco años fue crear cinco grandes colonias en las pro- 
vincias de Buenos Aires, Entre Ríos y Santa Fe, con una superficie total 
de 200.619 hectáreas y 6.757 colonos asentados en 910 chacras. Éste era 
el balance real de la colonización judía en Argentina el 21 de abril de 
1896, día en que falleció el barón Maurice de Hirsch en O'Gyalla, su 
coto de caza en Hungría. 


LA OBRA DE La JCA 


Para entonces, ya el mismo barón había desesperado de ver realiza- 
do su proyecto de crear en uno o varios territorios una gran concentra- 
ción de judíos que les diera seguridad en caso de ataques antisemitas y 
les permitiera desarrollar una autonomía dentro del conjunto de los ciu- 
dadanos argentinos. En esta nueva apreciación de los alcances reales de 
su obra, asignó a la JCA la misión de asesorar a los judíos del mundo 
entero sobre cómo hacer productivas sus actividades económicas sin 
abandonar por ello el desarrollo de la colonización agrícola en Argentina 
o en otras partes de América Latina. Esta tarea tomó mayor vuelo des- 


* H Awni, ¿id., pp. 14-20. 
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pués de la desaparición del barón, ya que legó a la JCA casi toda su for- 
tuna: la fabulosa suma de 7.337.857 libras esterlinas (36.689,285 dóla- 
res USA), que se agregaban a los 2 que había donado en el momento 
de su fundación. ¡Ninguna obra filantrópica disponía por entonces de 
un poder económico tan grande! ”. 

Los años inmediatamente posteriores al fallecimiento de Hirsch se 
dedicaron en Argentina a la consolidación de la obra ya establecida, a 
la vez que al inicio de una nueva colonización en el estado de Río Gran- 
de do Sul, en Brasil. A la JCA le atrajo esa región, que estaba entonces 
en plena expansión colonizadora fomentada por el gobierno local, por 
la posibilidad que había en ella de desarrollar un nuevo tipo de colonias 
de granja mixta en unidades agrícolas más pequeñas, y con un presu- 
puesto relativamente reducido en comparación con el que se necesitaba 
en las chacras del gran cultivo en Argentina. A la primera pequeña co- 
lonia Philipson, inaugurada en 1903, siguió en 1909 la compra de unas 
100.000 hectáreas más al norte del mismo estado, en la región de Passo 
Fundo, donde se estableció dos años más tarde la colonia de Quatro 
Irmáos. Hasta el estallido de la Primera Guerra Mundial, la nueva co- 
lonia atrajo a centenares de inmigrantes, colocando de este modo a Bra- 
sil en el mapa de la emigración judía. 

También en Argentina retomó la colonización un gran impulso. En 
el transcurso de la década que precedió a la Primera Guerra Mundial, 
la obra de la JCA se extendió hacia los confines de la húmeda pampa 
con el establecimiento de colonias en el territorio nacional de La Pam- 
pa, en el sur de la provincia de Buenos Aires, en el norte de la provincia 
de Santa Fe y en la de Santiago del Estero. Al terminar el año de 1913, 
vivían de la producción de las chacras 18.900 personas; un número adi- 
cional de peones, que variaba de año en año y llegó en 1910 a los 7.000, 
se ganaba el pan con las labores agrícolas, esperando a la vez el momen- 
to de convertirse en colonos. Al mismo tiempo, se desarrolló en las co- 
lonias judías un importante movimiento de cooperativismo agrícola, y la 
Primera Sociedad Agrícola Israelita, fundada el 12 de agosto de 1900 en 
el pueblo de Basavilbaso, en la provincia de Entre Ríos, fue la primera 


' H. Avni, «El proyecto del Barón de Hirsch: la gran visión y sus resultados», en 
Índice (Buenos Aires), n.” 3, segunda época (julio 1990), pp. 27-65; véase también en 
H. Avni, Argentina, Ha-Aretz Ha-Yeuda, op. cit., pp. 335-342, los textos de su convenio 
con la JCA y de la modificación oficial de los estatutos de la asociación. 
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en su género en toda la República. El cooperativismo se extendió por 
todas las colonias de la JCA y gozó del apoyo de ésta a pesar de que 
muchas veces las cooperativas militaban contra su arbitrariedad admi- 
nistrativa. Esta misma lucha hizo que abandonaran las colonias de la 
JCA importantes núcleos de colonos que se asentaron luego en colonias 
propias en campos adquiridos a otras empresas colonizadoras, amplian- 
do de esta forma el mapa de la colonización agrícola judía en Argentina", 

La guerra mundial infligió enormes pérdidas al capital de la JCA, 
que había sido invertido en acciones de empresas privadas y estatales en 
todos los países beligerantes. La expansión de las obras en Argentina y 
en Brasil se paralizó por la duración de la guerra, y no recobró su ritmo 
anterior hasta mediados de los años treinta de nuestro siglo. Se mantu- 
vieron las rigurosas condiciones que la JCA había impuesto ya antes de 
la guerra a los candidatos a la colonización y la empresa, que trataba con 
mucha severidad a los colonos, pero se mantuvo fiel a su objetivo de ver- 
los transformados en verdaderos agricultores, no se lanzó a aventuras 
arriesgadas. A mediados de la década mencionada, el total de sus colo- 
nos en Argentina llegaba a 20.382 personas asentadas en 2.833 unida- 
des agrícolas, además de 13.000 que eran trabajadores asalariados. La 
empresa poseía en ese momento algo más de 600.000 hectáreas. En esos 
mismos años vivían 1.120 colonos más en las colonias que no tenían re- 
lación con la JCA. 

El balance de la actividad colonizadora en Brasil fue mucho más mo- 
desto. Radicados en una zona boscosa, los colonos de Quatro Irmáos, 
la colonia principal, tuvieron que talar los árboles para abrirse camino 
hacia los campos de cultivo. La construcción de una línea de ferrocarril 
por la JCA les permitió comercializar los árboles maderables, pero todas 
estas labores implicaban una forma de explotación extensiva, con la dis- 
persión de población que ello suponía. Una serie de tumultos políticos 
y una guerra civil en 1923 devastaron parte de la colonia, agravando su 
situación, El empeño de la JCA, que volvió a instalar a dos grupos de 
colonos en el año 1926, remedió la situación, y en ese mismo año con- 


* M. Pargendler de Faerman, A Promesa Cumprida, Porto Alegre, 1990, memorias 
y nómina de los colonos asentados en 1926 en Quatro Irmáos; F, Alexander, Filipson, 
Memorias da Primetra Colonia Judaica no Rio Grande do Sul, Sio Paulo (1967); véase tam- 
bién H. Avni, «Brazil, agricultural colonies», en EJ, vol. pp. 1325-1327; H. Avni, Ar- 
gentina y la historia..., op. cit., pp. 225-236. 
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taba la colonia con un total de 137 familias de colonos asentadas en 
otros tantos lotes”. 

El aporte de la colonización agrícola a la formación de las comuni- 
dades judías en Argentina y en Brasil no se limitó a las modestas cantida- 
des de habitantes judíos que hemos mencionado. Los datos suministra- 
dos anualmente por la JCA mostraban la situación en que su obra se ha- 
llaba al cabo de cada año, pero no reflejaban la dimensión dinámica del 
proceso. Un gran número de colonos desesperados por las dificultades, 
habían abandonado el campo, radicándose en las ciudades y a veces en 
los países limítrofes; sus chacras eran ocupadas por nuevos inmigrantes. 
Muchos otros ni siquiera llegaron a asentarse como propietarios, y des- 
pués de un tiempo de trabajo en el campo más o menos largo, encon- 
traron su destino en los centros urbanos. En los años 1910-1914, las au- 
toridades de inmigración argentinas dirigieron a más de la mitad de los 
inmigrantes judíos que se trasladaron hacia el interior a las colonias de 
la JCA. En enero de 1915 se encontraban en Quatro Irmáos 232 fami- 
lías, un total de 1.678 personas, de las que quedaron sólo 72 familias, y 
en Philipson había en 1926 sólo 17 familias de las 122 que se habían 
instalado temporalmente en la colonia hasta entonces. Pero la obra del 
barón de Hirsch no sólo transformó a América Latina en una meta 
accesible para el emigrante judío, sino que también proporcionó un 
sustento económico, por lo menos inicial, a un gran número de inmi- 
grantes”, 

El surgimiento de las mayores comunidades judías en Iberoamérica 
—las de Argentina y Brasil— se debió, pues, en primer lugar, a la «im- 
portación» directa de grupos de pioneros judíos por parte de la empre- 
sa colonizadora, y después a la base económica que ésta ofreció para la 
absorción temporal o definitiva de una parte considerable de los que ha- 
bían inmigrado por su propia iniciativa. 


? JCA, Rapport de la Direction Générale au Conseil d'Administration por 'Anneé 1925, 
París, 1927, pp. 6-8; L. Back, «A imigracáo judaica», en Enciclopedia Rio-Grandense, Ca- 
noas (Río Grande do Sul), 1958, vol. V, pp. 271-279. 

'" H. Avni, «Brazil, agricultural colonies», op. cét.; H. Avni, Argentina y la historia... 
op. cit., p. 540, tabla n,” 3. 
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A mediados de 1917 se publicó la primera encuesta sobre los judíos 
en América Latina. Basándose en informaciones recabadas a través de 
sus contactos personales en ciertos países y en Washington, su autor, 
Harry O. Sandberg, un experto en relaciones comerciales de la Unión 
Panamericana, nos presenta un panorama integral de la presencia judía 
al sur de los Estados Unidos. A pesar de que en algunos puntos impor- 
tantes su información no ha sido corroborada por investigaciones pos- 
teriores, esta encuesta refleja, grosso modo, la situación al final de una 
época y en vísperas de otra en la breve historia contemporánea del ju- 
daísmo latinoamericano. En este informe se destaca claramente la im- 
portancia de los países del «Cono Sur» a los que las masas de inmigran- 
tes europeos estaban entonces transformando, por lo menos parcialmen- 
te, en países euroamericanos” 

En la vanguardia de este proceso encontramos a la República Ar- 
gentina. Nada menos que 3.389.695 inmigrantes habían entrado en ese 
país en los años que median entre los censos nacionales de 1895 y 1914. 
A pesar de que casi un 47 % de ellos volvieron a emigrar, las personas 
nacidas en el extranjero suponían en 1914 el 29,9 % de toda la pobla- 
ción censada, llegando su proporción en la capital hasta casi el 50%. 
Sus hijos argentinos, criados en hogares extranjeros, hicieron que su im- 
pacto fuera todavía más amplio. Por entonces ya había concluido la re- 
presión —y el parcial exterminio— de los indios, y Argentina estaba con- 
virtiéndose en un país europeo, muy parecido a los Estados Unidos, con 
los que solía compararse. La población judía de la República, en víspe- 
ras de la Primera Guerra Mundial, se calculaba en 115.600 personas”. 

Brasil había iniciado su política inmigratoria ya antes que Árgenti- 
na, Los estados de Río Grande do Sul, Santa Catalina y, parcialmente, 
el estado de Paraná, llevan claramente la impronta de la población ale- 
mana, italiana y de otros países, que se había traído directamente o a la 
que se había invitado a formar sus colonias agrícolas en estosvastos te- 
rritorios. Al terminar el reinado de don Pedro II, ya habían llegado al 
país 806,265 inmigrantes. El ritmo se aceleró en las tres décadas siguien- 


'"'H. O. Sandberg, «The Jews of Latin America», en AJYB (5678, 1917-1918), 
vol, 18, pp. 35-105. 
* H. Avni, Argentina y la historia..., op. cit., pp. 265-268, 293. 
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tes, cuando el estado de Sáo Paulo buscó en Europa e integró en sus 
cafetales y en su dinámica economía, el 57,6 % de los 2.682.504 inmi- 
grantes que entraron al país adquiriendo, junto con los demás estados 
del sur, las características de Euroamérica, Se calcula que la población 
judía al terminar la Primera Guerra Mundial habría llegado a 5.000 ó 
7.000 personas”. 

La República Oriental de Uruguay, carente de población indígena, 
incrementó en este siglo el caudal de sus habitantes europeos por una 
continua corriente de inmigrantes. El número de personas cuya entrada 
se registró hasta 1915 llegó a 237.675, una cantidad bien significativa 
para un país que en 1910 contaba con 1.098.882 habitantes. Gran parte 
de los recién llegados no eran más que inmigrantes en tránsito hacia Ar- 
gentina o Brasil; otros se radicaron en el país después de haber hecho 
escala en uno de sus grandes vecinos. Á su vez, Chile también recibió 
parte de sus inmigrantes de los que habían llegado a la Argentina antes 
de cruzar la cordillera. El territorio de Chile se extendió considera- 
blemente hacia el norte como consecuencia de la Guerra del Pacífico 
(1879-1884), y en el sur por la pacificación definitiva de los indios arau- 
canos, pero hasta 1907 no empezó a fomentar deliberadamente la inmi- 
gración. Esta política tropezaba con la oposición nacionalista lo que, jun- 
to con las dificultades que presentaba el transporte antes de que se inau- 
guraran el ferrocarril transandino en 1910 y el canal de Panamá en 1914, 
limitó el total de inmigrantes europeos a menos de 100.000. A pesar de 
su número relativamente pequeño, éstos contribuyeron sin embargo a in- 
crementar el aspecto europeo de la región clave del país, entre Santiago, 
la capital, el puerto de Valparaíso y la ciudad de Concepción, así como 
parte del sur, El número de judíos radicados en estas dos repúblicas has- 
ta la mitad de la guerra era, según cifras del propio Sandberg, de 1.700 
y 500, respectivamente”. 

La transformación parcial o completa del «Cono Sur» en «Euroa- 


BM. de Olivera Lima, O Movimiento da Independencia, O Imperio Brasileiro, Sáo Pau- 
lo, 1962, p. 466; M. Diegues Junior, «Experiencias e perspectivas da assimilagáo cul- 
tural dos imigrantes no Brasil», en Revista Brasileira de Estadistica, 1956, p. 99; T. Lynn 
Smith, Brazil, People and Institutions, Louisiana, 1964, pp. 44, 122-123; H. O. Sandberg, 
op. cit., p. 55; E. Lipiner, Breve Historia dos Judeus no Brasil, Río de Janeiro, 1962, p. 118. 

$ 7, A, Oddone, La formación del Uruguay moderno: La inmigración y el desarrollo 
económico-social, Buenos Aires, 1966, p. 57; C. Solberg, Imnigration and Nationalism, Ar- 
gentina and Chile 1890-1914, Austin, 1970, pp. 15-16; H. O. Sandberg, op. ci., pp. 62-68. 
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mérica» no iba acompañada de una política de industrialización o de 
cambios importantes en el régimen de propiedad de la tierra. La colo- 
nización oficial en Argentina, anunciada en su Ley de Inmigración y Co- 
lonización, quedó paralizada, y no se formuló ninguna legislación ni se 
adoptó una política agraria que evitaran que el desarrollo de la agricul- 
tura se fundamentara en el trabajo de medianeros u otros sistemas de 
explotación, que dejaron las mejores tierras en manos de sus antiguos 
dueños. Argentina, Brasil —bajo el liderazgo del estado de Sáo Paulo— 
y Chile buscaban de hecho braceros para trabajar y hacer florecer sus cul- 
tivos, más que colonos para poblar sus territorios. Las masas de inmi- 
grantes que no accedían a pasar a integrar las filas de los peones o los 
arrendatarios en el campo iban apiñándose en las urbes, y ante la falta 
de fomento de la industria, debida generalmente a una política econó- 
mica deliberada, se dedicaban al comercio, a la artesanía y a la pequeña 
industria. Este proceso es notable en Argentina, donde el censo de 1914 
muestra que la total mayoría de los establecimientos comerciales e in- 
dustriales pertenecían a extranjeros; éstos estaban asimismo bien repre- 
sentados en varios oficios de la clase media”. 


LA INTEGRACIÓN ECONÓMICA 


Los inmigrantes judíos a los países del Cono Sur que no gozaban del 
patrocinio de la Jewish Colonization Association, estaban expuestos a to- 
das las penurias de los otros recién llegados. Pero dadas las circunstan- 
cias especiales que los habían llevado a emigrar, no tenían, en general, 
la opción de regresar a su patria. La mayoría de ellos habían llegado sin 
recursos, lo que hizo que aun los que buscaron su sustento en las tareas 
agrícolas, como peones en las colonias, pasaran hambre durante las tem- 
poradas de invierno. Lograr vivienda en condiciones humanas y una ocu- 
pación permanente eran los problemas del proletariado judío, asentado 
tanto en las colonias como en las ciudades. La lucha por el sustento in- 
dujo a muchos inmigrantes a desplazarse a las ciudades del interior y has- 
ta a vagar de un país a otro. En Uruguay se cuenta hasta hoy la historia 


% República Argentina, Comisión Directora del Censo, Tercer Censo Nacional, le- 
vantado el Primero de Junio de 1914, Buenos Aires, 1916-1917, vol, II, p. 6. En la Capital 
Federal, el 60,36 % de los inmuebles pertenecían a extranjeros. 
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de dos familias con niños que, no pudiendo pagar sus pasajes, anduvie- 
ron unos 500 kilómetros desde la frontera de Brasil hasta Montevideo, 
siguiendo los rieles del ferrocarril. Otro grupo que llegó al Uruguay en 
1914 era prueba evidente de lo difícil que resultaba lograr la estabilidad 
como colonos en tierras fiscales, cedidas a crédito a largo plazo por el 
Banco Hipotecario, cuando no se disponían de fondos propios. Las 40 
hectáreas que recibió cada una de las 38 familias que formaron la colo- 
nia «19 de abril» en las cercanías de la ciudad de Paysandú, no los sa- 
caron de la pobreza". 

La política deliberada que producía la dependencia de los mercados 
locales de la importación de productos industriales dejaba al inmigrante 
judío dos opciones esencialmente: innovar en el terreno de la comercia- 
lización de los artículos importados o fabricar productos de artesanía. 
La encuesta efectuada en Argentina en 1909 demuestra que los judíos, 
tanto en la capital como en el interior, se dedicaron efectivamente a esas 
dos ocupaciones. La información proveniente de los demás países indi- 
ca que el comercio al por menor, y especialmente el comercio ambulan- 
te y a plazos, fue la principal fuente de sustento de muchos nuevos in- 
migrantes. El amplio margen de ganancia y la venta al contado, que so- 
lían ser la regla en la vida comercial de todos los países, dejaban al mar- 
gen del consumo regular a un gran número de potenciales clientes que 
carecían de medios económicos. Este fenómeno permitió al vendedor 
ambulante, que llevaba la mercancía a domicilio y cobraba a plazos se- 
manales, hacerse con esa clientela, ganándose la vida a pesar del riesgo 
que corría facilitando crédito a deudores, que muchas veces resultaban 
insolventes. Este trabajo, llamado de cuentenik (vendedor a cuenta) 
en Argentina, semanalero en Chile, y clientelchike (proveedor de 
clientes) en Brasil, se hizo más fácil, porque había comerciantes judíos 
ya establecidos que solían prestar a otros recién llegados —parientes di- 
rectos o simplemente coterráneos— el primer lote de mercancía, que con- 
sistía en tejidos, vestidos, artículos para el hogar o simplemente barati- 
jas. Para los mayoristas, ésta suponía una nueva forma de distribución 
sistemática de sus artículos. Cuando estalló la guerra mundial y se incre- 
mentaron el desempleo y la insolvencia de muchos compradores de es- 


* R. P. Raicher, «Ha-Poalim Ha-Yehudim Be Uruguay» («Los trabajadores judíos 
en Uruguay»), Asufot (Tel Aviv), n.* 9 (agosto 1965), 108; I. Nemirowsky, Albores del 
judaísmo en el Uruguay, Montevideo, 1987, pp. 177-190, la odisea de la familia Malinov. 
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casos recursos en Argentina, Uruguay y Brasil, una buena parte de estos 
vendedores perdieron su pan. La situación generó en Buenos Aires la 
creación de cooperativas de cuentenies que trataron de racionalizar más 
y en conjunto sus negocios. Al mismo tiempo, la crisis provocó un vuel- 
co hacia la producción local de artículos cuya provisión desde Ingla- 
terra y Europa occidental había quedado interrumpida. Al empobreci- 
miento y sufrimiento iniciales siguió, en la segunda mitad de la guerra, 
una reconversión ocupacional de muchos judíos”. 

Por entonces ya se habían destacado algunos judíos por sus activi- 
dades y su posición económica. En Argentina se encontraban entre los 
mayores exportadores de cereales (Dreyfus y la empresa de Bunge y 
Born) y en el extracto del tanino (Waisburd); otros eran importadores 
de maquinaria (Goldberg) o pioneros de la cinematografía (Glucksman). 
En Brasil ya se conocía la importancia de los Klabin-Lafer de Sáo Paulo 
en la industria del papel, y Arthur Haas había ganado ya fama en el fo- 
mento de la ciudad de Belo Horizonte. Estos judíos pertenecían gene- 
ralmente a la capa centroeuropea, y sólo algunos tomaron parte activa 
en la formación de la vida comunitaria judía, que se desarrollaba para- 
lelamente al progreso de la nueva inmigración ”. 


LA CREACIÓN DE COMUNIDADES 


Los pocos judíos ashkenazíes que se habían afincado en Santiago de 
Chile se reunieron por primera vez en 1906 para los servicios religiosos 
de la fiesta del Año Nuevo, pero tardaron tres años más en establecer 
una asociación de tipo religioso o social. Un puñado de serfardíes oriun- 
dos de Monastir, en Macedonia, que se habían afincado en la relativa- 
mente nueva ciudad de Temuco, en el sur (fundada en 1880), no asen- 
taron su vida comunitaria hasta 1916. El ambiente católico y poco tole- 
rante que reinaba todavía en Chile se reflejaba en el miedo que todos 
tenían a dar a sus sociedades nombres explícitamente judíos, prefirien- 


" V, A. Mirelman, En búsqueda de una identidad, los inmigrantes judíos en Buenos At- 
res, Buenos Aires, 1988, pp. 44-50. 

* D. Goldman, Di Yuden in Argentine (Los Israelitas en la Argentina), Buenos Aires, 
1914, pp. 58-74; E. y F. Wolff, Participacáo e Contribuicáo de Judeus ao Desenvolvimiento 
do Brasil, Río de Janeiro, 1985, pp. 44-53; B. Lewin, La colectividad judía en la Argen- 
tína, Buenos Aires, 1974, pp. 188-190. 
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do enmascararlas como «Centro Comercial de Beneficiencia» y «Centro 
Macedónico» respectivamente. Aparte de algunos servicios de ayuda mu- 
tua y religiosos —inclusive los del entierro según el rito judaico— y un 
marco para reuniones sociales, la vida judía en Chile no tuvo mayor ex- 
presión hasta el final de la Primera Guerra Mundial ”. 

En Uruguay, en marcado contraste con Chile, se implantó la com- 
pleta separación de Iglesia y Estado a partir de la victoria del partido 
«colorado» al mando de José Battle y Ordóñez. Á partir de entonces, 
empezaron a radicarse judíos en el país, y a pesar de su reducido nú- 
mero —evaluado en 1910 en sólo 150 personas entre ashkenazíes y se- 
fardíes— iniciaron su vida comunitaria en 1909 y en 1911 respectiva- 
mente. La poca distancia que separa a Buenos Aires de Montevideo, fa- 
cilitó una continua relación entre esta minúscula y reciente comunidad 
y su hermana mayor”, 

Más amplia y dispersa era la presencia judía en Brasil. Las comuni- 
dades sefardíes de la región amazónica y de Río de Janeiro siguieron sien- 
do las mejor organizadas, pero no formaban una base sólida para aco- 
ger a los nuevos inmigrantes, que en su mayoría provenían de Europa 
oriental. La Uniáo Israelita do Brasil, asociación de judíos alsacianos, fun- 
dada en 1873, desapareció al iniciarse el nuevo siglo. En el sur, en la 
ciudad de Porto Alegre y en las aldeas cercanas a las colonias judías, se 
formaron hasta el final de la primera década del siglo xx pequeñas co- 
munidades cuya existencia y forma de vida se refleja parcialmente en el 
primer periódico del judaísmo brasileño, Di Mentshhest (La Humanidad), 
publicado a finales de 1915 y comienzos de 1916 en Porto Alegre. Nú- 
cleos comunitarios parecidos se formaron en Curitiba (estado de Para- 
ná), El Salvador (Bahía), Recife (Pernambuco) y Natal (Río Grande do 
Norte); el desarrollo fue mayor en Sáo Paulo y en Río de Janeiro. 

Esta dispersión a través del enorme país se reflejó en las páginas del 
periódico A Columna, que se fundó en Río de Janeiro en enero de 1916 
y se subtitulaba «Órgano de los intereses del pueblo judío en Brasil». 


* M. Senderey, Historia de la colectividad israelita de Chile, Santiago, 1956, pp. 55-65; 
M. Nes-El, Historia de la comunidad israelita sefardí de Chile, Santiago, 1984, pp. 47-52. 
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La revista mensual fue creada por David J. Pérez, destacado intelectual 
judío de origen marroquí pero nativo de Breves, estado de Pará, y por 
su amigo y colega no judío Álvaro de Castilho. Durante dos años, hasta 
el fin de 1917, A Columna fue un elemento aglutinante para la vida so- 
cial judía en todo el país, estimulando a la unión y a la coordinación de 
los esfuerzos comunitarios para defender mejor el honor de los judíos. 
La necesidad de esta defensa se hizo perentoria por la presencia en Río 
de Janeiro —como en Buenos Aires— de tratantes de blancas judíos que, 
por su concentración en un barrio céntrico y por resultar muy visibles, 
creaban la impresión de que todos los judíos de Europa oriental perte- 
necían a esta clase repugnante. Al igual que sucediera en Nueva York, 
también en Río de Janeiro fue la autodefensa ante la inmoralidad la que 
proporcionó un motivo para la consolidación comunitaria. La meta in- 
mediata de A Columna era la unión de las tres comunidades existentes 
en Río: la sefardí, el Centro de Río de Janeiro, fundado en 1912 por 
judíos francohablantes, y la sociedad y sinagoga Beit Yaacov (La Casa 
de Jacob) de los judíos de habla yídish. Esta unión serviría de piedra 
angular a otra, todavía más amplia 

La constante campaña de A Columna no logró su objetivo, pero las 
páginas del periódico atestiguan la acción común que consiguió generar 
el Comité Brasileño de Socorro a las Víctimas de la Guerra, fundado en 
febrero de 1916. Extensas listas de donantes de toda la República nos 
indican que las llamadas de ayuda encontraron amplio eco en todos los 
sectores del judaísmo brasileño. El comité estaba encabezado por los di- 
rigentes de la pequeña organización sionista que se había fundado en 
Río de Janeiro en 1913, y con cuya causa David Pérez y Álvaro de Cas- 
tilho se identificaban plenamente. Los 5 o a lo sumo 7.000 judíos que 
vivían en Brasil en ese momento, desparramados geográficamente y di- 
vididos por tradiciones, lenguas y mentalidades distintas, habían logra- 
do desarrollar a finales de 1917, por lo tanto, algunos nexos de unión. 
Pero en esa misma época se hundió A Columna: las pérdidas involucra- 
das en el esfuerzo que suponía proveer a un muy reducido público de 
habla portuguesa de un órgano de buen nivel iban más allá de lo que 
los dos entusiastas editores podían sufragar” . 


*” A. Ramiro Bentes, Das Ruinas de Jerusalem a Verdejante Amazonía, Río de Janei- 
ro, 1987, pp. 348-355, citando la encuesta que por iniciativa de A Columna realizó la 
Directoria Geral de Estatística (A Columna, 2 de febrero 1917, pp. 20-22; 2 de marzo 
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La situación del judaísmo argentino era muy distinta. La población 
judía urbana, mucho más numerosa que en Brasil, vivía concentrada geo- 
gráficamente en la capital federal —y en ciertos barrios dentro de ella—, 
así como en las ciudades más importantes del interior y en los nacientes 
centros urbanos lindantes con las colonias agrícolas judías. Las institu- 
ciones comunitarias propias de los nuevos inmigrantes habían logrado 
cierto desarrollo ya en la última década del siglo xIx, gozando las de la 
capital de la colaboración y hasta del liderazgo de miembros activos de 
la Congregación Israelita de la República Argentina, de origen europeo 
occidental. El censo llevado a cabo en 1909 por encargo de la Jewish 
Colonization Association mostró la existencia de comunidades asentadas 
en Rosario, Córdoba, Paraná, Santa Fe, Tucumán y otras ciudades, que 
disponían de servicios religiosos y de beneficencia. Esta misma encuesta 
fue el punto de partida para el fomento de una red escolar judía en los 
centros urbanos además de la muy amplia que ya existía en las colonias. 

En Argentina todavía más que en Río de Janeiro, la gente honesta 
padecía la presencia del bajo mundo judío. Su reacción fue, como en 
Río, el boicot completo a los rufianes en los terrenos social, cultural y 
religioso, hasta el extremo de negarles el derecho a la sepultura judaica. 
A estas medida se sumó una activa lucha para rescatar a las víctimas de 
este comercio inmundo. La presencia de los ¿mein («impuros», en he- 
breo), como los solían llamar los judíos de Argentina, se nutría del am- 
plio mercado que ofrecía un país de inmigración con gran número de 
población masculina, así como de la tolerancia —cuando no la protec- 
ción directa— por parte de las autoridades. Esta presencia ensombreció 
muchas veces la vida pública judía. 

Hasta que estalló la Primera Guerra Mundial se habían formado par- 
tidos políticos judíos sionistas y proletarios, y algunos judíos se habían 
destacado en las filas de los movimientos sindicales y anarquistas argen- 
tinos, abanderándose algunos de ellos bajo estandartes propios con le- 
treros en yídish. En la efervescencia de la lucha proletaria de 1909, cuan- 
do a la brutal represión de la manifestación del 1 de mayo siguió en no- 


1917, pp. 37-39). El número de miembros registrados en todas las comunidades cen- 
sadas en 1912 llegaba a 705, pero la descripción de la forma en que se recopilaron los 
datos atestiguan de su escasa credibilidad. Véase también A Columna, 4 de febrero 
1916, p. 13; 3 de marzo 1916, p. 29; 2 de junio 1916, p. 77 y otros contribuciones 
al comité de socorro). 1. Raizman, A Fertl Yorhundert Yiddishe Presse in Brasil, 1915-1940. 
(Un cuarto de siglo de prensa yídish en Brasil), Safed (Alta Galilea), 1974, pp. 12-13, 24-36. 
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viembre el asesinato del comisario de policía Ramón Falcón, el acusado 
principal fue un anarquista judío, Simón Radovitzky; entre los dirigentes 
obreros expulsados del país en 1910 se encontraban también los del so- 
cialismo sionista. En este contexto los judíos de Buenos Aires sufrieron 
el 14 de mayo de 1910 un violento ataque por parte de una turba de 
«anti-maximalistas» que asaltaron centros culturales del proletariado judío. 

Por entonces, los barrios judíos de Buenos Aires bullían de activi- 
dad social y cultural. Compañías de teatro, de aficionados por un lado 
y de profesionales —incluso internacionales— por otro, proporcionaban 
esparcimiento a las masas de habla yídish, y numerosas publicaciones y 
diarios —muchos de ellos de existencia efímera— competían por formar 
ideológicamente al público, o simplemente por informarle de los acon- 
tecimientos locales e internacionales. Un cronista enumeraba en 1914 sie- 
te publicaciones periódicas —dos de ellas en español— que aparecían en 
ese momento, y hasta 30 más que ya habían dejado de existir. Las pu- 
blicaciones en castellano indican la presencia de la primera generación 
de nacidos o educados en Argentina, cuya lengua materna ya era la del 
país. Con la guerra mundial y la demanda general por tener noticias del 
«viejo hogar» apareció la gran prensa: Diario Israelita (Di Idishe Tzet- 
tung) en noviembre de 1914 y Di Presse (La Prensa) en enero de 1918, 
«burgués» el primero e izquierdista y proletario el otro. Estos Órganos, 
publicados en Buenos Aires, proveían al público de habla yídish en toda 
la República —así como al de la vecina del Uruguay— de un foro aglu- 
tinante en los terrenos político, cultural y social”. Así, el judaísmo ar- 
gentino llegó a su definitiva madurez cuando la Primera Guerra Mun- 
dial estaba en su apogeo: las demás comunidades de Euroamérica vivían 
todavía en esos años su fase inicial. 


ENTUSIASMO Y POGROM 


Dos acontecimientos de la primera semana de noviembre de 1917 
—la Declaración Balfour y la revolución comunista— sacudieron a las co- 
munidades judías del Cono Sur. Los sucesos de Rusia supusieron para 


” V. A. Mirelman, En búsqueda de una identidad, op. cit., pp. 67-82, 113-130, 
175-198, 276-291, 341-366; JCA, Rapport de la Direction Générale au Conseil d'Adminis- 
tration, pour l'Année 1909, París, 1910, pp. 251-306; D. Goldman, Di Yuden..., op. cít., 
pp. 42-57. 
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los socialistas de todas las tendencias un mensaje de esperanza que no 
tardaría en dividirlos profundamente en partidarios y opositores al bol- 
chevismo. La Declaración Balfour despertó el entusiasmo de la mayoría 
de los judíos cerrando, al menos temporalmente, las brechas existentes 
entre los diferentes sectores. 

En Chile, la declaración y el apoyo internacional que obtuvo lleva- 
ron a los activistas comunitarios a dejar la semi-clandestinidad y agregar 
el adjetivo «israelita» a los nombres de sus organizaciones. Los judíos 
chilenos convocaron un congreso, siguiendo con ello el ejemplo de los 
de los Estados Unidos, que habían celebrado uno en diciembre de 1918. 
Se reunió en septiembre de 1919, y contó con la asistencia de represen- 
tantes de 13 organizaciones, culminando con el establecimiento de la Fe- 
deración Sionista de Chile como entidad representativa de toda la co- 
lectividad”. 

En Argentina, el entusiasmo que suscitó la declaración abarcó inclu- 
so a la juventud hispano-hablante con tendencias asimilacionistas. Un 
grupo de voluntarios se presentó en la embajada británica pidiendo ser 
incorporados a la Legión Judía que se había formado para luchar por la 
conquista de Palestina de los turcos, y la Congregación Israelita de la Re- 
pública Argentina, guiada por su rabino, Samuel Halphon, no tardó en 
prestarles apoyo para sufragar el viaje. Cuando el primer contingente es- 
taba lísto para partir, se celebró en un prestigioso teatro de Buenos Ai- 
res un acto de despedida que contó con la presencia de los representan- 
tes diplomáticos de los países aliados, y en cuyo transcurso se regaló a 
los legionarios una bandera sionista para que ondeara —según rezaba la 
invitación al acto— «en los campos de batalla al lado de los gloriosos co- 
lores de los ejércitos aliados». Á su paso por los puertos de Montevideo 
y de Río de Janeiro, los legionarios provocaron un gran entusiasmo en 
estas comunidades. A pesar de la letal epidemia de gripe que azotaba la 
ciudad, en Río de Janeiro se congregaron unas 400 personas provenien- 
tes de todos los sectores menos del de los patriotas a ultranza de Ale- 
mania y Austria, que por el hecho de serlo estaban en esta ocasión ena- 
jenados de sus demás correligionarios”. 


2 M. Senderey, Historia de la colectividad... op. cit., pp. 70-76. 

% V. A. Mirelman, En búsqueda de una identidad..., op. cit., pp. 193-199; H. Avni. 
«The origins of zionism in Latin America», en J. Laikin-Elkin, G. W. Merkx (edito- 
res), The Jewish Presence in Latin America, Boston, 1987, pp. 142-144. 
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La época de posguerra se inició con una nueva crisis económica. Chi- 
le, que se había salvado de ella durante la contienda debido a la alta co- 
tización que alcanzó su salitre, compartió esta vez la misma suerte. Los 
despidos en las incipientes industrias argentinas, la carestía y la inflación 
incrementaron el sufrimiento de los trabajadores, y una ola de huelgas 
se expandió por toda la república y los países limítrofes. El 7 de enero 
tuvo lugar un sangriento enfrentamiento entre los huelguistas y la poli- 
cía de Buenos Aires que, a su vez, hizo estallar el conflicto social más 
duro que hasta entonces había vivido el país. Una huelga general para- 
lizó la capital y varias ciudades del interior, y fue seguida de la declara- 
ción del estado de sitio y de una feroz represión en la que las víctimas 
se contaron por centenares. La confusión duró una semana entera, que 
pasó a la historia con el nombre de la Semana Trágica. 

Las severas medidas adoptadas reflejaban el temor de las clases do- 
minantes a un levantamiento proletario como los que se daban en esos 
días en Alemania y Hungría —además del de Rusia—, y las autoridades 
trataron de justificar sus actos pretendiendo haber descubierto un com- 
plot bolchevique que intentaba establecer en Argentina un gobierno so- 
viético. Su supuesto cabecilla era el periodista y activista obrero judío 
Pinie (Pedro) Wald. La juventud «anti-maximalista» de la clase acomo- 
dada, formada en una «Guardia Blanca» y en la Liga Patriótica Argen- 
tina, se lanzaron contra los «rusos» —apodo en el que se incluía a todos 
los judíos de Europa Oriental—, y ante la pasividad complacida de la po- 
licía y del ejército, hicieron un verdadero pogrom. Centenares de judíos 
fueron llevados a rastras de su domicilio a la comisaría y golpeados, a 
otros se les arrancó la barba de raíz y varias mujeres fueron violadas. 
«El ruido de muebles y cajones violentamente arrojados a la calle se mez- 
claba con los gritos “¡Mueran los judíos, mueran los maximalistas!”», así 
lo relataría posteriormente un testigo ocular que era él mismo naciona- 
lista. La amenaza de sucesos parecidos se extendió a Rosario y otras ciu- 
dades del interior, y tuvo su resonancia en Montevideo, donde la policía 
pretendió también haber sofocado un presunto alzamiento soviético en- 
carcelando a decenas de dirigentes y obreros judíos. 

«¿Nos siguen queriendo aquí?», se preguntaban horrorizados los ju- 
díos de Argentina. Una encuesta del periódico judío Vida Nuestra invitó 
a intelectuales y altos funcionarios del gobierno, incluso al comisario ge- 
neral de Policía, a contestar implícitamente a esta pregunta. Este órgano 
de la clase intelectual judía acriollada, que al tratar la cuestión del apoyo 
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a los voluntarios de la Legión Judía había declarado que sus «más altas 
aspiraciones no se basaban en el triunfo del sionismo», se encontró con 
que todos los encuestados concordaban en que 


los judíos no tuvieron, como tales, ninguna relación con la huelga san- 
grienta de enero y condenan por tanto los hechos vandálicos contra nues- 
tra colectividad [...] Gracias a ellos la colectividad israelita ha visto des- 
vanecerse una sombría nube que parecía anunciar que el castigo secular 
no tendría término; 


así concluía la dirección del periódico la encuesta, con un evidente alivio 
que no pudo borrar, sin embargo, el hecho de que el progrom había te- 
nido efectivamente lugar, y de que sus perpetradores directos y encu- 
bridores oficiales habían quedado impunes”. 


INMIGRACIÓN Y ARRAIGO ECONÓMICO 


La realidad política de la posguerra en Europa oriental y en Oriente 
Próximo, y la actitud cada vez más restrictiva de los Estados Unidos con 
respecto a la imigración, hacían inviables las intenciones de reemigrar 
que hubieran podido abrigar los inmigrantes judíos. A mediados de la 
tercera década del siglo los países del cono sur se encontraron ante el 
desafío que suponía aprovechar el cierre de la inmigración al norte para 
hacerse con los inmigrantes que buscaban nuevo destino. Fieles a la au- 
toimagen de países agropecuarios forjada por los sectores sociales y eco- 
nómicos que dirigían sus destinos, se daba preferencia en las declaracio- 
nes, y también de hecho, a inmigrantes agrarios, sin cambiar por esto el 
régimen de la propiedad de la tierra. En consecuencia en los años 1920 
siguieron los mismos procesos económicos y sociales que habían carac- 
terizado a las décadas anteriores a la guerra. A Argentina afluyeron en 
la tercera década del siglo nada menos que 1.610.777 personas; Brasil 
dejó entrar por sus puertos a 948.587 inmigrantes, y la República de Uru- 
guay a 195.844. Sólo en Chile, castigado por una crisis económica y po- 


” V. A. Mirelman, En búsqueda de una identidad..., op. cit., pp. 83-93, citando a 
Juan E. Carulla; Vida Nuestra, 1 (3-9-1918), 71, U (abril 1919), 238. S. Mc Gee Deutsch, 
Counterrevolution in Argentina, 1900-1932, The Argentine Patriotic League, Lincoln, Lon- 
dres, 1986, pp. 72-83. 
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lítica, la inmigración carecía de importancia. Para la judía, esta década 
fue una época decisiva. En Argentina se registró en los años 1920-1930 
la entrada de 75.505 judíos, un número sorprendentemente próximo a 
los 75.483 inmigrantes que habían llegado al país en los once años de 
mayor inmigración que precedieron a la guerra (1903-1913). Al Brasil 
entraron unos 30.000 judíos, que formaron la base sobre la que se asen- 
taría esta diáspora, y el mismo proceso tuvo lugar en Uruguay y en Chi- 
le, donde al terminar la década, la población judía se estimaba en 6.000 
y 3.700 personas, respectivamente. Así, esa década fue esencial en lo 
que respecta a la consolidación de la presencia judía en toda la región 
desde el punto de vista demográfico”. 

Ése también fue el caso en el terreno económico. Los nuevos inmi- 
grantes a Argentina empezaron generalmente como lo habían hecho sus 
predecesores, empleándose en trabajos y ocupaciones muy humildes, 
mientras que estos últimos avanzaban lentamente hacia posiciones más 
sólidas sin que la pobreza dejara de afectar tanto a los primeros como 
a los segundos. La pequeña industria, amparada durante la guerra, tuvo 
que retroceder ante la renovada competencia de los productos importa- 
dos, sobreviviendo sin embargo muchas fábricas que volverían a flore- 
cer más tarde, cuando se presentara otra oportunidad. La amplia capa 
del proletariado judío compartió las penurias y los logros del argentino, 
mientras que la situación de los pequeños comerciantes y dueños de ta- 
lleres se reflejaba en la fundación y el desarrollo de las cooperativas de 
crédito y de bancos, que reemplazaron a los servicios financieros que las 
grandes entidades bancarias no querían ofrecer a deudores que no con- 
taban con capitales que ellas consideraban suficientes. Tanto el número 
de sus afiliados o accionistas como el volumen de sus operaciones de- 
muestran los alcances de estas instituciones y de la consolidación de la 
situación económica de esta amplia clase popular. Por otra parte, se in- 
crementó también el reducido círculo de industriales y comerciantes im- 
portantes, a la vez que se iba formando una clase destacada de médicos, 
abogados, contadores públicos y demás licenciados universitarios”. 


** H. Avni, Argentina y la historia, op. cit., pp. 388-389; T. Lynn Smith, Brazil..., op. 
cit., tabla XXI, p. 125; J. A. Oddone, La formación del Uruguay..., op. cit., p. 59, S. Ma- 
lamud, Brasil, en C. Roth (editor) Encyclopaedia Judaica, Río de Janeiro, 1967, vol. I, p. 
227; Di Presse 1918-1928, Suplemento, 1 de enero 1928, p. 214; G. Búhm, «Cuatro si- 
glos de presencia judía en Chile», Revista Chilena de Humanidades, n.” 4 (1983), p. 103. 

7 El Banco Industrial (luego transformado en Banco Comercial) fue fundado en 


El reencuentro masivo de judíos e hispanos 181 


En Uruguay, el desarrollo económico de la comunidad judía siguió 
en la primera década de la posguerra las pautas del de Argentina, con 
un atraso cronológico debido al inicio posterior de los procesos y a la 
magnitud de la economía nacional. En Chile, a pesar de que había un 
número importante de industriales judíos, sólo uno —José Rabinovich— 
se menciona en un estudio detallado de la industria chilena de la época, 
y no se consignaba el nombre de ningún capitalista judío en el resumen 
de los anales de las 42 mayores empresas. El humilde «semanalero» y el 
artesano y pequeño comerciante seguían siendo la pauta también en esa 
comunidad, aunque no hay que perder de vista el incremento creciente 
de una juventud universitaria que hacía presagiar su futuro desarrollo. 
En Brasil, las capas menos favorecidas recibieron un importante refuer- 
zo con la inmigración de los años veinte. Los «barrios judíos» de Bom 
Retiro en Sáo Paulo, y Praza Once en Río de Janeiro y otras ciudades, 
que eran centros de comercio y artesanía de modestas proporciones, se 
vieron ampliados y vigorizados. Según los informes redactados por los 
activistas de las organizaciones judías de amparo a los inmigrantes, los ar- 
tesanos ganaban en Brasil lo suficiente como para arraigarse, mientras 
que los trabajadores de clase media estaban expuestos a la miseria”. 


LA CONSOLIDACIÓN COMUNITARIA 


El aspecto más determinante de la consolidación de las comunida- 
des de Euroamérica durante la década de la posguerra fue el de su or- 


1917, como cooperativa de crédito, por ocho artesanos, con un capital de 120 pesos, y 
en 1929 llegó a tener 752 socios y una circulación total de 619.813 pesos prestados. 
Véase Banco Comercial de Buenos Aíres, 1917-1950, Buenos Aires, 1950, pp. 23-28, 64. 
El Banco Popular Israelita, fundado en 1921 por 90 accionistas y con un capital de 
9,750 pesos, llegó en 1929 a pertenecer a 4.422 accionistas, y a contar con un capital 
de 1.198.700 pesos. Véase Yidische Folkesbank, 1921-1951 (El Banco Popular Israelita), Bue- 
nos Aires, 1951, pp. 37-54, 72. Véase también E. F. Sofer, From Pale to Pampa, A social 
History of the Jews of Buenos Atres, Nueva York, 1982, pp. 91-123. 

* M. Senderey, Historia de la colectividad..., op. cit., pp. 216-219; H. W. Kirsch, In- 
dustrial Development in a Traditional Society, The Conflict of Entrepreneurship and Moderni- 
zation in Chile, Gainesville, 1977, p. 91, 181-199, El valor total de la producción de toda 
la industria chilena había crecido entre 1917 y 1927 en sólo un 18,9 % (wrd., p. 50). 
Véase también Bericht der Delegation der Hias-Hicem-Emigdirekt úber Suedamerika, Ber- 
lín, 1928, pp. 20-27. 
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ganización interna. En Brasil, la Jewish Colonization Association contri- 
buyó con su apoyo a acelerar este proceso. A raíz de una encuesta que 
realizó uno de sus empleados de las colonias en 1920, la asociación en- 
vió a Río de Janeiro en 1923 al rabino Isaías Raffalovich para que ayu- 
dara a los difusos y débiles organismos locales a coordinar y mejorar su 
organización, y para que a la vez les sirviera de guía espiritual. La JCA 
puso a su disposición fondos para promover la educación judía y los 
servicios a los inmigrantes. Los esfuerzos que se hicieron por reunir y 
coordinar a las comunidades por medio de un dirigente «importado», 
no tuvieron éxito, debido a las ya conocidas divisiones por tradiciones 
e ideologías que los nuevos inmigrantes venían a reforzar aún más. Pero 
el impacto de los recursos invertidos por la JCA y de los contactos a 
alto nivel que mantuvo el rabino en toda la república, tanto con las au- 
toridades como con judíos pudientes pero alejados de las comunida- 
des con los que encontró un idioma común debido a su posición oficial, 
proporcionaron un importante elemento aglutinante a una comunidad 
dispersa en una época decisiva de su desarrollo. En las áreas de la vida 
religiosa local, de la beneficiencia y del esparcimiento, tanto de los adul- 
tos como de la juventud, surgieron en la segunda mitad de los años vein- 
te instituciones fijas que configuraron la vida pública judía durante las 
décadas posteriores. La amplia gama de actividades de las distintas aso- 
ciaciones se refleja en la numerosa prensa en yídish que empezó a pu- 
blicarse a partir de 1923”. 

También las demás comunidades tuvieron que afrontar el desafío 
que suponía reunirse en torno a instituciones centrales. Durante los años 
1921-1925, se realizaron esfuerzos para congregar a los judíos ashkena- 
zíes de Buenos Aires en una sola Alianza Israelita Argentina, pero resul- 
taron infructuosos. La razón esencial del fracaso estriba en que su éxito 
dependía implícitamente de la atenuación del papel y de la importancia 
de las organizaciones existentes, lo que ninguna de éstas estaba dispues- 
ta a aceptar voluntariamente. Por otra parte, ninguna institución había 
adquirido una posición y unos recursos que le permitieran transformar- 
se en el punto de gravitación alrededor del cual se reunieran las demás 


*% JCA, Rapport de la Direction Générale au Conseil d'Administration pour l'Anneé 1923, 
pp. 298-303; ibid,, ... pour l'Anneé 1924, pp, 85, 309; ibid., ...pour l'Anneé 1925, p. 80; 
ibid., ...pour l'Anneé 1926, pp. 67-69, 306, 316-318. C. Roth, Encyclopaedia Judaica, op. 
cit., artículos sobre las varias instituciones (vol. 1, pp. 323, 326-238, etc.). Véase tam- 
bién I. Raizman, A. Fertl Yorhundert..., op. cit., pp. 39-114. 
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sociedades. Esto no se haría realidad hasta las décadas siguientes cuan- 
do una organización —y precisamente una tan extraña como la Sociedad 
de Entierros Ashkenazí— logró, debido sus recursos financieros, trans- 
formarse en la unitaria y democráticamente dirigida Comunidad Ashke- 
nazí de Buenos Aires. En la década de la posguerra, las principales ins- 
tituciones se congregaron en ciertas circunstancias para realizar alguna 
tarea común. Ése fue el caso cuando cinco de ellas en 1926 —y hasta 15 
en 1930— se reunieron para respaldar a la Sociedad Israelita de Protec- 
ción a Niñas y Mujeres en su lucha contra los tratantes de blancas. Pero 
una vez erradicado este mal de los barrios judíos:de Buenos Aires —gra- 
cias a la valiente y extraordinaria iniciativa de un comisario de policía 
honesto respaldado por un juez—, el comité que había formado ad-hoc, 
interrumpió sus actividades. 

Algo parecido ocurrió con la Sociedad de Protección a los Inmigran- 
tes Israelitas después de un congreso internacional que esta institución 
convocó en 1928. El amplio comité de representantes de organizaciones 
que se constituyó no tuvo la menor trascendencia. Esta falta de un epi- 
centro comunitario, tanto en la capital como en el interior, no impidió 
que en el mismo decenio se formaran y se consolidaran organizaciones 
de gran importancia en las áreas de la economía, la cultura y la ayuda 
mutua de coterráneos, así como que se arraigaran y ampliaran la vida 
artística y la prensa en Argentina”. 

La comunidad que demostró un mayor grado de cohesión y coor- 
dinación de esfuerzos en esta época fue, paradójicamente, la menor de 
todas las de Euroamérica: la comunidad de Chile. Al primer Congreso 
Sionista de Chile de 1919 siguieron otros, a un ritmo casi anual, En el 
de 1930, que era el undécimo, los 108 delegados que lo componían re- 
presentaban a siete organizaciones de la capital y a cinco de otras ciu- 
dades. La tendencia a la unión se manifestó también en el hecho de que 
los ashkenazíes de la capital se habían unido ya en 1920 en un solo Cír- 
culo Israelita, y cuatro organizaciones juveniles, de ashkenazíes y sefar- 
díes, se agruparon en 1928 en la Asociación de Jóvenes Israelitas. La Fe- 
deración Sionista seguía siendo el organismo representativo de toda la 
comunidad. Esta situación ofrecía un evidente contraste con el débil 
avance comunitario y la muy poca cohesión interna que evidenciaban en 


% Y. A. Mirelman, En búsqueda de una identidad..., op. cit., pp. 343, 349, 366-370, 
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la misma década los judíos de Uruguay. A los núcleos comunitarios fun- 
dados hasta 1916 se agregaron, según un informe de 1928, sólo dos aso- 
ciaciones de coterráneos y otros tantos incipientes organismos de cultu- 
ra y educación”. 

Las dificultades que planteaba el forjar una mayor unión comuni- 
taria estribaban, por lo menos en parte, en las divisiones ideológicas 
y políticas, que, paradójicamente, suponían a su vez otras formas de 
unión. 

Los inmigrantes ashkenazíes llevaron consigo al nuevo continente 
sus convicciones e incluso, en ocasiones, su militancia política e ideoló- 
gica. Los sionistas socialistas fundaron sus filiales, en oposición a los sio- 
nistas «generales», de tendencia más tradicionalista y burguesa. Sus ri- 
vales, los socialistas revolucionarios judíos miembros del partido «Bund», 
que a su vez estaban separados de los revolucionarios de tendencia asi- 
milacionista, organizaron sus propias entidades. La escisión de la Segun- 
da Internacional y la formación de la Tercera bajo liderazgo soviético, 
dividió también a los movimientos proletarios judíos de Europa hasta 
provocar una escisión dentro de los sionistas socialistas: esta ruptura no 
tardó en ponerse de manifiesto también en las comunidades del cono 
sur. Pero esta adhesión a las divisiones foráneas significaba, asimismo 
una unión con los procesos de ultramar. Las visitas de líderes y emisa- 
rios y las frecuentes campañas de recaudación de fondos para la causa 
común volvieron a reforzar esa unión, que se concretaba también en la 
colaboración de las mismas fracciones en los diversos países de la re- 
gión. Así, por ejemplo, el carnet de socio de los miembros de la Orga- 
nización Socialista Israelita Poale Zion en Porto Alegre, se emitía en Ar- 
gentina. Las luchas entre los diversos partidos judíos por ganar más 
adeptos nutrió gran parte de la prensa en yídish, y se puso de manifies- 
to también en las sociedades comunitarias más importantes, de las que 
cada partido trataba de apoderarse cuando tenía acceso a ellas. 

La rivalidad entre sionistas y comunistas se hizo más violenta a me- 
diados de la década que siguió a la posguerra. En 1928, la Unión So- 
viética, como parte de sus planes para poblar y fortificar sus fronteras 
con China, proclamó la fundación de una región autónoma judía en Bi- 
ro-Bidjan, en el lejano oriente ruso. La posibilidad de formar una patria 


* M. Nes-El, Yabadut Chile, 1930-1950 (El judaísmo chileno), tesis de licenciatura, 
Jerusalén, 1974, pp. 28-38; Di Presse 1918-1928, Suplemento, p. 214. 
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judía soviética en sustitución de los sueños sionistas de restauración na- 
cional en Tierra Santa, entusiasmó a los comunistas judíos de todo el 
mundo a pesar de que implicaba un desvío de la política de negación 
del nacionalismo judío, que había sido un dogma del comunismo hasta 
entonces, Las severas pérdidas que los ataques árabes infligieron a los 
judíos de Palestina al año siguiente anunciaban, según los comunistas, el 
fin del sionismo, Los sionistas replicaron apoyando con más fuerza su 
causa, y la lucha intestina en las comunidades no se atenuó ni siquiera 
al aparecer la Gran Depresión”. 


EL REENCUENTRO POLÍTICO Y CULTURAL 


Las rencillas partidistas dentro de las comunidades no tuvieron ape- 
nas resonancia en la vida política nacional de la época. «Como socialis- 
tas israelitas nos solidarizamos en todas las cuestiones de política social 
con los socialistas de los países donde habitamos», decía la síntesis de la 
plataforma ideológica en el carnet de los Poale Zion, y sus miembros 
siempre votaron, efectivamente, por los partidos socialistas. Pero este 
voto tenía muy poco peso, porque los judíos formaban en todas partes 
minorías muy pequeñas. En Argentina, especialmente en la capital, don- 
de su número había cobrado cierta importancia, la mayoría de ellos, 
como los demás extranjeros, conservaban su nacionalidad de origen, ya 
que era una deliberada política oficial el no estimular la nacionalización. 
El voto de los que tenían derecho al sufragio no se encauzó a lograr me- 
tas específicamente judaicas, y reflejaba más bien las tendencias ideoló- 
gicas vigentes en la calle judía. Durante toda esta época hasta el final 
de la tercera década del siglo hubo en toda la región un senador estatal 
judío, el coronel José Abraham Cohin, que fue elegido y reelegido en 
los años 1911-1920 al Senado del estado de Bahía, en Brasil, y dos di- 
putados nacionales en el congreso argentino, los hermanos Enrique y 
Adolfo Dickmann, elegidos por el partido socialista, y el primero reele- 
gido siete veces consecutivas. Los Klabin, Lafer, Steinbruch y otros en 
Brasil, los Berman, Faivowich, Schweitzer y otros en Chile, que más tar- 


* V. A. Mirelman, En búsqueda de una identidad..., op. cit. pp. 213-239; J. Jerozo- 
limski, «Apuntes para la historia de la prensa, la radio y el libro judíos en el Uruguay», 
Judíos en el Uruguay, 1932-1957, Montevideo, 1957, pp. 247-353. 
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de cumplirían un papel político en sus respectivos países, estaban toda- 
vía esa época en la etapa formativa de su vida”. 

El reencuentro masivo de judíos con tierras y sociedades ibéricas se 
había realizado, pues, en los países de Euroamérica durante las cinco dé- 
cadas que habían pasado desde los inicios de la gran emigración judía. 
Pero el reencuentro cultural a mayor escala tardó todavía en manifestar- 
se, debido principalmente a que al final de los años veinte, las comuni- 
dades judías se componían de inmigrantes. La aparición de la prensa en 
castellano y en portugués indicaba la presencia incipiente de un público 
que hablaba esos idiomas; la estabilidad de un semanario como el Mun- 
do Israelita de Argentina, que se publicó sin interrupción a partir de 1926, 
así como la insistente aparición de periódicos en castellano en Chile, in- 
dicaban que este público crecía constantemente y que había quienes es- 
taban dispuestos a sacrificarse para proveer a él y a la sociedad general 
de tribunas para su encuentro con el judaísmo. También la gran canti- 
dad de traducciones al yídish de obras de la cultura hispánica y nacio- 
nal, y el tratamiento constante de temas afines en la prensa en yídish, 
atestiguan la existencia de un encuentro renovado del público judío con 
esos ámbitos culturales. La presentación del judaísmo en su forma clá- 
sica y contemporánea ante el público general dependía más de aporta- 
ción de creadores judíos individuales. 

En Brasil ya a finales de la primera década de la posguerra se reco- 
nocía la creatividad de algunos judíos en las artes y en el periodismo en 
general, pero estos casos aislados no crearon ningún puente entre las dos 
culturas. En Chile y en Uruguay, los judíos todavía no habían llegado 
ni siquiera a ese punto. En Argentina, con una juventud nacida en las 
colonias que en buena parte estudiaba en las universidades, se había for- 
mado ya una clase intelectual judía acriollada. Sus diversas instituciones 
se unieron en 1926 para formar la Sociedad Hebraica Argentina, que 
tenía por objeto «propender a la mayor vinculación de la colectividad 
judía con el ambiente cultural del país» y fomentar «una biblioteca de 
estudios hebreos y de obras argentinas», todo esto aparte de otras ac- 


% V, A. Mirelman, En búsqueda de una identidad..., op. cit., p, 281, nota 26, citando 
el censo municipal de Buenos Aires, según el cual sólo 66.572 de los 870.722 extranje- 
ros residentes en la capital se habían naturalizado (un 7,6%). De los 73.588 judíos, 
sólo 3.689 se naturalizaron (un 5 %), Y véase E. y F. Wolf£, Participagáo e Contribuigáo..., 
op. cít., pp. 121-126; E. Dickmann, Recuerdos de un militante socialista, Buenos Aires, 
1949, pp. 263-264. 
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tividades de esparcimiento cultural y social. Hasta 1930 se registró, 
efectivamente, la aparición de varias obras traducidas al castellano, in- 
clusive las del historiador Simón Dubnow y las de algunos destacados 
novelistas que escribían en yídish. 

Por entonces ya se había reconocido la aportación de autores judíos 
a la literatura argentina, precisamente con temas referentes al encuentro 
judeo-hispano a través del criollo. Los Gauchos Judíos, de Alberto Ger- 
chunoff —un conjunto de imágenes líricas de las colonias judías de En- 
tre Ríos, escritas en prosa y con tintes marcadamente idílicos—, apareció 
en 1910, el año del centenenario de la revolución argentina, y era prue- 
ba de la veneración que sentía aquella primera generación de creadores 
por ese país y de su afán por integrarse hasta el extremo, poco común 
entre los judíos, de favorecer los matrimonios mixtos. El pogrom de la 
Semana Trágica y otras posteriores manifestaciones de odio fueron crue- 
les decepciones para los que apoyaban esta tendencia. También les des- 
concertó que eminentes intelectuales liberales —como el escritor e histo- 
riador de la literatura argentina Ricardo Rojas— negaran el derecho a la 
continuidad y a la perpetuación en la Argentina de su cultura judaica. 
Rojas seguía manteniendo esta actitud, que había hecho pública ya en 
1909, cuando era rector de la universidad de Buenos Aires 15 años des- 
pués. Para estupor de los dirigentes de la Sociedad Hebraica Argentina, 
que le obsequiaron con el primer tomo de la Historia Contemporánea del 
Pueblo Judío, de Dubnow, respondió confesando «voy acercándome a la 
creencia de que acaso el judaísmo contemporáneo no es sino fruto de 
una sugestión colectiva y de error secular»; y agregaba la sugerencia de 
que la Sociedad Hebraica tradujera y publicara la «obra» de Henry Ford, 
El Judío Internacional, que él citaba profusamente en su respuesta”. 

En la mayor comunidad de Euroamérica se había tendido, por lo tan- 
to, un puente entre las dos culturas; pero el fructífero encuentro entre 
ellas estaba sujeto al grado de legitimidad que la sociedad mayoritaria 
estuviera dispuesta a reconocer a la cultura judía. Esto, a su vez, depen- 
día esencialmente de los alcances de pluralismo cultural que dicha co- 
munidad estuviera pronta a asumir. 


“ E, y F. Wolff, Participacdo e Contribuigáo..., op. cit., pp. 34-35, 89-91, 151-153; 
B. Lewin, La colectividad judía..., op. cit., p. 165; L. Senkman, La ¿dentidad judía en la 
literatura argentina, Buenos Aires, 1983, pp. 17-32, 99-102. Y véase el intercambio epis- 
tolar entre Ricardo Rojas y Leon Dujovne, Mundo Israelita, 29 octubre 1926, 13 no- 
viembre 1926, 
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INMIGRANTES EN PAÍSES SIN INMIGRACIÓN 


El lema «Gobernar es poblar», acuñado por Juan Bautista Alberdi 
en Argentina y adoptado como política nacional, fue aceptado como nor- 
ma también en México por el presidente Porfirio Díaz, que compartía 
con sus colegas positivistas argentinos y brasileños la convicción de que 
la inmigración de países europeos desarrollados era un medio muy im- 
portante para fomentar el progreso nacional. Esta convicción llevó a 
adoptar en México, como en Argentina, una legislación muy favorable 
a los extranjeros, cuyos resultados fueron más bien magros. En 1910, al 
terminar la etapa porfiriana en la historia de México, sólo el 0,77% de 
la población, es decir, un total de 116.347 personas, habían nacido en 
el extranjero, 34.537 de ellas en China y en Guatemala. En Venezuela, 
otro de los mayores países de América Latina, el número total de ex- 
tranjeros sólo ascenía en 1936 a 47,026 personas, muchas de ellas oriun- 
das de la vecina República de Colombia. En esta última vivían en 1935, 
según datos suministrados por la Dirección General de Estadística co- 
lombiana a un visitante que había ido a estudiar el país, sólo 29.000 ex- 
tranjeros, 9.400 de los cuales habían inmigrado de Venezuela y Ecua- 
dor. Más al sur, en Perú, se estimaba que residían en el mismo año 
38.550 extranjeros, 29.500 de ellos japoneses y chinos”. 

Estos grandes países de América Latina, evidentemente, no eran tie- 
rras de inmigración. Cuando se instalaron en ellos algunos grupos de eu- 
ropeos —como fue el caso de italianos, franceses, alemanes e ingleses en 
Perú—, los recién llegados pasaron a formar parte de la clase dominante 
de origen ibérico colonial, mientras que el pueblo, las masas, eran mes- 
tizas e indígenas. Los pocos inmigrantes europeos o de Oriente Próxi- 
mo que llegaron a estas repúblicas se encontraron, desde el punto de vis- 
ta étnico y cultural, en medio de pueblos indo-americanos. 

El número, proporcionalmente grande, de chinos y de japoneses, so- 
bre todo en Perú, indica que las clases dominantes buscaban en el Le- 
jano Oriente los braceros que les faltaban para sus plantaciones y tareas 


*% M. González Navarro, Población y sociedad en México (1900-1970), México, 1974, 
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rurales, funciones que en Colombia y en el Caribe cumplían los negros. 
El fomento de este tipo de inmigración, en condiciones muy poco dis- 
tintas a la de la esclavitud, no podía ser considerado el gran aporte a la 
modernización y al progreso que la ideología positivista le atribuía. Al 
atraso de estos países tradicionalmente agrícolas y mineros se sumaba su 
condición todavía más tradicional de sociedades coloniales y feudales, lo 
que hizo que el inmigrante europeo de menor recursos no encontrara 
en estos países de América Latina ninguna función económica que cum- 
plir en las ramas de la producción rural o industrial”, Sólo les quedaba 
el pequeño comercio, sobre todo el ambulante. Pero la pobreza de las 
masas mestizas e indígenas hacía que los que se dedicaban a él tuvieran 
que viajar para ganarse el sustento en estos países, mucho más lejos y 
en un número mucho menos que sus colegas de los países euroametri- 
Canos. 

Las pocas comunidades judías que se habían establecido en estos paí- 
ses antes de que se iniciara la gran emigración de Europa oriental y del 
Oriente Próximo no estaban en condiciones de ayudar a sus correligio- 
narios. En Lima, después de la derrota de Perú en la Guerra del Pací- 
fico (1884), disminuyó el número de judíos. En la primera década del 
siglo xx, cuando empezaron a llegar a la capital peruana algunos inmi- 
grantes sefardíes, quedaban muy pocos judíos activos e identificados 
como tales. Los recién llegados fueron aceptados como socios en la So- 
ciedad Hebrea de Beneficencia, pero el aporte efectivo de esta última a 
su integración económica fue muy limitado. Hasta que estalló la guerra 
mundial, su número había crecido hasta llegar a una cincuentena, y de 
ellos surgió, en la primera década de la posguerra, su propia comuni- 
dad. A Venezuela siguieron llegando en la última década del siglo pasa- 
do y en la primera del presente inmigrantes procedentes de Marruecos 
que, junto con los que les habían precedido, fundaron en 1907 en Ca- 
racas su Sociedad Benéfica Israelita, sin relación alguna con los organis- 
mos de los sefardíes occidentales. En los años medios de la guerra, a 
Harry Sandberg le informaron de la existencia de sólo 80 judíos en Co- 
lombia, 55 de ellos en Barranquilla, y todos acomodados e integrados en 
las clases pudientes. Eran, evidentemente, el resto de la comunidad se- 
fardí occidentral, de cuya consolidación informaba orgullosamente uno 


* S. Kalmanovitz, Economía y nación, una breve historia de Colombia, Medellín, 1985, 
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de sus miembros más destacados en diciembre de 1874 al periódico Je- 
wish Chronicle, de Londres. Aun cuando los datos de Sandberg fueran 
incompletos —especialmente en lo que se refiere a Bogotá, donde según 
él vivían sólo 3 judíos—, el visitante, que fue a hacer un estudio sobre el 
país en 1936, sostenía en su informe que la completa mayoría de los 
2.045 judíos que se encontraban en ese momento allí habían inmigrado 
en la década que siguió a la contienda. El número de los ashkenazíes y 
sefardíes que se encontraba en Colombia antes de la guerra era muy re- 
ducido”. 

Los años veinte fueron testigos del avance y hasta de una cierta con- 
solidación de las pequeñas comunidades de estos países. A los sefardíes 
de Lima, que fundaron su sociedad separada en 1920, siguieron en 1923 
los ashkenazíes con la suya. Por ese entonces se habían instalado judíos 
en un gran número de localidades del interior, desde Cajamarca y Tru- 
jillo, en la costa del norte, hasta Arequipa e Ica, en el sur, así como en 
Huacayo y otras ciudades y pueblos de la sierra, aparte de los que se- 
guían en Iquitos, en la Amazonia peruana. La mayoría de ellos forma- 
ban pequeños núcleos, a veces de sólo dos o tres familias. Generalmen- 
te llevaban sus mercancías de la capital y las repartían en su localidad 
de residencia y entre la clientela de los pueblecitos y ranchos de la ve- 
cindad. Esta doble vinculación, con la civilización de la gran ciudad por 
una parte y con la del interior y de sus pueblos por otra, creó en estos 
comerciantes, ashkenazíes y sefardíes, una dualidad que dejó su huella 
aun cuando, en décadas posteriores —y a veces después de haberse 
casado con mujeres del país— se radicaron en Lima, donde había un 
núcleo de población judía más numeroso. El fenómeno de la dispersión 
geográfica regía también en Venezuela. Los ashkenazíes inmigrados du- 
rante la misma década fundaron su primer organismo comunitario en 
Caracas, en 1926, mientras que otros grupos se afincaron en Maracaibo, 
Valencia, Barcelona y otras ciudades. El visitante de Colombia infor- 
maba también de que mientras que la mitad de los judíos —1.100 perso- 
nas— se concentraban en la capital, la otra vivía en 12 localidades, al- 


” L. Trahtemberg S., Los judíos de Lima y de las provincias del Perú, Lima, 1989, 
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gunas —como Manizales, Cauca, Naiva y Pasto— con sólo 25, 10 Ó 5 
judíos”, 

La presencia judía en Bolivia y Ecuador —de las naciones más pa- 
radigmáticas de «indo-América»— siguió siendo, hasta la cuarta década 
del siglo, insignificante. En cambio, en Paraguay se formó, ya antes de 
la guerra, una comunidad ashkenazí, seguida de otra sefardí; ambas te- 
nían su origen en el avance hacia el norte de inmigrantes al Río de La 
Plata. Según Sandberg, el número de los judíos en Asunción y varias 
otras localidades había llegado a las 600 personas, y este número se 
incrementó todavía más hasta que estalló la guerra con Bolivia en el 
Chaco (1932). No fue este el caso de los pequeños países de Centro- 
américa. Los informantes de Harry Sandberg en Guatemala, El Salva- 
dor, Nicaragua y Honduras encontraron únicamente 75, 60 y 50 judíos, 
respectivamente, en los primeros tres países mencionados, y uno sólo 
en el último; casi todos estaban bien acomodados y eran de origen eu- 
ropeo occidental. Muy pocos llegaron a esas playas en la primera dé- 
cada de la posguerra, salvo a la pequeña república de Costa Rica. 

Por razones históricas que datan de la época colonial, la población 
predominante de esta república contrasta de forma evidente con la de 
sus vecinos, mestizos e indo-americanos. En 1930 vivían en el país sólo 
516.031 habitantes, pero a pesar de la escasa población, sus gobiernos, 
al igual que los de los países circundantes, se negaron a alentar la inmi- 
gración. La instalación, antes de la guerra, de unas diez familias de ori- 
gen sefardí occidental, todas ellas de muy buena posición económica, fue 
sin embargo, bien recibida. No fue éste el caso del puñado de judíos po- 
lacos que empezaron a llegar en 1927 sin recursos, dedicándose a la bu- 
honería. La enemistad hacia ellos por parte de los comerciantes afecta- 
dos por su competencia se generalizó muy pronto, y a pesar que se tra- 
taba de un número muy reducido de personas —algunos centenares en 
toda una década—, Costa Rica se transformó en los años 1930 en uno 
de los países de mayor antisemitismo de toda la región”. 


* L. Trahtemberg S., Los judíos de Lima..., op. cit., pp. 25, 29, 120, 122, 139, 145, 
168, 171. Véase la novela de 1. Goldemberg La vida a plazos de don Jacobo Lerner, Ha- 
nover (N,H., USA), 1980, que inmortaliza la figura del comerciante judío, que el autor 
sitúa en su pueblo natal, Chepen. 
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La marginalidad numérica y social de la presencia judía en los paí- 
ses de población mestiza e indígena dio un vuelco en el caso de dos re- 
públicas, por influencia directa e indirecta de los Estados Unidos. 


EN EL UMBRAL DEL NORTE 


La primera de ellas fue Cuba. Esta última colonia de España en Amé- 
rica conquistó su independencia por medio de una contienda, con la par- 
ticipación directa de los Estados Unidos. Al terminar la guerra, en 1898, 
entre las tropas y los civiles norteamericanos que empezaron a afincarse 
en la isla había judíos. Algunos eran simpatizantes de la lucha de José 
Martí y apoyaban la causa cubana desde Tampa y Cayo Hueso, en Flo- 
rida, y todos estaban orgullosos de su nacionalidad norteamericana, ad- 
quirida pocos años antes. No eran más de unas 100 familias, general- 
mente en buena posición, y fundaron la primera sociedad judía. La re- 
construcción de la industria azucarera necesitaba brazos y atraía inver- 
siones que provocaron una inmigración considerable y un auge econó- 
mico, lo que motivó la llegada a la isla durante las tres primeras décadas 
del siglo de judíos sirios y, especialmente, sefardíes de Turquía. Á estos 
últimos —algunos venían de la misma Nueva York— les atraía no sólo 
la bien pregonada abundancia de que disfrutó hasta el año 1921 la isla 
del Caribe gracias a los altos precios a que se cotizaba entonces su azú- 
car, sino también la afinidad de su idioma judeo-español y de su cultura 
con la española. Llegaron para quedarse, y fundaron sus propias insti- 
tuciones en la capital, a la vez que se expandían hacia las ciudades de 
Camaguey y Santiago, así como hacia otras localidades a las que les llevó 
su oficio de buhoneros. 

La tercera ola de judaísmo cubano, que fue también la más nume- 
rosa, llegó a la isla como consecuencia directa del cierre de la inmigra- 
ción a los Estados Unidos; estaba compuesta de gentes que esperaban 
poder entrar en esa tierra, tan cercana y anhelada, después de una es- 
tancia en la isla tropical. Muchos de ellos formaban parte de los miles 
de emigrantes a los que las restricciones a la inmigración decretados en 
los Estados Unidos les sorprendieron cuando ya habían iniciado el viaje. 


ciales, políticos y económicos del antisemitismo en Costa Rica, 1900-1960», en J. Schif- 
ter el al., El judío en Costa Rica, San José, 1974, pp. 145-149. 
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Un Comité de Emergencia, constituido en los Estados Unidos por las 
principales organizaciones judías, extendió su ayuda a estos inmigrantes, 
animándoles a establecerse, por lo menos temporalmente, en el país, que 
padecía entonces una crisis económica muy severa. Sin conocimiento del 
idioma, sufriendo del clima y en un país cuya economía se basaba en el 
monocultivo del azúcar y que carecía de industria, estos inmigrantes tu- 
vieron que forjarse una existencia personal y colectiva. No pasó mucho 
tiempo antes de que también ellos crearan sus instituciones comunita- 
rias y culturales, que reflejaron, también en Cuba, las diferencias y divi- 
siones ideológicas ya conocidas entre izquierdistas y sionistas tradiciona- 
listas y ateos. Al terminar la tercera década del siglo, el judaísmo cubano 
estaba integrado por unas 12.000 personas”. 

La otra comunidad cuyo destino se vio influido por los Estados Uni- 
dos fue la de México. 

Los comienzos de esta comunidad se remotan a finales del siglo pa- 
sado cuando, alentados por la ideología positivista del gobierno, aumen- 
tó el número de judíos franceses, alemanes y austríacos, así como los que 
habían llegdo a México desde los Estados Unidos. La escasa adhesión 
práctica de esta gente al judaísmo, junto con la ideología positivista del 
régimen, nada simpatizante con la religión, y especialmente el ambiente 
católico, lleno de prejuicios hacia los judíos, que imperaba en las masas, 
impidieron la formación de una comunidad organizada. La única per- 
sona que abogaba por la creación de un ente judaíco era el profesor de 
idiomas Francisco Rivas Puigcerver, nativo de la ciudad sureña de Cam- 
peche y, según tradición familiar, descendiente directo de criptojudíos per- 
seguidos por la Inquisición. Vuelto al judaísmo, Francisco Rivas empezó 
a publicar, en febrero de 1889, un periódico al cual dio el extraño nom- 
bre de El Sábado Secreto. La publicación estaba destinada a circular, se- 
gún su anuncio, «entre israelitas», y esto en un momento en que nadie 
en México —salvo el mismo Francisco Rivas— declaraba serlo. El perió- 
dico —desde su segundo número, bajo el nombre La luz del Sábado— 
era, de hecho, la primera tribuna de contenido judaico que se publicaba 
en toda América Latina, y apareció mensualmente hasta agosto del mis- 


 M. Bejarano, «Los sefardies, pioneros de la inmigración judía a Cuba», en Rum- 
bos, n.* 14 (Jerusalén, octubre 1985), pp. 107-122; Idem, «Deproletarization of cuban 
jews»; Amilat, Judaica latinoamericana, estudios históricos sociales, Jerusalén, 1988, pp. 
57-61. 
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mo año. Por su intermedio, Rivas quería reivindicar el olvidado papel 
que habían jugado los judíos en la formación de la nación americana du- 
rante la era colonial, y motivar a los descendientes de los mismos y a los 
recientemente inmigrados a volver a asumir abiertamente y con orgullo 
ese mismo papel; pero predicaba en el desierto. 

Los judíos occidentales no empezaron a reunirse para los rezos de 
las grandes fiestas hasta 1904, y si volvieron a hacerlo al año, fue con la 
ayuda de un emisario de la organización B'nai B'rith de los Estados Uni- 
dos. En el comité organizador de los actos participaron judíos alemanes 
y polacos, así como estadounidenses y sefardíes, todos ellos de clase me- 
dia. El temor a una reacción negativa por parte del público mexicano 
ante la celebración masiva del culto judaico indujo a los organizadores 
a conducir los servicios de forma discreta y cerrada, y sólo en el último 
momento desistieron de ello”. 

Por ese entonces, empezó a formarse en México otro núcleo de ju- 
díos, constituido por inmigrantes de Damasco y Alepo. Más religiosos y 
de posición social mucho más humilde que sus correligionarios occiden- 
tales, éstos se reunían diariamente en casas particulares para rezar. Los 
occidentales los descubrieron en 1908, cuando el rabino Martín Zielon- 
ka, guía espiritual de la congregación Monte Sinaí de El Paso, Texas, 
visitó México en representación de la Union of American Jewish Con- 
gregations, tratando de motivar a los judíos de la capital a organizarse. 
Durante esta visita se fundó la Sociedad de Beneficencia Monte Sinaí, 
que volvió a reorganizarse en 1912. Para entonces ya se había clausura- 
do la etapa porfiriana de la historia de México y se iniciaba la revolu- 
cionaria, y la congregación disponía de un cementerio que había adqui- 
rido un judío sefardí de origen austríaco. Esta vez la junta representaba 
también a los judíos sirios, cuyo número siguió creciendo en los años pre- 
vios a la guerra, mientras que el de los occidentales disminuía conside- 
rablemente por la fuga de los elementos acomodados ante las penurias 
de la revolución”. 


* C. A. Krause, Los judíos en México, México, 1987, pp. 90-97, pp. 112-118. 

* Ibidem, pp. 125-135. La suposición de que el número de judíos en México habría 
llegado en 1910 a 10 o 15 mil, o a 8,972 o 6.642 personas (pp. 104, 105), se basa en 
una serie excesiva de hipótesis no comprobadas. Más aceptable es el testimonio del vi- 
sitante Victor Harris, que encontró en 1905 en la capital mexicana 500 judíos. V. Ha- 
rris, The Jew in Modern Mexico, Los Ángeles, 1907, prefacio. Véase también L. Hamui 
de Halabe (editora), Los judíos de Alepo en México, México, 1989, pp. 115-123. 
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La constitución revolucionaria promulgada el 5 de febrero de 1917, 
y en vigor desde el 1 de mayo del mismo año, consagraba el cambio en 
el ambiente ideológico y cultural de México que había tenido lugar du- 
rante la revolución. Varios aspectos de estos cambios afectaban también 
al inmigrante judío. La reivindicación de la cultura y de los derechos del 
mestizo y del indígena, que habían sido oprimidos y menospreciados por 
el régimen depuesto, daba una legitimidad implícita a la xenofobia, de 
la cual fueron víctimas mortales muchos chinos y otros extranjeros du- 
rante la revolución. Dicha reivindicación incluía disposiciones legales 
cuyo objetivo era defender al trabajador y al campesino locales de cual- 
quier competencia por parte del extranjero, restingiendo efectivamente 
de forma drástica los campos de actividad económica de éste. El extre- 
mo anticlericalismo adoptado en varios artículos de la constitución, cuya 
intención expresa era acabar con la influencia de la iglesia católica, so- 
cavaba también la legitimidad de la vida religiosa de los no católicos sin 
acabar con el prejuicio y el odio de las masas hacia «Judas» y los judíos. 
El triunfo de las tendencias «indo-americanas» en México —único en su 
género en los países con mayoría de población mestiza e indígena— creó 
unas condiciones que no parecían permitir la formación de una comu- 
nidad judía considerable y duradera. Sin embargo, la primera década de 
la posguerra sería testigo de la consolidación de una comunidad de ese 
tipo, en gran parte debido a la proximidad de los Estados Unidos y a 
la aportación de su judaísmo”. 

Al terminar la guerra mundial y a raíz de las primeras restricciones 
a la inmigración de los Estados Unidos, empezó a incrementarse el mo- 
vimiento inmigratorio de judíos hacia México. Las puertas del país es- 
taban todavía abiertas. Regía la ley de inmigración de 1908, que excluía 
solamente a los enfermos, y el presidente Álvaro Obregón, en 1921, y el 
presidente Plutarco Elías Calles, elegido en agosto de 1824, convencidos 
que el país necesitaba una población campesina y fabril especializada, 
así como capitales para su desarrollo, declararon que México aceptaría 
gustosamente a inmigrantes judíos. Pero los que respondieron a su lla- 
mada fueron sobre todo judíos oriundos de Europa oriental, sin recur- 
sos económicos ni preparación para el trabajo agrícola. Llegaron en mu- 
chos casos nada más que para ganar la frontera del norte y cruzarla. Ya 


* C. Cumberland, «The Sonora chinese and the mexican revolution», en Hispanic 
American Historical Review, 40 (1960), pp. 191-211. 
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en el mes de enero de 1921 se presentaron en el despacho del rabino 
Zielonka, en El Paso, cuatro jóvenes que le pidieron ayuda para seguir 
su camino y reunirse con sus familiares, radicados en otras partes de los 
Estados Unidos. El rabino se negó a colaborar en un acto ilegal, y acon- 
sejó a sus visitantes —así como a todos los que los siguieron— que se 
presentaran en la comisaría de la policía fronteriza, comprometiéndose 
a intervenir en su favor para que fueran expulsados a México y no a 
Europa. Al mismo tiempo, Zielonka se dirigió a la Orden B'nai B'rith, 
solicitando de ella que, junto con la Industrial Removal Office, intervi- 
niera para ayudar a establecerse a los que habían inmigrado a México, 
solventando de esa forma el conflicto que se les planteaba a los judíos 
estadounidenses entre la lealtad hacia las leyes de su patria y su obliga- 
ción moral de ayudar a sus hermanos que huían de la miseria y del an- 
tisemitismo en Europa. 

Las sugerencias de Zielonka fueron aceptadas, y en 1921 —y con ma- 
yor intensidad en 1925— las organizaciones judías norteamericanas ani- 
maron a los inmigrantes a que se establecieran en México. Esta ayuda 
se produjo en un momento crítico, cuando a los pocos judíos que con- 
taban con medios económicos —y que se sentían, además, solidarios con 
sus hermanos— les resultaba imposible ayudar a los miles de nuevos in- 
migrantes. Carentes de la posibilidad de integrarse en un mercado de 
trabajo asalariado defendido por las leyes y saturado de mano de obra 
nacional —lo que hacía descender los sueldos a un nivel en el que un 
europeo no podía competir—, los recién llegados recurrieron al oficio de 
sus humildes predecesores: el comercio ambulante y la buhonería. Jun- 
tando las monedas una a una, lograron traer hacia ellos a sus familias y 
novias, y cuando la década terminó, muchos de los que habían llegado 
al concluir la guerra ya se habían hecho con una posición más estable. 
En 1930, el judaísmo mexicano contaba unas 16.000 personas, gran par- 
te de ellas diseminadas en diversas ciudades de los estados a los cuales 
los había llevado su comercio ambulante o donde hacían falta sus ofi- 
cios de artesanos y mecánicos. Pero la mayoría se había instalado en la 
capital”. 


* C. A, Krause, Los judíos en México, op. cit., pp. 147-167. Véase M. B. Hexter, 
«The jews in Mexico», en Jewish Social Service Quarterly, YT (marzo y junio 1926), pp. 
188-196. Los datos estadísticos, según S. Della Pergola, «Demographic trends of latin 
american jewry», en J. Laikin Elkin y G. W. Merkx (editores), The Jewish Presence... 
op. cit., p. 101, 
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El ambiente foráneo de una sociedad indo-americana, nacionalista y 
en parte xenófoba, del que los judíos ashkenazíes se resintieron más que 
los orientales, indujo especialmente a los primeros a desarrollar una in- 
tensa vida comunitaria. Aunque el terreno de la beneficencia y ayuda al 
inmigrante quedó a cargo de la B'nai B'rith estadounidense hasta 1930, 
la comunidad local creó tres organismos religiosos, dos ashkenazíes y uno 
sefardí. La institución madre —la Alianza Monte Sinaí— permaneció 
como comunidad de los judíos sirios. En el área social y juvenil, ocupa- 
ba desde 1922 la posición central una organización cuyo nombre oficial 
—Young Men's Hebrew Association— denotaba el origen estadouniden- 
se de algunos de sus fundadores, así como la aceptación del modelo nor- 
teño por los demás socios. Un club cultural de los socialistas y revolu- 
cionarios, fundado también en 1922, no resistió las tensiones entre mo- 
derados y radicales; estos últimos se separaron, fundando en 1927 el Cen- 
tro Obrero Radical. El ambiente mexicano, poco propicio para la par- 
ticipación de inmigrantes en la política local, hizo que aun los radicales 
prefirieran desarrollar sus afanes revolucionarios en la calle judía sin in- 
miscuirse en la sociedad general, profundamente radicalizada. Este am- 
biente fue también el trasfondo en el que surgió, a partir de 1925, un 
movimiento sionista bien arraigado entre los ashkenazíes y los sefardíes. 

México y Cuba eran, pues, centros dinámicos de vida judía en vís- 
peras de la Gran Depresión. Mientras los inmigrantes luchaban por con- 
quistar la independencia económica, se crearon organismos comunitarios 
y sociales que lograron cierta solidez. Tanto en Cuba como en México 
se publicaron en el mismo año —1927— los primeros libros de autores 
judíos locales, y en ambos casos se trata de obras poéticas que cantaban 
el encuentro con la nueva tierra. En ambos países se daban en esa épo- 
ca los primeros pasos en el periodismo judío local, destinado a tomar 
mayor vuelo en las décadas posteriores. Y en los dos, los judíos sefar- 
díes y orientales jugaron un papel muy importante en la consolidación 
del judaísmo local”, 


% L. Hamui de Halabe, Los judíos de Alepo..., op. cit., pp. 152-153; L. Sourasky, 
Historia de la comunidad israelita de México, 1917-1942, México, 1965, pp. 31-49, 59-86, 
93-95, 131-150. Véase también B. Sapir, The Jewish Community of Cuba, Settlement and 
Growth, Nueva York, 1948, pp. 35-36. 
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En nuestro recorrido a lo largo y ancho de medio siglo por los paí- 
ses «euro» e «indo» americanos, hemos visto desfilar ya una amplia ga- 
lería de sefardíes y judíos orientales. El papel que jugaron como funda- 
dores de algunas comunidades los diferenciaba de sus correligionarios es- 
tadounidenses del mismo origen, cuya posición era más marginal. Pero, 
al igual que aquéllos, también éstos diferían entre sí no solamente por sus 
distintos países de origen y lugares de residencia, sino también por su 
distinto grado de apego a su identidad judía y de su integración y con- 
tribución a la sociedad, tanto judía como general. 

Los sefardíes occidentales, oriundos de las Antillas holandesas y bri- 
tánicas y de la danesa (Santo Tomás), eran los de presencia más antigua 
y los más prósperos, pero también los más alejados de las tradiciones ju- 
daícas. «Hay unas pocas familias sefardim... no tenemos sinagoga aquí 
ni centros intelectuales», así contestaba Abraham López Penha de Ba- 
rranquilla al cuestionario que en 1904 le envió desde España el doctor 
Ángel Pulido, apodado «El Apóstol de los Sefardíes» por su reinvidica- 
ción de los derechos de los expulsados de España. López Penha, que 
estaba radicado en Barranquilla desde 1887 y era hermano del cónsul 
de España en la ciudad, ignoraba que hubiera sefardíes en ninguna otra 
ciudad de Colombia, y remitió a Pulido «a la joven República de Pana- 
má, donde hay bastantes sefardim». Efectivamente, como ya hemos vis- 
to, en la ciudad de Panamá existía la comunidad Kol Shearith Israel, 
que cumplía el papel de sociedad de beneficencia general, operaba con 
los ahorros y préstamos de sus socios y mantenía un cementerio, pero 
no tenía sinagoga. Fue sólo al invitar la más joven y recientemente en- 
riquecida comunidad de la ciudad de Colón a su hermana mayor a asis- 
tir a la inauguración de su sinagoga, cuando ésta, sacudida «al ser toca- 
do su orgullo y dignidad... procedió inmediatamente a considerar la po- 
sibilidad de tener un lugar donde se pudieran llevar a cabo los servicios 
regularmente»; así nos relata el proceso el cronista de esta comunidad. 
Corría entonces el año 1914, y el magnífico templo de que dispone la 
comunidad en la actualidad no fue inaugurado hasta el 15 de mayo 
de 1935. 

En el transcurso de esos mismos años desaparecieron de Costa Rica 
y de otros lugares los pequeños núcleos de sefardíes occidentales, des- 
pués de que sus miembros se asimilaran y terminaran por convertirse al 
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cristianismo. Su reducido tamaño —inclusive el de sus comunidades de 
origen en las islas—, a la vez que su apego a su particularismo, que los 
llevaba a evitar mezclarse con otros judíos y no estaba exento de un to- 
que de altivez y de sentimientos de hidalguía, contribuyeron a este de- 
terioro*, 

Las comunidades de las que procedían los inmigrantes marroquíes 
eran mayores y mucho más arraigadas en las tradiciones religiosas. Tam- 
bién se caracterizaban por sus fuertes lazos familiares. Sin embargo, el 
hecho de que los emigrantes fueran generalmente jóvenes, solteros y de 
clases humildes, y muchos de ellos ya afrancesados por la obra educativa 
que la Alliance Israélite Universelle venía desarrollando desde hacía mu- 
chas décadas en Marruecos, contribuía a la atenuación de sus tradicio- 
nes judaicas. Esto se hacía especialmente notorio cuando no se radica- 
ban definitivamente y en grupos numerosos en los lugares donde se ha- 
bían instalado al llegar al país, sino que se dirigían a otros puntos de 
forma individual. La dinámica de apego y de alejamiento era motivo de 
una variedad de normas de conducta religiosa que resultaba evidente en- 
tre los miembros de la Congregación Latina de la República Argentina 
en Buenos Aires. La misma formación de esta congregación por miem- 
bros de la Congregación Israelita de la República Argentina que se re- 
tiraron de ella en 1891, denota el afecto de los fundadores por el estilo 
y las costumbres religiosas y sociales judeo-marroquíes. Otro índice que 
indica por lo menos un apego social, es la concentración de estos sefar- 
díes en los mismos barrios de la capital argentina. El hecho de que mu- 
chos de ellos trajeran de su tierra a sus novias mientras que otros soña- 
ban con volver a ella cuando hubieran «hecho las Américas», atestigua 
el vigor que conservaba su relación con sus comunidades. Algunos, efec- 
tivamente, cumplieron su propósito y regresaron a su país de origen, in- 
cluso al cabo de muchos años de residencia en América Latina”. 

La concentración en un mismo vecindario no siempre era indicio de 


* A. Pulido y Fernández, Españoles sin patria y raza sefardí, Madrid, 1905, pp. 
510-514; E. A. Fidanque, «Reflexiones sobre las actas de la Congregación Kol Shearith 
Israel, de 1876 a 1926», en S. Fidanque B. y otros (editores), Kol Sheariúh Israel, cien 
años de vida en Panamá —1876-1976—, Panamá, 1977, pp. 153-162, 183; véase L. Gud- 
ea K., Aspectos sociales..., op. cit., p. 147, respecto a las familias Sasso, Robles y 
Maduro. 

7 V. A. Mirelman, «Sephardic inmigration to Argentina prior to the nazi period», 
en J. Laikin Elkin y G. W. Merkx (editores), The Jewish Presence..., op. cit., pp. 13-24. 
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que los inmigrantes sintieran una necesidad de vivir en conjunto las tra- 
diciones religiosas. Los sefardíes asentados en Temuco, Chile, tardaron 
algunos años en fundar una sinagoga o cualquier otro organismo comu- 
nitario, a pesar de que no dejaron de cumplir ciertos preceptos del ju- 
daísmo. Fue precisamente una de estas ocasiones —la circuncisión de un 
niño en 1916— la que sirvió de punto de partida para el establecimiento 
de su Centro Macedónico, destinado principalmente a satisfacer sus ne- 
cesidades sociales, El origen de la apatía de estos sefardíes hacia la re- 
ligión estriba en las normas de conducta religiosa vigentes en las comu- 
nidades y en las clases sociales de que procedían. 

El caso de los sefardíes de Turquía, que se concentraron en varios 
barrios de Buenos Aires, era distinto. Para muchos de ellos era primor- 
dial satisfacer sus necesidades religiosas, y su radicación en la vecindad 
de sus coterráneos —muy frecuente en todo movimiento migratorio alen- 
tado por lazos familiares— venía a cubrir también esta necesidad. Estos 
judíos fundaron organismos que no tenían conexión unos con otros y 
seguían los modelos tradicionales de sus comunidades de origen, enaje- 
nando en este proceso a sus compatriotas más modernizados. La estruc- 
tura comunitaria, difusa y atrasada, no se superó hasta más tarde, en la 
década de los años cuarenta, cuando bajo un liderazgo más joven y mo- 
derno surgió el organismo central de los sefardíes de habla judeo-espa- 
ñola en Buenos Aires, la Asociación Comunidad Israelita Sefardí. El 
hecho de que durante los años que median entre los inicios de la vida 
comunitaria de este sector de la población judía y la fundación de la 
asociación se mantuviera la identidad propia sefardí, indica hasta qué 
punto la apreciaban también parte de los individuos que no estaban 
afiliados a sus instituciones”. 

Los inmigrantes sirios, de habla árabe, se caracterizaban por un gra- 
do mayor de tradicionalismo judaico. Menos expuestos a la influencia 
europea antes de su emigración, incluso la de la Alliance Israélite Uni- 
verselle, cumplían más que cualquier otro grupo de judíos con los rezos 
cotidianos, el descanso sabático y los preceptos alimenticios judaicós. Asi- 
mismo, se esforzaban por matener un liderazgo religioso. En este último 
sentido destacaron los alepinos más que los damasceños, y en Buenos 


* M. Nes-El, Historia de la Comunidad Israelita..., op. cit., pp. 48-52; M. Bejarano, 
«Los sefardíes en la Argentina, Particularismo étnico frente a tendencias de unifica- 
ción», Rumbos, n.* 17-18 (Jerusalén, 1986), pp. 144-149. 
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Aires su guía espiritual, en la década que siguió a la guerra —el rabino 
Saúl Setton Dabbah—, logró una posición preponderante, internacional- 
mente reconocida. Él encabezó a los rabinos ashkenazíes en el anatema 
que decretaron a las conversiones al judaísmo porque, según los consi- 
derandos del documento rabínico, éstas eran, en su mayoría, actos in- 
sinceros, destinados sólo a facilitar los matrimonios mixtos, Esta prohi- 
bición —matenida hasta hoy como regla por los judíos ortodoxos en Ar- 
gentina —prueba el mayor apego a la religión que a su vez caracterizaba 
a esta colectividad también en otros países de América Latina. En este 
terreno, constituían el polo opuesto de los sefardíes occidentales”. 

Las diferencias entre ashkenazíes y judíos orientales y sefardíes no 
se atenuaron al verse obligadas diversas fracciones a compartir una sola 
organización comunitaria, Al contrario: parece como si la convivencia 
avivara la conciencia de las particularidades. La separación de los sefar- 
díes marroquíes de la institución madre en Buenos Aires tuvo su pa- 
relelo en Lima y en México, donde los sefardíes de habla judeo-espa- 
ñola abandonaron las organizaciones existentes para formar las suyas; 
en el seno de la Alianza Monte Sinaí, de México, que había quedado 
exclusivo dominio de los oriundos de Siria, se agudizaban las diferen- 
cias entre damasceños y alepinos ya en los años veinte, lo que terminó 
por causar un cisma en 1935. Este proceso de subdivisión de los no 
ashkenazíes redundaba en la disminución relativa de su importancia 
comunitaria, acelerada por el incremento numérico de los inmigrantes 
ashkenazíes durante la primera década de la posguerra. En Brasil, 
Venezuela, Panamá, Perú y México, los sefardíes y los judíos orientales 
fueron los principales creadores de la presencia judía; en Uruguay, Chi- 
le y Cuba, compartieron esta tarea con los ashkenazíes. Al terminar la 
tercera década del siglo, la hegemonía comunitaria sólo seguía en ma- 
nos sefardíes en Panamá y Venezuela. El mayor dinamismo de los ash- 
kenazíes, así como su actividad cultural y política, aunque conflictiva 
y divisoria, les hizo ganar una preponderancia en casi toda América 
Latina semejante a la que tenían desde el comienzo en Argentina. 

Mucho menos politizados en sus comunidades de origen, los sefar- 
díes y judíos orientales no participaban en la vida política judía, sionista 
o de otra clase. Las ideas básicas del sionismo —el concepto de un pue- 


* L, Hamui de Halabe, Los judíos de Alepo..., op. cít., pp. 42-58; V. A. Mirelman, 
En búsqueda..., op. cit., pp. 165-172. 
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blo unido a pesar de su dispersión, cuya patria es Tierra Santa— forma- 
ba parte de sus principios religiosos, pero les faltaba la idea de que era 
necesario organizarse en marcos modernos para realizar la restauración 
de dicha patria. La campaña de David Pérez en A Columna no tuvo re- 
sultado duradero entre los sefardíes de Brasil, y el impacto del entusias- 
mo que causó la Declaración Balfour tampoco dejó, ni en ellos ni en las 
demás colectividades, un sello permanente. Los sefardíes de habla ju- 
deo-española, en cambio, eran más propensos a aceptar las ideas del sio- 
nismo moderno, y los emisarios del movimiento que visitaron el conti- 
nente durante la primera década que siguió a la guerra lograron formar 
grupos activistas, especialmente entre ese círculo. Su presencia era no- 
toria en Argentina, Chile, Uruguay y México. También la asociación sio- 
nista, que mantenía desde Caracas un intercambio epistolar con la cen- 
tral del movimiento sionista, era sefardí, y un personaje como el doctor 
Aharon Benchetrit, director de las leproserías de Venezuela en los años 
1921-1926 y establecido desde 1927 en Colombia, ya había iniciado en- 
tonces sus actividades sionistas, que se incrementarían en las décadas si- 
guientes. Sólo en éstas llegaría la participación de sefardíes y judíos orien- 
tales en el sionismo a ampliarse considerablemente. 

Inmersos en su mayoría en una ardua lucha por lograr el sustento, 
los sefardíes y judíos orientales carecían todavía de una vida intelectual 
intensa. La existencia de un solo periódico —Israel—, que se publicó en 
Buenos Aires mensual o semanalmente desde marzo de 1917 y tenía una 
orientación ortodoxa y sionista, no era acicate suficiente para estimular 
la creatividad sefardí; también ésta tendría que esperar a las décadas pos- 
teriores para ponerse de manifiesto”. 

Los sefardíes y los judíos orientales formaron, pues, una parte im- 
portante en el proceso del trasplante físico de los judíos a América La- 
tina, y debido a ella el reencuentro con las culturas ibéricas cobró mayor 
alcance, ya que en él participaron todas las clases del pueblo judío. A 
pesar de que durante el medio siglo que hemos revisado el reencuentro 
físico no produjo resultados culturales apreciables, esta realidad estaba 
destinada a cambiar sustancialmente. 


* L. Schallman, «Historia del periodismo judío en la Argentina», en Comunidades 
Judías de América Latina, 1970, Buenos Aires, 1970, p. 158; Archivo Sionista (Jerusa- 
lén), legajos Z4 2448, S25 736, varias cartas; Benchetrit Aaron, Enciclopedia Judaica Cas- 
tellana. 


IV 
EL JUDAÍSMO CANADIENSE: LA TERCERA POSICIÓN 


INMIGRACIÓN COLONIZADORA 


La historia de los judíos en Canadá difiere de la de los estadouni- 
denses por un lado y de la de los de América Latina por otro; sin em- 
bargo, comparte rasgos comunes con esta última, mientras que está in- 
fluido directamente por la primera. Esta posición equidistante entre los 
dos procesos que hemos analizado hasta ahora deriva, en primer térmi- 
no, del desarrollo político y económico de la sociedad canadiense duran- 
te la época en la cual el camino de su historia se cruzó con el del pueblo 
judío. 

Al iniciarse la novena década del siglo xIx, el gobierno de Canadá 
—como el de Argentina— se encontraba ante el desafío de poblar las 
enormes pampas que el avance del ferrocarril hacia la costa del Pacífico 
iba abriendo a la colonización agrícola. Unos comisarios canadienses se 
ocuparon de reclutar en Europa a candidatos que ocuparan los lotes de 
tierras que ofrecía el gobierno en la provincia de Manitoba y en los te- 
rritorios occidentales (que desde 1905 pasaron a integrar las provin- 
cias Saskatchewan y Alberta). Según la Ley de Colonización promulga- 
da en 1872, cada colono tenía que depositar sólo diez dólares, y a cam- 
bio recibía unas 65 hectáreas (160 acres) de tierras del Estado, que 
pasaban a ser de su propiedad después de haber construido su casa y 
haber cultivado por lo menos 12 hectáreas durante tres años consecu- 
tivos. 

La representación del gobierno canadiense en Londres —la oficina 
del Alto Comisario— concentraba la actividad de los comisarios, enca- 
minando a los candidatos hacia su destino en Canadá; entretanto, en el 
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verano de 1881 llegaron noticias de los sangrientos pogroms que habían 
tenido lugar en el sur de Rusia. La mayor actividad de esta representa- 
ción, sir Alexander Galt, asistió el 2 de febrero de 1882 a la impresio- 
nante reunión de protesta que se convocó a petición de altos dignata- 
rios eclesiásticos y políticos, y que presidió el alcalde de Londres. En sus 
informes al primer ministro del país, sir John A. MacDonald, sir Ale- 
xander aconsejaba que Canadá tratara de encauzar la corriente emigra- 
toria judía hacia sus tierras. Con tal fin, se puso asimismo en comuni- 
cación con dirigentes judíos, y especialmente con la familia Rotshchild. 
Así, al mismo tiempo que en Argentina el gobierno del general Roca 
nombraba un agente voluntario y desconocido para encaminar a los re- 
fugiados judíos hacia sus fronteras, en nombre del gobierno canadiense 
actuaba en el mismo sentido su más alto dignatario. Los resultados en 
Canadá fueron también más concretos. 

Los asistentes a la reunión de protesta en Londres nombraron un 
comité de acción para ayudar a las víctimas de las persecuciones. Cono- 
cido primero como el Mansion House Committee (por el nombre del lu- 
gar en que se había celebrado la asamblea) y luego como el Comité Ru- 
so-Judío (Russo-Jewish Committee), este organismo estaba destinado a 
recaudar fondos y a colaborar para facilitar la emigración de los refugia- 
dos. Con su ayuda, llegaron a Canadá varios centenares de inmigrantes 
judíos. Por órdenes de sir Alexander, 340 de ellos se trasladaron, en 
mayo y junio de 1882, a Winnipeg, capital de la provincia de Manitoba, 
que no contaba entonces más que con 8.000 habitantes, 23 de ellos 
—unas ocho familias— judíos. No se asignaron lotes para el asentamien- 
to de este numeroso grupo, y el puñado de judíos que ya residían en la 
ciudad —y que eran ellos mismos también nuevos pobladores— tuvieron 
que encarar el acomodo inmediato de sus correligionarios sin recursos. 
150 de éstos pasaron ese verano trabajando en la construcción del fe- 
rrocarril, que había llegado por entonces a 900 kilómetros al oeste de la 
ciudad. Los demás encontraron empleo en la artesanía y el comercio de 
los alrededores. Todos ellos temblaban al imaginarse las penurias que les 
reservaba el temible invierno. 

Sir Alexander Glat pasó ese verano en Canadá, y mostró un gran 
empeño en que los inmigrantes judíos recibieran tierras; terminaron por 
dárselas, efectivamente, pero con un retraso de dos años. Hasta 1884 
no se instaló el primer grupo de 27 familias en otros tantos lotes disper- 
sos por la región suroeste de lo que sería después la ciudad de Mooso- 
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min, en la provincia de Saskatchewan. Por ser judíos, los vecinos llama- 
ron a la región «La nueva Jerusalén». El Comité Ruso-Judío prestó a los 
colonos una suma total de unos 15.000 dólares, lo que resultaba insu- 
fiente para afrontar los gastos de su instalación y más aún los que les 
causó el fracaso de las dos primeras cosechas. Al cabo de tres años de 
lucha, terminaron por abandonar sus propiedades. 

La combinación de la contribución gubernamental y el apoyo de un 
organismo judío, que había evitado en Argentina el fracaso de los inmi- 
grantes llegados en el Weser y asentados en Mosesville, no pudo impedir 
en Canadá la desaparición de «La nueva Jerusalén». El Comité Ruso- 
Judío no disponía de los fondos ni de la determinación ideológica de que 
el barón Maurice de Hirsch hacía alarde en Argentina. Á estos factores 
venían a sumarse dificultades que los colonos no conocían en este últi- 
mo país: un clima extremadamente frío en los inviernos y muy variable 
en los breves veranos. El hecho de que agricultores no judíos instalados en 
la misma región —como fue el caso de un gran número de granjeros es- 
coceses— también dejaran sus lotes indica la gravedad de las condicio- 
nes imperantes”. 

La desilusión que provocó la disolución de la primera colonia judía 
no previno que algunos colonos, asesorados en el caso de una colonia 
por un mecenas judío de Londres, decidieran establecer otras por pro- 
pia iniciativa. Tampoco impidió que cuando el barón de Hirsch fundó 
la Jewish Colonization Association, los altos oficiales del gobierno cana- 
diense mostraron interés porque el barón llevara a cabo su grn proyecto 
—por lo menos en parte— en el oeste de Canadá. Esta actitud se puso 
de manifiesto en la Alta Comisaría de Canadá en Londres, en diciembre 
de 1891, cuando en la capital británica corrieron rumores de que habían 
fracasado las negociaciones del barón con el gobierno argentino, lo que 
era cierto, pero no hizo desistir al barón de sus planes en Argentina. El 
interés del gobierno lo experimentaron palpablemente los delegados de 
la organización judía de Montreal, que se entrevistaron en enero de 1892 
con el primer ministro John C. Abbot. En esta reunión se trató la po- 
sibilidad de asentar a 2.000 familias, unas 10.000 personas. Pero el ba- 
rón de Hirsch, absorbido por su obra en Argentina, sólo se prestó a apo- 


'S. Belkin, Through Narrow Gates, Montreal, 1966, pp. 30-32, 54-57, 212; A. A. 
Arnold, «Jewish immigration to western Canada», Canadian Jewish Historical Society Jour- 
nal, (CJHS)), 1,2 (octubre, 1977), pp. 82-95. 
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yar el establecimiento de una única colonia de 49 familias en tierras de 
propiedad del Estado en el sur de la actual provincia de Saskatchewan. 
El 2 de mayo de 1892 se fundó, en consecuencia, la colonia Barón de 
Hirsch, a unos 40 kilómetros de la ciudad de Estevan, al norte de la fron- 
tera con los Estados Unidos. 

La colaboración de las autoridades canadienses y la JCA volvió a dar 
fruto una vez más. En 1901, cuando las persecuciones del gobierno de 
Rumanía contra sus súbditos judíos provocaron la fuga de miles de ellos 
hacia el oeste de Europa, intervino la JCA, y por su intermedio se fun- 
dó en tierras estatales la colonia Qu'Appelle, al sur de Saskatchewan. En 
1902, la nueva colonia estaba integrada por 365 personas, y no se agotó 
con ella el asentamiento de agricultores judíos. Durante las tres décadas 
que antecedieron a la Primera Guerra Mundial siguieron instlándose ju- 
díos, en grupos numerosos o de forma individual, en varios puntos de 
las provincias de Alberta, Saskatchewan y Manitoba. En algunos casos 
contaban con el apoyo de la JCA. Pero con la colonia en Qu'Appelle 
llegó a su fin el fenómeno de la «inmigración importada» que hemos en- 
contrado en Argentina y en Brasil, y que era resultado de la coinciden- 
cia de objetivos entre los gobiernos interesados en atraer inmigrantes y 
las organizaciones judías que querían fomentar la inmigración. Al igual 
que en la Argentina y Brasil, la colonización agrícola proporcionó en Ca- 
nadá una base para la absorción temporal o definitiva de un número 
apreciable de inmigrantes judíos. Según el censo oficial de 1921, la po- 
blación rural judía se componía de 2.568 personas, a las cuales hay que 
agregar a todas las que habían pasado por los asentamientos antes que 
se hiciera el censo”. 


* S. Belkin, Through Narror..., op. cit., pp. 57-86. Herman Landau, representante 
del Canadian Pacific Railways en Londres, auspiciaba el asentamiento judío en Wape- 
lla, al norte de Moosomin. Véase también A. A. Arnold, «The jewish farm settlement 
of Saskatchewan, from New Jerusalem to Edenbridge», CJHS], IV, 1 (1980), pp. 25-43. 
De los 13 asentamientos agrícolas judíos en las provincias occidentales de Canadá, sólo 
uno —Edenbridge, en el norte de Saskatchewan— tenía la forma de una aldea; todos 
los demás eran conjuntos de chacras sin centros rurales propios. Además, siguiendo la 
política oficial de colonización, los lotes concedidos a los colonos judíos fueron interca- 
lados entre los de otros colonos. 
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LA COMUNIDAD EN EXPANSIÓN 


La población judía de Canadá aumentó rápidamente después de 
1881, año en el cual se censaron sólo 2.456 judíos. Al final de la novena 
década del siglo, llegaba a 6.586 personas, y en los censos de 1901 y 
1911 a 16.717 y 75.838, respectivamente. El ritmo de crecimiento fue 
especialmente notable en las tres provincias de pampa —Manitoba, Sas- 
katchewan y Alberta— cuya población judía conjunta creció de 31 per- 
sonas en 1881 a 14.293 en 1911, llegando para entonces a constituir el 
18,9% de la población judía total del país. La colonización agrícola con- 
tribuyó a ese incremento en forma directa e indirecta. Pero hubo otro 
elemento de política económica que contribuyó también al aumento to- 
tal de la población judía; dicha política difería en Canadá por completo 
de la que era común en los países latinoamericanos. 

A partir de 1878, los destinos del Dominion estuvieron regidos por 
el partido conservador que, en contraste con el liberal, adoptaba una 
«política nacional» que protegía la incipiente industria local frente a la 
estadounidense. Las elevadas tarifas aduaneras creaban condiciones pro- 
picias para que un gran número de inmigrantes en Montreal y varias ciu- 
dades de la provincia de Ontario encontraran empleo en la manufactu- 
ra, especialmente en la confección. A medida que aumentaba la presen- 
cía judía en las urbes canadienses, iba desarrollándose la industria en 
este ramo, así como en otros, en una forma muy parecida a la de los 
Estados Unidos. El sweatshop —taller de sudor, de larguísimas horas 
de trabajo realizado y cobrado entre varias personas en condiciones in- 
salubres y de explotación extrema—, que era comparativamente de me- 
nor importancia en Buenos Aires y Sáo Paulo, fue el sostén miserable 
pero indispensable para miles de hombres y mujeres judíos en Montreal 
y Toronto, por lo menos durante sus primeros años de estancia en el 
país. El hecho de que en Canadá, como en varias ciudades de los Esta- 
dos Unidos, esta industria estuviera casi exclusivamente en manos de pa- 
tronos judíos, no aliviaba la explotación; al contrario: complicaba y a ve- 
ces también hacía más amarga la lucha de los trabajadores por mejorar 
su situación. 

Había judíos que se dedicaban a otras ramas de la producción. Se- 
gún el censo de 1931, el 51,8% de los hombres que habían inmigrado 
antes de 1920 trabajaban en una veintena de industrias; de ellos, tres 
quintas partes estaban empleados en fábricas que no tenían relación con 
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el ramo textil ni con la confección. Aunque estos datos no reflejan ne- 
cesariamente las circunstancias exactas del comienzo del siglo, son indi- 
cativos de que la absorción de los judíos en la economía canadiense si- 
guió pautas más cercanas a las de los Estados Unidos que a las de Amé- 
rica Latina”. 

Los nuevos inmigrantes necesitaban ayuda a su llegada, y la encon- 
traban. La pequeña comunidad judía de Canadá estaba organizada ya 
en 1881 mejor que cualquiera de las de América Latina. La Young Men's 
Hebrew Benevolent Society de Montreal, que ya había realizado obras 
de beneficencia en los años anteriores, empezó a recibir asesoramiento 
del Comité Ruso-Judío de Londres. La Anglo Jewish Asociation, la or- 
ganización principal del judaísmo inglés, estableció una sucursal en To- 
ronto, y también una entidad para recibir a los inmigrantes que llegaran 
a esta ciudad. Pero el respaldo decisivo a las obras de ayuda al inmi- 
grante lo dio también en Canadá el barón Maurice de Hirsch. Al ente- 
rarse en 1890 del establecimiento de la Fundación Barón de Hirsch en 
Nueva York, los activistas de la YMHBS, apoyados por el alcalde de 
Montreal y varios cónsules, se dirigieron al barón de Hirsch solicitando 
su apoyo. La respuesta del filántropo no tardó en llegar, en forma de 
una donación de 20,000 dólares, acompañada de un compromiso de am- 
pliar su participación en el futuro. Éste fue el feliz inicio de una fructí- 
fera relación que permitió a la institución canadiense disfrutar del apoyo 
duradero del barón y de su fundación principal, la JCA. En 1900, des- 
pués del fallecimiento del mecenas y de su esposa, la baronesa Clara, 
que legaron a la YMHBS una importante suma, los dirigentes de la ins- 
titución cambiaron su nombre por el de Barón de Hirsch Institute*. 

A la prestigiosa organización de los antiguos residentes judíos de Ca- 
nadá, se agregaron otras, más humildes de los nuevos inmigrantes. Las 
asociaciones de coterráneos de Ucrania, Rumanía y otros países fomen- 
taron cajas de ahorro y varias mutualidades. Instituciones filantrópicas: 
hospitales, clínicas contra la tuberculosis y demás obras de beneficencia 
se desarrollaron en la forma paralela y simultánea que era bien conocida 
en ciertas comunidades estadounidenses y latinoamericanas. En Canadá 
—al igual que en América Latina— no existía el distanciamiento entre an- 


* B. G. Sack, History of the Jews in Canada, op. cit., pp. 226-227; J. Kage, With Faith 
and Thanksgiving, Montreal, 1962, pp. 29-35, p. 261, tabla IL. 
* Ibidem, pp. 45-46; S. Belkin, Through Narrow..., op. cit., pp. 36-43. 
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tiguos residentes y recién llegados, «up towns» y «down towns», en la 
magnitud que se daba en los Estados Unidos. Pero al igual que las co- 
munidades en este último país, también las de Canadá se vieron en la 
necesidad de unir las obras de beneficencia en federaciones locales, coor- 
dinando la recaudación de fondos y su destino. Las federaciones se cons- 
tituyeron en Montreal y en Winnipeg en 1914, y en Toronto en 1916; 
posteriormente, les seguirían otras en diversas ciudades. 

En el terreno de la organización religiosa, los judíos canadienses no 
siguieron las pautas de sus correligionarios al sur de la frontera: menos 
tres, todas sus sinagogas seguían el rito ortodoxo. La ausencia de una 
entidad apreciable de inmigrantes de Alemania, su origen preponderan- 
temente europeo oriental y su íntima relación con el judaísmo inglés en 
la metrópoli del imperio, contribuyeron a que las comunidades de Ca- 
nadá se asemejaran en este aspecto más a las de América Latina. No su- 
cedió lo mismo en lo que atañe a las organizaciones gremiales. Esta fa- 
ceta de la vida institucional estaba influido por —y hasta directamente 
afiliado a— las sociedades obreras judías de los Estados Unidos, espe- 
cialmente en la industria de la confección. También en la vida cultural 
y artística era visible una influencia considerable de los judíos estadou- 
nidenses. La proximidad de los centros más fuertes de creatividad tea- 
tral, literaria y periodística en yídish, al sur de la frontera, transformaba 
al público de Canadá, menos arraigado, en una parte de su clientela. 
Esto no impidió, sin embargo, el surgimiento, muy temprano, de una 
prensa propia: en 1897 apareció el Jewish Times, y en 1907 el Kanader 
Adler (El Aguila Canadiense), ambos en Montreal y de gran importan- 
cia para la vida social y cultural”. 

La posición del judaísmo canadiense entre el de los Estados Unidos 
y el de Argentina se refleja fielmente en el desarrollo de su movimiento 
sionista. Cronológicamente, el surgimiento y la evolución de los movi- 
mientos sionistas de América del Norte no difieren entre sí, pero mien- 
tras que el de los Estados Unidos no logró reunir más que a una parte 
del público judío, el de Canadá abarcó círculos mucho más amplios, y 
no encontró resistencia ni en los simpatizantes de la reforma religiosa ni 


* Ibidem, pp. 48-49; E. Ostry, «Jewish social welfare in Canada», en Canadian Jewish 
Yearbook, 1 (1939/1940), pp. 103-111; B. Shane, «Labourers and builders», en Cana- 
dian Jewish Yearbook, Y (1940/1941), pp. 197-201; M. Brown, «The beginnings of Re- 
form Judaism in Canada», en SS, XXXIV, 4 (octubre, 1972), pp. 322-347; A. A. Chiel, 
The Jews in Manitoba, A Social History, Toronto, 1961, pp. 134-142. 
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en los dirigentes proletarios. La organización sionista de Canadá fue tam- 
bién el único marco que reunió antes de la Primera Guerra Mundial a 
todas las principales comunidades del país. Ya en 1907 existían organi- 
zaciones sionistas afiliadas en 42 ciudades”. 

La razón principal de que la vida pública judía en Canadá tuviera 
una posición equisitante a la de los Estados Unidos y América Latina 
está ligada a las modalidades bipolares de la sociedad. La mayoría fran- 
co-católica de Quebec, la provincia en la que vivía la parte más nume- 
rosa de los judíos canadienses, generaba un ambiente religioso-naciona- 
lista que no hubiera resultado desconocido a los judíos de América La- 
tina. Pero mientras en esta última el catolicismo tenía una exclusividad 
que solía reflejarse también en la identidad nacional, el catolicismo fran- 
cés de Canadá se hallaba en constante desafío con el protestantismo in- 
glés. Ambos grupos religioso-lingiístico y culturales elaboraban su pro- 
pia identidad nacional. En lugar de la separación total de Iglesia y Es- 
tado, imperaba el reconocimiento del Estado y su apoyo a los derechos 
de las dos Iglesias mencionadas. Esto creaba una situación básicamente 
distinta a la que vivían los judíos estadounidenses. Los judíos de Cana- 
dá, aunque se veían obligados a ligarse política y culturalmente a uno 
de los bandos en pugna, contaban con mayor libertad y legitimidad para 
mantener y cultivar su propia religión e identidad nacional. 

La posición de los judíos entre los dos bloques religoso-nacionales 
se refleja drásticamente en el terreno de la educación pública, que fue 
siempre una de las áreas más conflictivas de la política interna canadien- 
se. La ley de Quebec reconocía dos redes escolares oficiales, la franco- 
católica y la protestante-inglesa. Todos los habitantes se veían obligados 
a escoger una de ellas. Aunque optaron por educar a sus hijos en la pro- 
testante-inglesa —pagando los impuestos estatales de educación corres- 
ponientes a esta última—, los judíos no se convirtieron en protestantes 
ni en ingleses, y mucho menos en afrancesados. Esta situación reforzaba 
la legitimidad de sus aspiraciones a seguir siendo distintos, y con ella se 
fortalecía su identidad judía, sin tener que ceder por ello su derecho a 
la igualdad. Efectivamente, encontramos que ya en 1906, cuando la pre- 
sencia judía en Canadá era todavía poco numerosa, la comunidad inten- 
tó hacer valer sus derechos. Fue cuando el parlamento federal delibera- 


* M. Brown, «Divergent paths: Early zionism in Canada and the United States», 
en JSS, ILIV, 2 (1982), pp. 149-160. 
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ba sobre la Ley del Día del Señor, o sea, de descanso dominical obli- 
gatorio. La representación judía requirió los mismso derechos que se 
concedieron a ciertos grupos de trabajadores por razones económicas, 
eximiendolos de la obligación del descanso dominical y reconociéndo- 
les el derecho a descansar en otro día de la semana. El sábado sagra- 
do, argiiían los judíos, no era de menor importancia imperativa para 
ellos, mientras que el descanso doble, un día por la ley de Moisés y otro por 
la ley del Estado, constituía una obvia discriminación. Pero su campaña 
fracasó. Así, en un solo acto quedaron de manifiesto tanto la conciencia 
que los judíos tenían de su derecho a la igualdad como los límites hasta 
los cuales la mayoría parlamentaria de entonces estaba dispuesta a reco- 
nocer la legitimidad de dicha igualdad. El argumento que prevaleció fue 
el de que el día de descanso de la mayoría cristiana tenía que ser respe- 
tado universalmente como si fuera un día de descanso civil”. 

Una campaña semejante, con el objeto de ver reconocidos los dere- 
chos comunitarios, basada en el argumento de ser no cristianos, es des- 
conocida en los países latinoamericanos y en los Estados Unidos. En los 
primeros, por el tácito reconocimiento de los judíos de que a pesar de 
la separación constitucional de Iglesia y Estado, estos países eran en rea- 
lidad «países cristianos»; en los Estados Unidos, porque la lucha por el 
reconocimiento de derechos religiosos particulares por parte de las au- 
toridades civiles contrastaba con la ardua y permanente lucha en que es- 
taban enfrascados los judíos, junto con las demás fuerzas liberales, para 
mantener y fortalecer la separación de Iglesia y Estado. Tanto en los Es- 
tados Unidos como en América Latina regían leyes de descanso domi- 
nical presentadas como leyes civiles... 


LA CONSOLIDACIÓN 


La guerra mundial influyó directamente en la vida pública de la jo- 
ven comunidad al menos en tres áreas. Primero vino la profunda preo- 
cupación por la familia que había quedado en los países beligerantes, en 
Europa oriental. A pesar de que nadie creía que la guerra fuera a durar 


* H. Neamtan, «The rise and fall of jewish attendance in the protestant schools of 
Greater Montreal», en Canadian Jewish Yearbook, Y (1940/1941), pp. 180-182; S. Indig, 
«Canadian jewry and their struggle for an exemption in the federal Lord's Act of 1906», 
en CJHS], UI, 1 (primavera, 1979), pp. 27-56; ¿bidem, MI, 2 (otoño 1979), pp. 61-114. 
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tantos años, era evidente que el sufrimiento de sus parientes era inme- 
diato, y la necesidad de brindarles ayuda, perentoria, Las organizacio- 
nes de coterráneos y de trabajadores no tardaron en lanzarse a la re- 
caudación de fondos, que se hicieron llegar a su destino por todos los 
medios posibles. La acción se llevó a cabo en una pluralidad de marcos 
durante toda la guerra hasta que, al final de la misma, llegaron a co- 
ordinarse, constituyendo, en febrero de 1919, una sola campaña. 

Otro efecto de la guerra, también de temprana influencia, estuvo 
provocado por la participación directa de Canadá en la contienda. Per- 
teneciente al imperio británico —e indignado por la conquista de Bélgi- 
ca por Alemania, a pesar de que este país se había declarado neutral—, 
Canadá se vio envuelta en la guerra ya a partir del verano de 1914. Con 
el correr del tiempo, esto se tradujo no sólo en el envío de tropas al cam- 
po de batalla, sino también en el rápido fomento de industrias relacio- 
nadas con el esfuerzo bélico. El reclutamiento obligatorio no se impuso 
hasta 1917, pero los numerosos voluntarios que se presentaron fueron 
incorporados primero a unidades británicas y formados luego en divi- 
siones canadienses. Así, mientras que unos 5.000 judíos se alistaban para 
el servicio militar, la mayoría de los restantes, junto con los demás ca- 
nadienses, disfrutaban las consecuencias de la intensa actividad econó- 
mica fomantada por la guerra, 

La Declaración Balfour y el entusiasmo que produjo fueron el tercer 
y más tardío factor relacionado con el conflicto. Para una comunidad im- 
pregnada por la ideología sionista, la declaración constituyó una confir- 
mación de sus aspiraciones nacionales por parte del gobierno imperial, 
lo que sin duda justifica el gran júbilo que provocó. El hecho de que 
fuera aprobada por el Gabinete de Guerra, del que formaba parte tam- 
bién el primer ministro canadiense, confirmó el sentimiento que los ju- 
díos tenían de que su patriotismo sionista era compatible con el cana- 
diense. Al anunciarse la formación de la Legión Judía en 1918, se enro- 
laron centenares de voluntarios que por no poseer todavía la ciudadanía 
canadiense estaban exentos del servicio militar. En el campamento mi- 
litar junto a la ciudad de Windsor, en Nueva Escocia, se encontraron 
con los voluntarios venidos de los Estados Unidos y de Argentina, y de 
allí salieron para su entrenamiento en Inglaterra y luego al campo de ba- 
talla en Tierra Santa”, 


* S, E. Rosenberg, The Jewish Community in Canada, op. cit, vol. IL, pp. 89-92. 
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En esa época maduraron también los procesos que convergían hacia 
la unión interna del judaísmo canadiense. Se reconoció la necesidad de 
constituir un Órgano central que actuara como representante autorizado 
de todos los componentes de la colectividad, y el 16 de marzo de 1919 
se celebró la formación de la asamblea constituyente del Congreso Judío 
Canadiense (Canadian Jewish Congress). 209 delegados, elegidos por 
unos 25.000 votantes de todo el país, elaboraron los fundamentos de su 
organización representativa en un ambiente de gran entusiasmo. Para en- 
tonces, muchos miembros de la colectividad gozaban ya de un cierto bie- 
nestar material que se reflejaba también en la vida pública. Todos cifra- 
ban sus esperanzas en que al terminar la guerra se reanudaría la gran 
inmigración, y sus familiares y coterráneos podrían compartir con ellos 
la libertad y las perspectivas económicas que ofrecía Canadá. Pero estas 
esperanzas se verían frustradas muy pronto”. 

Ya antes de la guerra se pusieron las primeras trabas a la inmigra- 
ción. Utilizando las facultades que le otorgaba la ley de inmigración, el 
gobierno decretó en 1907 que no se permitiría el desembarco de perso- 
nas que no hubieran llegado de sus países de origen en viaje directo e 
ininterrumpido. La intención era cortar la inmigración de la India, país 
con el que a la sazón no existía comunicación marítima directa. En 1914 
esta orden, junto con otras de 1910 que requerían como condición pre- 
via al desembarco la posesión de un pasaporte y de 25 dólares en efec- 
tivo por persóna, ya se habían aplicado también a inmigrantes europeos, 
impidiendo la entrada de un cierto número de judíos. Las restricciones 
a la inmigración se agravaron después de la guerra. El temor a la sub- 
versión proletaria afectó también a Canadá, y reforzó la posición de quie- 
nes —como los franceses de Quebec— se habían opuesto siempre a la 
inmigración, La ley de inmigración, modificada en 1919, otorgó al go- 
bierno el derecho a disponer en esta materia según le pareciera adecua- 
do dadas las circunstancias. Por consiguiente, en los años 1921-1923 se 
generalizó la aplicación de las órdenes ya existentes, y se decretaron otras 
nuevas. Estas últimas agravaban la situación de los refugiados de la URSS 
y de otros países de Europa oriental que, por serlo, no poseían pasa- 
portes válidos y no podían emprender el viaje directamente a partir de 
su país de origen. Los que habían embarcado en Europa rumbo a Ca- 
nadá fueron detenidos en los puertos de entrada. Entre julio de 1920 y 


* Ibidem, pp. 40-42; A. A. Chiel, The Jews in Manioba..., op. cit., pp. 139-144. 
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junio de 1921 fueron arrestados y amenazados con ser devueltos a Eu- 
ropa no menos de 1.788 inmigrantes judíos”. 

Se solicitó la intervención del Congreso Judío Canadiense. El 23 de 
junio de 1920, éste convocó a todos los organismos judíos interesados 
en la inmigración a una conferencia en Montreal, y en ella se fundó la 
Jewish Immigration Aid Society (JIAS) (Sociedad de Ayuda a la Inmi- 
gración Judía) como organización central que abarcaba a todas las exis- 
tentes. El nuevo organismo empezó de inmediato a intervenir a favor 
de los detenidos. Individuos e instituciones, así como las logias de la B'nai 
B'rith, aportaron sumas muy elevadas —hasta 500 dólares por persona— 
para pagar la fianza por los inmigrantes y que fueran puestos en liber- 
tad hasta que se arreglara la legalización de su entrada al país. La JIAS 
presentó protestas y peticiones, por intermedio de sus agentes locales, a 
las autoridades de inmigración en los tres puertos principales de entrada 
—Saint John en Nueva Brunswick, Halifax en Nueva Escocia y Que- 
bec—, logrando su objetivo en la inmensa mayoría de los casos. En su 
primer año de actividad, de julio de 1920 a junio de 1921, la organiza- 
ción logró la radicación definitiva de 1.306 de los detenidos. Al mismo 
tiempo, los activistas judíos hicieron cuanto estaba en su mano por per- 
suadir a las autoridades de que atenuaran las severas disposiciones, que 
no coincidían con la realidad que vivían en Europa los candidatos a la 
inmigración. En esta campaña, los miembros judíos de los parlamentos 
canadienses jugaron un papel importante. 

En 1917, casi medio siglo después de que el primer judío, Henry 
Nathan, representara a la ciudad de Victoria en el parlamento federal, 
fue elegido otro, el abogado Samuel W. Jacobs, como representante del 
Partido Liberal de Montreal ante esta alta cámara legislativa. Aunque el 
voto de los electores judíos no había tenido ningún peso en la elección 
de su predecesor, Jacobs resultó elegido, y reelegido varias veces en un 
distrito electoral densamente poblado por judíos y con el apoyo entu- 
siasta de la prensa judía en yídish. Jacobs ya llevaba varios años desta- 
cándose por su tenaz militancia en la causa judía a la vez que en la de 
su partido. Su intervención a favor de los inmigrantes judíos se intensi- 
ficó después de las elecciones nacionales de diciembre de 1921, en las 
cuales su partido derrotó al Partido Conservador, reemplazándolo en el 


1" S, Belkin, Through Narrow..., op. cit., pp. 9-10, 100-108; J. Kage, Wah Faith... 
op. cit., pp. 60-64. 
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poder. Pero el gobierno liberal, que encabezaba William L. Mackenzie 
King, sólo contaba con la mayoría de un escaño en el parlamento fede- 
ral. Jacobs estaba entonces en una posición que le permitía ejercer una 
gran influencia sobre su colega y amigo, el ministro de Inmigración, para 
que se cumplieran las promesas que su partido había hecho en la cam- 
paña electoral, comprometiéndose a mejorar las disposiciones que ha- 
bían determinado hasta entonces la política inmigratoria. Jacobs estaba 
respaldado en sus esfuerzos por su colega Peter Bercovich, diputado del 
Partido Liberal en el parlamento de la provincia de Quebec a partir de 
1916, y que también fue reelegido varias veces. Bercovich, al igual que 
Jacobs, combinaba sus obligaciones para con su partido con las comu- 
nitarias, y en 1920 era el primer presidente de la JIAS. Entre 1922 y 
1926, la organización de ayuda a los inmigrantres, con la ayuda de las 
demás instituciones, logró la entrada anual de varios miles de judíos, exi- 
miéndoles de algunas de las órdenes vigentes, que no podían cumplir 
por razones que estaban más allá de su voluntad. Los activistas judíos 
consiguieron en este terreno lo mismo que lograron los representantes 
de las empresas de ferrocarriles, que estaban también interesados en que 
se permitiera la entrada al país de algunas categorías de inmigrantes 
—como los miembros de la secta menonita—, que se consideraban «no 
deseados». Entre los beneficiados por la mediación de las organizacio- 
nes judías se contaron unos 2.600 refugiados de la URSS en Rumanía, 
así como unos 1.500 emigrantes que estaban retenidos en los puertos de 
Europa después de que los legisladores de los Estados Unidos adopta- 
ran en 1924 su drástica ley de cuotas. Otros miles de inmigrantes judíos 
lograron entrtar en esos años por ser familiares de personas ya estable- 
cidas”. 

La participación directa de diputados judíos en la lucha por lograr 
concesiones a la inmigración judía continuó en 1926, pero las condicio- 
nes políticas eran entonces menos propicias. Una reunión con el minis- 
tro de Inmigración y sus ayudantes, en la cual participó una amplia de- 
legación de dirigentes judíos —incluidos todos los diputados judíos de 
las cámaras legislativas —no logró hacer extensivas a 1927 las facilidades 
que se habían logrado en los años anteriores. Pero ni siquiera entonces 
pusieron sus partidarios o sus adversarios en entredicho la legitimidad 


"3. Kage, ibid., pp. 69-87; S. Belkin, Through Narror..., op. cit., pp. 132-148; S. 
E. Rosenberg, The Jewish Community, op. cit:, vol. IU, pp. 39-40. 
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de la acción de los políticos judíos a favor de su colectividad, y éste es 
uno de los síntomas del arraigo de los judíos, como individuos y como 
comunidad, en el panorama político y social de Canadá. Este arraigo tam- 
bién lo ponen de manifiesto los datos del censo nacional de 1931, en 
esta ocasión con respecto a su participación en la clase profesional. Los 
judíos ocupaban un lugar destacado entre los abogados, los médicos, los 
profesores de letras y los periodistas en las ciudades en las que habita- 
ban, y aunque su participación en la ingeniería y en profesiones tecno- 
lógicas era todavía escasa, el gran número de estudiantes universitarios 
judíos que en ese momento se estaba formando era indicio de su inmi- 
nente participación también en estas profesiones modernizadoras. La in- 
tegración de los judíos se hacía notar también en el terreno cultural, es- 
pecialmente en la parte anglosajona de la cultura nacional, pero su apor- 
te creativo a la literatura canadiense tardaría todavía una generación más 
en ponerse de manifiesto ” 

Las fases de consolidación institucional en los terrenos religioso, re- 
creativo, económico y político en que se encontraban los judíos de Cana- 
dá en la tercera década del siglo resultaron decisivas para su futuro. Las 
organizaciones creadas estaban al servicio de una colectividad que había 
crecido entre los censos nacionales de 1921 y 1931, de 126.726 personas 
a 156.726. En el marco de la sociedad canadiense, los judíos llegaron a 
formar, por su importancia numérica, la cuarta comunidad de minorías 
no francesas o británicas. En el mundo judío, la comunidad canadiense 
era todavía una de las más jóvenes y menos conocidas, y se la conside- 
raba tan relacionada con su gran vecina al sur que a menudo incluso se 
la confundía con ella. Pero por su especial situación entre dos culturas 
nacionales, el judaísmo canadiense constituía, ya en esos años, una mo- 
dalidad muy especial de la presencia judía en América”. 


* S. Belkin, Through Narrow...., op. cit., pp. 149-155; L. Rosenberg, Canada's Jews, 
op. cit., pp. 190-193; M. D. Waddington, «Canadian literature», en E], vol. 5, pp. 
114-116. 

* L, Rosenberg, Canada's Jews, op. cit., pp. 10-12. Las colectividades alemana, es- 
candinava y ucraniana antecedían a la judía en el orden de importancia numérica, mien- 
tras que la polaca, italiana y rusa la sucedían. El total de los franceses llegó entonces a 
2.927.990 personas, y el número en total de ingleses, escoceses e irlandeses a 5.318.577. 
El total de inmigrantes judíos entre 1921 y 1931 llegó a 42.018 personas. Pero en la 
misma década emigraron a los Estados Unidos 30.530 judios; de ellos, 2.459 nacidos 
en Canadá. Véase L, Rosenberg, ¿bid., p. 147. 


RESUMEN: 
TRES DIÁSPORAS JUDÍO-AMERICANAS 


Más de un siglo y medio transcurrió entre la guerra de liberación de 
los Estados Unidos, que marcó el comienzo de la independencia en la his- 
toria del continente, y la grave crisis económica que se inició en 1929, 
precisamente en los Estados Unidos, y que abarcó al mundo entero. Es- 
tos años fueron testigos del trasplante a América de comunidades judías 
de casi todas las diásporas del Viejo Mundo: de Marruecos y Europa oc- 
cidental, del Oriente Próximo y, sobre todo, del centro judío más ex- 
tenso, Europa oriental, Las etapas de este trasplante fueron bastante pa- 
recidas a las que pasaron otras colectividades de inmigrantes: primero 
llegaron elementos jóvenes y audaces, a veces ya parcialmente desarrai- 
gados de su cultura ancestral, y a ellos les siguieron sus familiares y 
coterráneos menos atrevidos. La crueldad de los sucesos políticos y las 
persecuciones aceleraron el ritmo, empujando también a muchos de los 
indecisos a abandonar su hogar, Aunque la sensación de desarraigo del 
suelo natal y la que producía el encuentro con el nuevo medio diferían 
de un inmigrante a otro, siempre se vieron acompañadas de la esperan- 
za de encontrar en la soñada América países más hospitalarios y de ma- 
yores recursos que el que había quedado atrás. Una esperanza que 
en la mayoría de los casos no se vio defraudada. 

El comportamiento de estos emigrantes judíos al abandonar sus co- 
munidades de origen fue fundamentalmente el mismo. Todos ellos lle- 
varon a los países donde fijaron su nueva residencia, ya fuera en Amé- 
rica del Norte o del Sur, sus tradiciones locales, que diferenciaban una 
colectividad judía de otra. No las perdieron en el proceso del trasplante, 
y el judaísmo que se esforzaron por transmitir a sus hijos llevaba el co- 
lor y el sabor de las comunidades de origen, aunque ya atenuados por 
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las influencias del nuevo medio donde transcurría ahora su existencia. 
La heterogeneidad de las colectividades judías era mayor en América La- 
tina, adonde llegaron sefardíes occidentales, sefardíes de África del nor- 
te y de Turquía, judíos orientales de Oriente Medio y ashkenazíes de 
todas las regiones de Europa. Esta diversidad era más reducida en los 
Estados Unidos, donde el puñado de sefardíes y judíos orientales que 
se instalaron no alteró la composición bipolar de alemanes y centroeu- 
ropeos por un lado, y europeos orientales por el otro. En Canadá, la va- 
riedad era aún más restringida, pues a los pocos sefardíes occidentales 
que se habían asentado ya en el siglo xvm no les siguieron otros sefar- 
díes o judíos orientales, y la presencia de judíos de Europa occidental 
era también de poca envergadura. En la generación inmigrada y en la 
que la sucedió, el origen común generó una similitud entre los judíos ra- 
dicados en los extremos norte y sur del continente, mayor que la que 
existía entre ellos y sus vecinos inmediatos oriundos de otras diásporas. 
Precisamente esta semejanza de idioma, mentalidad y cultura, hace que 
resulte de gran interés observar las diferencias que causaron entre ellos 
las sociedades receptoras. 

El postulado de la soberanía de los pueblos, encarnado en el régi- 
men republicano, es en América el denominador común para todo el con- 
tinente, desde Alaska hasta Tierra del Fuego. Brasil y Canadá, monar- 
quía y colonia que evolucionó a Dominion respectivamente, fueron en 
apariencia una excepción a esta regla, pero de hecho la confirmaron no 
sólo en la etapa republicana, que fue tardía en sus respectivas historias 
nacionales, sino también por el constitucionalismo que caracterizó a sus 
etapas pre-republicanas. Dentro del marco de esta conformidad, nada 
sorprendente, porque constituye la base de la legitimidad de su inde- 
pendencia nacional, cada pueblo desarrolló su régimen propio, moldea- 
do por su peculiar composición étnica y por la herencia social, religiosa 
y cultural que determinó su historia. La influencia de estos factores en 
la integración de los inmigrantes y en los cambios acaecidos entre ellos 
fue decisiva. 

Los judíos, que constituían a la sazón los únicos inmigrantes no cris- 
tianos destacados en el continente, se encontraron en una situación muy 
distinta según cual fuera su nuevo país de residencia. Los Estados Uni- 
dos, que hacían una separación total entre el gobierno temporal a todos 
sus niveles y las religiones institucionalizadas como medida indispensa- 
ble para garantizar la unión dentro del pluralismo religioso de su socie- 
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dad, mantenían sin embargo una actitud favorable hacia la religión. In 
God We Trust («En Dios confiamos»), dice el lema inscrito en el sím- 
bolo más explícito del Estado, la moneda nacional, el dólar. El judío es- 
taba, por consiguiente, plenamente legitimado para desarrollar sus ins- 
tituciones propias, a pesar de que tenía todavía que encarar discrimina- 
ciones por parte de los que seguían pensando en los Estados Unidos 
como nación cristiana. La religiosidad de la sociedad general ofrecía un 
gran incentivo para hacer manifiesta la suya por medio de sus templos 
y sinagogas. En el México revolucionario, que también hacía la separa- 
ción entre Iglesia y Estado, la situación era diametralmente opuesta. Al 
hacerse cargo de la lucha histórica del reformismo contra la Iglesia ca- 
tólica, la única visible, la Revolución se lanzó en su virtual persecución, 
provocando una guerra civil —la de los «Criateros»— y una huelga 
sacerdotal única en su género, que duró unos tres años (1926-1929). La 
ideología atea sobre la que se fundó esta lucha atañía también a la reli- 
gión judía. Á pesar de no estar sometidos a ninguna persecución, los ju- 
díos se vieron sin embargo obligados a acatar las leyes revolucionarias, 
que les vedaban la celebración pública de su culto. Cuando los ashke- 
nazíes construyeron su sinagoga mayor en los años cuarenta, la oculta- 
ron detrás de una fila de casas residenciales. La separación de Iglesia y 
Estado no supuso, por lo tanto, ningún apoyo a la legitimidad de la exis- 
tencia y a la integración judía en México". 

Canadá, con su sistema religioso bipolar oficial, creaba condiciones 
de existencia para los judíos que eran distintas de las de Argentina, donde 
regía otra dualidad. Aquí liberales y conservadores diferían en su inter- 
pretación del sentido de la constitución, que disponía que «el gobierno 
federal sostiene el culto Católico Apostólico Romano» y que el presiden- 
te (al igual que el vicepresidente) tiene que «pertenecer a la comunión 
católica» y ejercer los derechos del patronato nacional de la Iglesia. Para 
los liberales estas disposiciones no indicaban más que un apoyo material 
(«sostiene»), y eran prueba de la supremacía del Estado sobre la Iglesia, 
no mermando en lo más mínimo el carácter laico de la República Ar- 
gentina. Para los clericales, éstos y otros artículos de la constitución de- 
finían fielmente el carácter católico del pueblo y de su Estado, relegan- 
do implícitamente a los no católicos al estatus de simples tolerados. Des- 


* A, Olivera Sedano, Aspectos del conflicto religioso de 1926 a 1929, sus antecedentes 
y consecuencias, México, 1966, pp. 95-130 y passt. 
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de la sexta década de la pasada centuria hasta el final de la tercera del 
siglo xx, predominó la interpretación liberal, lo que facilitó el arraigo de 
los judíos. Pero incluso en esos mismos años subsistía también la otra 
tendencia, que se vigorizó por el incremento del naciente nacionalismo. 
Los judíos se vieron compelidos a aliarse con los primeros, que soste- 
nían la legalidad de su posición de ciudadanos argentinos iguales; sin em- 
bargo, su énfasis sobre el laicismo de la sociedad argentina no creaba 
una legitimidad —y por consiguiente tampoco un estímulo— a la perpe- 
tuación de la singularidad religiosa judaica”. 

El espíritu laico dominante en la nación uruguaya y la profunda to- 
lerancia de la chilena —a pesar de disposiciones clericales vigentes en la 
constitución de esta última hasta 1923— crearon una situación muy di- 
ferente para los judíos en estos dos países, donde la población católica, 
al igual que en el resto de América Latina, era preponderante. 

Las posibilidades con que contaban los judíos de defender sus inte- 
reses por medio de la acción política estaban relacionadas con la legiti- 
midad de su particularidad religiosa, pero dependían en último término 
de la cultura política de cada nación. Mientras que en los Estados Uni- 
dos el principio de la soberanía nacional se concretaba a través de la par- 
ticipación popular en el proceso electoral y político (a pesar de la fla- 
grante transgresión de la misma que suponía la exclusión de hecho de 
los negros), la realidad en América Latina era muy distinta. La herencia 
social de la época colonial —la concentración del poder y de los bienes 
materiales en manos de oligarquías tradicionales— dificultaba el acceso 
del inmigrante a la esfera política y, por consiguiente, disminuía su in- 
terés en la política nacional, La igualdad de derechos personales prome- 
tida en la constitución a todos los «habitantes de la Nación» argentina 
(artículo 26), sin que éstos tuvieran que nacionalizarse ni se les animara 
en ese sentido, satisfacía a las masas de inmigrantes de todos los oríge- 
nes: los magros derechos políticos, que a los nativos se les negaban de 
hecho por varios procedimientos, no estaban proporcionados a los de- 
beres. Esta situación contaba con el beneplácito de la oligarquía domi- 
nante en la sociedad receptora. La ilegitimidad de la participación del 


* El debate y la lucha en torno a la Ley de Educación Común durante un siglo re- 
vela esta dualidad en la nación argentina. Véase G. Weinberg, Debate parlamentario so- 
bre la ley 1420, Buenos Aires, 1956; H. Avni, «Religion at government schools, a cen- 
tury of argentinian jewry's experience», en Yearbook of the Encyclopaedia Judaica (1988), 
pp. 164-172. 
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extranjero inmigrado en la política nacional en los países «indo-ameri- 
canos» era todavía más explícita. En Canadá, que contaba con una tra- 
dición política británica y un particularismo étnico y cultural de france- 
ses y anglosajones, la legitimidad y las posibilidades de acción política 
por parte del inmigrante nacionalizado se acercaban —y a veces hasta su- 
peraban— a las de los Estados Unidos. El mayor o menor grado de le- 
gitimidad de sus características y de sus posibilidades de acción política 
colectiva crearon importantes diferencias en las nuevas comunidades ju- 
días que se establecieron en el continente americano. 

La economía nacional era otro factor de gran influencia en el desa- 
rrollo de esas diferencias. La economía exclusivamente agropecuaria de 
los Estados Unidos antes de que se iniciara en ese país la era industrial, 
que siguió siendo por otra parte preponderante en Canadá paralelamen- 
te a los esfuerzos de industrialización, dejaron una impronta determi- 
nante en la vida económica de la mayoría de los pueblos latinoamerica- 
nos. La opción de crear comunidades judías rurales se presentó como 
una realidad en países como Argentina, Brasil, Uruguay y Canadá, don- 
de la agricultura no se basaba en mano de obra indígena. La ideología 
del retorno al cultivo de la tierra, a semejanza de lo que había sido su 
vida ancestral en Tierra Santa, animaba a todos los involucrados en los 
proyectos de asentamiento agrícola. Las decepciones —inclusive en los 
Estados Unidos— provinieron parcialmente del hecho de que la imagen 
bíblica de una vida rural en la cual «cada uno se sentará debajo de su 
vid y debajo de su higuera» (Miqueas, 4, 4), produciendo para merca- 
dos locales y conocidos, no coincidía con la realidad de una agricultura 
extensiva orientada al monocultivo y a la producción a gran escala para 
un mercado mundial que exponía al agricultor a azares especulativos. 
En Canadá, a la magnitud de las extensiones cultivadas por cada colo- 
no, que ya dificultaban de por sí el desarrollo de una vida comunitaria 
estrecha, vino también a añadirse la política oficial de alternar los lotes 
concedidos a individuos de un grupo nacional con los de otros, Sin em- 
bargo, el impacto de la clase rural judía sobre las comunidades en estos 
países fue palpable, y se destacó como un factor importante especial- 
mente en Argentina. El hecho de que las colonias judías de este país es- 
tuvieran concentradas y cubrieran grandes territorios en las provin- 
cias de Buenos Aires, Entre Ríos y Santa Fe, formó de hecho sociedades 
mayoritarias judías en las zonas mencionadas, aunque moldeadas por 
las condiciones del campo y de costumbres gauchas, el sello de este am- 
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biente mayoritario judío se reflejaba en las generaciones de colonos 
nativos todavía mucho tiempo después de haber abandonado estas 
colonias”. 

Esta singularidad de la sociedad judía argentina —y en menor medi- 
da la del estado gaucho de Brasil, Río Grande do Sul— fue en gran 
medida producto de la obra del barón Maurice de Hirsch. Tanto en es- 
tos países como en los Estados Unidos y en Canadá, el barón jugó un 
papel destacado ayudando a las incipientes instituciones judías a echar 
raíces. Pero la forma que tomaron las organizaciones reflejaban la diná- 
mica de la vida pública judía local, así como las peculiaridades de las so- 
ciedades generales en que ésta se desarrollaba. Por ejemplo: la tradición 
individualista imperante en Estados Unidos por un lado, y el apoyo le- 
gal al cooperativismo en Argentina por el otro, influyeron respectiva- 
mente en la vida institucional judía. Estas características, a su vez, eran 
elementos culturales de las sociedades nacionales, que en su conjunto 
constituían la mayor contribución a las diferencias que iban distinguien- 
do a las diversas comunidades judías de América. 

Al cabo de cierto tiempo, cualquier inmigrante adquiere costumbres 
y rasgos del lugar donde se ha instalado, y pierde algunos de su país de 
origen. Ambos procesos tienen como resultado el dificultarle una posi- 
ble reintegración en su sociedad de procedencia. El inmigrante judío, 
que tal vez más que cualquier otro llegó a América con intención de ra- 
dicarse definitivamente, se hizo también rápida y voluntariamente recep- 
tivo a lo que la nueva tierra le ofrecía, sin abandonar por ello lo que le 
resultaba más significativo y querido de su herencia milenaria. La de- 
manda que se le hacía, a él y a todos los demás inmigrantes —que per- 
diera su idiosincracia en la canasta común de un »elting pot o «crisol 
de razas»>—, era ajena a su voluntad, así como a la realidad social y psi- 
cológica de muchos otros inmigrantes, Su condición de no cristiano, y 
el hecho de ser en muchas partes objeto de persecución, obligaba al in- 
migrante judío a tener una mayor cohesión con el grupo, lo que se re- 
flejaba en su vida institucional. 

Cuando comenzó la gran depresión de 1929, ya se habían consoli- 
dado en el continente americano comunidades judías bien arraigadas. A 
través de las de América Latina se habían renovado las relaciones del 


' Véase, por ejemplo, N. Rapoport, Desde lejos y hasta ayer, Buenos Aires, 1957, pp. 
10-12, 53-61. 
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pueblo judío con las culturas ibéricas. En casi todas las naciones ameri- 
canas hubo judíos que lograron ocupar posiciones de importancia, y en 
Estados Unidos y Canadá —y a mucho menor escala en Argentina— los 
judíos adquirieron un cierto peso político como grupo. El futuro les obli- 
garía a echar mano de todos estos logros para hacer frente a las tempes- 
tades que reservaba la historia al pueblo judío durante las dos décadas 
siguientes. 
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INTRODUCCIÓN: LOS DESAFÍOS 


Sólo transcurrieron 20 años desde el comienzo de la peor crisis eco- 
nómica que ha conocido la historia contemporánea hasta que el mundo 
quedó dividido por un «telón de acero» y una «guerra fría». En este bre- 
ve período, toda América cayó en el abismo de la miseria, el desempleo 
y el hambre, pero también pudo aprovechar las oportunidades que acom- 
pañaron a la hecatombe mundial en la que sólo su mitad septentrional 
tomó parte directa. Esa misma zona se transformaría en líder del mun- 
do occidental. El epicentro de todos estos trastornos era, sin duda, los 
Estados Unidos, pero sus efectos sacudían a las demás naciones ameri- 
canas. 

En esos mismos años, apenas afianzadas la segunda o tercera gene- 
ración de los judíos más veteranos del continente, y cuando todavía ha- 
bía muchos otros recién llegados, las comunidades tuvieron que afrontar 
una serie de crisis más agudas y numerosas que los demás americanos. 
La primera, la económica, fue común para ellos y para los demás grupos 
de la sociedad. Pero la profundidad del sufrimiento común hizo que se 
revelaran hondos yacimientos de prejuicios contra ellos, de los cuales 
emergió un odio profundo que ponía en entredicho su propia supervi- 
vencia. La crisis económica sirvió también como caldo de cultivo en el 
que se incubaron el rechazo y el odio importados de Europa. Así, mien- 
tras el mundo libre, y América con él, tenían que enfrentarse al nazismo 
como fenómeno político y militar, este enfrentamiento significaba para 
los judíos la lucha contra una erupción de veneno letal que destruyó en 
Europa cuanto cayó en sus manos y, al ejercer su influencia al otro lado 
del océano, amenazaba la existencia de los judíos también en tierras ame- 
ricanas. La crisis económica, el antisemitismo nazi y el antisemitismo au- 
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tóctono, representaron, en consecuencia, para las comunidades judías de 
América, una dramática cadena de desafíos a los que se vieron obliga- 
dos a responder, 

A ellos se sumaban el reto que suponía el sufrimiento de sus her- 
manos y otros familiares en el Viejo Mundo. Las persecuciones que se 
desataron contra los judíos en Alemania resultaron no ser más que el pre- 
ludio de lo que los alemanes y sus colaboradores de otras naciones ha- 
rían sufrir después a todas las colectividades de Europa. La salida obvia 
era la huida a tiempo, y la inmigración al continente americano podría 
haber sido la solución. Más tarde, en plena guerra, cuando se conocie- 
ron los alcances mortales de las medidas tomadas contra los judíos, el 
rescate de las víctimas pasó a depender de la intervención efectiva por 
parte de América, y, al terminar la hecatombe y revelarse la enormidad 
de los horrores cometidos, América volvió a convertirse en punto de 
mira de los supervivientes, que cifraban sus esperanzas en que el Nuevo 
Mundo les ayudara a rehabilitarse. Todas estas peticiones y anhelos su- 
pusieron para las naciones de América un desafío que puso a prueba su 
actitud hacia los judíos. Para las colectividades judías, el mayor reto con- 
sistía en demostrar hasta qué punto eran capaces de superar las dificul- 
tades aparentes, y aun reales, que obstaculizaban el rescate de sus co- 
rreligionarios. 

La saturación de los mercados de trabajo durante la crisis económi- 
ca de los treinta, la necesidad en que se vieron los aliados durante la con- 
tienda de concentrar todos sus esfuerzos en el campo de batalla sin des- 
viarlos hacia otros objetivos, y los problemas de desempleo involucrados 
en la desmovilización y en el retorno a una economía de tiempos de paz: 
todos estos factores y argumentos se utilizaron para contener la inmigra- 
ción y, por consiguiente, impedir la salvación de judíos. Todos ellos te- 
nían que ser relegados a un segundo plano si se quería rescatar verda- 
deramente a las víctimas del antisemitismo. ¿Hasta qué punto lo logra- 
ron las comunidades? 

El sufrimiento de los judíos en Europa constituyó para los sionistas 
la prueba definitiva de lo urgente que era recuperar la soberanía judía 
en su tierra ancestral, Un estado judío habría podido ofrecer asilo pro- 
pio al menos a una parte considerable de los refugiados antes de la gue- 
rra y a los supervivientes en el período que la siguió. Esta reclamación, 
a la que se opusieron los antisionistas desde los albores mismos del sio- 
nismo, representó el mayor reto que tuvieron que afrontar los judíos des- 
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pués de la guerra. ¿Cómo respondieron? ¿Qué papel desempeñaron las 
naciones de América en la resurrección política del pueblo judío? 

La cuarta y quinta década del siglo constituyeron, sin lugar a dudas, 
una época crucial en la historia contemporánea de la humanidad y, por 
lo tanto, de América. Los judíos sufrieron en ese mismo tiempo el peor 
desastre que jamás habían sufrido, y lograron asimismo la independen- 
cia política que habían perdido 19 siglos antes. ¿Qué impacto tuvieron 
todos estos acontecimientos de la historia americana y de la judía en las 
comunidades y los individuos judíos americanos? 
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I 
EN LA ERA DEL NAZISMO: 1930-1945 


CRISIS Y EXPANSIÓN 


El jueves 24 de octubre de 1929 —el «jueves negro»— se hundió la 
bolsa de Nueva York. En los días y semanas siguientes se derrumbaron 
los valores de las acciones en las bolsas de Montreal y Quebec, así como 
en otras del mundo capitalista. La retracción crediticia y la drástica re- 
ducción del poder adquisitivo de las masas en Europa y en América in- 
crementaron los despidos y el paro, causando a su vez un descenso en 
la demanda de artículos manufacturados y productos agrícolas. El equi- 
librio entre el valor de las inversiones, el costo de la producción, los pre- 
cios y el consumo se había roto. La República Argentina, cuyos agricul- 
tores vieron bajar en 1930 el precio del trigo para la exportación de 
106,6 pesos la tonelada a 58 pesos, no pudo seguir importando de Eu- 
ropa los productos industriales que su población necesitaba; Brasil y 
Cuba, dependientes de la exportación del café y del azúcar, respectiva- 
mente, no lograron atenuar la caída de los precios de estos productos 
ni siquiera destruyendo una enorme parte de sus cosechas; Canadá, ali- 
viada parcialmente de la crisis por el incremento del valor del oro que 
abundaba en sus minas, compartía en sus provincias agrícolas las penu- 
rias de Argentina, agravadas por la prolongada sequía que las azotaba. 
El número de parados en Estados Unidos alcanzó en el verano de 1932 
la enorme cifra de 13.000.000 de trabajadores, un cuarto de la pobla- 
ción activa; una buena parte de los que sí trabajaban, por otra parte, co- 
braban sueldos miserables. América y el mundo estaban en bancarrota. 

El hambre castigó primero a los débiles. Muchos judíos recién in- 
migrados, que se encontraban en la primera etapa de su aclimatación al 
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nuevo país y a menudo fuertemente endeudados, perdieron sus medios 
de subsistencia. En Buenos Aires, la Cocina Popular, que había ayuda- 
do a judíos indigentes desde su fundación antes de la Primera Guerra 
Mundial, se vio inundada de trabajadores, artesanos y comerciantes de- 
sempleados y empobrecidos. Muchos dormían en las plazas públicas. 
Cuando corrió la voz, en febrero de 1931, de que el gobierno argentino 
estaba dispuesto a sufragar los gastos de repatriación de inmigrantes me- 
nesterosos, cientos de personas concurrieron al Hotel de Inmigrantes, in- 
tentando beneficiarse de la supuesta medida. La situación en Río de Ja- 
neiro y Sáo Paulo era parecida; en Santiago de Chile, la organización co- 
munitaria, Círculo Israelita, quebró; en Montreal, durante los años 
1929-1933, las cantidades de dinero que la federación local adjudicaba 
a los parados judíos no dejó de incrementarse, y en 1933, gracias a la 
participación del gobierno canadiense, excedieron en más del doble a 
las de 1928. En los Estados Unidos, decenas de miles de comerciantes 
e industriales judíos perdieron todas sus inversiones, y en el momento 
mismo en que las fundaciones benéficas veían desaparecer sus fuentes 
de ingresos, aumentó enormemente la demanda de sus servicios. Los do- 
nativos al American Joint Distribution Committee, que siguió siendo la 
principal organización de ayuda de los judíos estadounidenses a las co- 
munidades del Viejo Mundo, bajaron en 1931 a 701.705 dólares, y a 
sólo 385,225 en 1932, ¡y esto después de haber sido, en 1927, 4.583.760 
de dólares! La comunidad reformista Emanuel, de Nueva York, tal vez 
la más rica de la ciudad, fue perdiendo a partir de 1930 a miembros 
que dejaron de pagar las cuotas, llegando en 1942 a contar tan sólo con 
el 56% de sus asociados previos”. 

En los dos primeros años de la crisis, la inmigración judía al conti- 
nente continuó, Los familiares y coterráneos de inmigrantes ya radica- 
dos que habían conseguido permiso de entrada, aceleraron su traslado 
a pesar de las alarmantes noticias de paro y miseria que les llegaban. Se- 
gún datos oficiales, en los años 1929/1930 y 1930/1931 entraron en los 
Estados Unidos (en el marco de la ley de las cuotas nacionales) 17.218 
inmigrantes judíos, y en Canadá 7.585; según los informes de las organi- 


' H. Avni, Argentina y la bistoria..., op. cit., pp. 381-385; Y. Bauer, My Brother's Kee- 
per, Filadelfia, 1974, p. 306; E. Otry, «Jewish social welfare in Canada», en Canadian 
Jewish Year Book, 1939-1940, pp. 106-107; M Mayer, Response to modernity, A History of 
Reform Movement in Judaism, Nueva York, 1988, p. 353. 
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zaciones judías, a Argentina llegaron 11.358, a Brasil 5.498, y a Uruguay 
2.850. Pero en los dos años siguientes todos estos países no aceptaron 
en conjunto más que a 17.628 judíos. Los nuevos reglamentos sobre in- 
migración, introducidos por los gobiernos y destinados a regir mientras 
durara la crisis, fueron la razón obvia de esta drástica disminución?. 
Por entonces, ya habían empezado a notarse en América Latina los 
primeros síntomas de la industrialización que llevó a la recuperación eco- 
nómica de algunas de las capas sociales en las que se encontraban mu- 
chos judíos. La retracción del comercio internacional (y la devaluación 
de hecho de la moneda nacional), abrió en los países mineros y agríco- 
las un mercado a la manufactura local. Los que podían satisfacer la de- 
manda utilizando materia prima nacional resultaron favorecidos por la 
desaparición total o parcial de la competencia de productos importados. 
En consecuencia, se ampliaron las ya existentes hilanderías, las fábricas 
de tejidos, de calzados, de muebles, de confección y de artículos para el 
hogar. Algunos talleres de artesanos se convirtieron en pequeñas fábri- 
cas, y hubo comerciantes que emprendieron la producción de algunos 
de los artículos que anteriormente ellos mismos habían importado. Esta 
forma de desarrollo industrial, que en Argentina ya se había experimen- 
tado durante la Primera Guerra Mundial pero que quedó cortada en los 
años de la posguerra por la normalización del comercio internacional, 
continuó en la cuarta década del siglo ininterrumpidamente, gracias pri- 
mero a la prolongada crisis, y luego a la guerra. Las instituciones finan- 
cieras judías de Buenos Aires —bancos y cooperativas de crédito— se ex- 
pandieron, proporcionando préstamos para la producción a una capa 
muy amplia de pequeños productores. El mismo fenómeno se dio tam- 
bién en otros países. En Chile, la crisis socavó la posición del «semana- 
lero» —el vendedor ambulante a plazos—, forzándole a buscar y a en- 
contrar nuevos cauces para sus energías en el sector industrial, Algo pa- 
recido ocurrió en México, donde el odio a los vendedores callejeros ju- 
díos, vigorizado por la crisis, llevó a su expulsión de los mercados pú- 


blicos?. 


* L. Rosenberg, Canada's Jews, op. cit., p. 134; J. Kage, With Faih..., op. cú., pp. 
94-97. 

* Y. M. Durand Ponte, «Prólogo», en América latina en los años treínta, México, 
1977, pp. 16-22; Asociación Mutual Israelita Argentina, Anuario 5714, 1953-1954, «Ban- 
co Israelita del Río de la Plata», pp. 451-456. Entre 1932 y 1939 aumentó el número 
de accionistas, de 7.960 a 11.036, y el volumen de los préstamos de 6,3 a 21 millones 
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En los Estados Unidos, la crisis se produjo en el momento en que 
un gran número de hijos de inmigrantes empezaban su vida profesional 
después de haberse diplomado en universidades y otras instituciones. La 
competencia de sus colegas gentiles para alcanzar las relativamente esca- 
sas posiciones bien remuneradas en las empresas de altas finanzas y en 
la gran industria, a las que los judíos no tenían entonces acceso, los en- 
cauzó hacia empleos menores en la administración pública, en la docen- 
cia, en empresas de seguros, de contaduría, o, en relativamente menos 
casos, en la actividad profesional independiente como médicos, dentis- 
tas, ingenieros y abogados. La generación de trabajadores industriales y 
comerciales produjo una generación de «trabajadores de cuello blanco» 
sin dejar por elllo de existir. 

La recuperación económica de algunas industrias en las que habían 
destacado los judíos dependía de cambios estructurales y de producción. 
La «industria de los sueños» —la cinematografía— fue una de ellas, La 
participación de judíos en esta actividad era preponderante en todos los 
niveles: desde Samuel Goldwyn y Louis Burt Mayer, propietarios de la 
Metro-Goldwyn-Mayer, y otras productoras semejantes que estaban en 
la cumbre de las empresas de producción más poderosas, pasando pot 
una legión de autores, directores y artistas hasta los distribuidores y pro- 
pietarios de salas de proyección. La extraordinaria expansión de esta in- 
dustria, como de muchas otras, durante los alegres años veinte, quedó 
cortada por la crisis, y sólo se logró revitalizar actualizando sus produc- 
tos e introduciendo modificaciones en los sistemas de distribución, Pero 
esta rama de producción, al igual que las demás, sufrió el influjo del 
«New Deal» —el nuevo trato—, la política económica iniciada por el pre- 
sidente Franklin Delano Roosevelt*. 

La elección del presidente Roosevelt en noviembre de 1932 contó 
con los sufragios del 90% de los votantes judíos, que le siguieron con 
gran entusiasmo también en sus dos reelecciones, en los años 1936 y 


de pesos. M. Benario, «El comercio y la industria judíos en Buenos Aires», en H, Tri- 
waks (editor), Cincuenta años de vida judía en la Argentina. Homenaje a El Diario Israelita, 
Buenos Aires, 1940, pp. 274-283 (en yídish, resumen español, p. 75); M. Senderey, His- 
toria de la colectividad israelita de Chile, op. cit., pp. 102, 217-224. 

* L. S, Swichkow y L. P. Gartner, The History of the Jews of Milwaukee, op. cit., pp. 
299-300; M. Vorspan y L. P. Gartner, History of the Jews of Los Angeles, Filadelfia, 1970, 
pp. 193-200. Véase también A, Bergman, We're in the Money - Depression, America and 
dis Films, Nueva York, 1971, pp. XI-XXIL. 
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1940. Su ascenso a la presidencia el 4 de marzo de 1933 facilitó el ac- 
ceso de un gran número de judíos a altos cargos administrativos y po- 
líticos. En su equipo oficial y personal se destacaron Herbert Henry Leh- 
man, que había acompañado a Roosevelt en el gobierno del Estado de 
Nueva York en los cuatro años que antecedieron a su elección como pre- 
sidente, y que le sucedió en este importante puesto durante toda una 
década; Henry Morgenthau Jr., a quien Roosevelt confió la crítica car- 
tera del Tesoro; Félix Frankfurter, uno de sus consejeros jurídicos, cuyo 
ascenso al Tribunal Supremo de la nación auspició el presidente. Asi- 
mismo, se encontraban en su entorno el experto en economía Bernard 
Baruch, el líder de los trabajadores de la confección Sidney Hillman, el 
Juez Samuel Rosenman y muchos otros. Pero más que por la elevada 
posición de estos judíos, gozaba el presidente Roosevelt de la confianza 
de las masas judías por las reformas que introdujo: su apoyo a las orga- 
nizaciones obreras, la política destinada a vigorizar el poder adquisitivo 
del pueblo y el crédito facilitado a los pequeños y medianos producto- 
res, medidas todas ellas destinadas a combatir el paro en el sector urba- 
no. Estas reformas daban fruto, y las masas de trabajadores y empresa- 
rios empezaron a salir lentamente de la crisis. Pero la recuperación no 
se alcanzó hasta el estallido de la Segunda Guerra Mundial, y sólo des- 
pués de que el proceso de saneamiento sufriera un considerable retro- 
ceso que se extendió desde finales de 1937 hasta el otoño de 1939, vol- 
viendo a elevar el número de parados a 8,5 millones y hasta 10 millones, 
después de que había bajado ya a 7,5 millones”. 

La crisis política en Europa puso término a la crisis económica en 
todo el continente americano. La máquina bélica necesitaba de toda la 
capacidad de producción disponible, e incluso de la potencial, y el in- 
cremento de la demanda benefició a las naciones americanas. En los paí- 
ses beligerantes —Canadá desde el 10 de septiembre de 1939 y Estados 
Unidos desde el 7 de diciembre de 1941—, la movilización militar relevó 
del mercado de trabajo a casi a 1.000.000 de hombres en el primer país, 
y hasta a 11.000.000 en el segundo, creando una gran escasez de mano 
de obra. Las comunidades judías, que ya estaban entonces en pleno pro- 
ceso de recuperación económica, resultaron hondamente afectadas. En 
Canadá se presentaron al servicio militar casi 17.000 jóvenes, un 10 % 


* D. S. Wyman, Paper Walls, America and the Refugee Crisis, 1938-1941, Nueva York, 
1986, p. 5; L. P, Gartner, «United States of America», EJ, vol. 15, pp. 1628-1631. 
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de la totalidad del judaísmo canadiense y hasta el 50 % de la población 
masculina en las edades correspondientes; el número de judíos estadou- 
nidenses movilizados llegó a 550.000. En ambos países, la presencia de 
judíos en las fuerzas armadas excedía su parte proporcional en la pobla- 
ción. Los familiares de los enrolados, así como todas las comunidades 
de las demás naciones americanas, participaron en el esfuerzo de pro- 
ducción y en el auge económico que desencadenó la guerra”. 

La recuperación económica tuvo una influencia fundamental en la 
vida privada y comunitaria de los judíos. Muchos de ellos se mudaron 
a otras zonas de residencia y pasaron a formar parte de nuevas clases 
sociales. En Estados Unidos, las diferencias entre los judíos de origen 
alemán y los de Europa oriental se atenuaron considerablemente por el 
cambio generacional que estaba teniendo lugar durante esa misma épo- 
ca. En Canadá y América Latina dominaba todavía la primera genera- 
ción, y el alivio económico afianzaba las estructuras anteriores, tanto a 
nivel mental y personal como a nivel comunitario, Una ola de construc- 
ciones públicas —edificios comunitarios, sedes de organizaciones banca- 
rías, sinagogas y escuelas— se expandió por las comunidades de Argen- 
tina, Chile, México y Brasil. En los Estados Unidos, donde había tenido 
lugar un desarrollo parecido ya en los años veinte, la recuperación eco- 
nómica se manifestó más en la consolidación de instituciones ya existen- 
tes y en la necesidad de acompañar a sus miembros en su proceso de 
relocalización en las zonas residenciales de los alrededores de la ciudad. 

En todas las comunidades del continente se presentó el problema 
de la educación judaica como un desafío preponderante. La crisis de los 
valores religiosos, causada especialmente en los Estados Unidos por la 
excesiva «americanización» materialista, tanto durante los años de afluen- 
cía como en tiempos de la crisis económica, despertó la inquietud del 
liderazgo comunitario en este país, y le motivó a emprender una activi- 
dad acelerada en el campo educativo. También en las comunidades de 
América Latina hubo un puñado de activistas que trataron de llenar el 
hueco que habían dejado muchos de los padres en la educación judía 
de sus hijos, por estar demasiado involucrados en sus preocupaciones 
económicas. En esta época, la enseñanza judía estaba todavía en manos 
de maestros inmigrantes, pero empezaba ya a hacerse evidente que era 


* L. P. Gartner, bxd., p. 1633; S, E. Rosenberg, The Jewish Community of Canada, 
op. cit., vol. Il, pp. 92-93. 
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necesario formar a un personal docente local, y, de hecho en los Esta- 
dos Unidos y en Argentina se dieron entonces los primeros pasos en este 
sentido”. 

Pero sobre toda esta actividad comunitaria y educativa pesaba la 
sombra del reto que suponía la enemistad que tuvieron que afrontar to- 
das las comunidades durante la era del nazismo. 


FRENTE AL ANTISEMITISMO ALEMÁN 


El nombramiento de Adolfo Hitler como canciller de la república ale- 
mana el 30 de enero de 1933, llevó el antisemitismo nazi al poder. La 
guerra que ya en 1923 había declarado Hitler al pueblo judío en su li- 
bro Mi lucha, se convirtió a partir de entonces en la política oficial del 
estado alemán. Con ello, se iniciaba la peor forma de antisemitismo es- 
tatal que haya conocido la historia judía. 

El objeto inmediato del ataque eran los 560.000 judíos que había en 
Alemania, pero el fin declarado era la derrota completa de lo que los an- 
tisemitas creían una realidad política vigorosa, «el judaísmo internacio- 
nal». Las medidas iniciales que se tomaron fueron la declaración de un 
boicot total a todos los negocios y servicios profesionales de judíos en 
Alemania a partir del 1 de abril de 1933, el incremento de violentos ata- 
ques a transeúntes judíos en las calles y la planificación de una amplia 
legislación que expulsara a la «raza semita» de todos los sectores de la 
vida nacional. Estas medidas iban acompañadas de diatribas contra el 
judaísmo mundial. Las noticias que llegaron a América sobre la violen- 
cia y la determinación del régimen nazi de implementar su ideología an- 
tisemita, conmocionaron a las comunidades judías de todo el continen- 
te. El paso inmediato y espontáneo fue la protesta. Miles, e incluso de- 
cenas de miles de judíos, se reunieron en asambleas desde Buenos Aires 
y Santiago de Chile hasta Montreal y Vancouver, creyendo que la aler- 
ta de la opinión pública en los países democráticos frenaría el ataque. 


7 A, M. Dushkin, Living Bridges - Memoirs of an Educator, Jerusalén, 1975, pp. 
144-172; M. Mayer, Response to Modernity..., op. cút., pp. 340-346; J. Mendelsohn, «El 
seminario hebreo de maestros», en Asociación Mutual Israelita Argentina, Anuario 5714, 
O pp. 173-190; J. Finkelstein, «Veinte años de ZWISCHO», ibid., pp. 191-210 
(en yídish). 
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Los acompañaban muchos simpatizantes no judíos que, junto con ellos, 
denunciaron las atrocidades nazis y reclamaron que las naciones libres 
de América combatieran las persecuciones raciales en Alemania, reñidas 
con la dignidad humana. Las protestas se extendieron y abarcaron, du- 
rante 1933 y 1934, a varios círculos de obreros y grupos profesionales 
en los Estados Unidos y algunos países de América Latina. Pero ya en 
estas protestas se dejaban de ver la diversidad ideológica y las rivalida- 
des institucionales que imperaban en las comunidades judías. Como se 
trataba de asociaciones voluntarias, carentes de una autoridad coercitiva 
que pudiera coordinar sus actividades, no se logró una reacción manco- 
munada. El intento de declarar el boicot al comercio exterior alemán fue 
un ejemplo cabal de esta situación. 

Como represalia al boicot a los judíos en Alemania que se anunció 
en marzo de 1933, la Asociación Judía de Veteranos de Guerra de los 
Estados Unidos declaró la prohibición de comprar productos alemanes. 
En mayo siguió sus pasos el periodista Abraham Koralnick, fundando 
su Liga Americana para la Defensa de los Derechos Judíos, que seis me- 
ses después fue sustituida por la más amplia y menos sectaria Liga para 
la Defensa de los Derechos Humanos. Esta última continuó su existen- 
cia independiente a pesar de que dos organizaciones importantes —el 
Congreso Judío Americano y el Comité Obrero Judío— emprendieron 
la misma campaña. El movimiento favorable al boicot a Alemania abar- 
có al Congreso Judío Canadiense, que se reorganizó en Montreal en ene- 
ro de 1934, al Comité Contra el Antisemitismo y la Persecución de los 
Judíos en Alemania, que que se había constituido en 1933 en Buenos 
Aires. La Cámara de Comercio Israelita en México y otras organizacio- 
nes similares en países latinoamericanos. Pero contó con la oposición de 
la Orden B'nai B'rith y del American Jewish Committee, en Estados Uni- 
dos, junto con otras importantes organizaciones en Europa, como por 
ejemplo la Alliance Israélite Universelle, de Francia. La Organización Sio- 
nista, que trataba de rescatar los bienes de los refugiados del régimen 
nazi que estaban asentándose entonces en Tierra Santa, y no podía lo- 
grarlo más que aceptando productos de la industria alemana a cambio 
de parte de las propiedades que estos refugiados habían dejado en Ale- 
mania, actuaba de hecho contra el boicot. La falta de unanimidad ins- 
titucional era, por lo tanto, evidente. 

Los resultados de la lucha económica fueron limitados, a pesar de 
que se consiguió la adhesión de organizaciones tan importantes como la 
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American Federation of Labor, que tomó y ratificó varias veces la reso- 
lución de boicotear los productos alemanes hasta que el régimen nazi de- 
jara de perseguir a los dirigentes obreros y a los judíos. Las apelaciones 
personales a dueños de grandes almacenes, comerciantes y profesionales 
judíos para que sustituyeran los artículos importados de Alemania por 
productos de otras naciones, tropezaban con intereses comerciales par- 
ticulares que a veces, como en el caso de los importadores exclusivos, 
resultaban vitales para los implicados. Las organizaciones no podían 
compensar las pérdidas materiales que los que respondieran al boicot es- 
taban llamados a sufrir, Había grupos de voluntarios que desfilaban en 
piquetes frente a las tiendas cuyos dueños se negaban a plegarse al boi- 
cot, y trataban de convencer directamente a la. clientela de la inmorali- 
dad del comercio con un régimen racista, peró muchas veces terminaron 
detenidos por pertubar el orden público. Esto ocurrió incluso en oca- 
siones en que los manifestantes eran de edad y famosos, como en el caso 
de la esposa del rabino Stephen Wise, presidente del Congreso Judío 
Americano, que fue arrestada el 26 de diciembre de 1935. En Buenos 
Aires, la presión personal se ejercía a través de la prensa judía y de la 
Delegación de Asociaciones Israelitas Argentinas (DATA), que reempla- 
zó en 1935 al Comité contra el Antisemitismo; pero no siempre los es- 
fuerzos que se hicieron para convencer a los recalcitrantes se vieron co- 
ronados por el éxito. Esta campaña reflejó, tanto a nivel institucional 
como personal, lo limitadas que son las posibilidades operativas de ar- 
ganizaciones voluntarias cuando se ven obligadas a enfrentar la belige- 
rancia de organismos estatales. La fuerza de la reacción de las comuni- 
dades judías en América —y en el resto del mundo— al ataque estatal 
nazi, no era, ni podía ser comparable a la de este último*. 

El boicot tocaba una fibra sensible en la textura de las relaciones 
entre Alemania y las naciones de América. El IM Reich reconocía su 
necesidad de fomentar el comercio exterior, fundamentalmente para la 
consolidación del régimen y la posterior consecución de los fines de 
grandeza que perseguía. Para cumplir ésta y otras tareas, los nazis se 
proponían conseguir el respaldo de la numerosa población de origen 


* M. R. Gottlieb, American Antí-Nazí Resistence 1933-1941, An Historical Analyst, 
Nueva York, 1982, pp. 15-24, 45-95, 322-340; D. Silberklang, «Boicos, Anti-Nazi», en 
1. Gutman (editor), Encyclopaedia of the Holocaust, Nueva York, 1990, vol. Í, pp. 
237-238; «Events of the Year», en AJYB, vol. 36 (5695, 1934-1935), pp. 123, 127. 
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alemán radicada en el continente americano. Esta última se componía 
de muchos millones de inmigrantes y de descendientes de los alemanes 
que habían llegado a los Estados Unidos durante el siglo xIx y comien- 
zos del xx, de cerca de medio millón que, según el censo nacional de 
1931, vivían en Canadá, y de más de un millón de individuos que, se- 
gún cifras de la Ausslandsorganisation, la agencia del partido nazi para 
los alemanes afincados en el exterior, residían en los países latinoame- 
ricanos en 1936. La mayoría absoluta no eran ciudadanos del Reich 
—Reichsdeutsche—, sino lo que los nazis consideraban como miembros 
del pueblo alemán por su raza, Volksdeutsche. Muchos de estos alemanes 
conservaban su cultura y su identidad gracias a una red de colegios, parro- 
quías y organizaciones culturales y caritativas, así como a una prensa pro- 
pia de amplia difusión. Para mantener su adhesión a la patria alemana, 
contaban con el asesoramiento de dos organizaciones importantes crea- 
das en 1880 y en 1917, respectivamente. Toda esta población, así como 
su estructura comunitaria, era lo que los nazis querían ganar para su 
causa”. 

La presencia de células organizadas del Partido Nacional Socialista 
alemán ya se había detectado en varios países del continente en los años 
que antecedieron a su subida al poder en Alemania. Los nazis, al haber 
pasado a representar oficialmente a la patria y por lo tanto a dominar 
la infraestructura estatal —el servicio diplomático, los servicios secretos, 
una red de propaganda pública u oculta, la posibilidad de gratificar con 
honores y beneficios materiales a sus simpatizantes—, estaban ahora en 
posición de ganarse la adhesión de elementos burgueses, conservadores 
y monárquicos de las comunidades alemanas. El resentimiento de tales 
individuos por la derrota de Alemania y también por la sustitución de 
la monarquía imperial por la república, venía a incrementarse a sus ex- 
pectativas materiales, convirtiéndolos en un instrumento en la transfor- 
mación de sociedades alemanas en organizaciones nazis. Los desfiles de 
sus miembros uniformados y el culto a las insignias del nuevo régimen, 
pasaron a formar parte muy destacada de la vida de las instituciones que 
estos elementos habían copado. 


* L. Rosenberg, Canada's Jews, op. cit., p. 42; A. Frye, Nazi Germany and the Ame- 
rican Hemisphere, 1933-1941, New Haven, 1967, pp. 16-17, 64. El número de Reichs- 
deutsche en América Latina llegó a unos 100.000. El Volkshund fuer das Deutschtum im 
Ausland de Berlín fue fundado en 1880, y el Deutsches Ausland Institut de Stuttgart, en 
1917. 
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En los Estados Unidos, los nazis no tenían muchos adeptos decla- 
rados. La gran mayoría de los simpatizantes, instigados por periódicos 
locales publicados bajo los auspicios secretos del Ministerio de Propa- 
ganda alemán y por material impreso que les llegaba desde el Reich, op- 
taron por expresar su apoyo a la causa nazi de forma indirecta. Los es- 
tadounidenses de origen alemán destacaron entre los partidarios de las 
tendencias aislacionistas en la política nacional, así como entre los mo- 
vimientos y líderes derechistas y antisemitas locales. La memoria del con- 
flicto abierto con la opinión pública estadounidense durante la Primera 
Guerra Mundial, cuando su país de origen había estado en guerra con 
el de adopción, estaba lo bastante fresca como para que muchos de ellos 
se decidieran a militar abiertamente en el nazismo. Esto lo dejaron para 
unos pocos miles de ciudadanos del Reich y de alemanes norteamerica- 
nos, que formaron en 1933 la organización Friends of the New Ger- 
many (Amigos de la Nueva Alemania). Esta organización se disolvió en 
1935 por presión de la opinión pública y por las investigaciones de miem- 
bros del Congreso. Los nazis formaron entonces el German American 
Bund (la Alianza Germano-Americana), una organización con grupos de 
choque de tipo paramilitar dirigida por su «Fiihrer» local, Fritz Kuhn. 
En su momento de mayor auge, contaba con unos 25.000 miembros. 
Una tendencia similar se podía detectar en Canadá, cuya población ale- 
mana había aumentado, entre 1921 y 1931, en un 60%. Al igual que 
en los Estados Unidos, estos recién llegados, gran parte de los cuales to- 
davía no estaban naturalizados, proveían a los organismos nazis de sus 
afiliados de la clase popular. Los grupos de choque, los manifestantes y 
los individuos que perpetraban actos violentos —especialmente antiju- 
díos— procedían de este sector” 

En Brasil, con la gran población rural alemana concentrada en los 
estados de Río Grande do Sul, Santa Catalina y Paraná, muy poca asi- 
milada, la actitud pro-nazi era la regla. 


No se puede negar que las simpatías de los alemanes y de la mayoría de 
los teuto-brasileños estaban, en la guerra de 1914 a 1916, casi exclusiva- 
mente del lado de Alemania y de Austria y, en la segunda guerra mun- 
dial, del de las potencias del Eje. 


* A. Frye, óbid., pp. 31-64; J. Remak, «Friends of the New Germany: The bund 
and german-american relations», en The Journal of Modern History (Chicago), vol. XXIX 
(marzo-diciembre 1957), pp. 38-41. Y véase D. S. Wyman, Paper Walls..., op. cít., pp. 
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Así resumió la situación desde una perspectiva histórica un investi- 
gador en el primer coloquio de estudios teuto-brasileños en 1963. Lo 
mismo puede decirse de los alemanes en los demás países del sur, Ár- 
gentina, Uruguay y Chile. En todos ellos quedaron, sin embargo, algu- 
nos núcleos que rechazaron la dominación de los nazis y se quedaron al 
margen de las instituciones que ellos había copado. En Buenos Aires y 
Montevideo, los importantes diarios Argentinisches Tegeblatt y Deutsche 
Wacht, con sus respectivos lectores, colaboradores y anunciantes, man- 
tenían su oposición al régimen totalitario y a su política de persecución 
a los judíos. Este fenómeno, que se daba también en México y, en 
muchos casos, en los Estados Unidos, no disminuía el alcance de las 
organizaciones alemanas que obedecían las órdenes del III Reich y se 
abanderaban con sus diatribas y sus disposiciones racistas. Instigadas 
y apoyadas desde Alemania, sus actividades antijudías constituían una 
extensión del antisemitismo estatal alemán al continente americano”. 

El daño directo que las actividades de las colonias alemanas en Amé- 
rica causaron a las colectividades judías no fue muy grande. La afilia- 
ción evidente de las organizaciones nazis locales a los organismos del par- 
tido en el Reich alinearon la opinión pública nacional de la causa ale- 
mana en casi todos los países. El continente creía en el crisol de razas, 
y esperaba la asimilación nacional de los inmigrantes; al mismo tiempo, 
se temía una expansión colonial de Alemania a la cual sirvieran las co- 
lonias de alemanes como cabeza de puente. La consolidación de encla- 
ves políticos, compuestos en gran parte por ciudadanos de los países 
americanos que por razones raciales Alemania consideraba parte de su 
pueblo, no podía ser tolerada a la larga. Los embajadores del Reich aler- 
taron frecuentemente a sus superiores del daño que estaban sufriendo 
los intereses comerciales y políticos del país por la prioridad que se daba 
a la exportación de la ideología nazi y a los intereses del partido. Pero 
hasta los umbrales mismos de la Segunda Guerra Mundial, primaron 
esos intereses, hábilmente defendidos por Ernst Wilhelm Bohle, jefe de 
la Ausslandsorganisation del partido y, a partir de 1937, también sub- 
secretario del Ministerio de Asuntos Exteriores. 


14-15. La anti-nazi German Canadian League reclamaba en 1938 que se suprimiera la 
actividad de los nazis en Canadá, véase AJYB, 41 (5700, 1939-1940), pp. 238. 

' A Frye, Nazi Germany..., op. cit., pp. 65-101; R. C. Newton, German Buenos Aí- 
res 1900-1933, Austin, 1977, pp. 169-183; M. Fischer, «O problema da conservagáo da 
cultura alemana», 1 Coloquio de Estudios Teuto-Brasieiros, Porto Alegre, 1963, p. 345. 
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Las protestas contra la presencia nazi en América Latina dieron re- 
sultados al hacerse patente la expansión territorial alemana en Europa. 
El régimen autoritario del presidente Getulio Vargas impuso en Brasil 
una prohibición rotunda de propagar la ideología, la cultura y hasta el 
idioma alemán. El uso de esta lengua —y de todos los demás idiomas 
extranjeros— se limitó y se controló hasta en los servicios religiosos de 
las parroquias alemanas. En Argentina se decretó el 15 de mayo de 1939 
la abolición de todos los distintivos nacionales, enseñas, himnos y uni- 
formes extranjeros de todas las asociaciones, y se ordenó el registro de- 
tallado de sus dirigentes. En Estados Unidos ya se había entablado una 
investigación del mismo tenor en 1933-1934, y volvió a efectuarse otra 
en enero de 1939. Dos meses antes de que esta última conmenzara, con- 
cluyó la octava Conferencia Internacional Americana de Lima, que re- 
comendó a todas las naciones de América (menos Canadá, que no for- 
maba parte de la Unión Panamericana) que prohibieran las actividades 
políticas de los extranjeros y evitaran que las colectividades foráneas asu- 
mieran grupalmente la condición de minorías. A pesar de su lenguaje ge- 
neralizador, estas resoluciones iban dirigidas contra las actividades ale- 
manas en el continente, y los embajadores del Reich en América Latina 
así lo entendieron”. 

El ambiente de reserva y sospecha hacia los nazis aminoró el perjui- 
cio directo que el antisemitismo estatal alemán podría haber hecho a las 
comunidades judías en América. Pero éste tuvo su complemento en el 
antisemitismo popular local. 


EL ANTISEMITISMO NORTEAMERICANO 


Estados Unidos 


Cuando los nazis llegaron al poder en Alemania, las posturas de re- 
chazo y de odio hacia los judíos ya tenían una larga historia tanto en el 
norte como en el sur de América. 


* A. Frye, Nazi Germany..., op. cít., pp. 110-115; R. Pommerin, Das Dritte Reich 
und Lateinamerika, Dissseldorf, 1977, pp. 33-81; J. de Mendoza, La Argentina y la esvás- 
tica, Buenos Aires, 1941, pp. 65-69; «Octava Conferencia Internacional Americana, Acto 
Final», en Dotación Carnegie para la Paz Internacional, Conferencias Internacionales Ame- 
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Dejando de lado las tensiones creadas por el afán misionero de ac- 
tivistas de varias sectas protestantes, los primeros que pasaron a la acción 
en su rechazo a los judíos de los Estados Unidos fueron los miembros 
de la alta sociedad. Su actitud se puso de manifiesto desde el momento 
en que algunos judíos, enriquecidos por el éxito en los negocios, inten- 
taron integrarse en su capa social, aspiración ésta que despertó el recelo 
de ciertos miembros de la elite, todos ellos de religión protestante y ge- 
neralmente de origen anglosajón. Su reacción, ya a partir de la octava 
década del siglo xIx, fue cerrarles el acceso a los símbolos de prestigio 
social, y en primer término a sus lugares de veraneo, clubes y barrios 
residenciales. Este rechazo, que se sustentaba en las características este- 
reotipadas forjadas a imagen y semejanza del nuevo rico judío y gene- 
ralizadas a toda la colectividad, se extendió también a las prostigiosas 
universidades privadas. Un gran número de judíos provenientes de ho- 
gares de recursos económicos limitados querían adquirir la alta prepara- 
ción profesional que ofrecían las universidades de Harvard, Yale, Prin- 
ceton, Columbia y otras; estos jóvenes, que la aristocracia consideraba 
como los representantes más típicos de la plebe, ponían en peligro, se- 
gún ella, el carácter patricio de estas instituciones, Esta «invasión» fue 
contrarrestada con toda una serie de limitaciones discriminatorias que 
se extendieron también a la vida profesional. Algunas carreras, especial- 
mente las preferidas por los jóvenes judíos como la medicina y la inge- 
nieria, «gozaban» de una «protección» especial, y al licenciado en ellas 
se le negaba lo que se ofrecía sin trabas a su colega cristiano. 

Estas actitudes personales e institucionales de la elite, que tenían un 
trasfondo social y económico, contaban con la aprobación de una buena 
parte de la clase media que, a su nivel, las imitaba. A ellas vino a su- 
marse, en la segunda década del siglo, el antisemitismo organizado, de 
tinte religioso, del renovado Ku Klux Klan, que perpetró violentos ata- 
ques protagonizados generalmente por sus miembros de las clases más 
bajas. Todos ellos compartían la creencia en una mítica conspiración ju- 
día destinada a arruinar y luego dominar el mundo por medio del ma- 
nejo mancomunado del liberalismo capitalista y del comunismo. Las acu- 
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saciones fraudulentas de los Protocolos de los Sabios de Sión estaban bien 
ancladas en la mente de amplios sectores de la población tanto de las 
capas bajas como de las burguesas, y su promotor en los Estados Uni- 
dos, Henry Ford, fue objeto de la admiración general de estos ele- 
mentos”. 

En la década de los treinta, el Ku Klux Klan fue sustituido por otras 
organizaciones del mismo corte. La diatriba antisemita no faltaba en nin- 
guna. Así, la Legión Negra (Black Legion), descendiente directa del 
Klan, dirigía su guerra santa contra católicos, judíos, comunistas, negros 
y extranjeros, todos ellos supuestos enemigos de la auténtica sociedad 
americana, creyente en los Evangelios, preindustrial y conservadora. Otra 
organización, Los Defensores de la Fe Cristiana (Defenders of the Chris- 
tian Faith), fundada y dirigida por Gerald B. Winrod, de Kansas, deri- 
vaba más las energías que le prestaba su odio a los judíos de un funda- 
mentalismo protestante presuntamente moralizador, sin dejar por ello de 
denunciar también un supuesto complot católico destinado a dominar 
los Estados Unidos a través del «servicio secreto del Papa», los jesuitas. 
Más centrados todavía en el antisemitismo estaban las Camisas Platea- 
das (Silver Shirts), organización establecida en 1933 por William Dadley 
Pelley, que atribuía todos los males y desastres acaecidos en los Estados 
Unidos y en el mundo a la conspiración judía mundial. 

Todas estas organizaciones, que eran las más importantes de entre 
las nada menos que 121 asociaciones antisemitas que existían en la cuar- 
ta década de este siglo, se dirigían al público de las clases populares; su 
éxito a la hora de atraerlo a su causa varió. El número de afiliados de 
la Legión Negra, cuando estaba en la cima de su actividad en 1936, lle- 
gó a 40.000 aproximadamente, la mayoría en el estado de Michigan; The 
Defender, la publicación de Gerald B. Winrod, tenía ese año unos 
100.000 lectores, y en 1938, cuando Winrod presentó en Kansas su can- 
didatura por el Partido Republicano al senado federal, consiguió 53.140 
votos, un 22 % del total; los Camisas Plateadas tenían una resonancia geo- 
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gráfica más amplia que las dos organizaciones anteriores, especialmente 
en la parte occidental del país. Pero todas ellas, tomadas en conjunto, 
no lograron alcanzar la importancia que tenía en estos años al padre 
Charles E. Coughlin, de Detroit *. 

Nacido en Canadá y afincado inmediatamente al sur de su frontera, 
en la ciudad de Detroit, el padre Coughlin se hizo famoso desde que en 
1926 empezaron sus discursos radiofónicos. Millones de fervorosos oyen- 
tes sintonizaban su aparato todos los domingos para escuharle, y sus pa- 
labras eran transmitidas, por hasta cuarenta emisoras, a la mayor parte 
del país. La tirada de su semanario Social Justice (Justicia Soctal) se es- 
timó en varios momentos en cifras que van de los 185.000 a los 350.000 
ejemplares. La gran depresión hizo que transformara sus homilías, que 
hasta entonces habían tenido un contenido religioso, en discursos polí- 
ticos en los que criticaba cada vez con más vehemencia el capitalismo, 
que él proponía abatir y reemplazar por un estatismo justicialista. Los 
bancos y los grandes banqueros eran los enemigos del pueblo, y la so- 
lución de los problemas económicos y sociales estribaba, según él, en un 
reparto más equilibrado de los ingresos por intervención del Estado. De- 
silusionado con el régimen de Roosevelt, y tras fracasar en su intento de 
auspiciar en 1936 la elección de un candidato de sus ideas para la pre- 
sidencia, se volcó, a partir de 1937, hacia un autoritarismo antidemocrá- 
tico, Á partir de ese momento, los motivos antisemitas, hasta entonces 
solamente insinuados, se hicieron parte integral y hasta dominante de 
sus arengas. En 1938 y 1939, el padre Coughlin llegó al extremo de re- 
producir en el Social Justice los Protocolos de los Sabios de Sión y algunos 
discursos de Joseph Goebbels, el tristemente famoso ministro de Pro- 
paganda nazi. Á esas alturas, Coughlin ya era un público simpatizante 
de los nazis, y había hecho suya la acusación de éstos de que eran los 
judíos quienes conspiraban para involucrar a los Estados Unidos en una 
futura guerra con Alemania. Ésa fue la razón por la que su nombre fue 
vitoreado por los 20.000 participantes de la gigantesca asamblea que or- 
ganizó el German American Bund el 20 de febrero de 1939 —día de fies- 
ta nacional en honor de George Washington— en Nueva York. Su opo- 
sición a la guerra y sus diatribas contra los judíos continuaron aun des- 
pués del ataque japonés a Pearl Harbor, y no abandonó su tribuna has- 
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ta abril de 1942, El representante más célebre del antisemitismo popu- 
lar en Estados Unidos terminó por ponerse al servicio del antisemitismo 
estatal alemán”. 

El resentimiento por el rumbo social y cultural que había tomado la 
historia de Estados Unidos a partir de su industrialización, se combina- 
ba en la ideología y en las actividades de todos estos líderes y organiza- 
ciones, con el que les producía la existencia misma de los judíos en el 
seno de la sociedad. Querían verlos alejados, restringidos en sus dere- 
chos y marginados en la vida nacional, y la medida en que pudieran lo- 
grarlo dependía de la participación efectiva de sus organizaciones en el 
poder. Pero en los Estados Unidos, el antisemitismo popular organiza- 
do no logró acceder al poder estatal. La situación era distinta más al 
norte. 


Canadá 


Actitudes antisemitas se detectaron en Canadá ya durante las últi- 
mas décadas del siglo xIX. Su centro de gravedad era la provincia de Que- 
bec, pero también en otras se registraron en las décadas que antecedie- 
ron a la época nazi incidentes antisemitas que se incrementaron en for- 
ma alarmante al iniciarse los años treinta. En la ciudad de Winnipeg, ca- 
pital de Manitoba, el editor de un diario renovó el libelo medieval acu- 
sando a los judíos de usar sangre de cristianos para preparar el pan áci- 
mo para la Pascua. Al ser denunciado ante la justicia, compareció ante 
el tribunal vestido con el uniforme nazi, y trató de defender la veraci- 
dad de la calumnia. El cierre de esta publicación por orden judicial no 
pudo evitar que se propagaran los ataques en ésta y en otras provincias 
anglosajonas. El odio encontró un cauce político cuando se fundó en 
1935, en la provincia de Alberta, el Social Credit Party (Partido del Cré- 
dito Social). De trasfondo protestante fundamentalista, este partido cri- 
ticaba fuertemente a los financieros del este de Canadá. Algunos de sus 
dirigentes indentificaban a «los judíos» con esta causa de todos los ma- 
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les, utilizando frecuentemente en sus discursos el motivo del supuesto do- 
minio económico, local y mundial de los judíos. Su llegada al poder en 
la provincia de Alberta tuvo como consecuencia que esta forma de an- 
tisemitismo pasara a formar parte de la ideología de los gobernantes, 
pero como era parcial y generalmente sólo implícito el daño que hizo a 
los judíos locales fue limitado". 

En la provincia de Quebec, el antisemitismo estaba más cerca del 
poder. Esta situación provenía en parte de la combinación de los fran- 
ceses de Canadá y de su posición de inferioridad política frente a los an- 
glosajones en el Dominion. Las tendencias ultramontanas de un amplio 
sector —si no la mayoría— de los católicos franceses y las corrientes ra- 
cistas que se manifestaron en el nacionalismo francés, constituyeron un 
caldo de cultivo natural para un antisemitismo exacerbado. 

Ya en los años que antecedieron a la Primera Guerra Mundial que- 
daron claros los alcances de esta hostilidad hacia los judíos, cuando un 
notario francés, Edouard Plamondon, sostuvo públicamente que los ju- 
díos usaban sangre de cristianos para sus ritos pascuales. En el juicio 
por libelo que le pusieron algunos dirigentes judíos y que duró cuatro 
años, salieron en su defensa varios destacados sacerdotes, y el eco que 
el suceso tuvo en la opinión pública francesa demostró que el odio y la 
ignorancia con respecto a los judíos eran compartidos por amplios círcu- 
los franceses. En los años posteriores, la «cuestión judía» en Quebec 
salió de nuevo a la palestra en los denodados debates que motivaron al- 
gunas leyes relacionadas con el descanso dominical del comercio judío y 
con la educación de la juventud judía. Lo que se planteaba —siempre 
como una cuestión religiosa y nacional— era el derecho de los judíos a 
mantener su identidad frente a la francesa o a la anglosajona. La lucha 
de los franceses por mantener su propia identidad nacional y religiosa 
frente a la mayoría protestante inglesa, suscitó en una buena parte de 
ellos unas tendencias exclusivistas y unitarias en las que no había lugar 
para los judíos, 

En la cuarta década del siglo, la propaganda antisemita llegó a su 
cima. Entre sus paladines se destacaba el periodista Adrien Arcand, fun- 
dador de un partido de ultraderecha llamado Nacional Social Cristiano, 
y editor de varias publicaciones en las que el antisemitismo figuraba 
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como tema principal. Uniformado frecuentemente de camisa azul con 
una esvástica en el brazo, uno de los lemas de Arcand era: «¡Cómprenos 
a nosotros!», los franceses, y no a «ellos», los judíos. Tanto en este pun- 
to como en muchos otros no hacía más que proseguir una lucha que ya 
se había librado en el pasado y, en consecuencia, encontró amplio apo- 
yo en la prensa francesa, más moderada que la suya, y especialmente en 
la católica. El triunfo electoral del partido Union Nationale y el gobier- 
no conservador y nacionalista de Maurice Pleussis, creaban un clima alen- 
tador para Adrien Arcand y gente de su círculo. Del gobierno provincial 
emanaba un apoyo implícito a la propaganda y actos antisemitas, y esta 
actitud era compartida por los mayores órganos de la Iglesia, a pesar de 
que en 1937 el arzobispo de Montreal condenó la exaltada plataforma 
del partido de Arcand. En algunas ciudades, como Quebec, y en algu- 
nas localidades de veraneo, la adhesión al odio a los judíos se hizo oficial. 
El apoyo al antisemitismo no mermó hasta estallar la guerra. Adrien 
Arcand, que era declarado entusista de Adolf Hitler y se vanagloriaba 
de la fotografía autografiada que el Fiihrer le había regalado, fue encar- 
celado durante el tiempo que se prolongó la contienda, y con eso ter- 
minó de hecho su carrera política. Pero toda una plétora de individuos 
de ideología afín a la suya siguió ejerciendo una influencia sobre la ac- 
titud oficial que se adoptó en el crucial problema de la absorción de re- 
fugiados. Sólo gracias al régimen democrático, tanto federal como pro- 
vincial, pudo organizar la comunidad judía una oposición política a los 
esquemas de sus enemigos suficiente como para lograr que las conse- 
cuencias reales de los ataques a su existencia fueran limitados”. 


EL ANTISEMITISMO EN AMÉRICA LATINA 


Las naciones católicas al sur de los Estados Unidos diferían de la pro- 
vincia de Quebec en que no tenían que enfrentar otra religión mayori- 
taría en sus fronteras, dentro de las cuales la Apostólica Católica Roma- 
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na gozaba de plena hegemonía. La presencia de una religión minoritaria 
no habría tenido por qué molestar a los gobernantes ni a la Iglesia, que 
pódrian haber adoptado actitudes humanitarias con respecto a los ju- 
díos. Pero la situación que las corrientes ideológicas y políticas habían 
creado era otra. 


Argentina 


La Liga Patriótica Argentina, que se había formado en 1916 y cuyos 
miembros protagonizaron, con la ayuda de las autoridades, la «caza de 
rusos» durante la Semana Trágica de enero de 1919, se mantuvo en ac- 
tividad en las décadas posteriores. Tanto ésta como algunas otras orga- 
nizaciones del mismo corte se resintieron también del rumbo que había 
tomado la historia del país, y que había encontrado su expresión en tres 
revoluciones. La liberal, de la novena década del siglo pasado, abolió el 
control de la Iglesia sobre los tres momentos culminantes de la vida hu- 
mana, implantando el registro y el matrimonio civil y secularizando los 
cementerios; e instauró también la escuela laica, que relegaba la educa- 
ción católica al estadio de optativa y extracurricular. La revolución pro- 
letaria constituía desde los primeros años del siglo Xx una amenaza cons- 
tante al orden económico y social establecido. Esta revolución estaba li- 
gada a la tercera, la étnica y cultural, creada, como la proletaria, por las 
masas de inmigrantes que implantaban en la capital, en algunas ciuda- 
des del interior y en varias comarcas rurales, una realidad pluralista ex- 
traña al ámbito criollo de otro tiempo. 

Los oligarcas conservadores, muchos de ellos ex liberales, los cleri- 
cales, fieles seguidores de la Iglesia, y los nacionalistas de toda índole, 
se caracterizaron por su aversión a todas o a alguna de estas tres revo- 
luciones. El protagonista prototípico de todas parecía ser precisamente 
el inmigrante judío de la clase obrera: no católico, evidentemente ex- 
tranjero y de destacada conciencia social. El prejuicio tradicional hacia 
el judío hizo que en muchas capas de la sociedad argentina lo conside- 
raran causante, o por lo menos símbolo, de las alteraciones de su histo- 
ria, y cuando se presentaban oportunidades para rectificar estas últimas, 
los judíos de Argentina corrían el peligro de estar entre los principales 
damnificados ”. 
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El 6 de septiembre de 1930, el general José Félix Uriburu derrocó 
al anciano presidente legítimo de la república, Hipólito Yrigoyen. En el 
gobierno que se formó a raíz del golpe, encomendó la cartera del Inte- 
rior a Matías G. Sánchez Sorondo, un destacado nacionalista; el equipo 
político que rodeaba al nuevo presidente incluía a otros notorios nacio- 
nalistas, colaboradores de la revista La Nueva República, en la que pu- 
blicaban artículos de tinte frecuentemente antisemita. Los miembros de 
la Liga Patriótica Argentina y demás contrarrevolucionarios aclamaron 
el golpe como la esperada «hora de la espada», que llevaría a la instau- 
ración de un estado fuerte y corporativista inspirado en el fascismo ita- 
liano. Pero aunque el general Uriburu compartía sus esperanzas, el go- 
bierno que logró constituir estaba compuesto de viejos conservadores, 
poco inclinados a los cambios ideados por los nacionalistas. Una vez ase- 
gurada, por el ostracismo político y el fraude electoral, la restauración 
del poder oligárquico de comienzos de siglo, el gobierno golpista llegó 
a su punto final. Los antisemitas que había entre los nacionalistas que 
se habían hecho con el poder, no llegaron a comprometer la situación 
de los judíos. Pero algunos nombramientos perniciosos para estos últi- 
mos que había hecho Uriburu perduraron, entre ellos el de Gustavo 
Martínez Zuviria, director vitalicio de la Biblioteca Nacional”. 

El decenio que se inició en 1932 con la transferencia del poder al 
presidente elegido, el general Agustín Justo, fue testigo del florecimien- 
to de una plétora de organizaciones y tribunas nacionalistas de todo tipo. 
El ejemplo político de los fascistas en Italia, de los nacionalistas y su «cru- 
zada» en España y de los nazis en Alemania, eran evidentes en muchas 
de ellas, que también se destacaban por su antisemitismo. La Legión Cí- 
vica Argentina, cuyos miembros desfilaban por las avenidas en ciertas 
ocasiones en formaciones militares y uniformados, era la mayor de las 
organizaciones, y contaba con unos 40.000 afiliados; la Alianza Liberta- 
dora Nacionalista era tal vez la más militante. El diario El Pampero, que 
se estima que en 1942 era el más leído de la prensa nacionalista, difun- 
día arengas nacionalistas con mensajes antisemitas; otro tanto hacía La 
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Bandera Argentina, de menor tirada pero hábilmente editado por Juan 
Carulla; éste ponía al alcance de sus lectores discursos de Hitler, y pu- 
blicó varios capítulos de los Protocolos de los Sabios de Sión. Otros órga- 
nos de menor difusión pero más virulentamente antijudíos, como Clari- 
nada, se dedicaban a diseminar intensivamente los estereotipos antise- 
mitas. A ellos se sumaba la literatura. 

En 1935, Martínez Zuviría publicó una novela en dos tomos, El Ka- 
hal y Oro, en la que repetía todas las acusaciones y estereotipos negatl- 
vos de los judíos en un escenario tomado de la vida de Argentina en 
esos momentos. Viniendo de la pluma de un prolífico escritor, director 
de la Biblioteca Nacional y famoso también por su función central en la 
organización del Congreso Eucarístico Internacional que se había cele- 
brado el año anterior en Buenos Aires, la obra tuvo una enorme reso- 
nancia. No faltaron tampoco algunos sacerdotes, antisemitas acérrimos, 
que contribuyeron a orquestar la campaña antijudía. El padre Julio Mien- 
ville fue sin duda el principal. El Judío —así tituló a uno de sus libros— 
era el causante, ni más ni menos, que del protestantismo, de la revolu- 
ción francesa y del comunismo, factores todos ellos que habían llevado 
al mundo a la ruina. Esta y otras obras se reimprimieron varias veces y 
en su amplia actividad docente, consiguió darles una gran difusión. El 
padre Virgilio Filippo, otro de los antisemitas más destacados, difundía 
el odio a los judíos en sus transmisiones radiofónicas, de gran audiencia. 
El hecho de que la revista más respetada del catolicismo argentino, Cri- 
terio, editada por monseñor Gustavo Franceschi, se prestara también a 
publicar ataques virulentos contra los judíos, plantea interrogantes sobre 
cual fue la actitud de la curia misma hacia los judíos”. 

El impacto que tuvo toda esta campaña en la actitud de las clases 
populares hacia los judíos excedió con mucho los límites de la afiliación 
a las organizaciones y los de la circulación de los órganos antisemitas. 
James MacDonald, el Alto Comisario para los Refugiados que, auspicia- 
do por la Sociedad de Naciones, solicitó en mayo de 1935 de las auto- 
ridades argentinas que aceptaran refugiados provenientes de Alemania, 
testimonio de la influencia que tenían las publicaciones antisemitas so- 
bre la opinión pública, tal como se la habían transmitido los más altos 
oficiales del gobierno con los que trató. Esta influencia se transformó en 
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un peligro directo para los judíos cuando los líderes antisemitas volvie- 
ron a formar parte de un gobierno militar. 

El 4 de junio de 1943, el Grupo de Oficiales Unidos derrocó al pre- 
sidente Ramón Castillo, poniendo fin a los preparativos de las eleccio- 
nes presidenciales. El acto fue aclamado por todos los nacionalistas, y 
los miembros de la Alianza Libertadora Nacionalista desfilaron eufóri- 
cos por las avenidas de la capital. El 14 de octubre de 1943, el presi- 
dente de hecho, general Pedro P. Ramírez, encomendó el Ministerio de 
Justicia e Instrucción Pública a Gustavo Martínez Zuviría. Funcionarios 
públicos y profesores universitarios judíos fueron despedidos, y las po- 
siciones claves en la capital y en las provincias pasaron paralelamente a 
manos de destacados nacionalistas. Una vez consolidada su autoridad, 
Martínez Zuviría hizo realidad su sueño de varias décadas, la abolición 
de la ley de educación laica del año 1884, y la restauración de la ense- 
ñanza católica obligatoria en todos los colegios oficiales. 

Este decreto, publicado el 31 de diciembre de 1943, atentaba de he- 
cho contra la igualdad de los no católicos en la nación argentina; pero 
fue también la única medida trascendental que Martínez Zuviría y sus 
seguidores lograron implantar desde el poder. Por razones de política 
interior y exterior que nada tenían que ver con las actitudes antisemitas, 
el 11 de enero de 1944 se disolvieron las organizaciones nacionalistas si- 
guiendo las huellas de los partidos políticos, que ya habían corrido la mis- 
ma suerte doce días antes. En el mismo mes de enero el gobierno, ce- 
diendo a la fuerte presión de los Estados Unidos, rompió sus relaciones 
oficiales con Alemania. En protesta, Gustavo Martínez Zuviría presentó 
su renuncia, que fue aceptada. Sus posibilidades de transformar sus dia- 
tribas antisemitas en medidas estatales quedaron abortadas, ya que el go- 
bierno militar, aunque compenetrado con las ideas del nacionalismo y 
simpatizante con sus matices antisemitas, no le daba la preponderancia 
que le adjudicaban los nacionalistas antisemitas”. 


Brasil 


El acercamiento del antisemitismo popular organizado al poder es- 
tatal se hizo evidente también en Brasil. Hasta la cuarta década del si- 
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glo Xx, no se registraron incidentes antisemitas en esta enorme repúbli- 
ca, pero la situación cambió a partir de la fundación, en octubre de 1932, 
de la Acao Integralista Brasileira. Esta organización, ideada y organiza- 
da por el periodista y escritor Plinio Salgado, anteponía lo que según 
ella era el bien de la familia, de la patria y de Dios, a todos los demás 
valores y lealtades. Autoritaria y antidemocrática, su estructura era ver- 
ticalista, estaba encabezada por el líder máximo, asesorado por un con- 
sejo de 40 «representantes», todos nombrados por él. Los integralistas 
desfilaron por las calles de las ciudades y los pueblos brasileños unifor- 
mados con camisas verdes, ganándose con sus ceremonias y mensajes la 
admiración y la adhesión de muchos miembros de la clase media, ofi- 
ciales del ejército e intelectuales. En 1937, el movimiento integralista lle- 
gó a aglutinar unas 4.000 células activas en 830 distritos rurales y urba- 
nos que abarcaban hasta 250.000 miembros. Su ideología se inspiraba 
claramente en Mussolini, Salazar y Charles Maurras, con el antisemitis- 
mo nazi formando parte inevitable de esta amalgama extranjera vertida 
en moldes brasileños. En las arengas de Plinio Salgado y en las de Gus- 
tavo Barroso, su colega principal en la formulación de la ideología inte- 
gralista, el antisemitismo figuraba sin embargo en dosis distintas. 

Por línea paterna, Gustavo Barroso descendía de una antigua fami- 
lia del noreste del país, y por la materna, de alemanes de Wuertem- 
berg. En su actitud hacia los judíos, su ascendencia alemana jugaba un 
papel destacado. El hecho de que fuera admitido, ya en 1923, a la Aca- 
demia de Letras de Brasil, y que a partir de 1932 ocupara la presidencia 
de esta magna y prestigiosa institución, confería a sus escritos una au- 
toridad que pocos propagandistas antisemitas en el continente tenían. 
Tradujo los Protocolos de los Sabios de Sión, añadiendo al libelo una am- 
plia introducción que lo adaptaba a la situación brasileña y rechazaba 
«científicamente» todas las pruebas ya establecidas de que se trataba del 
burdo plagio de una obra francesa que no tenía nada que ver con los 
judíos. Otros libros de contenido antisemita eran Colonia de banqueros, 
La sinagoga paulista y hasta Roosevelt es judío... La actitud menos antise- 
mita de Plinio Salgado, que, según testimonio del Gran Rabino de Río 
de Janeiro, Isaías Raffalovich, estaba dispuesto en un cierto momento, 
a «hacer las paces» con la colectividad judía, encolerizaba a Barroso, 
Pero el jefe del integralismo y la amplia prensa del movimiento —en to- 
tal unas 90 publicaciones de las que A Offensiva era la más conocida— 
también propagaban el antisemitismo, y su constante instigación aviva- 
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ba los prejuicios hacia los judíos en amplias capas de la sociedad bra- 
sileña”. 

El régimen de tinte cada vez más autoritario instaurado por el pre- 
sidente Getulio Vargas en 1930, satisfacía a los integralistas. En noviem- 
bre de 1935, cuando estalló el levantamiento de algunas unidades del 
ejército junto con la Alianza Nacional Libertadora —el frente de parti- 
dos de izquierda liderado por los comunistas—, el integralismo se des- 
tacó por su carácter de movimiento popular fiel al régimen. En 1937, al 
acercarse la fecha de las elecciones presidenciales, Getulio Vargas empe- 
zó a buscar cómo permanecer en el poder, y los integralistas le brinda- 
ron para ello una excusa fraudulenta que recibió el nombre de «Plan Co- 
hen»; el uso de este corriente apellido judío pregonaba las intenciones 
antisemitas de sus «descubridores». El supuesto plan era un complot co- 
munista mucho más amplio que el combatido en 1935, y que pretendía 
apoderarse de la República entera. El «plan», expuesto en un documen- 
to preparado por los integralistas, fue hecho público, con la espectacu- 
laridad propia del caso, por el ministro de Guerra, Eurico Gaspar Du- 
tra, en una transmisión radiofónica el 29 de septiembre. El estado de 
sitio que se decretó para combatir la subversión sirvió de preludio al gol- 
pe perpetrado desde el palacio presidencial el 10 de noviembre, que abo- 
lió la constitución (promulgada por el mismo Vargas en 1934) e instau- 
ró el Estado Novo, 

Los integralistas, jubilosos por la realización de sus sueños de un es- 
tado autoritario, «joven» y fuerte, desfilaron por las avenidas vitoreando 
a Vargas, que esperaban que les asignara parte del poder estatal. Pero 
precisamente el apoyo popular del que gozaban llevó a éste a defraudar 
sus esperanzas. El decreto ley del 3 de diciembre de 1937, que prohibía 
la existencia de todos los partidos políticos y el uso de sus insignias y 
uniformes, no excluyó la Acáo Integralista Brasileira. Plinio Salgado tuvo 
que transformar su organización militante en una mera Asociacáo Cul- 
tural Brasileira. La decepción y la ira llevaron a los integralistas a cons- 
pirar contra el régimen, y la rebelión estalló en la noche del 10 al 11 de 
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mayo de 1938, en un fracasado asalto al palacio presidencial. Detenidos 
y juzgados, Plinio Salgado y Gustavo Barroso pudieron exiliarse a Lis- 
boa, donde a partir de 1940 establecieron la colaboración con los ale- 
manes, poniéndose el jefe de los integralistas a disposición de su servi- 
cio secreto. Las vías de la participación directa del antisemitismo orga- 
nizado en el poder estatal de Brasil habían quedado cortadas, pero su 
afinidad ideológica con muchos de los que detentaban el poder perdu- 
raba”, 


Chile 


A diferencia del integralismo brasileño, el Movimiento Nacional So- 
cialista de Chile se acercó al poder por las urnas. Esta organización imi- 
taba al nazismo alemán no sólo en el nombre sino también en el unifor- 
me, en el uso de la esvástica, en las escaramuzas callejeras con sus opo- 
nentes y, por supuesto, en el antisemitismo. En las elecciones de marzo 
de 1937 el Movimiento recibió los votos de 14.235 simpatizantes en San- 
tiago, Valparaíso y Temuco; su líder y fundador, José González von Ma- 
rees, con dos de sus seguidores, pasaron en consecuencia a ocupar tres 
escaños en el parlamento. Al año siguiente, los nacionalsocialistas pre- 
sentaron la candidatura para la presidencia de la nación del general Car- 
los Ibáñez del Campo, el depuesto presidente y dictador de Chile, como 
contrincante de los candidatos del Frente Unido de la derecha y del Fren- 
te Popular de la izquierda. Un levantamiento armado interno de dos fac- 
ciones de sus propios miembros, en septiembre de 1938, que fue repri- 
mido sangrientamente por la policía, impidió al Movimiento participar 
en las elecciones. Pero a pesar de eso tuvieron un impacto decisivo, ya 
que González von Marees instruyó a sus adeptos que votaran por el 
Frente Popular, dando a su candidato, Pedro Aguirre Cerda, la escasa 
mayoría que le permitió hacerse con la presidencia. Á pesar de las dife- 
rencias ideológicas, la influencia de los nacionalsocialistas sobre el go- 
bierno surgido de estas elecciones perduró incluso cuando el Movimien- 
to ya había dejado de existir”, 
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México 

En México, los Camisas Doradas, organización antisemita, derechis- 
ta y católica, constituían un desafío para el gobierno revolucionario del 
presidente Lázaro Cárdenas. El 20 de noviembre de 1938, en plenos fes- 
tejos del 24 aniversario de la revolución mexicana, sus miembros pro- 
vocaron un sangriento incidente que condujo a las autoridades a supri- 
mirla en febrero del año siguiente. Así se desbarataron las pretensiones 
que esta fuerza opositora tenía de llegar al poder por medios violentos. 
No pasó lo mismo con la Legión Mexicana de Defensa, una organiza- 
ción no menos antisemita surgida de los «Comités Pro-Raza» que bro- 
taron en varios estados de México a partir de la tercera década del si- 
glo, con plataformas xenófobas y antisemitas. Al provenir de las capas 
sociales más cercanas al gobierno, los racistas mexicanos encontraron 
apoyo en él, y siguieron impunes, reclamando la expulsión de los ex- 
tranjeros, especialmente la de los chinos y los judíos”. 

De Argentina a México, las organizaciones portavoces del antisemi- 
tismo popular diferían en la forma en que intentaban incorporarse al po- 
der estatal. Pero en todos los casos, su influencia sobre la opinión pú- 
blica y los gobernantes siguió perdurando aun después de que, por mo- 
tivos políticos, se frustrara su acceso o se interrumpiera su permanencia 
en el poder. 

Ni en América Latina ni en América del Norte lograron los antise- 
mitas perjudicar en profundidad a las comunidades existentes, pero és- 
tas tampoco pudieron evitar que amplias capas de la población, y con 
ellas los gobernantes, absorbieran el veneno que destilaban. Esto se puso 
de manifiesto trágicamente en la forma en que las naciones de América 
trataron las súplicas de las víctimas judías del nazismo cuando intenta- 
ron encontrar refugio en sus territorios. 


AMÉRICA DEL NORTE Y LOS REFUGIADOS 


El estupor y el pánico que causó la subida de los nazis al poder pro- 
vocó la fuga apresurada de varios miles de judíos de Alemania. Afinca- 
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dos en los países limítrofes, que sólo les ofrecían un refugio temporal, 
estos judíos exploraron todas las posibilidades que se les presentaban de 
radicarse definitivamente en algún lugar. Las dificultades con que tro- 
pezaron para encontrar un destino adecuado así como un cierto alivio 
en las persecuciones que se percibía en Alemania en 1934 y en la pri- 
mera mitad de 1935, hicieron que la corriente de emigración disminu- 
yera. El mes de mayo del mismo año, James McDonald, el Alto Comi- 
sario para Refugiados de Alemania, creía que el problema de los refu- 
giados se resolvería totalmente con sólo encontrar un lugar de destino 
definitivo para unas 30,000 personas. 

Pero el 15 de septiembre de 1935, con la promulgación en Núren- 
berg de la Ley de Ciudadanía del Reich, y de la de «Defensa de la San- 
gre y del Honor Alemanes», que excluían a los judíos de la nación ale- 
mana, se comprobó que los nazis seguían fieles a su intención de expul- 
sar a todos los judíos del país. En 1937, después de una cierta atenua- 
ción en las persecuciones en 1936, debida al temor de los nazis a que 
se boicotearan los Juegos Olímpicos de Berlín, volvieron a recrudecerse 
los ataques, provocando un nuevo incremento en la emigración. Con la 
anexión de Austria al Reich alemán en marzo de 1938, aumentó el nú- 
mero de judíos destinados por los nazis a exiliarse en unas 185.000 per- 
sonas. La brutalidad de las autoridades alemanas contra los judíos cul- 
minó en ese año con el pogrom concertado por las autoridades a través 
de todo el Reich en la noche del 9 al 10 de noviembre —«la noche de cris- 
tal»—, en la que unas 1.400 sinagogas fueron incendiadas y miles de tien- 
das pertenecientes a judíos saqueadas y destruidas. Treinta mil judíos 
fuéron encarcelados en campos de concentración, un número mayor mal- 
tratado y hasta un centenar asesinado”. 

Estos dramáticos acontecimientos de Alemania dejaron en la som- 
bra las penurias que sufrían las masas, mucho más numerosas, de judíos 
de Polonia y de Rumanía. Los antisemitas que detentaban el poder en 
esos países, inspirados por el ejemplo y el liderazgo que brindaba Ale- 
mania, incrementaron sus ataques a los judíos, socavando su existencia 
económica y legal. Centenares de miles de ellos clamaban por emigrar. 
Pero al tiempo que la necesidad que tenían los judíos de irse se iba in- 
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crementando, disminuía la propensión de los países de América del Nor- 
te a aceptar inmigrantes. 


Estados Unidos 


La crisis económica y el creciente número de parados fueron el mo- 
tivo inmediato de las disposiciones cada vez más severas que tomaron 
las autoridades estadounidenses en materia de inmigración. La primera 
gran ola de refugiados judíos de Alemania coincidió, en marzo de 1933, 
con el inicio de la primera presidencia de Franklin Delano Roosevelt, 
cuando la economía del país se encontraba en un abismo y el número 
de desempleados estaba en su cima. Pero a los factores puramente eco- 
nómicos iban agregándose también los del creciente nacionalismo xenó- 
fobo y los de los intereses políticos y clasistas. Éstos perduraron, y agra- 
varon las disposiciones tomadas aun cuando la situación económica ya 
había mejorado de forma evidente. Tratándose de inmigrantes judíos, el 
rechazo se reforzó con argumentos antisemitas. 

La mayor esperanza que los judíos tenían para superar estos obstá- 
culos se cifraba en los líderes liberales que detentaban en esos años el 
poder en Estados Unidos y en Canadá, y especialmente en Roosevelt. 
La fama de su empatía con los judíos perseguidos era tan grande que 
Gustavo Barroso, de Brasil, no era el único antisemita que propagaba 
el supuesto origen judío del presidente estadounidense. Los mismos ju- 
díos creían, más incluso que otros factores de la población, en que «su» 
presidente patrocinaba su causa, Efectivamente, con judíos tan destaca- 
dos formando parte del círculo más íntimo de sus colaboradores, y el 
fácil acceso de tanto amigos judíos a su despacho, ¿quién podía dudar 
que el presidente de los Estados Unidos haría todo lo que pudiera por 
salvar a las víctimas judías del nazismo? La realidad, sin embargo, fue 
otra. 

Durante su primer mandato como presidente, Roosevelt no alteró 
las restricciones a la inmigración impuestas por su antecesor, el presi- 
dente Hoover. Éstas se basaban en una ley de 1917 según la cual los 
cónsules estadounidenses tenían que evitar la inmigración de cualquier 
persona que pudiera transformarse en una carga para el erario público. 
Esta disposición legal, que impidió en enero de 1931 la entrada de hasta 
un 99,02 % de todos los solicitantes de Alemania, siguió en vigor durante 
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los años 1933-1936, haciendo que la elevada cuota de inmigración fijada 
en la ley del año 1924 para inmigrantes de Alemania no se agotara en 
los años mencionados. Aunque suavizada parcialmente en 1936 —el año 
de la reelección de Roosevelt— esta actitud restrictiva no cambió sustan- 
cialmente en los años posteriores”. 

La indignación que produjo la anexión de Austria llevó al presiden- 
te, en marzo de 1938, a convocar para julio del mismo año, en la ciudad 
de veraneo francesa de Evian, una conferencia con la participación de 
33 naciones —22 de ellas americanas— para buscar soluciones al proble- 
ma de los refugiados. La convocatoria causó una gran satisfacción en la 
opinión pública liberal, y especialmente en la judía. Las organizaciones 
judías cifraron en esta conferencia enormes esperanzas, y varias nacio- 
nes americanas invitadas temían que Estados Unidos les impusiera, con 
su ejemplo propio y con su autoridad, un cambio de legislación y acti- 
tud con respecto a la inmigración judía. Las mismas autoridades nazis 
siguieron de cerca esta reunión, que les proporcionó una prueba con- 
cluyente de lo que las naciones democráticas estaban dispuestas a hacer 
a favor de las víctimas de sus medidas racistas. Pero no se dio ningún 
ejemplo, y los Estados Unidos no ejercieron ninguna presión; el princi- 
pal fruto de la conferencia resultó ser una manifestación de simpatía ver- 
bal por el sufrimiento de los danmificados por los nazis. La organiza- 
ción internacional que surgió de la conferencia, el Intergovernmental 
Committee (Comité Intergubernamental), arrastró una vida anémica has- 
ta después de la guerra, y no tuvo influencia tangible alguna sobre la suer- 
te de las víctimas del nazismo”. 

Los acontecimientos de «la noche de cristal» generaron una ola de 
protestas, y el presidente Roosevelt retiró por un tiempo al embajador 
estadounidense de Berlín. El número de refugiados a los que se permi- 
tió la entrada en el país aumentó, y por primera vez en la cuarta década 
del siglo, se llenó en 1939 la cuota asignada por la ley a inmigrantes de 
Alemania. Pero en principio, la actitud de los Estados Unidos con res- 
pecto a la inmigración no había cambiado. Esto se les hizo evidente a 
los participantes en la octava Conferencia Internacional Americana, reu- 
nida en Lima en diciembre de 1938, cuando, al tratar las resoluciones 
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pertinentes, los representantes estadounidenses guardaron una estricta 
reserva. El presidente Roosevelt ya había nombrado para entonces un 
comité consultivo en materia de refugiados políticos el President's Ad- 
visory Committee on Political Refugees (Comité Consultivo del Presi- 
dente para Asuntos de Refugiados Políticos), integrado por 11 eminen- 
tes personajes en la vida religiosa e intelectual del país y presidido por 
James McDonald, pero de hecho dejó la política inmigratoria en manos 
de los encargados de la misma en el Departamento de Estado. En caso de 
conflicto entre éstos y los miembros del Comité Consultivo, el presiden- 
te respaldaba a los primeros... 

Tres altos funcionarios del Ministerio de Asuntos Exteriores domi- 
naron sucesivamente la politica inmigratoria de los Estados Unidos du- 
rante toda la época nazi desde su posición de asistentes del secretario 
de Estado: Wilbor J. Carr hasta el año 1937, George Messersmith hasta 
1940 y Breckinridge Long a partir de entonces y hasta el final de la gue- 
rra, Todos compartían una actitud restriccionista, y creían sinceramente 
que su función estribaba en evitar que refugiados e inmigrantes «inun- 
daran» el país. Conforme fue aumentando la amenaza de la presencia y 
la expansión alemana en América, agregaron a sus argumentos el miedo 
a que se infiltraran espías nazis so capa de refugiados. Carr y Long de- 
jaban traslucir en sus escritos actitudes netamente antisemitas, lo que no 
impidió que Long utilizara como argumento contra la inmigración la ad- 
vertencia de que la llegada de refugiados judíos incrementaría el antise- 
mitismo en los Estados Unidos”. 

La actitud restriccionista de los asistentes del secretario de estado go- 
zaba del consenso general del ministerio, y también recibió apoyo en los 
resultados de los sondeos de la opinión pública. A finales del año 1938, 
un 94 % de los encuestados por el Instituto Gallup condenaban las atro- 
cidades de la «noche de cristal» en Alemania, pero el 77 % se oponía, 
al mismo tiempo, a que se permitiera la entrada de un mayor número 
de refugiados judíos. El argumento de que el Congreso no permitiera 
una política inmigratoria más generosa se mencionó frecuentemente, y 
fue aceptado por el presidente Roosevelt. Esta actitud se agravó todavía 
más después de entrar los Estados Unidos en la guerra —en diciembre 
de 1941—, y no cambió ni siquiera al saberse en la cancillería y en la 
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presidencia, a partir del verano de 1942, que los nazis estaban asesinan- 
do sistemáticamente a todos los judíos de Europa”. 

Esta noticia llegó a la opinión pública de Inglaterra y de toda Amé- 
rica hacia finales de 1942, y causó una ola de indignación y protestas 
que obligó al presidente Roosevelt y al primer ministro Winston Chur- 
chill a convocar una reunión bilateral de representantes para deliberar 
sobre las medidas que estaban dispuestos a adoptar para salvar a los ju- 
díos. Después de varios meses de preparativos, se inauguró la reunión 
el 19 de abril de 1943 en la isla de Bermuda, y su informe final supuso 
otra grave desilusión para los dirigentes judíos de ambos países. Se in- 
vocaron las condiciones de guerra —la falta de barcos, etc.— para disi- 
par todas las esperanzas, que se habían cifrado en los planes de una in- 
tervención aliada vigorosa que se propusieron para detener la masacre 
y rescatar a un gran número de judíos. Sólo se decidieron dos limitados 
proyectos, uno de los cuales estaba relacionado directamente con Espa- 
ña. Se trataba de la organización de un campamento para refugiados en 
Marruecos, que ya había sido liberado por los aliados, al cual se evacua- 
rían los refugiados y súbditos españoles judíos que habían cruzado los 
Pirineos. De este modo, se acataba la condición que el gobierno español 
había impuesto para seguir aceptando refugiados que cruzaran la fron- 
tera clandestinamente o que los alemanes estuvieran dispuestos a libe- 
rar. Otra resolución, anunciada públicamente, trataba de reavivar el mo- 
ribundo Comité Intergubernamental, lo que dejaba muy pocas ilusiones 
en cuanto a un cambio verdadero en la actitud de los países partici- 
pantes”. 

Sólo en enero de 1944, con las elecciones presidenciales ya a la vista 
y enfrentando por un lado la inminente resolución del Congreso de es- 
tablecer su propio organismo para el salvamento de judíos, y por el otro 
una crítica cada vez más explícita y audaz —que incluía la amenaza de 
publicar las trabas que el Departamento de Estado había puesto al res- 
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cate de judíos—, accedió el presidente Roosevelt a crear una agencia efi- 
caz para rescatar a los judíos. El War Refugee Board (Comité para Re- 
fugiados de Guerra), al que se confirieron facultades extraordinarias para 
llevar a cabo contactos clandestinos con representantes de naciones alia- 
das con los nazis —como por ejemplo Hungría— y para utilizar con tal 
fin fondos que pusieran a su disposición las organizaciones judías. El co- 
mité quedó asimismo eximido de los estrictos reglamentos que estaban 
vigentes en esta materia y que habían impedido que se pusieran en fun- 
cionamiento campañas semejantes hasta ese momento. Este comité fue 
el instrumento de la salvación de unos 200.000 judíos en los últimos me- 
ses de la guerra, especialmente en Hungría y en Rumanía. Pero en lo 
que respecta a la inmigración, sólo consiguió que se permitiera entrar a 
982 refugiados en los Estados Unidos, de forma temporal, hasta que ter- 
minara la guerra, momento en que tendrían que volver a Europa. Este 
proyecto de ofrecer un «puerto libre» a 1.000 refugiados, —y no a va- 
rios miles, como se había propuesto— fue autorizado por Roosevelt en 
plena campaña electoral para su cuarto mandato, a pesar de la oposi- 
ción del Departamento de Estado. La influencia de las elecciones en este 
gesto limitado y «equilibrado» era bien obvia”. 

En noviembre de 1943, tratando de disuadir al Congreso, que que- 
ría crear un organismo que se ocupara del rescate de los judíos de Eu- 
ropa, el Departamento de Estado presentó un informe de todo lo que 
había hecho hasta entonces en materia de aceptación de refugiados. En 
él, Breckinridge Long pretendía haber aceptado en los Estados Unidos, 
por intervención de su departamento, nada menos que a 580.000 refu- 
giados europeos desde que Hitler subiera al poder en Alemania. Esta 
información era deliberadamente falsa, ya que el número correspondía 
a la totalidad de visados otorgados por el Departamento de Estado a via- 
jeros de todas las procedencias y categorías. El número verdadero de in- 
migrantes de Europa durante estos once años fue de 296.032, y sólo 
201.664 de ellos entraban en la categoría de «refugiados». El número 
de judíos entre los inmigrantes llegó a 165.756, de los que 138.089 co- 
rrespondían a la categoría de «refugiados»; una cantidad considerable, 


” R, D. Breitman y A. M. Kraut, American Refugee Policy and European Jewry, 
1933-1945, Bloomington, 1987, pp. 188-202; D. S. Wyman, The Abandonmen!..., op. ct, 
pp. 262-276. El campamento en Oswego, estado de Nueva York; 918 de los 982 refu- 
giados eran judíos. 
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indudablemente, pero que distaba mucho de lo que podría haber hecho 
la mayor nación de América, liderada por un presidente tan liberal, y 
que incluía a la mayor comunidad judía del mundo”. 

¿A qué se debía esta enorme brecha entre todas las posibilidades 
que tenía de actuar y lo que de hecho llevó a cabo un gobierno que apa- 
rentemente estaba tan sensibilizado a las reclamaciones de los judíos es- 
tadounidenses? La aferrada actitud restriccionista del Departamento de 
Estado se apoyaba en la opinión pública, que rehusaba cualquier cam- 
bio en la política inmigratoria existente. El aislacionismo que dominaba 
la política general de los Estados Unidos entre las dos guerras se com- 
binaba con una xenofobia popular imbuida de estereotipos negativos de 
los judíos, propagados por los antisemitas. La indignación moral que cau- 
saron las persecuciones en Alemania no lograron traducirse en un cam- 
bio tangible en la actitud de la población general con respecto a la in- 
migración. Los judíos estadounidenses, por lo tanto, se veían obligados 
a luchar contra la opinión pública general al reclamar cambios en la po- 
lítica inmigratoria. Ligados al presidente y por consiguiente a su admi- 
nistración, por lazos de afecto y confiando en la sinceridad de su buena 
voluntad, estos judíos se limitaron durante muchos años a ejercer pre- 
siones discretas y limitadas, que solamente cambiaron de tono cuando 
el exterminio sin cuartel ya estaba en pleno auge. 

El mismo presidente Roosevelt, que daba la impresión de compartir 
las ansias de sus amigos judíos, relegaba de hecho los problemas de la 
salvación de los judíos a un lugar muy secundario en la agenda de sus 
verdaderas preocupaciones”. 


Canadá 


También en Canadá se frustraron las esperanzas cifradas en el triun- 
fo electoral del partido liberal en 1935. El gobierno conservador de Ri- 
chard Bedford Bennet, derrotado en estas elecciones, no había accedido 
a las peticiones que se le hicieron para que suavizara, por razones hu- 


* R. D. Breitman y A. M. Kraut, «Anti-semitism...», op. cit., pp. 187-188. 

* D., S. Wyman, The Abandonment..., op. cit., pp. 311-312; D. S. Wyman, «Ame- 
rican jewish leadership and the holocaust», en R. L. Braham (editor), Jewish Leadership 
During the Nazi Era, Nueva York, 1985, pp. 1-26. 
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manitarias, la severidad de la legislación inmigratoria que el gobierno ha- 
bía adoptado cuando estalló la crisis económica. La intervención perso- 
nal del Alto Comisario para los Refugiados de Alemania, en 1934, pi- 
diendo la admisión de un número limitado de refugiados seleccionados 
cuidadosamente para evitar que llegaran a competir con los canadienses 
en el mercado de trabajo, también fue rechazada. El argumento esgri- 
mido fue que la menor brecha en el dique de restricciones erigido para 
proteger a los canadienses de una invasión extranjera en los años de la 
retracción económica amenzaba la estabilidad de toda la política inmi- 
gratoria. 

El triunfo liberal y la formación del gobierno de William Lyon-Mac- 
kenzie King creaba, aparentemente, nuevas condiciones. Pero dos fac- 
tores principales impidieron que se efectuaran cambios en la política in- 
migratoria: la obstinada oposición a toda inmigración, especialmente a 
la inmigración judía por parte de la opinión pública de los canadienses 
franceses de la provincia de Quebec y de sus representantes en el go- 
bierno y en el parlamento, y la permanencia a la cabeza de la política 
inmigratoria de la misma persona que la había dirigido durante el go- 
bierno conservador, Frederick Charles Blair. La sensibilidad de Macken- 
zie King a la opinión de los franceses de Quebec aumentó en 1936, cuan- 
do su partido fue derrotado en las elecciones provinciales por la conser- 
vadora y nacionalista Union Nationale, de Maurice Pleussis. El peligro 
de que esta provincia reclamara su separación del Dominion fue un ar- 
gumento constante del ministro de Justicia del gabinete de Mackenzie 
King, Ernest Lapointe, que se hizo también portavoz de la porfiada ne- 
gativa de sus compatriotas a la inmigración judía, 

El gobierno liberal, por consiguiente, respaldaba por completo las ex- 
tremas medidas tomadas por Blair, destinadas a mantener a Canadá to- 
talmente al margen del problema de las víctimas del nazismo en Alema- 
nia. Las súplicas de los tres miembros judíos del parlamento, dos de ellos 
del partido liberal y el tercero de un partido de la coalición, que pidie- 
ron al primer ministro que adoptara una actitud más humanitaria hacia 
la inmigración, no dieron resultado. Al ser invitado a la conferencia de 
Evian, el gobierno de Canadá vaciló si participar o no, y terminó ins- 
truyendo a sus delegados que se resistieran a cualquier presión que los 
Estados Unidos intentaran ejercer sobre ellos para que flexibilizaran los 
reglamentos vigentes. Las atrocidades de la noche del 9 de noviembre 
en Alemania, que indujeron al gobierno de Gran Bretaña a recibir a de- 
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cenas de miles de refugiados, no produjeron cambio alguno en la polí- 
tica inmigratoria de Canadá. El gobierno trató el tema de las protestas 
de la opinión pública anglosajona de ese país, pero en el debate preva- 
leció la opinión de que no había que introducir ninguna innovación. 

Las puertas de Canadá permanecieron cerradas, para indignación de 
los judíos canadienses y de la opinión de varias iglesias y círculos libe- 
rales; las llaves del país estaban en manos de un restriccionista declarado 
Frederick Charles Blair, que había manifestado expresamente en más de 
una ocasión su enemistad personal hacia los judíos. Era él quien domi- 
naba las diposiciones tomadas por el ministro de Minas y Recursos, Tho- 
mas Crerar, del que dependía la Inmigración. Pero su actitud era com- 
partida por otros altos oficiales que, a su vez, se vieron respaldados por 
la gran corriente de enemistad hacia los judíos, que era la regla en las 
comarcas francesas y también en algunas inglesas. La sociedad San Juan 
Bautista, la mayor de los canadienses franceses, presentó al parlamento 
en enero de 1939 una petición que llevaba 128.000 firmas para que no 
se permitiera la entrada de ningún inmigrante, y mucho menos de in- 
migrantes judíos. De hecho, en este inmenso país, tan escasamente po- 
blado, no lograron entrar durante los 12 años de la era del nazismo, y 
contando todas las formas de permisos tanto ordinarios como extraor- 
dinarios, nada más que unos 5.000 judíos”. 

El antisemitismo popular en todas sus formas, creaba, tanto en Es- 
tados Unidos como en Canadá, el ambiente propicio para el extremo res- 
triccionismo en la política inmigratoria en ambos países. Esta actitud te- 
nía su resonancia también en los países americanos situados más al sur. 


REFUGIADOS JUDÍOS EN EUROAMÉRICA 


En la cuarta década de este siglo fueron edificándose en los países 
de Euroamérica diques destinados a contener las corrientes inmigrato- 
rias. Estaban fundamentados en la crisis económica y en el nacionalismo 
xenófobo, pero en lo que respecta a los inmigrantes judíos, iban refor- 
zándose con el creciente antisemitismo. 


* 1, Abella y H. Troper, None is Too Many, Canada and the Jews of Europe 1933-1948, 
Toronto, 1983, pp. VI, 6-11, 14-29, 34-48; «Review of the year 5669», en AJYB, 41 
(5700, 1939-1940), pp. 238-239. 
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James McDonald, el Alto Comisario para los Refugiados de Alema- 
nia, y el doctor Samuel Guy Inman, fueron testigos de esta actitud de 
rechazo durante su visita al cono sur en los meses de marzo y abril de 
1935. La solicitud que presentaron ante las autoridades argentinas fue 
muy moderada, únicamente pidieron que se permitiera la entrada de 250 
personas por mes durante dos años, o sea, 3.000 por año y un total de 
6.000. Para hacer una contribución tan reducida a la solución de lo que 
entonces parecía que era el último saldo del problema de los refugiados 
de Alemania, la República Argentina no tenía que alterar ningún regla- 
mento vigente. Sin embargo, ya fuera porque cedieron a la presión de 
los órganos antisemitas, o porque ellas mismas estaban de acuerdo con 
su ideología, las autoridades del Ministerio de Agricultura del presiden- 
te Agustín P. Justo, rechazaron la petición. 


Sólo cuando expliqué la posibilidad de que hubiera un número impor- 
tante de católicos entre los refugiados, el Dr. Brebbia [el subsecretario 
de Agricultura] se mostró realmente interesado, 


declaraba después McDonald. A pesar del esfuerzo que invirtió durante 
tres semanas de reuniones formales y conversaciones oficiosas, no con- 
siguió de sus interlocutores más que vagas promesas” 

Y sin embargo, Argentina estaba interesada en recibir inmigrantes, 
Su ministro de Relaciones Exteriores, Carlos Saavedra Lamas, firmó en 
1937 acuerdos específicos con Holanda, Suiza y Dinamarca cuyo fin era 
incrementar la llegada a la República Argentina de ciudadanos de estos 
países. La iniciativa de estas gestiones diplomáticas provenía del gobier- 
no argentino, y correspondía a su criterio de cuáles eran los inmigrantes 
deseables. El hecho de que los acuerdos no dieran resultado tangible no 
llevó a las autoridades a reconsiderar su criterio negativo en lo que res- 
pecta a la inmigración de refugiados, y especialmente a la de judíos. Se- 
gún los gobernantes de Argentina, los «refugiados» no entraban en la 
legislación inmigratoria nacional, que contemplaba sólo a emigrantes lle- 
gados por propia y libre voluntad. Las gestiones para que se aceptaran 
inmigrantes por motivos humanitarios no encajaban con este criterio. Á 


* H, _Avni, Argentina y la bistoria..., op. cít., pp. 412-415. 
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pesar del proceso de industrialización en que se encontraba el país, y al 
que los inmigrantes de Alemania podían contribuir considerablemente, 
los dirigentes argentinos siguieron aferrados a la idea de que la inmigra- 
ción tenía que reforzar sólo a la población campesina. Los judíos, a pe- 
sar de su amplia presencia en el campo argentino, eran considerados 
como un elemento exclusivamente urbano. 

El espectacular incremento que sufrió en el año 1938 la necesidad 
que tenían los judíos europeos de emigrar, coincidió con la preparación 
de un reglamento cuyo fin explícito era poner coto a la inmigración de 
«los inmigrantes que quisieran trasladarse a la República Argentina por 
motivos accidentales». Á esta medida, dirigida contra los refugiados, alu- 
dieron los representantes argentinos ante la subcomisión técnica de la 
conferencia de Evian, que estaba encargada de delinear los medios de 
ayuda a los refugiados. Los cónsules argentinos, cumpliendo órdenes ex- 
plícitas de su ministerio, habían empezado a aplicar de hecho el decreto 
algunas semanas antes de que se firmara el 28 de julio de 1938, apenas 
clausurada la conferencia. Las esperanzas cifradas por los judíos en el 
presidente Roberto M. Ortiz, que durante su campaña electoral de 1937 
se había mosotrado partidario de adoptar una política inmigratoria más 
liberal, quedaron completamente frustradas. 

Las posibilidades políticas con que contaba Argentina para recibir 
refugiados judíos de Alemania y, tras comienzo de la guerra, también de 
los países ocupados por los nazis, estuvieron vigentes más tiempo que 
las de las demás naciones latinoamericanas ya que Argentina mantuvo 
sus, relaciones diplomáticas con Alemania hasta enero de 1944. Estas po- 
sibilidades se explotaron sólo en una medida muy limitada: se estima 
que desde el comienzo de la época nazi hasta la derrota final de Alema- 
nia, es decir, durante 12 años, entraron en Argentina sólo 39.440 judíos, 
y en ese número iban incluidos varios miles de inmigrantes clandestinos 
que cruzaron la frontera desde los países limítrofes. Un 40 % del total 
procedía del Reich nazi; los demás venían en su mayoría de Europa 
oriental y, en mucha menor medida, de Oriente Próximo”. 


% Ibidem, pp. 427-480, 544. El número de inmigrantes es una estimación máxima. 
Véase C. Jackisch, El nazismo y los refugiados alemanes en la Argentina, 1933-1945, Bue- 
nos Aires, 1989, pp. 152-153, Véase también L. Senkman, «Argentina's Inmigration Po- 
licy During the Holocaust, 1938-1945», en Yad Vashem Studies, XXI (1991), pp. 
155-188. R. C. Newton, «Indifferent Sanctuary: German speaking refugees and exiles 
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Brasil 


La actitud del régimen de Getulio Vargas en Brasil hacia la inmi- 
gración judía era todavía menos benévola. 

En 1935, McDonald confiaba en que este inmenso país recibiría a 
12,000 refugiados, 6.000 en cada uno de los dos años que se esperaba 
que durara la campaña. Pero sus expectativas tropezaron con los límites 
a la inmigración estipulados explícitamente en la constitución de 1934, 
que adjudicaba una cuota determinada a inmigrantes provenientes de 
cada país. La de Alemania era de sólo 3.080, y la constitución exigía que 
fueran campesinos en su total mayoría. Las autoridades estaban dispues- 
tas a ceder a los refugiados judíos la décima parte de esta cuota anual 
—308 personas—, con la explícita condición que fueran agricultores... La 
única brecha posible la ofrecía el hecho de que los refugiados habían per- 
dido su nacionalidad alemana, lo que abrió la posibilidad de gestionar 
para ellos una cuota especial de apátridas no prevista por la constitu- 
ción. Pero esta salida dependía del desarrollo de un amplio proyecto de 
colonización abrícola, A pesar de todo, la prolongada visita de McDo- 
nald a Río de Janeiro concluyó sin que el alto comisario recibiera ni si- 
quiera una proposición oficial a este respecto. 

Como resultado directo de las gestiones de McDonald, y acatando 
las disposiciones constitucionales en cuanto a la prioridad que se debía 
dar a inmigrantes para la colonización. La Jewish Colonization Associa- 
tion decidió establecer una nueva colonia en condiciones que resultaran 
apropiadas a las características de los inmigrantes de Alemania. Los agró- 
nomos de la empresa escogieron un terreno adecuado cerca de Rezen- 
de, a unos 160 kilómetros de la capital, y planeaban el asentamiento de 
unas 20 primeras familias en granjas que venderían sus productos en los 
mercados urbanos de los alrededores. Representantes de la JCA selec- 
cionaron en Alemania a los futuros colonos, entrenándolos en un centro 
de enseñanza agrícola, con el fin de prepararlos para sus futuras tareas 
en Brasil. Pero tras todos estos preparativos, el gobierno de Brasil se 
negó a autorizar la inmigración de este núcleo de agricultores por ser 
judíos. El terreno en Rezende fue colonizado, tras una larga demora, 
por algunas familias que la JCA reclutó en el propio Brasil”. 


in Argentine, 1933-1945», en Jorunal of Interamerican Studies and World Affairs, 24 (4), 
noviembre 1982, pp. 395-420. 
** A, Milgram, «A colonizacáo dos refugiados judeus da Alemania nazista no Brasil 
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Otro episodio, vinculado indirectamente con la conferencia de Evian, 
demuestra hasta qué punto se rechazaba a los refugiados precisamente 
por ser judíos. Habiéndose abstenido —como las demás naciones con- 
vocadas— de comprometerse a aceptar refugiados, en febrero de 1939 
Brasil terminó por dar su consentimiento y ante el Comité Interguber- 
namental, a recibir a 3.000. Esta positiva actitud llegó a oídos del obis- 
po de Munich, quien, junto con otros prelados de la iglesia católica en 
Alemania, se ocupaba de la suerte de los católicos a quienes las leyes ra- 
ciales adoptadas en Niirenberg en septiembre de 1935 habían excluido 
de la nación alemana por no tener «sangre alemana». Eran «católicos de 
origen semita». La cancillería de la Santa Sede dirigió al presidente Var- 
gas una demanda para que se asignara a estos católicos «no arios» el 
anunciado cupo de 3.000 permisos de entrada. La petición se remitió 
al Conselho de Imigragáo e Colonizagáo (Consejo de Inmigración y Co- 
lonización), que se había creado en mayo de 1938 como autoridad su- 
perior para el estudio y la resolución de todo lo referente a esta materia. 
El Consejo accedió a la solicitud, sometiendo su aprobación a algunas 
condiciones. Las principales eran que esta cuota especial no se limitara 
sólo a Alemania, que los beneficiados fueran sobre todo agricultores, y 
que cada familia depositara 20.000 reis (unos 1.000 dólares), que serían 
invertidos en empresas agrícolas. Esta resolución, adoptada por el mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, Oswaldo Aranha, dio lugar a un nutri- 
do intercambio epistolar entre los sacerdotes alemanes y la Santa Sede, 
el Vaticano y el Itamarty (Ministerio de Relaciones Exteriores en Río de 
Janeiro), así como entre este último y sus embajadores en Berlín, Roma, 
Bruselas y La Haya. En la correspondencia se trataban las condiciones 
impuestas por el Consejo de Inmigración, y se debatía quién sería la au- 
toridad encargada de seleccionar a los inmigrantes y de autorizar final- 
mente su entrada a Brasil. En estos documentos se hace evidente la pro- 
funda sospecha que a las autoridades brasileñas les infundía la posibili- 
dad de que entraran judíos al país con la pretensión de ser «católicos 
no arios». Mientras tanto, estalló la guerra, los nazis ocuparon Francia, 
Bélgica y los Países Bajos, y la expansión alemana siguió su rumbo en 
toda Europa. Cuando se canceló oficialmente el proyecto, el 22 de no- 
viembre de 1941, se pudo comprobar que de los 1.000 permisos de en- 


durante os anos 1936-1939», en X Congrego Mundial de Estudios Judaicos, Jerusalén, 
16-23 de agosto de 1989. 
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trada que los embajadores y cónsules de Brasil tenían que distribuir en 
Italia, Bélgica y Holanda, habían sido emitidos 959, de los cuales se uti- 
lizaron efectivamente unos 803. En cambio, de los 2.000 permisos que 
debería haber concedido la embajada de Brasil en Alemania no se había 
emitido ninguno, ya que el embajador, Cyro de Freitas Vale, se había 
opuesto desde el principio a la admisión de quienes él consideraba ju- 
díos encubiertos. La Santa Sede, con toda su autoridad, no consiguió 
modificar la situación”. 

La reticente actitud adoptada por el Consejo de Inmigración con res- 
pecto a conversos «de origen semita» se hizo más explícita cuando este 
organismo trató la inmigración de judíos. El 14 de julio de 1939, el Con- 
sejo escuchó el informe de uno de sus miembros, Artur Nehl Neiva, so- 
bre «la inmigración semita en Brasil». Como colofón de un amplísimo 
trabajo, que incluía una reseña histórica del pueblo judío, del antisemi- 
tismo, del sionismo y del asentamiento judío en Brasil, el exponente lle- 
gaba a la conclusión de que se deberían aplicar las leyes existentes tam- 
bién a los judíos, cesando la política vigente que impedía su entrada al 
país. Esta proposición fue rechazada, y se prohibió incluso la publica- 
ción del informe, que sólo llegó al público después de la guerra”. 

El evidente denominador común de todos estos episodios reside en 
el antisemitismo de ciertos altos funcionarios encargados de la inmigra- 
ción, cuyo odio a los judíos queda ampliamente documentado. El anti- 
semitismo no afectaba, sin embargo, a todos sus colegas, como lo prue- 
ba la amplia gama de intervenciones a favor de la entrada al país de cier- 
tos grupos o individuos judíos. Esto se desprende también de una ex- 
tensa carta que dirigió el ministro Oswaldo Aranha al embajador Cyro 
de Freitas Vale, en la que refutaba las acusaciones que éste había pre- 
sentado ante el mismo presidente Getulio Vargas, afirmando que altos 
funcionarios del ministerio, por iniciativa propia o por la de políticos y 
otros interesados, habían dado orden a los cónsules de que visaran pa- 
saportes de judíos. Estas intervenciones —argiiía el embajador— contra- 


 M. L. Tucci Carneiro, O Anti-Semitismo na Era Vargas, 1930-1945, Sáo Paulo, 
1988, pp. 237-246..A. Milgram, Brazil U-Beayat Ha-Plitim Ha-Yebudim Bi-Tkufat Malje- 
met Ha-Olam Ha-Shnia (Brasil y el problema de los refugiados judíos durante la Segunda 
Guerra Mundial), tesis doctoral, Universidad Hebrea de Jerusalén, 1990. 

Y A, Nehl Neiva, Estudio sobre imigracáo semita no Brasil, Río de Janeiro, 1945, pp. 
3-19, 199-201. Según se calcula, habría llegado a 2.500 el número de judíos, cuya en- 
trada a Brasil se debía permitir anualmente acatando las leyes vigentes. 
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decían las órdenes explícitas, que prohibían terminantemente la emisión 
de visados a judíos. Entre las denuncias del embajador y las disculpas 
del ministro se revela no sólo la profunda enemistad que sentían por los 
judíos tanto ellos como otros altos funcionarios, sino también la existen- 
cia de algunas sendas por las cuales entraron judíos en Brasil a pesar de 
todo. Se estima que durante la era del nazismo lograron penetrar en el 
país unos 17.500 judíos, la mayoría de ellos reclamados por sus familia- 
res, otros con permisos especiales conseguidos por intervención de 
particulares, y un tercer grupo de personas que lograron el permiso de 
residencia permanente después de haber desembarcado en calidad de 
turistas. Muchos otros, que carecían de documentación y de contactos 
adecuados, fueron rechazados, y se vieron obligados a proseguir su viaje 
hacia otros destinos” 


Uruguay y Chile 


Montevideo era el puerto más cercano a Brasil. Las disposiciones 
inmigratorias que regían en Uruguay se hicieron también cada vez más 
severas, y favorecian sólo a inmigrantes acaudalados o a agricultores, 
categorías en las que las autoridades pertinentes no incluían a los refu- 
giados judíos. Pero en este pequeño país, gobernado entonces por una 
dictadura «blanda» que dejaba espacio político a las tendencias de oposi- 
ción liberal e izquierdista, el antisemitismo no alcanzó la importancia que 
tenía en los dos grandes países vecinos. La presencia de Alberto Guani, 
desde 1938 al frente del Ministerio de Relaciones Exteriores con el go- 
bierno del presidente Alfredo Baldomir, fue también un factor atenuan- 
te del odio hacia los refugiados, ya que él había sido el vicepresidente 
del comité internacional que respaldaba al Alto Comisario para los Re- 
fugiados de Alemania. Efectivamente, a pesar de las restricciones vigen- 
tes, según datos del Comité de Protección a los Inmigrantes Israelitas, 
entre 1936 y 1944 entraron en Uruguay 9.199 judíos, aumentando con- 
siderablemente el número de la comunidad”. 


* ¿Carta de Aranha mostra posigáo do Brasil na entrada de judeus», Jornal do Bra- 
sel, 7 de abril de 1970; E. Lipiner, «Brazil - Modern period», EJ, 4, pp. 1328-1329. 
* R. P. Raicher, «Asilo en el Uruguay de refugiados judíos perseguidos por el na- 
zismo», en Amilat, Judaica Latinoamericana, Jerusalén, 1988, pp. 68-78. 
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El judaísmo chileno se incrementó todavía más en estos años. En su 
visita de 1935, Samuel Guy Inman se quejó, en nombre de sus interlo- 
cutores judíos, ante el presidente Arturo Alessandri, de que algunos fun- 
cionarios subalternos ponían impedimentos a la inmigración. Esta acti- 
tud reticente fue reemplazada en 1936 por una estrecha colaboración en- 
tre el Ministerio de Ralaciones Exteriores y el Comité de Protección al 
Inmigrante Israelita de Santiago, y se llegó a un acuerdo por el que el 
ministerio permitiría la entrada anual de 60 familias judías cuya selec- 
ción y aprobación se confiaba con exclusividad al comité. El espectacu- 
lar aumento de las solicitudes de inmigración procedentes de Europa, 
hizo que se aumentara este reducido número de entradas, llegando a emi- 
tir el ministerio, en los últimos meses de 1938, hasta 300 permisos para 
familias; el número de inmigrantes en este período alcanzó los 400 ó 500 
por mes. El cambio de autoridades en el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores, a fines del mismo año, con la asunción al poder del presidente 
del Frente Popular Pedro Aguirre Cerda, no alteró esta situación. 

Pero las críticas en los órganos de la opinión pública ante la «ava- 
lancha» de inmigrantes judíos y el resentimiento dentro de la colectivi- 
dad judía por el monopolio sin control que ejercían los miembros del 
comité, iban en aumento, así como los rumores sobre sobornos y com- 
portamiento fraudulento de todos los factores involucrados. En abril de 
1939 se suspendieron todos los arreglos vigentes, y en diciembre del mis- 
mo año el presidente de la República ordenó la creación de una Comi- 
sión Investigadora que analizara todos los procedimientos en torno a la 
inmigración judía. Las consecuencias fueron funestas tanto para el mis- 
mo ministro de Relaciones Exteriores, Abraham Ortega Aguayo, como 
para los inmigrantes. Las medidas tomadas para sanear el desorden que 
reinaba en el Departamento de Inmigración incluían el cierre de las puer- 
tas de Chile a los inmigrantes. El número total de los que ganaron los 
puertos chilenos hasta mediados del año 1940 quedó envuelto en el mis- 
terio aun para la Comisión Investigadora. Se ha estimado que en la Re- 
pública de Chile, durante toda la época nazi, entraron entre 10.000 y 
12.000 personas”. 

Los países latinoamericanos, que por su historia inmigratoria se ha- 
bían transformado en Euroamérica, no agotaron las posibilidades que te- 


% M. Nes-El, «La inmigración judía a Chile en la época del holocausto», en Imsti- 
tuto Israeli-Chileno de Cultura, Publicaciones, 1, 1986, pp. 12-19. 
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nían de recibir a las víctimas de las persecuciones nazis. En contraste 
con esta actitud, se destaca el aporte de algunas naciones «indoameri- 
canas». 


Nuevos JUDÍOS EN INDOAMÉRICA 


Cuando Samuel Guy Inman llegó al Ecuador en mayo de 1935, se 
quedó sorprendido al enterarse de que el presidente José María Velasco 
Ibarra acaba de ratificar un acuerdo con una organización judía de Pa- 
rís, por el que su país asentaría en tierras del Estado a varios miles de 
inmigrantes judíos. Además de asegurarles la completa libertad de culto, 
el gobierno se comprometía a donar a los contratantes nada menos de 
485.000 hectáreas en todas las regiones del país. Se trata, sin lugar a du- 
das, de la oferta más generosa hecha por ningún país latinoamericano u 
otro, pero para la realización de un proyecto tan enorme en las regiones 
selváticas de un país carente casi por completo de medios de comunica- 
ción y de mercado interno, se necesitaban enormes inversiones que la 
organización de París no estaba en condiciones de ofrecer. Guy Inman 
se vio obligado a expresar sus reservas, e hizo lo que pudo por desligar 
al Alto Comisario para Refugiados de cualquier relación implícita con 
esta iniciativa. Á pesar de estas advertencias, Ecuador no canceló el 
acuerdo, que fue firmado y ratificado por todos sus poderes, hasta que 
expiró el plazo de 18 meses estipulado para su inicio real. 

La pequeña y pobre República, cuyos productos principales —el ca- 
cao y el plátano— se habían resentido de las caídas de precios en el mer- 
cado mundial, estaba pasando en la cuarta década del siglo por una época 
de inestabilidad interna, y sufrió importantes pérdidas territoriales a con- 
secuencia de sus conflictos con Perú. Atrajo a muy pocos inmigrantes 
en los años 1936 y 1937, y la actitud benévola que tenía hacia ellos se 
interrumpió en enero de 1938, cuando se hizo pública la intención del 
gobierno de expulsar a todos los inmigrantes judíos por no haber aca- 
tado el compromiso que habían formulado al recibir el visado de entra- 
da de dedicarse a la agricultura. Esta amenaza, que produjo gran satis- 
facción entre los opositores a la inmigración judía en Argentina —como 
la revista Criterio— y en otras repúblicas, terminó por anularse, y entre 
ese año y 1939, Ecuador concedió, por intermedio de sus cónsules en 
Europa, miles de permisos de entrada a judíos tanto de Alemania como 
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de otros países. El acceso de refugiados judíos no quedó bloqueado ni 
siquiera después de estallar la guerra. El número de judíos en Ecuador 
aumentó de algunas decenas de personas en 1935, a 2.200 en 1943. Aun- 
que se asentaron principalmente en Quito, se establecieron también en 
Cuenca, Ambato y otras localidades de la sierra, así como en el caluroso 
y húmedo puerto de Guayaquil. En todas estas ciudades y pueblos, en 
un medio ibérico e indio todavía semi-colonial, los inmigrantes forma- 
ban células muy visibles de ambiente centroeuropeo*. 

El contraste entre los inmigrantes judíos y la sociedad receptora era 
todavía más visible en Bolivia. Esa nación andina vivió en la cuarta dé- 
cada del siglo bajo el impacto de su guerra con la vecina Paraguay, que 
duró tres años, desde el mes de julio de 1932 hasta junio de 1935. Bo- 
livia perdió la guerra y parte de su territorio en el Chaco, y los años si- 
guientes se vieron marcados por una creciente efervescencia social par- 
cialmente respaldada por el gobierno, encabezado por militares: se lle- 
varon a cabo varias reformas que las circunstancias reinantes en el país 
hacían trascendentales, y se limitaron las ganancias y el poder de los gran- 
des propietarios de las minas de estaño, el ramo principal de su produc- 
ción minera. En el contexto de los esfuerzos de reconstrucción después 
de la guerra, el presidente German Buch decidió abrir el país a los in- 
migrantes de los países desarrollados de Europa central. Los cónsules bo- 
livianos recibieron autorización para emitir visados a judíos precisamen- 
te en los momentos más críticos de finales del año 1938, cuando ya que- 
daban muy pocos puertos abiertos para ellos. 

Centenares de inmigrantes desembarcaron en esos meses de los bu- 
ques que atracaron el puerto de Arica, en la costa del Pacífico, para to- 
mar el tren que los subía a La Paz. Esta capital, situada en las alturas 
de los Andes, contaba entonces con una población de 120.000 indios y 
mestizos y un número pequeño de hispanos y otros europeos. En poco 
tiempo llegó a tener una colonia bien visible de refugiados judíos. Las 
necesidades de alojamiento, alimentación y de ciertos servicios que éstos 
tenían aumentaron la demanda en el limitado mercado local, y los que 
criticaban la política inmigratoria del gobierno los consideraron el único 
factor que provocó la galopante carestía de la vida, que subió de un 14 % 


** C. Henríques y A. Golodetz, Report on the possibilities of jewish settlement in Ecua- 
dor, Londres, 1936; B. Weiser, «Ecuador: eight years on Ararat», en Commentary (Nue- 
va York), 3 (junio 1947), pp. 531-536. 
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en 1937 a un 28 % y un 36 % en los años 1938 y 1939, respectivamente. 
Las críticas se intensificaron cuando se hizo público que muchos de los 
cónsules bolivianos habían vendido a precios exorbitantes los visados, 
que tendrían que haber sido emitidos gratuitamente. El suicidio del pre- 
sidente Busch en agosto de 1939, el escándalo de los visados y la vigo- 
rosa oposición terminaron por frenar la inmigración. Pero hasta enton- 
ces se habían concedido entre 9.000 y 10,000 visados bolivianos, gracias 
a los cuales otros tantos judíos pudieron escapar del holocausto. No to- 
dos llegaron al país andino, y muchos de los que lo hicieron pasaron lue- 
go a países limítrofes, especialmente a Argentina. En Bolivia, donde no 
había población judía alguna antes de la época nazi, se formaron comu- 
nidades en La Paz, Cochabamba, Santa Cruz, Potosí, Sucre y Oruro, y 
en 1943 su población se estimaba en unas 5,150 personas”. 

Los países mayores y más fuertes de Indoamérica no pueden jactar- 
se de haber contribuido con un aporte semejante a la salvación de ju- 
diós. Mientras que Paraguay aceptó también a varios miles de inmigran- 
tes, la contribución de México y Perú se limitó a menos de 2.000 y a 
algunos centenares, respectivamente; Venezuela rehusó sistemáticamen- 
te la entrada a quienes no podían demostrar que eran de confesión ca- 
tólica. En los países de América Central y del Caribe, la aceptación de 
judíos quedó limitada también, en ciertos casos, por la influencia que 
ejercían los representantes estadounidenses, quienes, siguiendo con ello 
directivas del Departamento de Estado, veían en cada refugiado judío 
un agente secreto alemán. Estas sospechas se incrementaron cuando, con 
el aumento de las persecuciones en Alemania y Austria, y luego también 
en Checoslovaquia, fue ampliándose el lucrativo comercio ilícito de vi- 
sados y permisos de entrada de países latinoamericanos. El número de 
emigrantes cuyos documentos no eran reconocidos por los gobiernos en 
cuyo nombre se habían expedido era cada vez mayor. Éste fue el origen 
de los «barcos fantasmas», que iban de puerto en puerto sin poder de- 
sembarcar a sus pasajeros refugiados*. 


* Círculo Israelita, Medio siglo de vida judía en La Paz, La Paz, 1987; L. Sobel, «Je- 
wish Community life and Organization in Latin America», en The Jewish Social Service 
Quarterly, 20, 4 (junio 1944), p. 180; H. S. Klein, Bolivia, The Evolution of a Multi-Etbnic 
Society, Nueva York, 1982, pp. 202-211. 

** H. Avni, «Mexico - Immigration and Refuge», en The Wilson Center Latin Ame- 
rican Program, Working Papers, m.* 177, Washington, 1989. Por la insistencia y liderazgo 
del presidente Lázaro Cárdenas, México acogió en los años 1938-1945 a unos 15.000 
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El más famoso fue el caso del barco alemán Saint Louis, que llegó al 
puerto de La Habana en la madrugada del 27 de mayo de 1939, con 
936 refugiados judíos a bordo, y se encontró con que las autoridades de 
Cuba, que habían aceptado desde el comienzo del año a unos 4.000 re- 
fugiados como personas en tránsito o turistas, se negaban a extenderles 
también a ellos su bien pagada benevolencia. Una nueva ley, promulga- 
da cuando estos viajeros ya habían comprado el permiso de entrada, blo- 
queaba su acceso a la isla, y el rechazo se vio respaldado por una tre- 
menda ola de ataques antisemitas. Habiéndosele negado el derecho a 
atracar, el Saint Louis vagó durante una semana en alta mar, entre Cuba 
y Florida, mientras las organizaciones judías se esforzaban en vano por 
convencer al presidente Laredo Baru y al presidente Roosevelt de que 
permitieran el desembarco en Cuba o en Estados Unidos, por lo menos 
temporalmente. El barco se vio obligado a devolver a los refugiados a 
Europa, y por lo menos una parte de ellos perecieron luego en el ho- 
locausto”. 

En este panorama de puertos cerrados, la República Dominicana pa- 
recía ser una destacada excepción. Dominada por el dictador Rafael Leó- 
nidas Trujillo, esta pequeña nación de la isla de La Española consiguió 
atraer la atención mundial cuando su delegado ante la conferencia de 
Evian declaró que su gobierno estaba dispuesto a aceptar hasta 100.000 
refugiados si se los asentaba en un amplio proyecto de colonización 
agrícola. Ante la abstención casi universal de comprometerse a cualquier 
contribución concreta a la solución del problema de los refugiados, esta 
declaración tuvo una resonancia enorme, y aportó. a Trujillo ventajas 
inmediatas, La opinión pública estadounidense, que le había criticado 
duramente la matanza, en octubre de 1937, de unos 20.000 negros hai- 
tianos que trabajaban en su país, empezó a alabar su benévola actitud 
hacia los refugiados de Alemania. El mismo presidente Roosevelt y los di- 
rigentes del Comité Intergubernamental se sintieron endeudados con 
Trujillo, cuya propuesta supuso el único resultado tangible de la confe- 
rencia de Evian, y que les proporcionó una actividad visible en los me- 


refugiados españoles, y sólo a 1.850 judíos. Véase L. Trahtemberg Siederer, La ¿mmi- 
gración judía a Perá 1848-1948, pp. 307-322; A. M. Seiferheld, Nazismo y fascismo en el 
Paraguay, Asunción, 1985, pp. 97-102. 

Y._R. Zariz, Brja Be-Terem Shoah (Huida antes del holocausto), Lojamei Ha-Guetaot, 
1990, pp. 168-171; L. F. Gelman, «The Saint Louis Tragedy», en AJHO, LXI, 1 (sep- 
tiembre 1971), pp. 144-156. 
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ses que la siguieron. Se pidió a las organizaciones judías norteamerica- 
nas que organizaran y sufragaran los costos del gran proyecto, y con ese 
fin se estableció una sociedad especial afiliada con el Joint, la Domini- 
can Republic Settlement Association (DORSA). Los dirigentes judíos 
quedaron muy agradecidos a Trujillo, especialmente cuando donó el te- 
rreno en Sosúa —10.670 hectáreas en la costa septentrional de la Repú- 
blica— para el establecimiento de la primera colonia. El 30 de enero de 
1940, en una pomposa ceremonia celebrada en Santo Domingo a la que 
acudieron representantes personales del presidente Roosevelt y destaca- 
dos dirigentes del Comité Intergubernamental, se firmó el acuerdo for- 
mal entre la DORSA y el gobierno de la República Dominicana. 

Ninguna otra obra de inmigración y colonización judía gozó de un 
padrinazgo tan alto y oficial, ni de tan amplios compromisos y recursos 
materiales. Sin embargo, los resultados reales, a pesar de las fuertes in- 
versiones que se realizaron, fueron bien pobres en su totalidad, el pro- 
yecto no abarcó más que a 432 personas que llegaron a la colonia So- 
súa. Varios factores contribuyeron a este balance, algunos imprevisibles, 
como el estallido de la guerra, y otros evitables, relacionados con las de- 
cisiones y criterios administrativos. Pero todos, en conjunto, demostra- 
ron cuán limitada era la posibilidad de solucionar el problema de la 
urgente emigración de refugiados a través de obras de colonización 
agrícola”. 

Hubo varias zonas de Latinoamérica en las que también se trató de 
emplear a inmigrantes judíos en comarcas agrícolas; en la isla Chiloé de Chi- 
ley en la provincia de Mor Yungas de Bolivia, en Coscapa, estado de Ve- 
racruz, de México, y en varias localidades de Ecuador. En todos estos 
casos se comprobó que aun cuando se dispusiera de grandes recursos, 
la colonización era un proceso lento que requería enormes inversiones 
per cápita y cuyo éxito dependía del sistema social y económico y de los 
mercados internos e internacionales de la nación en la que se hubiera 
establecido la obra. Esta regla se confirmó también en Argentina, donde 
la JCA instaló a inmigrantes de Europa central en una colonia nueva, e 
introdujo a nuevos grupos en las ya existentes. 

La exigencia casi unánime de las naciones latinoamericanas de que 


* Rookings Institution, Refugee Settlement in the Dominican Republic, Washington, 
1942; J. D. Eichen, Sosáa, una colonia hebrea en la República Dominicana, Santiago, 1980. 
H. L. Feingold, The politics of Rescue, Nueva York, 1970, pp. 111-113, 120-123. 
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los inmigrantes fueran todos agricultores y colonos resultaba, por lo tan- 
to, irreal tratándose de los refugiados judíos. La experiencia de la ma- 
yor parte de los refugiados españoles en México indica que ése fue tam- 
bién el caso de otros refugiados. Algunos gobiernos fueron lo suficien- 
temente generosos como para no exigir a ultranza que se cumpliera esta 
condición, a la que muchos de los inmigrantes se comprometían formal- 
mente sin cumplirla después. Al mismo tiempo, ninguna de esas nacio- 
nes tuvo en cuenta la importancia que tenían los inmigrantes para el de- 
sarrollo de su industria, para la modernización de sus servicios y para la 
expansión de su mercado interno, puntos todos ellos que resultaban vi- 
tales para su avance y equilibrio económico. 

Mientras tanto, en casi todas las naciones latinoamericanas tomó 
cuerpo la presencia de una nueva rama del pueblo judío, la de los judíos 
de habla alemana. Éstos, con sus nuevas comunidades religiosas e insti- 
tuciones de ayuda social y de educación, así como con su prensa y vida 
cultural, enriquecieron y ampliaron la realidad judía en el continente. 
Junto con los demás inmigrantes judíos de esta época, se contaron entre 
los supervivientes del holocausto. Su existencia misma constituyó el apor- 
te de América Latina a la supervivencia del pueblo judío. 
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AMÉRICA Y LA RESURRECCIÓN DEL ESTADO JUDÍO: 
1945-1950 


LA IMPOTENCIA POLÍTICA 


El 19 de abril de 1943 estalló la desesperada rebelión del gueto de 
Varsovia. Los 50.000 judíos que quedaban por entonces de los 500.000 
que habían vivido en él hasta el verano del año anterior, ya no tenían 
nada ni a nadie que perder, después de que todos sus familiares hubie- 
ran sido asesinados en los campos de exterminio. Con las pocas armas 
de que disponían, grupos de jóvenes judíos atacaron a los alemanes con 
el único fin de vengar a sus muertos y morir combatiendo. Ese mismo 
día, en la tranquila y verde isla de Bermuda, los representantes de Gran 
Bretaña y Estados Unidos inauguraron su abortada conferencia sobre la 
salvación de los judíos. Cuando sus resoluciones se dieron a conocer al 
público, los alemanes ya habían sofocado la rebelión y aniquilado al res- 
to de los judíos, sin dejar más que escombros del gran gueto. La coin- 
cidencia de los dos hechos históricos, en Varsovia y en Bermuda, es sím- 
bolo del enorme abismo que mediaba entre la urgencia de la necesidad 
de salvar a los judíos y lo poco dispuestos que estaban los aliados a em- 
prender algo real y enérgico para lograrlo. 

La decepción causada por la conferencia de las Bermudas llevó a la 
mayoría de los dirigentes judíos a perder toda esperanza de poder con- 
vencer a Estados Unidos y a Gran Bretaña de incluir proyectos destina- 
dos a detener el holocausto como parte de sus planes de guerra. Sólo 
una minoría opositora persistía en su campaña pública, y terminó por 
contribuir considerablemente a la decisión del presidente Roosevelt de 
crear el War Refuges Board. Pero las grandes organizacioes de los ju- 
díos estadounidenses —el American Jewish Congress, el American Je- 
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wish Committee, la B'nai B'rith y la Organización Sionista— no forma- 
ban parte de ella. Desanimados y ante el temor de entrar en conflicto 
abierto con el Departamento de Estado, y eventualmente también con 
el mismo presidente, sus miembros, que tampoco estaban seguros de 
que la opinión pública general los apoyara en esta lucha, optaron por 
concentrar sus esfuerzos en atraerse la buena voluntad del presidente y 
de su administración, y al mismo tiempo dedicaron mucha energía a pre- 
parar planes de acción para la época de la posguerra. 

La situación en el resto del continente americano respecto a la lucha 
política para salvar a los judíos de Europa no era muy distinta. La frus- 
tración del Congreso Judío Canadiense, al ver que resultaba imposible 
conseguir permisos de entrada ni siquiera para pequeños grupos de re- 
fugiados o incluso para personas solas, no dejó a sus dirigentes muchas 
esperanzas de conseguir algo mediante otras actividades políticas. La 
DAIA, que representaba a la comunidad judía de Argentina ante auto- 
ridades que, al contrario de las de Canadá, se mantenían neutrales, no 
sólo tenía que enfrentarse con la enemistad hacia los judíos de una am- 
plia capa de la población, sino que también se veía obligada a actuar en 
un clima de abierta simpatía hacia los alemanes. El compromiso del go- 
bierno argentino, en 1942, de aceptar a 1.000 niños judíos de Francia, 
al igual que el acuerdo similar al que llegó en la misma época el gobier- 
no canadiense, fue el mayor logro político de que las organizaciones 
representativas en ambos países pudieron jactarse en lo que respecta al 
rescate de judíos; pero estos compromisos no produjeron resultados tan- 
gibles en ninguno de los dos casos. Los organismos representativos de 
Uruguay, Chile y México no lograron más que ellos, y en Brasil ni si- 
quiera fueron posibles intervenciones de ese tipo, ya que no había ningu- 
na organización central que representara oficialmente los intereses del 
pueblo judío ante las autoridades. Ni en el norte ni en el sur del conti- 
nente tenían los judíos peso político como para granjearse el apoyo prác- 
tico de los gobiernos en la tarea de salvar a sus hermanos”, 

Pero a pesar de su impotencia a la hora de influir globalmente en 
la suerte que corrían sus correligionarios en Europa, las comunidades ju- 


* D. S. Wyman, «The american jewish leadership and the Holocaust», en R. Bra- 
ham (editor), Jewish Leadership, op. cit., pp. 15-21. 

* H. Avni, Argentina y la historia..., op. cit., pp. 462-475; 1. Abella, A Coat of Many 
Colours, op. cít., pp. 200-205, 
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días del continente lograron algunos éxitos menores. El primero de ellos 
fue su capacidad para recaudar fondos destinados al rescate de judíos. 
Tanto la obra del Alto Comisario para los Refugiados de Alemania como 
la del War Refugees Board se financieron principalmente con las contri- 
buciones de los judíos. La ansiedad que producía la suerte corrida por 
los propios familiares hizo más profundos aún los tradicionales senti- 
mientos de solidaridad, e incrementaron en forma extraordinaria los in- 
gresos de las campañas, que se llevaron a cabo con gran frecuencia e in- 
tensividad. En Estados Unidos, las principales instituciones que tenían 
a su cargo el auxilio, rescate y asentamiento de los refugiados, el Ame- 
rican Joint Distribution Committee, los fondos nacionales sionistas y la 
National Refugee Service, que se ocupaba de los refugiados inmigrados 
a Estados Unidos, se unieron en la United Jewish Appeal (Campaña Ju- 
día Unida). Durante los seis años de la guerra, los judíos estadouniden- 
ses contribuyeron a esta campaña con un total de 124.000.000 de dóla- 
res, y eso no incluye lo que donaron para los fondos de sus servicios co- 
munitarios., Más de la mitad se destinó a sufragar las actividades del 
Joint en Europa, unos 13,5 millones al auxilio en Estados Unidos, y el 
resto al asentamiento de inmigrantes en Palestina. Las demás comuni- 
dades del continente, incluso las más pequeñas, pagaron este impuesto, 
voluntariamente asumido, a cada uno de los fondos por separado, en 
una proporción per cápita igual e incluso superior a la de sus hermanos 
en la comunidad mayor. Estos impresionantes resultados fueron en par- 
te posibles por el auge económico de que gozaban las naciones ameri- 
canas debido a la guerra”. 

La caída de las mayores comunidades europeas en manos de los 
alemanes y la encarnizada lucha que libraba Gran Bretaña por su super- 
vivencia hicieron que la hegemonía dentro del pueblo judío pasara al 
judaísmo estadounidense. La posición clave que había adquirido esta 
nación americana en la arena mundial ya antes de participar en la con- 
tienda, y la influencia que se suponía que los dirigentes judíos tenían 
sobre el presidente y su gobierno, fueron factores decisivos en este pro- 
ceso. Nueva York y Washington sustituyeron definitivamente a partir 
de estos años a Londres, París y Varsovia como epicentro del pueblo 
judío. Con esta transferencia, y como consecuencia directa de las delibe- 
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raciones que se llevaron a cabo dentro de las organizaciones para discu- 
tir planes para la época de la posguerra, se ahondaron las diferencias 
ideológicas e institucionales, que terminaron por desencadenar, en plena 
guerra, una lucha política interna. 


SOLUCIONES FRUSTRADAS 


La escisión dividía las grandes organizaciones en dos bloques prin- 
cipales: los sionistas, que veían la única solución para los supervivientes 
de la guerra en su asentamiento en una república judía establecida en 
Tierra Santa, y los no sionistas o antisionistas, que pensaban que la so- 
lución radicaba en su repatriación a sus países de origen para restaurar 
las comunidades destruidas o en su emigración a nuevos hogares. La ma- 
yoría de los opositores al sionismo no excluían Palestina de los países 
de inmigración, pero la consideraban sólo como uno de los destinos po- 
sibles, y enfocaban el hecho de instalar a los supervivientes en ella como 
un acto puramente humanitario, carente de cualquier aspiración políti- 
ca. En los planes de acción de estas organizaciones —entre las cuales se 
destacaron el Comité Judío Americano y una buena parte de los diri- 
gentes del poderoso Joint—, la inmigración a Estados Unidos y a las de- 
más naciones del continente americano figuraba como una solución al- 
tamente recomendable y posible. La pugna en torno a estos planes con- 
sumió mucha energía pública, y la escisión tomó carta de naturaleza en 
septiembre de 1943, en el marco de una conferencia global del judaísmo 
estadounidense, precisamente en el momento en que los sionistas habían 
logrado un apoyo mayoritario a su programa”. 

La división entre los sionistas y sus opositores se produjo también 
en las comunidades de América Latina, pero la realidad que el pueblo 
judío se vio obligado a afrontar al terminar la hecatombe era profunda- 
mente distinta de la que ambos grupos habían anticipado, y obligó a los 
sectores a allanar sus diferencias. 

Las horrorosas dimensiones del holocausto fueron el primer factor 
que conmocionó al pueblo judío. Las imágenes de los supervivientes de 
los campos de concentración entre montones de cadáveres hacinados, los 
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rostros de seres humanos reducidos por largos años de hambre a meros 
esqueletos —todas esas imágenes que han pasado desde entonces a for- 
mar parte del acervo de horrores de la humanidad entera— tuvieron un 
sombrío impacto sobre los judíos. Esta conmoción se vio agravada por 
la noticia de que ni siquiera entonces se había atenuado el antisemitis- 
mo, ni en Alemania ni en los países liberados de Europa oriental. Los 
supervivientes que salían de sus refugios en los bosques y en los sótanos 
en Polonia, o que volvían a dicho país buscando el rastro de sus parien- 
tes desaparecidos y de sus bienes, fueron acogidos por olas de odio po- 
pular que les obligaron a huir hacia occidente. La posibilidad de una re- 
patriación de la mayoría de los supervivientes y de la restauración de las 
comunidades destruidas quedó muy pronto desbaratada. 

Por ese mismo tiempo, la segunda mitad de 1945 y el año 1946, que- 
dó clara otra circunstancia que terminó con parte de los planes que se 
habían elaborado para la posguerra: ni Estados Unidos ni las demás na- 
ciones americanas habían abandonado su política negativa con respecto 
a la inmigración de judíos. 

La opinión pública de Estados Unidos siguió resistiéndose a cual- 
quier cambio en las disposiciones vigentes. Los dirigentes del Comité Ju- 
dío Americano, que intentaron combatir esa actitud, tuvieron que reco- 
nocer muy pronto que iba dirigida en primer término contra los inmi- 
grantes judíos. Para tratar de neutralizarla crearon, junto con activistas 
no judíos, una serie de organismos no confesionales para promover la 
causa de la inmigración de las Personas Desplazadas —Displaced Per- 
sons, DP— en Alemania, que estaban concentradas mayormente en la 
parte del vencido Reich ocupada por el ejército estadounidense. Había 
entre ellas unos 200.000 judíos, así como varios centenares de miles de 
personas que en su mayoría habían huido de los países de Europa orien- 
tal tras la derrota de los alemanes y ante el avance del ejército ruso, mu- 
chos de ellos precisamente por haber simpatizado y hasta colaborado 
con los nazis. La demanda presentada al Congreso y al presidente Harry 
Truman hablaba de un permiso especial e inmediato para autorizar la 
entrada de 400,000 de estas personas, con la limitación explícita de que 
los judíos no constituyeran más de la cuarta parte. 

Esta campaña, cuya planificación a nivel burocrático se había inicia- 
do en 1944, pasó por algunas etapas de avances y retrocesos tanto en la 
opinión pública como en el Congreso. No concluyó hasta junio de 1948, 
cuando el Congreso sometió la ley de las Personas Desplazadas —el DP 
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Act— a la aprobación y firma del presidente Truman. En su forma final, 
la ley se refería a tan sólo 200.000 inmigrantes, cuyos permisos de entra- 
da se deducirían de las posteriores cuotas de inmigración de sus nacio- 
nes respectivas. Las condiciones estipuladas eran tales que muy pocos 
supervivientes judíos habrían podido acogerse a ella. Al firmar la ley, el 
presidete mismo protestó por considerar que discriminaba «impíamente 
a las Personas Desplazadas de religión judía.» Los activistas judíos se abs- 
tuvieron de pedir al presidente que vetara la ley para no aparecer ante 
la opinión pública como factores que bloqueaban la entrada a otros in- 
migrantes”, 

Canadá tampoco abrió sus fronteras a los supervivientes del holo- 
causto. El gobierno, temiendo una contracción económica al concluir la 
guerra que diera lugar a una crisis parecida a las que había sufrido el 
país al terminar la Primera Guerra Mundial y ante la necesidad de ase- 
gurar el empleo a decenas de miles de veteranos desmovilizados, no 
atenuó el cierre completo a la inmigración hasta fines de 1946. En ese 
entonces, el país se encontraba en plena expansión económica, y necesi- 
taba más trabajadores de los que la población local podía proveer. En 
consecuencia, se permitió gestionar la entrada al país de parientes de los 
habitantes de Canadá. Pero los judíos se muy pronto se dieron cuenta 
de que sus peticiones, tramitadas por los mismos empleados del servicio 
de inmigración que se habían opuesto siempre a la llegada de judíos, no 
eran atendidas, mientras que las de otros grupos étnicos, especialmente 
los de naciones nórdicas y eslavas, se cumplimentaban. Sólo cuando, ante 
la escasez de mano de obra, las facultades relativas a la inmigración fue- 
ron transferidas al Ministerio de Trabajo, se pudo abrir una brecha en 
el muro que el rechazo había levantado. 

A partir de la primavera de 1947, el gobierno canadiense, después 
de haber examinado con mucho detenimiento los resultados de varios 
sondeos de la opinión pública al respecto, autorizó la entrada de traba- 
jadores cualificados para industrias que solicitaran obreros del exterior. 
Los fabricantes judíos en los ramos de la industria textil, el vestido y pe- 
letería, animados y organizados por el Congreso Judío Canadiense, pi- 
dieron y consiguieron que se permitiera la llegada de varios centenares 
de inmigrantes en este apartado. Como tenían que acatar la disposición 
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que requería que en ningún caso superaran los inmigrantes del mismo 
origen étnico o religioso el 50 % del total de cada grupo, facilitaron con 
esta iniciativa la entrada de muchos no judíos. En esos mismos años, ac- 
cedieron las autoridades a la entrada de 1.000 niños y jóvenes judíos 
cuya admisión habían aceptado ya en 1942, y esta medida, junto con 
otras, crearon a partir de 1948 un ambiente más propicio a la inmigra- 
ción judía. Pero esto se produjo muy tarde, y en una medida demasiado 
limitada como para ejercer una influencia palpable en la solución del pro- 
blema de los supervivientes”. 

La actitud de Argentina hacia la inmigración judía en esa época fue 
todavía más dura. El gobierno constitucional del general Juan Domingo 
Perón, surgido de las elecciones presidenciales del 24 de febrero de 1946 
a continuación del gobierno militar, constituía una prolongación ideoló- 
gica de éste; mantuvo las puertas del país casi completamente cerradas 
a la inmigración judía, al tiempo que fomentaba la de otros grupos ét- 
nicos. El comisario de inmigración, Santiago Peralta, notorio por sus 
ideas racistas y su actitud antijudía, aplicó hasta el fanatismo esta polí- 
tica, que siguió en vigor después de ser relevado de su puesto en junio 
de 1947. Se estima que en los años de la posguerra, desde 1945 hasta 
1949, sólo se autorizó la entrada de 1.500 judíos. La persistencia de una 
corriente de inmigración clandestina a través de las fronteras con los paí- 
ses limítrofes muestra lo infundadas que eran las esperanzas de algunos 
dirigentes judíos, que habían creído que al terminar la guerra, Argenti- 
na ofrecería asilo a un gran número de supervivientes”. 

La mayoría de las demás naciones latinoamericanas adoptaron una 
actitud parecida. En 1946 empezó a gestionarse la creación de una or- 
ganización internacional para refugiados —la International Refugee Orga- 
nization (IRO)— como agencia oficial de la Organización de las Nacio- 
nes Unidas. La finalidad inmediata de este organismo, que se estableció 
un año después, era solucionar el problema de las Personas Desplaza- 
das. Sólo tres gobiernos latinoamericanos —los de Venezuela, Guatema- 
la y la República Dominicana— participaron en él, y algunos otros se 
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limitaron a firmar acuerdos sobre la inmigración de grupos determina- 
dos. La principal actividad de esta organización internacional se desa- 
rrolló entre julio de 1947 y finales de 1951; en total, ayudó a la reu- 
bicación de 1.038.750 personas desplazadas. De ellas, sólo 99,494 
encontraron un nuevo hogar en América Latina, y la cantidad de judíos 
en ese número era extremadamente limitado*. 

Ni la repatriación a sus países de origen, ni la emigración, suponían 
una solución para los pocos centenares de miles de judíos que sobrevi- 
vieron a la guerra, y casi todos los sectores de las comunidades judías 
de América eran conscientes de ello y así lo reconocieron. La única op- 
ción que quedaba era precisamente la que los propios supervivientes re- 
clamaban: la inmigración a su país ancestral, Tierra Santa, Ertz Israel. 
Pero esta solución estaba vinculada al problema político de Palestina, así 
como a las divergencias ideológicas que se daban dentro de las comuni- 
dades judías en el continente americano y fuera de él. La superación de 
todas estas dificultades puso fin a las penurias de los supervivientes del 
holocausto y, a la vez, desembocó en el establecimiento del estado judío, 

En este proceso trascendental de la historia judía, América desem- 
peñó un papel preponderante. 


DeL Libro BLANCO A Las NACIONES UNIDAS 


El 17 de mayo de 1939, cuando el estallido de la Segunda Guerra 
Mundial era inminente, la cancillería británica anunció una nueva polí- 
tica con respecto a Palestina. Ésta partía del presupuesto de que Gran 
Bretaña ya había cumplido la obligación de fundar un «hogar nacional 
judío», asumida en el mandato que le había confiado la Sociedad de Na- 
ciones en 1922. Los 450.000 judíos establecidos en Tierra Santa, donde 
habían formado una comunidad pujante desde el punto de vista cultu- 
ral, que contaba con una firme estructura política y económica, eran la 
prueba. Gran Bretaña quedaba, por lo tanto, absuelta de las promesas 
que había formulado en la Declaración Balfour, y que se habían incor- 
porado a los términos del mandato. La nueva política limitaba la inmi- 
gración judía en los cinco años siguientes a un total de 75.000 personas, 
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y hacía depender su continuación de la aprobación de los árabes. Se pre- 
veía también el establecimiento, al cabo de diez años, de un estado pa- 
lestino en el que se perpetuaría la posición minoritaria de los judíos, que 
constituían entonces un tercio de la población total del país”. 

Esta declaración, publicada en un «Libro Blanco» (nombre que se 
daba en Gran Bretaña a las declaraciones políticas importantes presen- 
tadas ante el parlamento), se hizo en el momento en que centenares de 
miles de judíos en el gran Reich nazi y en Europa oriental necesitaban 
urgentemete encontrar refugio, y causó furor en todo el mundo judío. 
Manifestaciones y asambleas de protesta sacudieron a las comunidades 
judías, movilizando a la mayoría de los sectores de las mismas con la úni- 
ca excepción de los comunistas y los asimilacionistas extremos. La polí- 
tica de Gran Bretaña fue denunciada como una traición al pueblo judío, 
y como una cobarde sumisión a la violencia de los árabes palestinos, que 
desde el verano de 1936 habían iniciado un alzamiento armado contra 
las autoridades británicas y la población judía. Una parte minoritaria de 
las organizaciones armadas judías inició una serie de ataques a la policía 
y al ejército ingleses. 

El estallido de la Segunda Guerra Mundial, algunos meses más tar- 
de, planteó al liderazgo sionista un dilema crucial: ¿cómo continuar su 
lucha contra el gobierno de Gran Bretaña en el momento mismo en que 
éste se estaba enfrentando al peor enemigo que había conocido el pue- 
blo judío en su larga historia, un enemigo que amenazaba su supervi- 
vencia misma? El plan de David Ben Gurion, que ya entonces era el di- 
rigente más conocido de la Organización Sionista Mundial y que preco- 
nizaba luchar contra Gran Bretaña como si no existiera Hitler, y contra 
éste como si no existiera el conflicto con Gran Bretaña, sólo pudo rea- 
lizarse esencialmente en América, continente que todavía era neutral, con 
la única excepción de Canadá. El que Gran Bretaña dependiera de la 
buena voluntad de Estados Unidos parecía augurar buenas perspectivas 
a la campaña. 

Las protestas contra el Libro Blanco estaban vinculadas con la lucha 
por el rescate de los judíos perseguidos, ya que el gobierno mandatario 
aplicaba estrictamente la política que había formulado en él. Hubo re- 
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fugiados escapados de Europa que fueron alcanzados en alta mar, en- 
carcelados y, en varios casos, devueltos al continente; otros, por lo me- 
nos en una instancia, fueron exiliados a la isla Mauricio, en el océano 
Índico, que era colonia británica. Las autoridades inglesas rechazaron va- 
rias veces las peticiones de la dirección sionista para que autorizaran la 
entrada de los judíos que habían llegado sin permiso previo, descontan- 
do su número del previsto en el mismo Libro Blanco. Con el tiempo, 
se hizo claro que Gran Bretaña se oponía a cualquier operación de res- 
cate que la obligara a desviarse del Libro Blanco y de los procedimien- 
tos burocráticos establecidos para su cumplimiento. La participación mis- 
ma de Inglaterra en la conferencia de las Bermudas —así como anterior- 
mente en la de Evian— se basó en el postulado de que la inmigración 
judía a Palestina y la política fijada al respecto en el Libro Blanco no 
eran temas debatibles. 

Desde los primeros años de guerra, la mayoría de los líderes sionis- 
tas habían llegado a la conclusión de que el epicentro de su lucha polí- 
tica se había trasladado de Londres a Washington y Nueva York. Fue 
precisamente en esta última ciudad, en la asamblea extraordinaria de los 
sionistas estadounidenses, donde se adoptó la respuesta programática al 
Libro Blanco. Instigada por David Ben Gurion, que estaba entonces de 
gira por Estados Unidos, la asamblea reclamó que la supervisión de la 
inmigración y el asentamiento y absorción de los inmigrantes judíos en 
Palestina pasaran inmediatamente, de manos de las autoridades británi- 
cas, a las de la Agencia Judía, y que se estableciera, en cuanto acabara 
la guerra, una república («Commonwealth») judía en Tierra Santa. Esos 
puntos se convirtieron en poco tiempo en la política oficial de la Orga- 
nización Sionista Mundial”. 

En el verano de 1942, Palestina se vio amenazada por el espectacu- 
lar avance del ejército alemán en África del norte, al mando del general 
Erwin Rommel. Las tropas nazis llegaron hasta el poblado de El Ala- 
mein, en el desierto occidental de Egipto, y la acogida entusiasta que les 
preparaban muchos líderes egipcios si esta fuerza blindada lograba rom- 
per las líneas de defensa del ejército inglés, ofrecía pocas dudas. El he- 
cho de que el líder máximo de los árabes palestinos, Haj Amin el Hus- 
seini, fuera aliado de los alemanes y estuviera entonces en Berlín, no per- 
mitía hacerse muchas ilusiones en cuanto a la suerte que correrían los 
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judíos a manos de sus partidarios en caso de una victoria alemana en la 
zona. Por un corto lapso de tiempo, el problema que representaba el Li- 
bro Blanco pasó a ser secundario. Pero ya en el invierno del mismo año, 
con la derrota definitiva de los nazis en África del norte y las noticias 
de la matanza de los judíos en los campos de exterminio en Europa, cla- 
ramente cofirmadas, las demandas políticas de los sionistas de Estados 
Unidos cobraron nuevo impulso. 

En 1943 se consolidó la influencia sionista en el judaísmo estadou- 
nidense cuando la conferencia de todas las organizaciones políticas 
judías —la American Jewish Conference— aprobó casi por unanimidad 
exigir que se anulara el Libro Blanco y que Gran Bretaña volviera a 
cumplir los compromisos incluidos en la Declaración Balfour y en el man- 
dato, cuyo objetivo era, según la conferencia, la restauración de una re- 
pública judía en la tierra ancestral de su pueblo. Sólo el Comité Judío 
Americano objetó contra la alusión a la soberanía política judía. En ese 
mismo tiempo se afianzó el apoyo de ciertas personalidades no judías 
a las aspiraciones sionistas. The American Palestine Committee (Comité 
Americano para Palestina), fundado en 1932, reanudó sus actividades, y 
consiguió la adhesión a la causa sionista de más de 100 diputados del 
Congreso y de decenas de senadores de los dos grandes partidos esta- 
dounidenses, así como de la mitad de los gobernadores de los estados. 
Al final del año 1942, esta organización contaba con 10.000 miembros 
inscritos. Su apoyo alentó a los dirigentes, judíos, ya que hacía aparecer 
su causa como un interés estadounidense general”. 

La campaña contra el Libro Blanco tomó mucha fuerza también en 
Canadá. No obstante la adhesión completa de este país a la causa de 
Gran Bretaña, la mayoría de los judíos, respaldados por muchos cristia- 
nos, protestaron contra el cambio de la política oficial británica en Pa- 
lestina. Lo mismo sucedió en América Latina. A pesar de su debilidad 
organizativa y su rivalidad profunda con las instituciones de los comu- 
nistas, los sionistas lograron ganarse el apoyo de los órganos comunita- 
rios en casi todos los países y atraerlos a la causa judía en Palestina. El 
prosionismo de estas comunidades era tal, que Morris Waldman, alto 
funcionario del American Jewish Committee, tuvo que reconocer que 
cualquier organización estadounidense que aspirara a tener algún peso 
dentro del judaismo latinoamericano, tendría que disipar previamente 
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cualquier duda que pudiera suscitarse en torno a su apoyo a la causa 
sionista ”. 

A pesar de todas las protestas y reclamaciones en el continente ame- 
ricano —así como de la resistencia armada judía en Palestina—, Gran Bre- 
taña mantuvo la política anunciada en el Libro Blanco, tanto durante la 
guerra como en el período que la siguió. Su esperanza de salvar parte 
de su imperio, que desde el final de la guerra, y por presión de los mo- 
vimientos de liberación nacional en la India y en otras regiones, estaba 
en pleno proceso de disolución, la llevó a mantener una política proára- 
be que le proporcionó las simpatías de la Liga Árabe, establecida en mar- 
zo de 1945 por siete estados con su plena aprobación. El predominio 
de sus intereses estratégicos ante un eventual enfrentamiento con la 
Unión Soviética —que posteriormente se haría más concreto—, así como 
sus intereses económicos en ciertos capítulos como el del petróleo, 
hicieron que las reclamaciones de los judíos y de sus simpatizantes no 
tuvieran apenas peso. El Libro Blanco se mantuvo como política oficial 
británica a pesar de que, al terminar la guerra, el partido laborista re- 
emplazó al conservador en el poder Clement Attleey y Ernest Bevin, 
Primer Ministro y ministro de Relaciones Exteriores, respectivamente, que 
habían criticado acerbadamente la política palestina de sus predeceso 
res, se mantuvieron fieles a ella cuando el timón del imperio cayó en sus 
manos. En esto, contaban con el respaldo de los más altos oficiales del 
Departamento de Estado norteamericano. La sombra de la guerra fría, 
que se vislumbraba en el horizonte apenas terminada la Segunda Gue- 
rra Mundial, fue el motivo de este acuerdo”. 

Esta convergencia de intereses se vio perturbada por las diferencias 
que enfrentaron a Ernest Bevin y al presidente Harry Truman en lo que 
respecta a las personas desplazadas judías, los supervivientes del holo- 
causto. Al terminar la guerra, había en los campos de concentración ale- 
manes unos 100.000 judíos, que estaban ahora bajo tutela norteameri- 
cana sin que se encontrara solución para el problema que planteaba su 
evacuación. El presidente Truman pidió que se les permitiera inmigrar 
a Palestina, pero Ernest Bevin se negó obstinadamente a considerar esta 
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posibilidad. Según él, el desvío de la política preconizada en el Libro 
Blanco que esta inmigración suponía, soliviantaría a los árabes palesti- 
nos —y posiblemente también a los de otros países—, lo que requeriría 
una acción militar, Sólo en el caso de que Estados Unidos estuviera dis- 
puesto a enviar soldados —y en cierto momento se mencionó la necesi- 
dad de enviar hasta 100.000— para suprimir la rebelión que amenazaba 
con estallar, podría aceptarse la propuesta, que había sido adoptada por 
una comisión investigadora mixta británico-estadounidense como reco- 
mendación principal. Esta condición era inaceptable para el presidente 
Truman, y es evidente que la cancillería británica la puso para desbara- 
tar esa solución del problema de los supervivientes judíos. 

A estos acontecimientos diplomáticos se sumó la masiva inmigración 
clandestina de judíos, organizada por las instituciones sionistas centrales 
y que gozaba de gran respaldo en la opinión pública mundial, así como 
los ataques perpetrados por una guerrilla urbana enraizada en un sector 
minoritario de los judíos en Palestina. En conjunto, ambos procesos 
constituyeron el punto de partida de una serie de circunstancias políti- 
cas que llevaron a Gran Bretaña a trasmitir, en abril de 1947, el proble- 
ma del destino de Tierra Santa a la resolución de la Organización de las 
Naciones Unidas. La preponderancia de las naciones americanas en el 
seno de la organización internacional hizo que América desempeñara un 
papel decisivo en la configuración del destino del pueblo judío”. 


AMÉRICA LATINA Y CANADÁ. LA APORTACIÓN VITAL 


Estados Unidos no fue el único escenario de la actividad política de 
la Organización Sionista Mundial. Gracias precisamente al protagonis- 
mo del gigantesco país del norte, la directiva sionista tuvo ocasión de 
apreciar la importancia potencial de las naciones latinoamericanas en caso 
de que las Naciones Unidas fueran llamadas a desempeñar algún papel 
activo en la solución al problema de Palestina. Varias visitas de algunos 
dirigentes a los países latinoamericanos y una conferencia de represen- 
tantes de todas las colectividades del continente, organizada en la ciu- 
dad de Baltimore por el Congreso Judío Mundial pocas semanas antes 


* L Amitzur, America, Britania..., op. cit., pp. 231-246; M. Kaufman, An Ambiguous 
Partnership... op. cát., pp. 186-242, 
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del ataque de Japón a Pearl Harbor, les permitieron entablar contacto 
personal con el liderezgo de cada comunidad y aumentaron su prestigio, 
La necesidad de fomentar una disposición favorable hacia la causa judía 
en Tierra Santa entre los intelectuales no judíos se hizo evidente duran- 
te los primeros años de la guerra, y el ejemplo que el American Palesti- 
ne Committee de Estados Unidos representaba a este respecto era de 
gran importancia. 

En diciembre de 1943, se fundó en Nueva York el Departamento 
Latinoamericano de la Agencia Judía y, por influencia suya, dirigentes 
sionistas e intelectuales judíos se pusieron en contacto con sus colegas 
gentiles para exponerles las consecuencias de la política británica en Pa- 
lestina. Esta acción se vigorizó en 1945, y ya en vísperas de la asamblea 
constituyente de la Organización de las Naciones Unidas en San Fran- 
cisco algunos dirigentes sionistas, acompañados de simpatizantes no ju- 
díos, se entrevistaron con los cancilleres de varios países, pidiéndoles que 
hicieran algo para conseguir la anulación del Libro Blanco y para que a 
la Agencia Judía se le permitiese representar la causa del pueblo judío 
ante esta importante asamblea. En algunos países, estas intervenciones 
fueron auspiciadas ya por el Comité pro Palestina Hebrea. En otros, fue 
la Conferencia Mundial Pro Palestina (hebrea) que se reunió en 
Washington en ese mismo año, quien impulsó a la acción. En abril de 
1947, cuando Gran Bretaña presentó el problema de Palestina para que 
lo resolviera la Organización de las Naciones Unidas, ya existían comités 
de este tipo en la mayoría de las naciones americanas”. 

La semilla de buena voluntad, cuidadosa y oportunamente sembra- 
da, dio frutos durante la segunda mitad de aquel año crucial, 1947, 

El primer paso lo constituyó la reunión de la asamblea extraordina- 
ria de las Naciones Unidas, que trató el futuro de Palestina y decidió, 
el 14 de abril de 1947, encargar a una comisión especial que investigara el 
problema y presentara su informe ante la segunda asamblea general con- 
vocada para el mes de septiembre. La comisión —United Nations Spe- 


** J. Bokserg Liwerant, El movimiento nacional judío. El sionismo en México, 1922-1947 
(tesis doctoral, Universidad Nacional Autónoma de México), México, 1991, pp. 269, 
274-278. Véase también R. P. Raicher (editora), Historia viva de Uruguay, Jerusalén, 
1989, pp. 69-79: Intervenciones de los presidentes de las organizaciones sionistas res- 
pectivas a los cancilleres de México y Uruguay pidiendo su apoyo a la causa judía en 
la Sorin de Chapultepec (Ciudad de México) de los estados americanos, en ene- 
ro de 1945, 
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cial Committee On Palestine (UNSCOP)— fue constituida con un cri- 
terio regional y excluyendo a las cinco grandes potencias. Comprendía 
cuatro naciones americanas: Canadá, que junto con Australia represen- 
taba a la Commonwealth, y Uruguay, Guatemala y Perú en representa- 
ción de América Latina. Los demás integrantes del comité eran Irán y 
la India, Checoslovaquia y Yugoslavia, Holanda y Suecia, en represen- 
tación de Asia, Europa oriental y Europa occidental, respectivamente. 
La comisión se trasladó a Jerusalén, visitó todas las regiones del país y 
recogió los testimonios oficiales de las autoridades británicas y judías. 
Como el liderazgo de los árabes palestinos decidió boicotearla, tuvo que 
contentarse en lo tocante a ellos con la información que le facilitaron por- 
tavoces oficiales de algunos países árabes y con unos cuantos informes 
oficiosos de árabes palestinos que le llegaron. 

La comisión presentó su informe el 31 de agosto. Su unánime reco- 
mendación era que el dominio de Gran Bretaña sobre Palestina termi- 
nara inmediatamente. En cuanto al futuro régimen del país, sus votos 
se dividieron entre dos soluciones. Siete miembros de la comisión pre- 
sentaron un plan de partición de Palestina en dos estados soberanos, 
uno judío y otro árabe, con Jerusalén y Belén constituidas como zonas 
internacionales, y las tres partes unidas en un sistema económico y mo- 
netario común. Y tres miembros abogaban por la formación de un es- 
tado federal y binacional, en el que los judíos radicados en Palestina go- 
zarían de autonomía, pero sin que se les permitiera inmigrar masivamen- 
te, lo que equivalía a perpetuar su posición minoritaria”. 

Las recomendaciones de la mayoría eran las que se acercaban más 
a las demandasde los sionistas, que se habían resignado a reconocer que 
era imposible transformar toda Palestina en un estado judío. Estas re- 
comendaciones se basaban en el criterio con que se había constituido en 
su momento el mandato, que reconocía los derechos históricos de los ju- 
díos en Tierra Santa y ofrecía una solución inmediata al problema de los 


* J. Bokser-Liwerant. El undécimo miembro de la UNSCOP, Australia, se abstuvo 
de votar; Jorge García Granados, el destacado representante de Guatemala, inmortali- 
zÓ sus vivencias en el UNSCOP (Así nactó Israel, Organización Editorial Novaro, S.A., 
México, 1968), y otro tanto hicieron otros participantes de esta lucha diplomática; Da- 
vid Horowitz (Bishlijut Medina Noledett: En misión de un estado naciente, Tel Aviv, 1960). 
Moshe A. Tov, el promotor de las relaciones sionistas con las naciones latinoamericanas 
(El murmullo de Israel. Historial diplomático, Jerusalén, 1983, pp. 43-49, 223-235, 277-281, 
325-326). 
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supervivientes del holocausto. Fueron los delegados de Uruguay y de 
Guatemala —el profesor Rodríguez Fabregat y el diplomático Jorge Gar- 
cía Granados, respectivamente—, así como el juez Ivan C. Rand, de Ca- 
nadá, quienes más hicieron por que se adoptara el criterio de los dere- 
chos del pueblo judío y, por lo tanto, para que se incluyera el problema 
de las personas desplazadas judías en el esquema de trabajo de la co- 
misión. Hubo un momento en que se enfrentaron abiertamente con otros 
miembros de la comisión, cuando pidieron que por lo menos una parte 
de la misma recorriera los campos de concentración y tomara contacto 
con los judíos que había en ellos, misión que se confió al final a una sub- 
comisión. La intervención de estos representantes americanos, que sim- 
patizaban abiertamente con la causa judía, se dejó sentir también en 
otros aspectos de las recomendaciones de la mayoría, como por ejemplo 
en lo referente a los límites de los dos futuros estados. En su posición 
—a la que se adhería con poco entusiasmo la delegación peruana—, Ro- 
dríguez Fabregat y García Granados representaron adecuadamente la 
opinión favorable a la causa judía, que prevalecía en amplios círculos in- 
telectuales en la mayoría de los países latinoamericanos. Esto quedó am- 
pliamente demostrado cuando la Asamblea General ordinaria debatió el 
informe de la comisión *. 


EsTAaDO UNIDOS Y EL VOTO DEL CONTINENTE 


Al tiempo que la UNSCOP llevaba a cabo su misión y preparaba su 
informe, los oficiales del Departamento de Estado delinearon su propio 
esquema para la solución del problema de Palestina. Se basaban esen- 
cialmente, en tres temores: a una posible reacción violenta de los árabes 
de Palestina y tal vez de todo Oriente Medio ante una decisión que no 
fuera de su agrado; a la expansión de la Unión Soviética en la región a 
costa de los intereses de las democracias occidentales, y a la posibilidad 
de que los Estados Unidos tuvieran que asumir una responsabilidad di- 
recta en Palestina, involucrando a sus fuerzas armadas en caso de que 
estallara un conflicto. Las conclusiones a las que llegaron estos oficiales 


'* United Nations, Official records of the second session of the general Assembly, Plenary 
Meetings of the Assembly record 16 September-29 November, vol. Y, Lake Success, Nueva 
York, 1947. 
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coincidían con los intereses de Gran Bretaña, a la que convenía que las 
recomendaciones de la comisión, tanto las de la mayoría como las de la 
minoría, no lograran reunir los votos de los dos tercios de los miembros 
de la Organización de las Naciones Unidas, imprescindibles para que las 
recomendaciones de la UNSCOP se transformaran en resoluciones de la 
Asamblea General. El gobierno británico esperaba que la Asamblea Ge- 
neral, a falta de otra alternativa, confiriera a Gran Bretaña la autoridad 
de imponer, en nombre de la ONU, su propia solución, delineada esen- 
cialmente en el Libro Blanco. La batalla iba a librarse, pues, en torno a 
la votación de la Asamblea General. 

La publicación de las recomendaciones de la UNSCOP puso fin a 
las divergencias de opinión que reinaban entre las organizaciones judías 
de los Estados Unidos. Los miembros del Comité Judío Americano, li- 
derado por el juez Joseph M. Proskauer, que anteriormente había sido 
uno de los dirigentes antisionistas de esta prestigiosa organización, se 
volcaron ahora a intentar modificar las disposiciones tomadas por el 
Departamento de Estado, haciendo uso para ello de sus excelentes con- 
tactos personales con quienes detentaban los puestos clave de dicho mi- 
nisterio, lo que no contribuyó precisamente a aumentar el aprecio que 
éstos sentían por ellos, y menos aún el de los oficiales subalternos. David 
Dubinski, líder indiscutible del Jewish Labor Committee y antiguo opo- 
sitor ideológico del sionismo, utilizó en favor de la causa judía sus cor- 
diales contactos con los líderes de las poderosas organizaciones sindica- 
les americanas, la American Federation of Labor (AFL) y el Congress 
of Industrial Organizations (CIO). Por su parte, los sionistas, encabeza- 
dos por el enérgico rabino reformista Abba Hillel Silver, moderaron sus 
diferencias ideológicas aunando sus esfuerzos en vistas de la meta co- 
mún: lograr el máximo apoyo del presidente Harry Truman a las reco- 
mendaciones de la mayoría en su forma original, sin modificaciones te- 
rritoriales u otras que limitaran la soberanía o el espacio del propuesto 
estado judío. 

Posiciones adversas convergieron entonces en la Casa Blanca. El mis- 
mo presidente Truman, en un emotivo mensaje a la comunidad judía en 
el Día del Perdón, en octubre de 1946, ya había afirmado que el arreglo 
del problema de las personas desplazadas judías dependía de una solu- 
ción del problema de Palestina que diera a los judíos un estado. Sus ami- 
gos judíos y los que simpatizaban con ellos pidieron que los Estados Uni- 
dos hicieran uso de su posición de líder y de su influencia con el fin de 
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conseguir los votos necesarios para que se adoptaran las recomendacio- 
nes de la UNSCOP. Los encargados del Oriente Medio en el Departa- 
mento de Estado, los elementos relacionados con los intereses estadou- 
nidenses en los países árabes y los factores que apoyaban a Gran 
Bretaña, querían que el presidente desistiera de su postura anterior y 
desligara el problema de los supervivientes judíos del de Palestina. Por 
encima de todas estas cuestiones, en el despacho presidencial se hacía 
notar la proximidad de las elecciones del año siguiente, y se hablaba 
de la posibilidad de que el Partido Republicano estuviera dispuesto a 
tener para con los judíos una actitud más benévola que la que mostra- 
ban los demócratas. 

La decisión del presidente fue que los Estados Unidos se manten- 
drían fieles a su compromiso inicial de apoyar las recomendaciones del 
comité especial, pero sin tratar de inducir a otras naciones a seguir su 
ejemplo. Esta posición dejaba abierta todavía la posibilidad de que los 
que se oponían a las recomendaciones de la UNSCOP —principalmente 
los países árabes y Gran Bretaña— lograran el voto de un tercio de los 
miembros de la ONU, impidiendo así que se obtuvieran los dos tercios 
necesarios para la aprobación de las recomendaciones”. 

El 11 de octubre, el representante de Estados Unidos ante la ONU 
declaró el apoyo de su nación a las recomendaciones de la mayoría de 
la UNSCOP. Los países de Europa occidental y Escandinavia —excepto 
Gran Bretaña— expresaron también en distintos momentos su confor- 
midad con esta solución. Y el 13 de octubre, para gran asombro de mu- 
chos observadores, también la Unión Soviética proclamó su apoyo defi- 
nitivo al establecimiento del estado judío. Esta declaración ratificaba la 
sorprendente postura que la Unión Soviética había adoptado ya en la 
Asamblea Extraordinaria del mes de mayo anterior, en un discurso his- 
tórico pronunciado por el que era entonces su representante, Andrei 
Gromyko. Su decisión significaba un desvío ideológico muy profundo 
de la doctrinaria y ya tradicional oposición del comunismo al movimien- 
to sionista, y causó a muchos veteranos comunistas judíos, a través del 
mundo entero, un profundo choque emocional. En las circunstancias 
del momento, cuando el movimiento sionista se enfrentaba a los intere- 
ses imperialistas de Gran Bretaña, que, a su vez, se asentaba en una po- 


" M. Kaufman, An Ambiguous Partnership..., op. cit., pp. 252-312; 1. Amitzur, Ame- 
rica, Britania..., Op. cit., p. 265 y ss. 
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lítica pro árabe, la Unión Soviética prefirió apoyar al sionismo. Lo que 
resultó fue una coincidencia de posturas de las dos potencias rivales en 
un momento en que la guerra fría ya se había transformado en una rea- 
lidad tangible. Fenómeno extraordinario que no volvería a repetirse en 
los años siguientes, ni en el recinto de la Organización de las Naciones 
Unidas, ni fuera de él. 

Con los cinco votos que dominaba entonces la Unión Soviética, las 
seis naciones árabes sólo podían contar con el apoyo incondicional de 
otros cinco países islámicos. Su campaña tenía como objetivo anular las 
recomendaciones de la mayoría de la UNSCOP, que se debatieron y se 
reformularon en la comisión creada ad hoc de la Asamblea General y en 
sus subcomisiones. En este recinto, Jorge García Granados y Rodríguez 
Fabregat, así como Lester Pearson, el representante de Canadá, volvie- 
ron a defender los aspectos de las recomendaciones que eran de impor- 
tancia vital para los judíos. Pero cuando se votó en la comisión el plan 
de partición, sólo obtuvo 25 votos favorables, mientras que 18 naciones 
se abstuvieron. Las perspectivas de los árabes y sus aliados de lograr los 
votos necesarios para bloquear la resolución en la Asamblea General se 
habían incrementado, y el principal grupo de naciones que podía dar 
un nuevo vuelco a la situación eran las 20 repúblicas latinoamericanas. 
Éstas se transformaron, por lo tanto, en el factor decisivo. 

En las semanas que antecedieron al sábado 29 de noviembre de 1947, 
se pusieron a prueba las simpatías y las amistades colectivas y persona- 
les, que habían acumulado todos los círculos e individuos judíos a través 
del continente americano. La sensación de que cada nación americana 
podía influir con su voto en la suerte del pueblo judío prevalecía tanto 
en la mente de los dirigentes de los Comité Pro Palestina Hebrea como en 
la de sus interlocutores oficiales. La historia de las relaciones con el pue- 
blo judío en el pasado y en tiempos más recientes, la tendencia tradi- 
cional de los pueblos americanos a apoyar a movimientos de liberación 
nacional, el hecho de que el imperio británico (de cuya presencia en al- 
gunas naciones del continente americano se resentían éstas) se opusiera 
a la independencia judía, el impacto del sufrimiento de los judíos en el 
holocausto... todos éstos fueron factores generales que probablemente 
influyeran en muchos estadistas latinoamericanos; por otra parte, como 
representantes de países católicos que eran, no es probable que se les 
escapara el hecho de que la Santa Sede mantenía una postura negativa 
con respecto a la independencia judía. Pero en la decisión de cada país 
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influyeron ante todo una serie de consideraciones e intereses particulares, 
así como disposiciones de principios adquiridos a lo largo de su propia 
historia, que en su mayoría están todavía por estudiar. Cuáles fueron, 
por lo tanto, las razones que llevaron a cada una de dichas naciones a 
decidir de la forma que lo hicieron, es un tema que está aún pendiente 
de una investigación profunda”. 

La suma de todos estos motivos quedó claramente a la vista: Amé- 
rica Latina aportó nada menos de 13 votos —y junto con los de Estados 
Unidos y Canadá elevó la parte de América a 15 votos— de los 33 que 
apoyaron el Plan de Participación con Unión Económica de Palestina, y 
que llevaron a que se aceptara como resolución de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas. Sólo un país americano, Cuba, votó en contra; 
seis de ellos, entre otros Argentina, México y Chile, se abstuvieron. El 
hecho mismo de que se llevara a cabo la votación en aquel día se debió 
a la intervención de un destacado representante latinoamericano, ya que 
los que se oponían a la resolución pidieron que se postergara por dos 
días para darse un margen de tiempo en el que maniobrar para lograr 
nuevos votos con los que bloquear su aceptación. Pero el presidente de 
la Asamblea no aceptó la moción, y decidió pasar a la votación. Era el 
diplomático que encabezaba la delegación de Brasil, el ex ministro de 
Asuntos Exteriores de Getulio Vargas: Oswaldo Aranha... 

El plan votado suponía la transferencia pacífica del poder de las au- 
toridades británicas a las que eligieran los habitantes de los dos estados 
propuestos. Preveía la libre circulación de todos los habitantes de Pa- 
lestina por el país entero, ya que la red ferroviaria y vial tendría que ha- 
ber sido administrada en conjunto, como parte de la unión económica. 
También hablaba del derecho de los judíos y de los árabes cuyas aldeas 
o lugares de residencia se hallaran fuera del territorio asignado al estado 
correspondiente a su pueblo, a optar por la ciudadanía de este último 


* Véanse las aportaciones de Ignacio Klich a este tema: 1. Klich, «A Background 
to Peron's Discovery of Jewish National Aspirations», Amilat, Judaica Latinoamericana, 
Jerusalén, 1988, pp. 192-223; «Latin America, The United States and the Birth of ls- 
rael, The Case of Somoza's Nicaragua», en Journal of Latin American Studies, XX, pp. 
382-432; «Cuba and the Partition of Palestine», A contribution to the History of Latin Ame- 
ricas" Single «No» to Jewish Statebood [comunicación leída en el X Congreso Mundial de 
Ciencias Judaicas, Jerusalén, 1989, de próxima publicación). Véase también L. Trah- 
temberg S., Participación del Perú en la Partición de Palestina, Lima, 1991, pp. 108-113; 
J. Bokser M. (Liwerant), El moviriento nacional judio..., op. cit., pp. 275-286. 
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sin tener que cambiar por ello de domicilio. Este sistema de nacionali- 
dad extraterritorial, y todas las demás disposiciones, se basaban en el pre- 
supuesto de que la partición podría realizarse de forma pacífica. Pero 
las declaraciones que hicieron los representantes árabes inmediatamente 
después de la votación, venían a poner en entredicho este último punto. 
Dichos representantes rechazaban la resolución, y no aceptaban que las 
Naciones Unidas tuvieran autoridad y derecho moral para imponerla. 
Efectivamente, ya el día siguiente, el domingo 30 de noviembre, se de- 
sencadenaron ataques armados de los árabes contra los judíos de Pales- 
tina, y la nueva situación requirió los esfuerzos renovados de los judíos 


de América”. 


Los juDÍOS DE AMÉRICA Y LA INDEPENDENCIA DE ISRAEL 


Una enorme ola de entusiasmo se apoderó de las comunidades 
judías en toda América en aquel sábado 29 de noviembre. Cientos de 
miles de judíos, pegados todavía a los aparatos de radio por los que 
habían seguido los detalles de lo que estaba pasando en la Asamblea 
General, dejaron desbordar su alegría al hacerse claro el resultado de la 
votación. Por primera vez se reunieron en un mismo júbilo sionistas y 
comunistas, separados por una enemistad de medio siglo. Esta unión, que 
no sobreviviría al cambio de orientación política de la Unión Soviética 
que tuvo lugar apenas tres años más tarde, hizo posible en ese momen- 
to una estrecha colaboración en la urgente tarea de recaudación de fon- 
dos que asumieron todas las comunidades. La guerra que se había ini- 
ciado en Tierra Santa, junto con la urgencia con que había que preparar 
la inmigración de los supervivientes a su futuro estado, hicieron que las 
contribuciones fueran especialmente generosas. Ya en ese año, 1947, 
bajo la enérgica dirección de Henry Morgenthan Jr., el ex ministro de 
Finanzas del presidente Roosevelt, se comprometieron los judíos esta- 
dounidenses a aportar 125,000,000 de dólares a la Campaña Judía Uni- 
da; en 1948, elevaron la cantidad a 150.000.000. Las demás colectivida- 
des, desde Argentina hasta Canadá, asumieron compromisos parecidos”. 

El entusiasmo general se tradujo también en el reclutamiento de vo- 


* United Nations, Official Reards, op. cit., pp. 1.424-1.428. 
* M. Lee Raphael, A History of the United Jewish Appeal, op. cit., pp. 136, 29-37. 
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luntarios para combatir en la guerra. La iniciativa partió de Canadá, don- 
de dos veteranos de la Segunda Guerra Mundial hicieron un llamamien- 
to a sus camaradas para que se alistaran. El movimiento se expandió a 
Estados Unidos y América Latina, pero fue limitado en su número por- 
que lo que se necesitaban eran, ante todo, aviadores, artilleros, ingenie- 
ros militares y personal médico. El número de voluntarios de Canadá y 
Estados Unidos no pasó de las 1.500 personas, a las que hay que añadir 
un centenar de los países latinos. Los voluntarios estadounidenses, por 
otra parte, además de enfrentar los peligros de la guerra tuvieron que 
responder también ante la justicia de su país de aquel gesto patriótico 
judío. En efecto, la Casa Blanca había impuesto un embargo total a la 
salida de todo material o personal bélico con destino a la guerra en Tie- 
rra Santa. 

La prohibición de exportar armas a Oriente Medio se impuso ya el 
14 de noviembre, y se ratificó el 5 de diciembre, apenas una semana des- 
pués de la votación en las Naciones Unidas. El embargo se aplicó rigu- 
rosamente, y perjudicaba sobre todo a las fuerzas judías. Éstas, debido 
a la clandestinidad en que se veían obligadas a actuar hasta que expiró 
el mandato, carecían de armamento propiamente dicho, mientras que 
los ejércitos árabes estaban plenamente equipados y el del emirato de 
Transjordania —que en 1949 pasó a ser el reino de Jordania— gozaba 
de la tutela británica. Las protestas de las organizaciones judías ante las 
autoridades estadounidenses fueron en vano. En consecuencia, los emi- 
sarios del naciente estado judío tuvieron que valerse de las relaciones 
que pudieron entablar por intermedio de ciertos miembros de las co- 
munidades judías, o directamente con las autoridades de algunos países 
latinoamericanos —especialmente México y, en menor medida, Nicara- 
gua y otros— para adquirir indirectamente, en Estados Unidos o en el 
mercado local de dichas naciones, parte de los pertrechos que necesita- 
ban para la lucha. De esta forma, otras naciones americanas les abaste- 
cieron de lo que la mayor de ellas se negaba a proporcionar directamente. 

La vacilante actitud de Estados Unidos con respecto al estableci- 
miento del futuro estado judío, que se había puesto de manifiesto ya en 
el mes de noviembre, se incrementó en los primeros meses de 1948. En 
febrero de ese año, la guerra fría se agravó cuando los comunistas, con- 
traviniendo los convenios vigentes, dieron un golpe de estado y toma- 
ron el poder en Checoslovaquia. En esos mismos momentos, crecía la 
tensión entre Estados Unidos y la Unión Soviética en torno al control 
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de Berlín y, en consecuencia, aumentó la oposición del Departamento 
de Estado y del Pentágono a seguir apoyando una política que debilita- 
ba la posición de su mayor aliado, Gran Bretaña. Las noticias que lle- 
garon de Tierra Santa en el mes de marzo daban una excusa plausible 
para reconsiderar la continuación del apoyo al plan de partición. Las 
fuerzas judías sufrieron en ese mes una serie de reveses en la región de 
Jerusalén y en la de Galilea que les produjeron muchas pérdidas, lo que 
hizo pensar que los judíos estaban perdiendo la guerra”. 

El 19 de marzo, el senador Warren Austin, representante estadou- 
nidense de la ONU, declaró ante el Consejo de Seguridad que su go- 
bierno había dejado de apoyar el plan de partición de Palestina, y que 
éste debería ser reemplazado cuando expirara el mandato, por un régi- 
men de fideicomiso de las Naciones Unidas, de cuya organización se en- 
cargaría Gran Bretaña. 

La nueva posición estadounidense precipitó la campaña política de 
todas las organizaciones judías en América, cuyo propósito era que Wa- 
shington volviera a su postura original. La actitud del presidente Tru- 
man, que no coincidía enteramente con la de su Ministerio, daba alguna 
esperanza en este sentido. Pero el hecho de que las nuevas circunstan- 
cias en Tierra Santa —el éxito de la violencia árabe— constituyeran el 
argumento principal del cambio en la posición norteamericana, signifi- 
caba que la arena principal había pasado ya de la sede de las Naciones 
Unidas a los campos de batalla. En los dos meses siguientes se incre- 
mentaron las acciones bélicas de las fuerzas judías, llevando a la virtual 
derrota de los árabes palestinos, y los judíos se prepararon para enfren- 
tar la inminente invasión de los ejércitos regulares de las naciones ára- 
bes anunciada para cuando concluyera el mandato. Al mismo tiempo, se 
libraba en Nueva York y en Washington una batalla diplomática para 
convencer a los representantes judíos de que desistieran de su intención 
de declarar la independencia de su estado en el momento mismo en que 
finalizara el mandato. Hubo un momento en que algunos de los diri- 
gentes judíos más adictos a la causa sionista, cedieron a la presión que 
las autoridades estadounidenses ejercían tenazmente. Pero fue en vano”. 

Desafiando las presiones, el viernes 14 de mayo de 1948 se reunió 


2 F, F. Goldberg e L Rozen (compiladores), Los latinoamericanos en Israel, Jerusa- 
lén, 1988, pp. 44-58; L. Slater, The Pledge, Nueva York, 1972, pp. 124-126, 
2 M. Kaufman, An Ambiguous Partnership... op. ci., pp. 313-358. 
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en Tel Aviv, en el museo de artes, la Asamblea Nacional, encabezada 
por David Ben Gurion y en un acto solemne, declaró el establecimiento 
del Estado de Israel. Ante el hecho consumado, y a pesar de la invasión 
del país al día siguiente por parte de los ejércitos de Egipto, Siria, Lí- 
bano y Transjordania, empezaron a llegar en ese mismo día los primeros 
mensajes de reconocimiento del estado. Los dos primeros provenían del 
presidente de Estados Unidos y de la Unión Soviética. Toda América, 
junto con muchos otros países, harían otro tanto durante el año que si- 
guió a la declaración de independencia. 

A pesar de las bajas y pérdidas masivas que sufrió en su guerra de 
independencia, el pueblo judío consiguió, con la ayuda moral y material 
de las naciones de América y de sus propias comunidades radicadas en 
ellas, salir del estado de impotencia política al que por tanto tiempo ha- 
bía estado sometido. América había cumplido en ese proceso un papel 
decisivo”. 


” S. Ben Ami, Z. Medín, Historia del Estado..., op. cit., pp. 71-90. 


RESUMEN: EL IMPACTO DE LAS CRISIS 


Al cabo de dos décadas tempestuosas, los judíos del continente ame- 
ricano estaban en posición de evaluar cuántos de los desafíos que ha- 
bían tenido que encarar habían sido superados con éxito, y hasta qué 
punto habían cambiado su vida y su posición en las distintas sociedades 
americanas. 

La depresión económica, que había empobrecido a gran parte de las 
clases bajas y a todos los que tenían deudas cuando se inició la crisis, se 
superó con la expansión económica que causó la guerra. Ésta última fa- 
voreció especialmente a las clases medias, en las que se encontraban —o 
a la que estaban accediendo— una buena parte de los judíos. Al termi- 
nar la contienda, varias naciones adoptaron una política de nacionalis- 
mo económico que favoreció a las mismas capas sociales, en tanto que 
Estados Unidos y Canadá siguieron invirtiendo grandes capitales en la 
reconstrucción nacional y en la guerra fría, lo que también redundó en 
su beneficio. La participación de centenares de miles de jóvenes judíos 
en los ejércitos combatientes afianzó la cualidad de ciudadanos de los 
judíos de sus comunidades respectivas, mientras que la mejora del nivel 
de vida en todas las comunidades del continente fortaleció su posición 
tanto en el ámbito nacional como en el del conjunto del pueblo judío. 

El desafío que representó el ataque nazi, importado de Alemania y 
Austria a tierras americanas, también se superó, gracias sobre todo a las 
circunstancias generales. La indignación que produjo con el correr del 
tiempo a muchos patriotas de América Latina y de los países del norte 
la intrusión de los agentes nazis en la soberanía nacional al actuar den- 
tro de las colectividades de origen alemán y en otros ámbitos, fue más 
fuerte que la admiración que por el regimen alemán sentían sus parti- 
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darios locales. El resultado fue una aminoración del peligro directo del 
antisemitismo estatal importado, que, como consecuencia de la guerra, 
terminó por quedar anulado. Al igual que en el terreno económico, tam- 
bién en este caso fue la coincidencia entre el interés nacional y el judío 
la que llevó a superar la crisis. 

Más grave era el desafío que presentaban los antisemitas america- 
nos. El hecho de que en ningún país llegaran al poder no disminuyó el 
impacto que ejercieron en casi todas las naciones americanas sobre am- 
plios círculos del gobierno. La idea que predominaba al comienzo den- 
tro de las comunidades era que la mejor lucha contra los antisemitas era 
la que pudieran llevar a cabo los no judíos. Aunque la estrategia consis- 
tente en buscar aliados tenía su lógica, se tradujo de hecho en el gran 
cuidado que algunas de las más importantes organizaciones judias tuvie- 
ron de no destacar el «particularismo» judío de su lucha. El resultado 
fue que se hizo más énfasis en el carácter antiliberal y antidemoccrático 
de los antisemitas como fuente de peligro general. El temor a no pare- 
cer suficientemente «patriotas» y a que esto confirmara la acusación de 
la dudosa lealtad de los judíos, muy frecuentemete usada por los anti- 
semitas, siguió presente también en las actividades independientes de los 
organismos de defensa contra el antisemitismo que se crearon en todas 
las comunidades, y se incrementaron donde ya habían existido de antes. 
Este mismo miedo hizo que la lucha pública por lograr una liberaliza- 
ción de la política inmigratoria —que fue el principal desafío que pre- 
sentó la persecución de los judíos en Europa— fuera débil y limitada. 

Esa claudicación a lo que se presentaba como el interés general y a 
la posición oficial de las autoridades, especialmente en Estados Unidos, 
demoró también la toma de medidas eficaces para presionar a los aliados 
y que éstos hicieran algo efectivo para salvar a los judíos. La confianza 
en la buena voluntad del gobierno del presidente Roosevelt, que, vista 
desde una perspectiva histórica, resulta haber sido ingenua, causó a mu- 
chos dirigentes y organizaciones judías en toda América un sentimiento 
de culpabilidad por no haber hecho todo lo posible para atenuar la enor- 
midad del holocausto. Ante el cierre casi completo del continente a la 
inmigración judía, incluso después de la guerra, las comunidades adop- 
taron una actitud más militante. Esto se refleja, en primer término, en 
su actividad ante el desafío que presentaba la crisis en Tierra Santa. Los 
judíos de América lograron su mayor éxtio en la forma en que afronta- 
ron este último desafío, 
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Este balance de fracasos y éxitos está estrechamente relacionado con 
la actitud que las naciones americanas tomaron con respecto a los ju- 
díos. Aunque en ninguna de ellas se puede hablar de una legislación ex- 
plícitamente dirigida contra ellos y en todas se respetaba su vida priva- 
da o comunitaria en la misma medida que la de las de otras comunida- 
des, en algunos países se discriminaba a los inmigrantes judíos sistemá- 
ticamente y de forma oficial aunque encubierta. Las autoridades políti- 
cas —y los sondeos de la opinión pública— abundaban en expresiones 
de simpatía hacia el sufrimiento de los judíos de Europa, pero se opo- 
nían a su inmigración. Esta actitud no cambió durante todos estos años, 
y coexistió en la posguerra con una sincera simpatía hacia la causa na- 
cional judía. La figura de Oswaldo Aranha, que en su función de mi- 
nistro de Asuntos Exteriores de Brasil había bloqueado la inmigración 
judía adoptando argumentos antisemitas y que en la Asamblea General 
de la ONU, en aquel 29 de noviembre de 1947, cumplió un papel tan 
decisivo, es tal vez el ejemplo más destacado de este fenómeno. 

¿De dónde provenía esta dualidad de simpatía hacia el sufrimiento 
judío y de rechazo? ¿Era quizás reflejo de la tensión que se daba entre 
los sentimientos humanitarios y la herencia de prejuicios estereotipados 
contra los judíos? Esa benevolencia hacia los judíos por parte de tantas 
naciones americanas, ¿constituía una fase de transición desde la enemis- 
tad a actitudes más apropiadas respecto a los judíos? ¿Habían logrado 
los judíos de América, con la perspectiva del establecimiento de un es- 
tado judío, una fase de normalización que facilitaba su aceptación de- 
finitiva? 

Estos interrogantes respecto a la relación entre las sociedades ame- 
ricanas y las colectividades judías radicadas en su seno, se aclararían con 
el correr del tiempo, cuando la segunda y tercera generación reemplaza- 
ran a la primera. La situación que vivieron estas generaciones ya no era 
la de inmigrados sino la de nativos, judíos americanos integrados como 
tales en las sociedades del continente. 
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201, 274, 276, 295 

Petrogrado, 145 

Philadelphia, 76 

Philipson (colonia), 165, 167 

Pirineos, 262 

Pittsburgh, 137 

Podolia, 159 

Polonia, 119, 125, 147, 258, 285 

Pomaroon (río), 65 

Port Royal, 74 

Portland, 150 

Porto Alegre, 173, 184 

Portugal, 12, 18, 19, 22, 23, 27, 28, 29, 30, 31, 
35, 37, 38, 57, 60, 67, 76, 80 

Potosí, 39, 276 

Praza Once, 181 

Princeton (universidad), 244 

Prusia, 91, 204 

Puerto Cabello, 99 

Quebec, 112, 113, 116, 117, 210, 213, 214, 231, 
247, 248, 249, 265 

Quito, 275 

Recife, 59, 60, 61, 63, 72, 75, 78, 173 

República Dominicana, 21, 277, 287 

Rezende, 269 

Rhode Island, 89 

Rin, 96 

Río de Janeiro, 38, 105, 107, 163, 173, 174, 175, 
177, 181, 183, 231, 254, 269 

Río del Norte, 47 

Río de la Plata, 108, 191 

Río Grande, 23 

Río Grande do Norte, 173 

Río Grande do Sul, 165, 168, 222, 241 

Río Hacha, 99 

Río Magdalena, 52, 110 

Rochester, 128, 150 

Rodas, 150, 152 

Rodosta, 152 

Roma, 270 

Rosario, 175, 178 

Rotterdam, 57 

Rouen, 80 

Rumanía, 125, 147, 208, 214, 258, 263 

Rusia, 119, 120, 124, 125, 130, 142, 143, 144, 157, 
158, 162, 176, 178 

Safed, 39, 61 
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Saint Agustin (fuerte), 76 

Saint Jonh, 214 

Saint Thomas, 94, 99, 101 

Salamanca (universidad), 42 

Salónica, 120, 150, 152, 153 

Salvador (bahía), 173 

Salvador (El), 191 

San Francisco, 106, 150, 294 

San Miguel de Tucumán, 39, 40 

Santa Catalina, 167, 241 

Santa Cruz, 22, 276 

San Fe (provincia), 160, 164, 165, 174, 221 

Santa Marta (Colombia), 99, 101 

Santa Sede, 270, 299 

Santarem, 104 

Santiago de Chile, 43, 109, 169, 172, 192, 232, 
237, 256, 273 

Santiago del Entero, 165 

Santo Domingo, 69, 278 

Santo Espírito, 38 

Santo Tomás, 198 

Santo Tomé (isla), 27 

Saskatchewan, 205, 206, 207 

Savannah, 76, 77 

Seattle, 150, 153 

Servia, 121 

Sevilla, 25 

Shearith Israel, 151 

Sicilia (isla, Louisiana), 127 

Silvira, 152 

Siria, 149, 201, 304 

Sosúa, 278 

Stuttgart, 12 

Sucre, 276 

Suecia, 295 

Suiza, 267 

Surinam, 66, 67, 73, 78 

Tacna, 109 

Tampa, 192 

Tánger, 103 

Tchorlou, 152 

Tefe, 104 

Tel Aviv, 304 

Temuco, 172, 200, 256 

Tennesse, 52, 95 

Tetuán, 103 

Texas, 92, 133, 194 

Tiberíades, 61 

Tierra del Fuego, 218 

Tierra Santa, 28, 39, 53, 61, 70, 106, 136, 140, 
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144, 146, 159, 185, 202, 203, 221, 238, 284, 
288, 290, 293, 294, 301, 302, 303, 306 

Toledo, 26 

Tordesillas (tratado), 22 

Toronto, 117, 209 

Transjordania, 302, 304 

Trois Rivieres, 115, 117 

Trujillo, 190 

Tucumán, 38, 175 

Túnez, 90 

Tunja, 52 

Turquía, 120, 125, 133, 140, 142, 144, 192, 200, 
218 

Ucrania, 208 

Unión Soviética, 140, 184, 292, 296, 298, 299, 301, 
302, 304 

Uruguay, 169, 170, 171, 173, 176, 179, 180, 181, 
184, 186, 201, 202, 221, 233, 272, 282, 295, 296 

Utah, 92 

Utrecht, 57 

Valencia (Venezuela), 99, 190 

Valparaíso, 109, 169, 256 

Valladolid, 42 
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Vancouver (isla), 117, 237 

Varsovia, 158, 283 

Vaticano, 278 

Venecia, 39 

Venezuela, 69, 99, 101, 108, 189, 190, 201, 202, 
276, 287 

Venta Prieta, 49, 50 

Veracruz (estado), 378 

Victoria, 117, 214 

Viena, 163 

Washington, 90, 96, 148, 153, 167, 283, 290, 303 

Wilde Cust, 64, 66 

Windsor, 212 

Winnipeg, 204, 209, 247 

Wuertemberg, 254 

Yabatinga, 105 

Yale, 244 

Yamina, 150 

Yaqui, 163 

Yemen, 149 

Yucatán (península), 46 

Yugoslavia, 295 

Zelanda, 65 
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Las Colecciones MAPFRE 1492 constituyen el principal proyecto de la 
Fundación MAPFRE AMERICA. Formado por 19 colecciones, recoge 
más de 270 obras. Los títulos de las Colecciones son los siguientes: 


AMÉRICA 92 

INDIOS DE AMÉRICA 

MAR Y AMÉRICA 

IDIOMA E IBEROAMÉRICA 

LENGUAS Y LITERATURAS INDÍGENAS 
IGLESIA CATÓLICA EN EL NUEVO MUNDO 
REALIDADES AMERICANAS 

CIUDADES DE IBEROAMÉRICA 
PORTUGAL Y EL MUNDO 

LAS ESPAÑAS Y AMÉRICA 

RELACIONES ENTRE ESPAÑA Y AMÉRICA 
ESPAÑA Y ESTADOS UNIDOS 

ARMAS Y AMÉRICA 

INDEPENDENCIA DE IBEROAMÉRICA 
EUROPA Y AMÉRICA 

AMÉRICA, CRISOL 

SEFARAD 

AL-ANDALUS 

EL MAGREB 


A continuación presentamos los títulos de algunas de las Colecciones. 


COLECCIÓN 
SEFARAD 


Diáspora sefardí. 

La Inquisición y los judíos. 

Lengua sefardí. 

Sinagogas y barrios judíos en España. 
Los judíos en Portugal. 

La ciencia hispanojudía. 

Literatura sefardí. 

La expulsión de los judíos de España. 


Polémica y convivencia de las tres religiones. 


COLECCIÓN 
AL-ANDALUS 


Reino Nazarí de Granada. 

Árabe andalusí y lenguas romances. 
Invasión e islamización. 

Individuo y sociedad en Al-Andalus. 


Al-Andalus y España en la literatura y el pensamiento árabes contem- 
poráneos. 


Castillos. 

Ciudades hispanomusulmanas. 

Literatura hispanoárabe. 

La ciencia de los antiguos en Al-Andalus. 
Toledo y las escuelas de traductores. 
Córdoba y el Califato. 


Los Reinos de Taifas y las invasiones magrebíes. 
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Este libro se terminó de imprimir 
en los talleres de Mateu Cromo Artes Gráficas, S. A. 
en el mes de agosto de 1992. 


COLECCION AMERICA, CRISOI 
DE PUEBLOS 


Judíos en América 


nm brebaracioón: 
En preparación 


Irlandeses y América 

Filipinos y América. 

Eslavos y América 

Chinos y América 

Griegos y América. 

rata de esclavos y efectos sobre 
Negros en América. 

Japoneses y América 


Armenios y América 


La Fundación MAPERE América, creada en 1988, 

tiene como objeto el desarrollo de actividades 

científicas y culturales que contribuyan a las si- 
guientes finalidades de interés general: 


Promoción del sentido de solidaridad entre 

los pueblos y culturas ibéricos y americanos y 

establecimiento entre ellos de vínculos de her- 

mandad. 

Defensa y divulgación del legado histórico, 

sociológico y documental de España, Portugal 

y países americanos en sus etapas pre y post- 
colombina. 

Promoción de relaciones e intercambios cul- 

turales, técnicos y científicos entre España, 

Portugal y otros países europeos y los países 
americanos. 


MAPFRE, con voluntad de estar presente institu- 

cional y culturalmente en América, ha promovido 

la Fundación MAPFRE América para devolver a la 

sociedad americana una parte de lo que de ésta ha 
recibido. 


Las Colecciones MAPFRE 1492, de las que forma 
parte este volumen, son el principal proyecto edi- 
rorial de la Fundación, integrado por más de 250 
libros y en cuya realización han colaborado 330 
historiadores de 40 países. Los diferentes títulos 
están relacionados con las efemérides de 1492: 
descubrimiento e historia de América, sus relacio- 
nes con diferentes países y etnias, y fin de la pre- 
sencia de árabes y judíos en España. La dirección 
científica corresponde al profesor José Andrés-Ga- 
llego, del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. 
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